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  Seducida a medianoche


  Meredith Gentry: Libro III



  SINOPSIS


   Soy Meredith Gentry, detective privado y Princesa Merry, heredera del trono de las Hadas. Ahora hay quien me susurra que soy algo más. Me temen aunque me protejan. ¿Y quién puede culparlos? He despertado la asombrosa magia que llevaba durmiendo miles de años en ellos. Pero la cosa es que no logro descubrir por qué.


   Mi tía, la reina del aire y de la oscuridad, ya no se entretiene con sus habituales aficiones sádicas. Me he convertido en su obsesión. La misión de lograr que me quede embarazada y derrotar a mi primo, el príncipe Cel, está llevando más de lo esperado. Pese a que paso cada noche con mis guardianes inmortales, el resultado de nuestros decadentes placeres sigue sin engendrar un hijo. Pero algo está sucediendo. Mi magia fluye por mi cuerpo de forma incontrolable. Y cuando uno mi cuerpo, en parte mortal, con su sangre pura, el poder que se origina es brutal. Todo comenzó con el cáliz. Soñé con él, y éste apareció, frío y duro, junto a mí cuando desperté. Mis guardias conocen bien la antigua reliquia; su desaparición años atrás les despojó de sus propios poderes vitales. Pero ahora está aquí, con nosotros. Mi caricia resuena con su fuerza, y ellos se ven consumidos por ésta, su esencia se ve iluminada por esto. Y aunque me adoran por este inesperado don, algunos me odian por ello. Yo, una mestiza, sólo parte hada y parte mortal. La corte de la luz ha sufrido tanto tiempo y hay quienes no consentirán que se debilite más teniendo una reina impura. Mis enemigos aumentan en número cada día. Pero no saben de qué soy capaz...
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      Muchas personas holgazanean en las piscinas de L.A, pero pocas de ellas son realmente inmortales, no importa cuán perfecta sea su cirugía plástica o el ejercicio que realicen. Doyle era realmente un inmortal y lo había sido por más de mil años. Mil años de guerras, asesinatos e intriga política y ahora se veía reducido a ser un bocado para la vista, en un traje de baño de cuero, en la piscina de algún rico y famoso. Yacía al borde de la piscina, vistiendo casi nada. La luz del sol brilló a través del agua azul, rompiéndose en una danza a través de su cuerpo, como si una mano invisible revolviese la luz, transformándolo en una docena de pequeñas manchas que bailoteaban sobre el oscuro cuerpo de Doyle en colores que yo no sabía que su piel pudiese contener.


      Él no era negro de la forma en que un humano puede serlo, mas bien de la forma en que un perro podría serlo. Viendo el juego de la luz en su piel, supe que había estado equivocada. Su piel brillaba con azules toques de luz, un luminoso azul de medianoche que rozaba su musculatura hasta su pantorrilla, una llamarada de azul real como un golpe de profundo cielo, tocaba su espalda y sus hombros. Un púrpura que avergonzaría a la más oscura amatista acariciaba su cadera. ¿Cómo podría haber tenido yo el pensamiento de que su piel era monocromática? El era un milagro de colores y luz atado a un cuerpo que ondulaba y se movía con músculos curtidos en guerras que se habían peleado siglos antes de que yo naciera.


      La trenza hecha con su negro pelo se arrastraba a través del borde de la silla de playa, cayendo por uun costado y rizándose a su lado como una serpiente. Su cabello era la única cosa que parecía ser abolutamente negra. No había un juego de colores, sólo el destello de una joya negra. Parecería que hubiese debido ser de otra manera, que su cabello hubiese debido abrazar los toques de luz y su cuerpo haber sido de un solo color, pero no era así.


      Yacía sobre su estómago, su cabeza vuelta lejos de mí. Pretendía estar dormido, pero yo sabía que el no dormía. Esperaba. Esperaba por el helicóptero que nos sobrevolaría. El helicóptero que traería a la prensa, gente con cámaras. Habíamos hecho un trato con el diablo. Si la prensa se mantenía lo suficientemente lejos de nosotros como para que tuviésemos algo de privacidad, nosotros nos aseguraríamos de que ellos, en situaciones arregladas de antemano, tuviese algunas cosas de interés periodístico a la que sacarles fotografías. Soy la Princesa Meredith NicEssus, heredera al trono de la Corte del Aire y la Oscuridad, y el hecho de que estuviese de vuelta en Los Angeles, California después de tres años de ausencia, eran grandes noticias. La gente pensaba que yo estaba muerta. Ahora estoy viva y bien, viviendo en el medio de uno de los imperios de los medios de comunicación más grandes del planeta. Y de pronto, yo voy y hago una de las cosas que más da que hablar a la prensa amarilla.


      Buscar marido. La única princesa del país de las hadas nacida en suelo americano, queria casarse. Siendo un hada, especialmente siendo un miembro de los sidhe, la más alta de las altas realezas, no tenía permitido contraer matrimonio, a no ser que estuviese embarazada.

    


    
      Las hadas no se reproducen mucho y la realeza sidhe aún menos. Mi tía, la reina del Aire y la Oscuridad no toleraría nada menos que una pareja fértil. Ya que parecía que no extinguiríamos, yo no podía culparla. Pero de algún modo la prensa amarilla había tenido noticia de que yo no sólo he estado citándome con mis guardaespaldas, sino follando con ellos. Quien me diera un bebé, tendría una boda. Conseguiría ser rey y a mí me haría reina.


      La prensa amarilla también sabía que la reina lo había convertido en una competición entre su hijo, mi primo, el príncipe Cel y yo. El que tuviera un bebe primero, ganaría el trono. Los medios de comunicación habían caído sobre nosotros como caníbales.

    


    
      La prensa no supo que Cel había tratado de asesinarme más de una vez. Tampoco sabían que él había sido encarcelado y castigado por la reina durante seis meses. Encarcelado y torturado durante seis meses. La inmortalidad y la habilidad de curarse de casi cualquier cosa tienen sus inconvenientes. La tortura puede durar, un muy, muy largo tiempo.


      Cuando Cel salió, tenía permitido continuar con la competición, a no ser que yo me embarazara primero. Hasta ahora, no ha habido suerte, y no por falta de intentos.


      Doyle es uno de los cinco guardaespaldas, los propios guardaespaldas de la reina, quienes se habían ofrecido o habían sido ofrecidos, a ser mis amantes. La reina Andais había pesto sólo una regla: que sus guardaespaldas entregaran su semilla a mi cuerpo o al de nadie. Doyle había sido célibe por siglos. De nuevo, como iba diciendo, la inmortalidad, tiene sus inconvenientes.

    


    
      Nosotros habíamos elegido una de las revistas amarillas más persistente para hacer nuestros arreglos. Doyle pensaba que esto recompensaba un mal comportamiento, la reina quería que nosotros mostrásemos imágenes positivas a los medios de comunicación. La Corte Oscura de los sidhe tiene la reputación de ser los chicos malos. Podemos serlo, pero yo he pasado buena parte de mi tiempo en la Corte de la Luz, la brillante y resplandeciente corte, que los medios de comunicación creen tan perfecta, tan alegre. Su rey Taranis, Rey de la Luz y la Ilusión, es mi tío. Pero yo no estoy en la línea de ese trono. Yo he tenido el mal gusto de tener un padre de sangre pura de la Corte Oscura sidhe, y este es un crimen para el cual la multitud brillante no tiene perdón. No había ninguna prisión a la cual pudiera ir, ninguna tortura a la cual pudiera someterme, que pudiera limpiarme de ese pecado.

    


    
      Ellos pueden decir que la Corte de la Luz es un bello lugar, pero yo aprendí que mi sangre es tan roja sobre el mármol blanco como sobre el mármol negro. La gente bella me hizo entender de una manera muy simple, a una tierna edad, que yo nunca sería uno de ellos. Soy demasiado pequeña, con una apariencia demasiado humana, pero peor aún, con una imagen demasiado Oscura.


      Mi piel es blanca, así como la de Doyle es negra. Piel de luz de luna es lo que tengo, una marca de belleza en cualquier corte, pero mido apenas cinco pies de altura. Ningún sidhe es tan pequeño. Tengo curvas, y soy un poco demasiado voluptuosa para un sidhe, la maldita sangre humana, supongo. Mis ojos son tricolores, dos sombras de verde y un círculo de oro. Los ojos serían bienvenidos en la Corte de la Luz, pero el pelo no. Es sangre caoba, escarlata sidhe, si vas a un buen salón de belleza y quieres pedir este color de pelo. No es caoba y tampoco es el rojo humano. Es como mezclar el granate y el rojo prolijamente en el cabello. Tiene otro nombre entre la multitud brillante, el rojo de la Corte Oscura. Los miembros de la Corte de la Luz tienen cabellos rojos, pero es más cercano al rojo humano, anaranjado, dorado, casi caoba o llegando a rojo, pero nada tan oscuro como el mío.

    


    
      Mi madre se cercioró de que yo supiera que era menos. Menos hermosa, menos bienvenida, sólo menos. Ella y yo nunca hablamos mucho. Mi padre murió cuando yo era joven, y es raro el día en que no lo extrañe. Mi padre me enseñó que yo era suficiente, suficientemente hermosa, suficientemente alta, suficientemente fuerte, sólo suficiente.

    


    
      Doyle levantó su cabeza, mostrando los lentes de sol negros, que escondían sus propios ojos negros. La luz brilló en los pendientes de plata, que adornaban casi cada pulgada de sus oídos, desde el lóbulo hasta la punta alargada. Los oídos eran la única cosa que demostraba que Doyle no era un sidhe puro de la Corte Oscura. Contrariamente a la literatura popular, y a cada uno de los que quieren ser hadas con implantes de orejas, los sidhe reales no tiene las orejas puntiagudas. Doyle habría podido ocultar sus orejas y haber pasado por sidhe puro, pero él casi siempre llevaba el pelo recogido en la espalda, por lo que esta imperfección quedaba a la vista. Creo que los pendientes eran para que no se las pasase por alto.


      — Oigo el helicóptero. ¿Dónde está Rhys?


      Yo no oía nada aún, pero había aprendido a no cuestionar a Doyle, si él decía que había oído algo, efectivamente lo había hecho. Su oído era mucho mejor que el humano, y mejor que el de la mayor parte del resto de los guardias. Probablemente tendría algo que ver con su herencia mezclada.


      Me incorporé y miré atrás, hacia la muralla de cristal que conducía dentro de la casa. Rhys apareció en las puertas de cristal deslizantes, antes de que yo lo hubiese llamado. Su piel tenía la palidez de la mía, pero la semejanza llegaba hasta ahí. Su pelo largo hasta la cintura, era una masa de blancos rizos apretados, enmarcando una cara infantilmente hermosa y que sería así por siempre. Su único ojo era tricolor, azul oscuro, claro y cielo de invierno. No tenía su otro ojo, lo había perdido hacía mucho tiempo atrás. A veces, él usaba un parche para cubrir las cicatrices, pero una vez que comprendió que a mi no me molestaban, raras veces se molestaba en utilizarlo. Las cicatrices se arrastraban por su cara, pero se detenían faltando poco para llegar a sus adorables labios. Por la forma definida de su boca, él era el más bello. Medía cinco pies con seis pulgadas, el más bajo de los sidhe de pura sangre que yo nunca me había encontrado. Pero cada una de las pulgadas que mostraba era puro músculo. Parecía querer compensar la falta de altura, manteniéndose en mejor forma que el resto de los guardias. Todos lo guardias eran musculosos, pero él era uno de los pocos que se había tomado en serio el levantamiento de pesas. Traía las toallas por las que había ido, pero no fue hasta que las dejó caer al lado de mi silla que comprendí que había dejado su traje de baño en la casa.


      — Rhys, ¿Qué estas haciendo?


      Me hizo una mueca.— Los bañadores tan pequeños son una farsa. Es una forma para que los humanos estén desnudos sin estarlo realmente. Yo prefiero más bien, estar desnudo de verdad


      — Ellos no serán capaces de sacarnos las fotografías si uno de nosotros está desnudo —dijo Doyle


      — Ellos podrán fotografiar mi trasero, pero no mi parte delantera


      Yo lo miré, repentinamente suspicaz— ¿Y por qué no serán capaces de fotografiar el frente de tu cuerpo?


      El rió, con la cabeza echada atrás, la boca abierta, un sonido tan alegre que parecía hacer el día más brillante.— Me ocultaré contra tu magnífico cuerpo


      — No —dijo Doyle

    


    
      — ¿Y tú estás haciendo algo digno de una fotografía? —Preguntó Rhys, con las manos en sus caderas. Él estaba totalmente cómodo desnudo. Su lenguaje corporal nunca cambiaba, no importando si se encontraba o no vestido. Había llevado dos valiosos días de discusión el tener a Doyle en el traje de baño que ahora traía puesto. Él nunca participaba en la desnudez casual de la corte.

    


    
      Doyle se levantó, y el frente de su traje de baño era lo bastante pequeño, y lo bastante parecido al color de su cuerpo, que yo podía entender a qué se refería Rhys. Si tú no sabes cómo de magnífico se ve Doyle desnudo, podrías imaginarlo, de un solo vistazo. De espaldas, se veía casi tan desnudo como Rhys.


      — Tengo esto puesto, y estoy en una vía pública


      — Estás lindo —dijo Rhys— pero si queremos que los periódicos paren de tratar de sacar fotografías a través de las ventanas de los dormitorios, vamos a tener que jugar limpio con ellos. Necesitamos darles un show —Extendió sus brazos ampliamente al decir esto último, dándome la espalda, de modo que yo tenía una vista completa de la parte de atrás de su cuerpo. La vista era mejor sin el traje de baño rompiendo sus claras y musculosas líneas. Él tenía aún un maravilloso trasero, a diferencia de algunos físico culturistas, que han llevado su carencia de grasa a un punto tal, en que no queda nada suave en sus cuerpos. Se necesita un poco de suavidad para esconder las líneas de los músculos, o éstos se ven mal.


      Podía oír el helicóptero ahora— Nos quedamos sin tiempo, caballeros. No quiero volver a tener fotógrafos acampando en los árboles al otro lado de la muralla —Rhys me echó un vistazo.— Si no le damos al primer periodicucho un buen espectáculo, ellos le dirán al resto que mentimos, y los tendremos trepando por todas partes alrededor nuestro otra vez —Suspiró, y no como si estuviese feliz—Yo de buena gana haría relucir mi trasero por todo el país antes que tener otro fotógrafo rompiéndose el brazo al caerse de la azotea


      — Estoy de acuerdo —dije


      Doyle inspiró profundamente a través de su nariz y lo dejó escapar lentamente a través de su boca.— De acuerdo —Cuán poco le gustó decir esto lo mostró en las líneas de su cuerpo, en la forma en que se paró. Si no podía actuar mejor que eso, Doyle quedaría excusado de las próximas oportunidades de fotografiarse.


      Rhys vino hasta el pie de mi silla y se arrodilló a gatas, con las manos en los brazos de la silla. Me sonreía abiertamente y supe que estaba tratando de encontrar una forma de disfrutar esto. Podía ser un deber, y aunque él hubiese preferido simplemente dispararle al helicóptero en el cielo, jugaba limpio, y si había una forma de hacerlo divertido, pues él lo haría.


      Miré hacia abajo a su cuerpo, porque en eso, yo no podía ayudarlo. No podía dejar de mirarlo pendiente, olvidarme del resto lo suficiente como para acariciarlo, para cualquier cosa. Mi voz sonó bastante inestable cuando pregunté: — ¿Tienes un plan?


      — Pensé que nosotros justificaríamos esta situación


      — ¿Y qué se supone que tengo que hacer yo? —Preguntó Doyle. Sonaba completamente disgustado con la situación. Adoraba ser mi amante, adoraba la posibilidad de ser rey; pero detestaba la publicidad y todo lo que tuviera que ver con ello.


      — Tú puedes saborear una parte de su cuerpo, yo saborearé otra


      El helicóptero estaba cerca ahora, quizás escondido sólo por la línea de los altos eucaliptus que bordeaban la propiedad. Doyle sonrió, una sonrisa blanca y repentina como un relámpago en la oscuridad de su cara. Se movió con una gracia líquida y una velocidad que yo nunca podría igualar, y de pronto, se encontraba arrodillado al lado de mi hombro.— Si debo, entonces yo obtendría el dulce sabor de tu boca


      Rhys lanzó un lametón a través de mi estómago desnudo, que me hizo retorcerme y reír tontamente. Él alzó la cara lo suficiente para decir— Hay otros sabores tan dulces como ese —La mirada en su ojo, en su cara, mostraba un calor, un conocimiento, que quitó la risa de mi garganta e hizo que mi pulso fuese a la carrera.


      Doyle restregó sus labios a través de mi hombro. El movimiento atrajo mi mirada hacia él, y había allí el mismo oscuro conocimiento. Un conocimiento nacido de noches y días de piel y de sudor y de cuerpos, de sábanas enredadas y placer.


      Mi voz sonó un tanto inestable.— Has decidido jugar, ¿Qué te hizo cambiar de idea? —Él suspiró contra mi mejilla, y únicamente su cálido aliento contra mi piel me hizo estremecer.— Este es un mal necesario, y si tu debes exponerte para los medios de comunicación, pues yo no te abandonaré —Ese destello de sonrisa apareció de nuevo, como una sorpresa recorriendo su rostro. Esto lo hizo parecer más joven, casi como alguien perfecto. Había sido sólo en el último mes o algo así que supe que Doyle tenía una sonrisa como esa en su interior.— Además, no puedo abandonarte con Rhys. La Diosa sabe qué cosa podría hacer él aquí solo.


      Rhys pasó un dedo a lo largo del borde de la parte inferior de mi bikini.— Un pedazo de ropa tan diminuto. Ellos nunca lo verán si somos cuidadosos


      Enarqué las cejas hacia él.— ¿Qué quieres decir?


      Se dejó caer por la silla hasta que su rostro quedó sobre ese diminuto pedazo de ropa. Sus manos se deslizaron bajo mis muslos ligeramente levantados hasta que sus manos aparecieron encima de mis caderas y escondieron el brillante color rojo de mi bikini. Él agachó su rostro justo sobre mi ingle, y su pelo se extendió por sobre mis muslos como una cortina.


      No tuve tiempo de protestar, o aún decidir si iba a hacerlo. El helicóptero pasó por encima de los árboles, y así es como nos encontró. Rhys, con su cara enterrada en mi ingle, de rodillas, con sus pies pateando ligeramente su trasero desnudo, como un chico con un pedazo de buen caramelo.


      Pensé que Doyle protestaría, hasta que presionó su cara en mi cuello y comprendí que estaba riéndose. Silenciosamente, sus hombros se sacudían. Me acomodó nuevamente sobre la silla, para que me tendiera otra vez, aún riéndose, pero escondiéndolo de las cámaras.


      Empecé a sonreír y agradecí que mis gafas de sol estuviesen en su lugar. La sonrisa comenzó a transformarse en una carcajada cuando el helicóptero sobrevolaba lo suficientemente cerca como para mover el agua de la piscina, y enviar el pelo de Rhys a hacerme cosquillas a lo largo de mi piel. Mi pelo llameó en el viento artificial como llamas sangrientas.


      Ahora ya me reía de lleno, lo cual provocó algunas cosas además de hacer sacudir mis hombros. Rhys lamió mi ingle, y aún a través de la ropa disminuyó la fuerza de mi risa, haciéndome tomar aliento. Hizo rodar su vista por la línea de mi cuerpo, y su mirada fue suficiente, el no me quería riendo. Puso los dientes en le paño del bikini y me rozó delicadamente con ellos. La sensación me hizo estremecer, mi espinazo se arqueó lo suficiente para arrojar mi cabeza hacia atrás y abrir mi boca en un jadeo gutural.


      Doyle me apretó el hombro, haciéndome recuperar un poco la cabeza. Me encontraba un poco vacilante todavía y tuve problemas enfocando su cara.— Creo que hemos tenido suficiente espectáculo por el día de hoy —Puso una de las toallas sobre mi estómago, la otra se la entregó a Rhys.


      Rhys levantó la vista hacia él, y vi que el pensamiento de discutir cruzó su rostro, pero al final, simplemente empezó a levantarse, extendiendo la toalla mientras se movía, de modo que las cámaras no consiguieran un vislumbre de mi bikini. Yo casi esperaba que se volviera hacia la cámara, y descubriera la broma, pero no lo hizo. Cuidadosamente me cubrió con la toalla mientras el helicóptero daba vueltas en lo alto, y el viento nos sacudía el cabello alrededor de nosotros. Por encima de sus rodillas él estaba totalmente expuesto, y me pregunté si habría fotos de él un poco comprometidas, o si ellos las venderían a los periódicos europeos y no se preocuparían más del tema.


      Cuando estuve cubierta completamente, desde los muslos hasta justo debajo del sostén del bikini, me tomó en brazos.


      Tuve que gritar para que me escuchara por encima del sonido del viento y de la maquinaria. — Puedo andar


      — Quiero llevarte —Pareció tan serio al decirlo, y a mi no me costaba nada dejar que lo hiciera.


      Asentí.


      Rhys me llevó a la casa con Doyle caminando un poco detrás y un poco hacia el lado de nosotros. Doyle era un buen guardaespaldas, cerraba la marcha, pero también caminaba a un lado, en vez de directamente detrás de nosotros, de modo de no arruinar una posible oportunidad de fotografía.


      Doyle paró en su silla y tomó de encima una tercera toalla, luego se movió suavemente hacia la casa. Logré captar un destelló del arma oculta en esa toalla. El helicóptero que volaba por lo alto nunca supo que uno de nosotros fuese armado. Ellos tampoco podían ver a Frost, parado justo dentro de las puertas de cristal deslizantes, oculto por unos tapices. Estaba completamente vestido, y muy armado. Creo que la razón por la que no me preocupan tanto los juegos con los medios de prensa es porque si nadie trató de matarme, entonces ese fue un buen día. Cuando ese es tu criterio para un buen día, ¿Qué son unos pocos helicópteros y algunas fotos picantes? No mucho.
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      Frost vio como Rhys me traía adentro con enfado en sus ojos grises. Frost había sido el único guardia que votó en contra de nuestro trato con la prensa. Él podía protegernos mientras nosotros nos dedicábamos a esas cosas estúpidas, pero no participaría. Su dignidad nunca caería tan bajo.


      Estaba guapo con su enfado, pero él siempre estaba guapo. La Diosa lo había hecho de tal modo que él no pudiera ser más de lo que era. Era todo pómulos e impecables líneas que podrían hacer llorar de envidia a un cirujano plástico. Piel como la nieve, cabello como plata helada brillando a la luz de la luna, amplios hombros, cintura delgada y caderas estrechas, largos brazos y piernas. Vestido era hermoso; desnudo era impresionante.

    


    
      Nos vio caminar a través del piso de azulejos con una mirada de niño irritable. Era el más caprichoso de los guardias. El primero en enojarse, el último en perdonar y hacía pucheros. Parece una mala palabra para un guerrero que ha defendido a su reina por más de mil años, pero es la palabra correcta. Frost hacía pucheros, y me cansaba verlo. Era asombroso en la cama, un guerrero maravilloso, pero aplacar su mierda emocional era casi un trabajo de tiempo completo. Había días en los cuales no estaba segura de querer el trabajo.

    


    
      — El Rey Trasgo ha llamado por el espejo —dijo con una voz tan malhumorada como sus ojos.


      — ¿Hace cuanto tiempo? —preguntó Doyle


      — Él está hablando con Kitto ahora


      Doyle había comenzado a andar hacia el dormitorio más lejano, entonces paró y echó un vistazo hacia abajo, hacia lo que llevaba o mas bien lo que no llevaba puesto. Suspiró, pesadamente y avanzó con los pies desnudos a través de las baldosas. Comentó sobre su hombro— Si Meredith fuese vestida así, podría significarnos alguna ventaja, pero Kurag no se preocupa de la carne de un hombre


      — Eso no es verdad —dijo Rhys, y la amargura en su voz me hizo dar la vuelta y mirarlo. Aún estaba en sus brazos, de modo que girar mi cabeza fue, en cierto modo, algo íntimo al acercarnos.— Los trasgos gustan un poco de la carne sidhe


      Doyle se detuvo lo suficiente como para mirarlo con el ceño fruncido.— No quise hacer un chiste de eso


      — Yo tampoco —dijo Rhys


      Esto paró a Doyle firmemente sobre sus pies desnudos, tan oscuros sobre las baldosas blancas y azules.— ¿Qué estas diciendo, Rhys?

    


    
      — Estoy diciendo que muchos trasgos nunca han probado el placer de la carne sidhe, ya sea de hombres o de mujeres, y hay quienes no tiene el cuidado de si ésta es de hombre —Frotó el costado de su cara contra mi cuello y mi hombro. Un gesto cómodo.

    


    
      — Kurag.... —Frost empezó, pero no pudo terminar la frase. La cólera en Rhys, los reporteros, o lo que fuera, se había ido. Su cara mostró el ultraje que probablemente todos sentían.


      Acaricié los rizos de Rhys, tan suaves, y me acomodé más en sus brazos. Delineé con mis dedos la curva de su cuello y el hombro. Cuando los duendes están ansiosos, nos tocamos los unos a los otros. Pienso que la gente, los humanos lo harían si su cultura no confundiese el toque con el sexo tan a menudo. El tocarse puede llevar al sexo, pero en ese preciso momento, yo sólo quería abrazar a Rhys y quitar de su rostro esa mirada.


      Doyle avanzó algunos pasos, una mano en una de sus esbeltas caderas.— Estas diciendo que Kurag... te ultrajó


      Rhys levantó la cara de mi cuello.— Él nunca me tocó, pero sí miraba. Estaba sentado en su trono, comiendo snacks, como si fuese un espectáculo


      — Todos nosotros hemos tenido que actuar de principio a fin en entretenimientos en nuestra propia corte, Rhys. Nadie habla de ello, pero ¿cuántos de nuestros compañeros guardias han accedido a un poco de uno–sobre–uno, para el placer de la Reina, si esto los liberaba del celibato aunque fuese una o dos horas?


      — Yo nunca lo hice —sus manos se convulsionaban a mi alrededor, sus dedos enterrándose dolorosamente


      — Yo tampoco —dijo Doyle.— Pero no culpo a aquellos que lo hicieron


      —Rhys, me estás haciendo daño —dije suavemente


      Me bajó al suelo, gentilmente, cuidadosamente, como si no confiase en sí mismo.— Podría ser una cosa para elegir. Es lo otro lo de estar atado...—Sacudió su cabeza.


      Dejé caer la toalla al piso y toqué su brazo.— La violación es siempre fea, Rhys


      Rhys sonrió de una forma tan amarga, que me hizo abrazarlo, consolarlo y entonces yo no tendría que ver esa mirada en su rostro.


      — Muchos guardias no estarían de acuerdo con eso, Merry. Eres demasiado joven, no recuerdas lo que somos durante una guerra


      Me quedé adherida a él, intentando alegrarlo presionando mi piel contra la suya. No quería saber que mis guardias habían hecho cosas tan horribles. No, no era eso. No quería saber que los hombres con los que compartía mi cama habían hecho cosas tan horribles. Entonces recordé una conversación que había oído por casualidad meses atrás.


      Me retiré lo suficiente como para examinar el rostro de Rhys.— Recuerdo esta conversación, Rhys. Dijiste que nunca habías tocado una mujer que no diese la bienvenida a tus caricias. Doyle dijo, luego, que la pena para los guardias de la Reina por tocar cualquier mujer excepto la Reina, aún era la violación. Tú vas a por cualquier otra mujer y es la muerte por la tortura, para ti y para la mujer


      El rostro de Rhys, de pronto se puso más pálido de lo normal.


      Fue Frost el que dijo— No todos los guerreros sidhe de la Corte Oscura son miembros de los cuervos de la Reina


      Lo miré— Ya lo sé —Sentía que me estaba perdiendo de algo. Me separé de Rhys completamente, así podía mirar a los tres fácilmente— ¿Qué no estoy entendiendo aquí?


      — Que nada de lo que Rhys está acusando a los trasgos es algo que algunos de los miembros de la Corte Oscura no hayan hecho —dijo Doyle. Sacudió su cabeza.— Debo ir y hablar con Kurag —Pareció que iba a agregar algo, pero entonces se detuvo, simplemente giró y caminó hacia el vestíbulo y su línea de dormitorios.


      Miré a los otros dos hombres, todavía sintiendo como si ellos hubiesen detenido la conversación antes de tiempo, como si tuviesen secretos que guardarían hasta la muerte. Los sidhe eran buenos para los secretos, pero yo era su princesa, quizás un día su Reina. Que ellos me guardaran secretos me parecía una mala idea.


      Solté el aliento, y aún para mí el sonido era impaciente— Rhys, te dije una vez que la cultura trasgo no puede darte una opción sobre el contacto sexual, pero ellos realmente dejan a la “Víctima” poner las reglas. Pueden demandar la cópula, pero tu puedes determinar cuánto daño pueden hacerte


      — Lo sé, lo sé. —Dijo, evitando mi mirada, y comenzando a pasearse por la sala.— Me dijiste antes que si hubiese sabido más de su cultura, no tendría un ojo de menos —Me miró, y la rabia estaba de vuelta, pero ahora se dirigía hacia mí.


      No tenía ninguna razón para estar enfadado conmigo. Rhys era completamente razonable en casi todos los temas, salvo los trasgos. Los tragos eran mis aliados por dos meses más. Por dos meses más, si la Corte Oscura entraba en guerra, pues entonces, vosotros preguntadme a mí, no a la Reina Andais, por la ayuda de los trasgos. Además, mis enemigos eran los enemigos de los trasgos durante dos meses más. Yo creía, y Doyle creía, y Frost creía, ¡ah! Infiernos, hasta Rhys creía, que era esta alianza la que había mantenido los intentos de asesinato en su mínima expresión.


      Estaba en el medio de las tentativas de negociar más tiempo para esa alianza. Necesitábamos a los trasgos. Los necesitábamos con urgencia. Todo este tiempo había estado pensando que Rhys estaba trabajando en sus puntos de vista respecto al tema, pero estaba equivocada.


      — Tienes razón en una cosa, Rhys, los trasgos no ven el sexo con personas del mismo sexo como algo malo o vergonzoso. Si esta es la manera en la que tú te equilibras, es la manera en la que te equilibras. Es más probable, que ellos se declaren de manera oportunista como bisexuales a diferencia de los sidhe. Si tienen la posibilidad de disfrutar algo que nunca han tenido o que nunca volverán a tener, entonces, lo tomarán


      Rhys fue hacia la enorme orilla de las ventanas, que miraban hacia la piscina. Me dio una visión de su adorable parte posterior, pero sus brazos estaban cruzados y sus hombros encorvados con cólera.


      — Pero tal como tú puedes negociar para impedir daños a tu cuerpo, puedes negociar sobre el sexo de tus compañeros. Hay aún entre los trasgos algunos que son simplemente heterosexuales, y pueden estar interesados en explorar las posibilidades. Si tú hubieses negociado, entonces ningún macho hubiese podido tocarte


      Frost hizo un pequeño movimiento, como si quisiera ir hacia Rhys y me envió una mirada que no era completamente amistosa.


      La voz de Rhys nos trajo de vuelta hacia él.— ¿Te agrada recordarme que mi peor pesadilla fue causada por mi propia mano? Que si yo no hubiese sido un sidhe arrogante que nunca se molestó en aprender acerca de ninguna otra gente, excepto la mía, yo habría sabido que tenía derechos entre los trasgos, que aún las víctimas de tortura tienen derechos —Se volvió y la rabia llenó su único ojo azul de luz. Aquel círculo de azul cielo, el anillo de cielo de invierno y la línea brillante de azul claro alrededor de la pupila ardieron. Los colores separados, literalmente brillaron con su rabia, y una débil luz lechosa empezó a revolotear detrás de su piel. Su poder se había alzado debido a su cólera.


      Hubo un tiempo en el que yo hubiese temido a Rhys de encontrarse así, pero ya había visto su enfado demasiado a menudo como para temerlo. Como Frost con su mala cara, así era Rhys con su cólera, era una parte de ellos. Una vez que los aceptabas, seguías adelante.


      Si Rhys de pronto, hubiese echado llamas al rojo vivo, como un pálido sol, yo hubiese estado preocupada. Pero esto era una pequeña demostración; no significaba nada.


      — Tú aún estas siendo arrogante respecto a su cultura, Rhys. Todavía actúas como si lo que ellos te hicieron no fuese algo que alguna vez pudiese ocurrir en los altos tribunales de los sidhe. Si la Reina del Aire y de la Oscuridad lo ordenase, o el Rey de la Luz y la Ilusión lo quisiera, se haría. Y los sidhe no tienen leyes que protejan a las víctimas de tortura. Tú sólo fuiste torturado. Los trasgos pueden torturar, mutilar y violar más que los sidhe, pero ellos tiene más leyes para proteger a la gente que termina en el lado equivocado de la justicia. Tú puedes ser follado por los sidhe, y ellos te follan de la manera que se les antoja. Ahora dime, Rhys. ¿Cuál de las dos razas es más civilizada?


      — Tú no puedes comparar a los sidhe con los trasgos —dijo Frost, su voz emanaba esa arrogancia que había sido la ruina de más de un sidhe. Puedo suponer que si uno ha sido la clase dirigente por unos pocos miles de años, se olvida lo que es ser gobernado.


      — No puedes francamente querer decir que prefieres el mundo de los trasgos al nuestro —dijo Rhys, y su sorpresa estaba superponiéndose a su cólera.


      — Yo no dije eso


      — ¿Qué dices?, entonces —preguntó.

    


    
      — Digo que esta actitud que los sidhe tienen de que nada ni nadie está tan bien como ellos, no es necesariamente así. Mi padre solía decir que los trasgos son los soldados de infantería de los ejércitos sidhe. Que sin los trasgos como aliados nuestros la Corte de la Oscuridad habría sido destruida por la Corte de la Luz siglos atrás

    


    
      — Los trasgos y los sluagh —dijo Rhys.


      Los sluagh eran la pesadilla de la Corte Oscura. Eran lo más espantoso, lo más monstruoso.


      Todos los duendes, sidhe o no, temían a los sluagh. Ellos eran la versión de la Corte Oscura de los cazadores salvajes, y no había ningún lugar en el que pudiera nadie ocultarse, ningún lugar al que se pudiera correr, en el que los sluagh no te encontraran. En algunas raras ocasiones esto había tomado años, pero los sluagh no se rendían a no ser que fueran llamados de vuelta por la Reina del Aire y la Oscuridad. Los sluagh eran la gran arma aterrorizadora de la Reina. Se dice que aún el mismo Rey Taranis teme el sonido de sus alas en la oscuridad.


      — Si, los sluagh, aquellos de nuestra clase que la mayoría de los sidhe preferiría no admitir, de igual modo pertenecen al país de las hadas, sin hablar del hecho de que podríamos compartir una o dos líneas de sangre


      — No estamos relacionados con esas criaturas —dijo Frost.


      — Su rey, Sholto, es mitad sidhe, Frost. Tú lo has visto. Su madre era una sidhe de la Corte Oscura


      — Él, quizás, pero no el resto


      Sacudí mi cabeza.— Los sluagh son la Corte Oscura, Frost, aún más que los mismos sidhe. Nuestra fuerza como Corte es que los aceptamos entre nosotros. La Corte de la Luz sigue rechazando a aquellos que no son lo suficientemente buenos para ellos, y que han sido la fuerza de la Corte Oscura por siglos. Recogemos aquellos que ellos no quieren. Es lo que nos hace diferentes; mejores, creo


      — ¿Qué es lo que quieres de nosotros? —Preguntó Rhys, y ya no estaba enojado, sino mas bien perplejo.


      — Kurag se parece a un matón de patio de recreo escolar. Sólo te sigue molestando porque consigue esas reacciones tan agradables de ti. Si pudieras actuar como si no te molestara, él se cansaría del juego

    


    
      Rhys se abrazó a sí mismo más fuerte.— Esto no es un juego para mí.

    


    
      — Lo es para él, Rhys. Es estupendo que hayas podido dominar lo suficiente tus sentimientos como para sentarte junto a mí cuando hablo con los trasgos, pero sinceramente, pierdo demasiado tiempo preocupándome acerca de tus sentimientos que no estoy lo bastante enfocada, tal como necesito estarlo


      — Bien —dijo— No iré contigo. El consorte sabe que yo prefiero no tener que ver su fea cara


      — Cuando tu no estás allí, Kurag pierde bastante tiempo preguntando por ti. Sigue preguntando: ¿Dónde está mi maravilloso guardia? El caballero blanco.


      — No sabía que él hiciera eso —dijo Rhys.

    


    
      Me encogí de hombros.— Lo hace.

    


    
      — ¿Por qué no me lo dijiste?


      — Doyle dijo que esto sólo te trastornaría, y no hay nada que tú pudieras hacer al respecto —Reduje la distancia entre Rhys y yo, puse una mano sobre sus brazos cruzados.— Estoy en desacuerdo. Pienso que tú eres más fuerte de lo que Doyle cree. Creo que puedes aguantar esta ofensa, y ayudarme a pagarle con la misma moneda a Kurag.


      Me miró suspicazmente— ¿Cómo?


      Dejé caer mi mano de su brazo.— No importa, Rhys —Di la vuelta hacia el vestíbulo.


      — No, Merry. Lo digo en serio. ¿Cómo podría ayudarte a negociar con... él?


      — Doyle tiene razón, si pierdo la mayor parte de mi traje de baño, eso me hará más fácil negociar con Kurag. Él es terriblemente caprichoso


      Rhys se encogió de hombros— ¿Y dónde entro yo?

    


    
      — Ponte un traje y muestras un poco de esa magnífica carne blanca si Kurag se hace el obstinado. Si puedes controlar tu temperamento, no importando lo que él diga, te sientas a mi lado, eso lo distraería, no a causa del sexo, sino porque todos los trasgos adoran el sabor de la carne sidhe. Una de las cosas que los trasgos más odiaron de haber hecho la paz con los sidhe, era que ellos ya no podían comernos.

    


    
      — Pides demasiado —dijo Frost


      Miré su hermosa y arrogante cara, y sacudí mi cabeza nuevamente.— No te he pedido nada a ti, Frost.


      — ¿Cómo puedes pedirle a Rhys que se siente allí y permita que un trasgo piense en él como alimento? Eso está por debajo de nosotros.

    


    
      — Si Kurag está de acuerdo con alargar la alianza, estaré debajo de un montón de trasgos —Dije esto último casi para parecer cruel. Estaba harta de enterarme de cuánto odiaban ellos mi plan.

    


    
      El rostro de Frost mostró la repugnancia que sintió.— El pensamiento de cualquier mujer sidhe entregándose a sí misma a los trasgos, es repulsivo. El pensamiento de una princesa de la sangre, una futura reina, que yace con ellos es algo para lo cual no tengo palabras. Ni siquiera la Reina Andais se ha inclinado tan bajo para obtener el favor de los trasgos

    


    
      — Kitto es mitad trasgo y mitad sidhe, y para mejor o para peor, yo lo traje en sus poderes, poderes plenamente sidhe, a través del sexo. Nadie pensó que cualquier mestizo de trasgo pudiera ser sidhe por completo

    


    
      — Su sangre no es lo suficientemente pura —dijo Frost


      — Puedo odiarlo —dijo Rhys—pero la magia de Kitto es la magia de nuestra sangre. Lo he visto brillar con ella —Pareció de pronto cansado.— La mitad de Kitto no es tan mala para ser un trasgo


      — Merry —dijo Frost y dio un paso hacia mi— Merry, por favor no hagas esto. No digas que traerás más mestizos trasgos. Tú no los has visto. Pocos de ellos son tan buenos como Kitto. La mayoría de ellos son más parecidos a un trasgo que a un sidhe


      — Lo sé, Frost


      — Entonces, ¿Cómo puedes ofrecerte a ti misma?


      — Primero, quiero que la alianza se alarge, a casi cualquier precio. Segundo, los sidhe han estado extinguiéndose por siglos, y si Kitto puede ser un sidhe completo, entonces otros medio–sidhe pueden ser traídos a sus plenos poderes. Esto podría significar que la Corte Oscura podría de pronto ser más fuerte de lo que nunca ha sido.

    


    
      — La reina está excitada debido a que Merry ha traído a Kitto a nosotros —dijo Rhys— La reina quiere que Merry trate con otros mestizos en su cama

    


    
      — ¿Y qué si uno de ellos te da un niño? —Preguntó Frost— Ningún sidhe aceptará a un rey medio trasgo


      — En este punto, me conformaría solamente con estar embarazada. Han sido cuatro meses de compartir mi cama con todos vosotros, y no hay ningún niño. Creo que voy a preocuparme por la ganancia de la raza primero. Entonces me preocuparé sobre quién se sienta a mi lado


      — Los sidhe no aceptarán un rey trasgo —Lo dijo con carácter definitivo


      — Yo odio el plan tanto como Frost, quizás más —dijo Rhys,— pero no es mi cuerpo blanco como una azucena el que está siendo subastado —Tomó un profundo, estremecido aliento, como si tirara el aire desde las plantas de sus pies hasta la punta de su cabeza. Finalmente dijo, con una voz tan calmada que parecía carente de toda emoción— Si tú estás de acuerdo con follartelos a todos, supongo que puedo hacer ostentación de mí mismo en frente de su rey


      — ¡Rhys! —Frost se veía tan sobresaltado como sonó la palabra.


      Rhys miró fijamente al hombre más grande.— No, Frost, es el momento. Merry tiene la razón —Me miró, y el fantasma de su sonrisa habitual parpadeaba sobre su boca.— ¿Cómo distraerá a Kurag el verme casi desnudo?


      — Igual a como lo distraerá esto —Hice correr mis manos sobre los montículos de mis pechos, por donde apenas se encuentran contenidos por el traje de baño. Mis manos se deslizaron más abajo, por mis costillas, mi cintura, enmarcando mis caderas. La mirada fija de Rhys siguió el recorrido de mis manos, como un hombre hambriento. Desnudo como él estaba, no podía ocultar cómo lo afectaba el mirarme mientras me tocaba.


      Era uno de aquellos hombres que se veían pequeños hasta que crecían, entonces tú sabías que no era pequeño en nada, exceptuando la estatura. La risa de Rhys devolvió mi mirada a su rostro.— Gracias Consorte, adoro ver esa mirada en el rostro de una mujer.


      Un humano se hubiera ruborizado de haber sido cogido mirando fijamente, pero mis mejillas no mostraron ningún calor cuando levanté mis ojos para encontrar su risa. Si yo no hubiese estado mirando fijamente el adorable cuerpo de Rhys, eso habría implicado que él no valía la pena de ser observado. Mis ojos reunieron todo el calor que se habría expandido a través de mi cara de haber sido yo un poco más humana, un poco menos hada. El calor en mis ojos abrasó la cara de Rhys, empapando su ojo tricolor en el calor de sí mismo.


      Tuvo que aclararse la garganta para decir— Tal como me distrae todo esto a mí, a mí —Una sonrisa cruzó su rostro.— ¿Entonces, tú las tetas y yo el trasero?


      Eso me hizo reír.— Es una forma de verlo.


      Dio un paso más cerca de mí, dejando a su ojo demorarse en una de aquellas miradas que son casi más íntimas que un toque. Una mirada que hizo que mi piel comenzara a brillar, suavemente, como si me hubiese tragado la luna y ella estuviese brillando debajo de mi piel. Hizo que el vello a lo largo de mi piel se levantase, capturando mi aliento en mi garganta. Todo esto de una mirada.


      Tuve problemas enfocándolo mientras el me sonreía.— Por ver tu cuerpo reaccionar a mi mirada así —soltó un estremecido aliento— Afrontaría mil trasgos come–ojos para ver el juego de luces bajo tu piel


      Mi voz salió temblorosa, un estilo Marilyn Monroe mañanero— ¿Por qué tu eres el único que puede hacer esto sólo con una mirada?


      Su risa cambió rápidamente en una mueca burlona, y su mirada se deslizó brevemente hacia Frost— Podría decir que es porque soy el mejor amante que tienes —sostuvo una mano en alto, mientras Frost daba un paso al frente— Pero preferiría no tener que pelear en un duelo más tarde


      — ¿Entonces por qué? —respiré


      El humor decayó, siendo sustituido por una emoción profunda, inteligente, que Rhys había logrado ocultar por siglos. Un mes atrás, más por casualidad que por un propósito, Rhys había recuperado los poderes que le habían sido quitados muchos siglos antes. Todos los guardias habían recuperado su magia perdida, pero era Rhys el que había recuperado la mayoría, puesto que había sido él quien había sido despojado de la mayor parte de su poder. El precio para los duendes que vinieron a los Estados Unidos, despues de que los habían echado a patadas de Europa fue el que no hubiera más peleas a gran escala entre nosotros. Si fuéramos a la guerra los unos contra los otros en suelo americano, ellos nos exiliarían, y nosotros quedaríamos fuera de los países que nos habían aceptado. La respuesta para ello había sido el Innombrable: una criatura fabricada con la magia más salvaje entregada por los sidhe de ambas Cortes. Pero como todos los hechizos hechos con magia salvaje, era imprevisible. Algunos sidhes apenas habían perdido poder; otros habían sido despojados casi del todo. No era la primera vez que los sidhes habían hecho al Innombrable. La primera vez fue tratando de mantenerse en Europa luego de la gran guerra entre humanos y duendes. Él no lo admitía, pero Rhys había perdido mucho en el primer gran encantamiento. El Innombrable le había quitado la mayor parte del resto. Rhys había pasado de ser una deidad principal a ser uno de los sidhe menos poderosos. Había perdido tanto que no permitía que nadie mencionase su antiguo nombre. Fuera del respeto, y el horror de que pudiera haber sido uno de ellos, todos los sidhe honraron su deseo. Él era simplemente Rhys ahora, y todo lo que había sido se perdió.


      Un mes atrás, se había recuperado a sí mismo. Él era simplemente más. Podía llamar la luz en mi piel sólo mirándome. No estaba segura de si ahora él era más poderoso mágicamente, o si esta era la naturaleza de su magia. Yo creía más en lo primero que en lo segundo, porque él era un dios de la muerte y no un dios de la fertilidad. Seguramente, mi cuerpo debería haber reaccionado más a la vida que a la muerte.


      Su voz era suave y baja,— ¿Qué quieres que haga?


      Por un momento no pude pensar en lo que quería decir. Tomó toda mi concentración el que no se me doblaran las rodillas.— ¿Qué? —pregunté.


      Frost hizo un sonido de disgusto.— Ella está borracha de poder. Rhys, realmente deberías ser más cuidadoso.


      — Hace casi setecientos años desde que tenía tanto poder. Estoy un poco oxidado.


      — Tú disfrutas de cómo afectas a la princesa —dijo Frost. Estaba más cerca ahora, pero habría sido demasiado volver mi cabeza para mirarlo.


      — ¿Tú no? —dijo Rhys


      Frost vaciló, luego dijo— Tal vez, pero no tenemos tiempo para esto, Rhys


      Sentí las fuertes manos de Frost sobre mis brazos mientras me giraba lentamente para mirarlo.— Encuentra trajes para vosotros dos, mientras yo arreglo esto

    


    
      Creí oír a Rhys moverse por el dormitorio, pero no estaba segura. Estaba muy ocupada mirando fijamente el pecho de Frost. Su camisa blanca estaba abotonada hasta el cuello, que daba la vuelta. Yo sabía lo que había bajo la abotonada ropa. Conocía la elevación de su pecho tal como conocía mi propia mano. Me sentí pesada y torpe, no exactamente lerda, pero era como si la mano que levanté hacia él fuera más pesada de lo que debería haber sido.

    


    
      Cogió mi mano antes de que ésta tocara su pecho. Mi pulida uña roja parecía más brillante contra su piel blanca, como alarmantes gotas de sangre.— Si hubiera más tiempo —hablaba bajo, en un susurro— Te despertaría de esta confusión con un beso, pero no cambiaré un desconcierto por otro —Se dobló junto a mí, susurrando contra mi cara— Y si mi beso no tiene el poder de confundirte, no quiero saberlo


      Comencé a decir algo romántico y tonto, como que sus besos eran siempre mágicos, pero su mano donde estaba tocando la mía se volvió fría. Hielo, su mano parecía hielo. Si yo hubiese estado pensando más claramente, la habría tirado hacia atrás antes de que terminara, pero por supuesto, si yo hubiese estado pensando claramente, Frost no hubiese hecho lo que hizo. Envió frío a través de mi cuerpo, un frío para helar la piel y congelar la sangre. Un frío tan intenso que robó mi aliento, y cuando pude respirar de nuevo, éste salió de mis labios como una neblina blanca. Tiré y él me dejó ir. Ya no estaba confundida. No, estaba con la cabeza clara, y temblando con el frío.


      Luché con mis dientes rechinantes para poder escaparme— Maldición, Frost, no tenías que congelarme.


      — Mis disculpas, princesa, pero como Rhys, no he tenido mis poderes completos en siglos. Todavía aprendo de nuevo los detalles de ello —Sus ojos grises estaban llenos de nieve, como si el iris de cada ojo fuese uno de esos globos de nieve que se agitan para ver como cae la nieve. Casi todos los otros sidhe que conocía, brillaban con el poder, y Frost podía brillar como el mejor de ellos, pero cuando él llamaba al frío, sus ojos se llenaban de nieve. A veces pensaba que si mirara fijamente ese gris, esos ojos manchados de nieve lo suficiente, yo vería un paisaje en miniatura, el lugar donde él había comenzado, miraría un tiempo anterior a mi nacimiento.

    


    
      Miré a lo lejos. Mis nervios se quebraban, porque no estaba segura de dónde esos ojos de invierno me conducirían, o qué secretos me podían revelar. Había algo en la nieve que me asustaba. No había razón para ello. Ninguna lógica, pero no me gustaba la nieve.


      Si hubiese sido humana, me hubiese acusado de estar acobardada por la extrañeza de esto, pero no era lo bastante humana para ello, y la Diosa sabía que yo había visto cosas más extrañas que ver caer nieve en los ojos de alguien.

    


    
      Ya estaba más caliente. El frío nunca duraba mucho, pero no me gustaba esto. Él lo había usado una vez como preliminar cuando hicimos el amor y, aunque fue interesante, no quise repetirlo. Para esconder el hecho de que estaba acobardada con su magia de una forma no sidhe, dije— ¿Por qué será que sólo la magia de Rhys me desconcierta así? —No encontré sus ojos mientras preguntaba. Tarde o temprano sus ojos volverían a su gris normal.


      — Ninguno de nosotros había perdido tanto como Rhys, y él una vez fue una deidad sin rival alguno.


      Esto me hizo buscarlo. Sus ojos siguieron el sentido del movimiento, pero eran grises de nuevo.


      — Ninguno de vosotros habla de lo que erais antes.


      — Es difícil hablar de lo que se ha perdido y no puede ser recuperado.


      — ¿Estas diciendo que Rhys era más poderoso que cualquiera del resto de vosotros?


      —Él era el Señor de los Muertos por sí mismo. La muerte seguía a su paso, si así lo quería. Era grande entre nosotros, Meredith, ninguno podía resistirse.


      — ¿Entonces por qué la Corte Oscura no destruyó la Corte de la luz?


      — Rhys no siempre fue de la Corte Oscura


      Esto me sorprendió.— ¿Era de la Corte de la Luz?


      Frost asintió, luego frunció el ceño. Lo frunció tanto, que de haber sido capaz de cambiar su cara, habría tenido surcos en su frente y alrededor de su boca a estas alturas, pero su cara era lisa e impecable, y siempre lo sería.


      — Rhys era un poder aparte. Él era el rey de la tierra de los muertos y no era realmente de la Corte Oscura o de la Corte de la Luz. Era bienvenido en la Corte brillante, pero, realmente era una cosa aparte, como lo eran algunos del resto de nosotros. El sistema de dos Cortes de los sidhe es relativamente reciente. Una vez hubo muchas Cortes. La gente decidió llamar a aquellos de los duendes que eran hermosos y no dañinos, Luminosos. A aquellos que encontraron feos y dañinos, los denominaron Oscuros. Pero no existe una línea clara


      — ¿Cómo los trasgos y los sluagh, ahora?


      — Mas bien como los trasgos. El rey de los Sluagh es un noble de la Corte Oscura. Ellos no están realmente separados. El rey Kurag no tiene un título entre nosotros; tampoco cualquier sidhe tiene un título en su Corte


      Rhys volvió con una bata de terciopelo blanco con un cinturón alrededor de su cuerpo. Era lo bastante larga como para llegarle a los tobillos. Habría cubierto el piso puesta sobre mí. Sus blancos rizos se veían más oscuros contra el blanco de su túnica, la diferencia entre nieve fresca y marfil. Sombras de blancos.


      Escogió la bat que combinara con mi bikini. Era roja, y más decoraba el cuerpo de lo que lo cubría, con el paño en su mayor parte tan delgado que era como ver la piel a través de una neblina de fuego.


      Rhys nos miró a uno y luego al otro— ¿Por qué parecéis tan solemnes? ¿Nadie murió mientras yo estaba fuera, verdad?


      Sacudí mi cabeza.— No que yo sepa —Tomé la bata y la deslicé entre los pedazos de seda y las transparencias. El próximo traje que usara sería sólo de seda o de satén, algo que no sintiera que se pegase a mi piel mientras me movía.


      — Entonces, ¿Qué quieres que haga una vez que estemos hablando con Kurag? —preguntó Rhys.


      — Sólo haz alarde de ti mismo, tal vez muestra un poco de tu trasero y de la parte superior de tus muslos. Ellas son, se supone, dos de las partes de carne de primera que puedes trinchar de nuestros cuerpos


      Rhys inclinó su cabeza hacia un lado, como si pensara.— ¿Le molestará a él ver carne que no puede probar?


      — Será un poquito de tortura, y no uso la palabra ligeramente. La peor cosa que puedes hacerle a un trasgo es mostrarle algo que él quiere y negárselo. Mostrándole a Kurag su deseo más salvaje, cuando no sabe que lo tiene, lo volverá loco


      — O enojarlo tanto que se retire de las negociaciones —dijo Frost.


      — No, Frost. Si hacemos que Kurag pierda el control de mala manera, él no se retirará de las negociaciones. Él respetará el hecho de que le golpeemos en esta ronda. Tratará de encontrar algo que nos distraiga la próxima vez, pero no la tomará contra nosotros. A los trasgos les gusta un buen juego que consiste en aventajar a los demás. Él estará halagado de que hayamos sido un problema.


      — No entiendo a los trasgos —dijo Frost.


      — No tienes que hacerlo —dije— Mi padre se aseguró de que yo lo hiciera


      Frost me miró, y había algo que no podía descifrar en su expresión.— El Príncipe Essus te educó como si estuviese preparándote para gobernar las Cortes, aún sabiendo que Cel era el heredero, y no tú. Si Cel hubiese tenido un niño, la Reina nunca te hubiese ofrecido esta posibilidad


      — Tienes razón en esto


      — ¿Por qué crees que él te enseñó a gobernar, si tú nunca habrías de sentarte en el trono?


      — Mi padre era el hijo segundo, y nunca iba a gobernar, aún así, su padre lo educó para ser un gobernante. Pienso que él me educó de la única forma que sabía hacerlo

    


    
      — Quizás —dijo Frost.— O quizás el príncipe Essus no perdió todas sus capacidades proféticas cuando todo el resto de nosotros sí lo hizo.

    


    
      Me encogí de hombros— No lo sé y no tengo tiempo de preocuparme de ello.


      Doyle vino al vestíbulo.— Kurag está dispuesto a dirigirse a ti, pero la perspectiva no lo hace muy feliz


      — No esperaba que lo estuviera.


      — Él teme a tus enemigos —dijo Frost.


      — Ya somos dos —dije.


      — Tres —dijo Rhys.


      — Cuatro —dijo Doyle.


      Frost sacudió su cabeza. Su pelo brilló como una cortina de oropel de un Árbol de Navidad. — Cinco. Temo por tu seguridad. Si perdemos el trato con los trasgos, los aliados de Cel se moverán contra nosotros


      — Entonces estamos de acuerdo —dije.


      Doyle nos miraba de unos a otros.— ¿En qué estamos de acuerdo?


      — Voy a actuar en el entremés de una obra para el Rey trasgo —dijo Rhys.


      Las cejas negro–sobre–negro de Doyle se elevaron cerca de la línea de su pelo.— Me he perdido de algo


      — Rhys va a ayudarme a negociar con Kurag —dije


      — ¿Ayudarte cómo? —preguntó Doyle.


      Rhys dejó caer el traje de uno de sus pálidos hombros, relampagueando uno de sus pezones. Sonrió abiertamente y se encogió hacia atrás dentro del traje.


      Doyle elevó sus oscuras cejas.— No tomes esto con el espíritu con el cual no lo quiero decir, pero tú has sido un escollo en nuestro trabajo con Kurag. Él te ha aguijoneado, totalmente vestido, y tú, prácticamente has echado espuma por la boca como un perro maltratado. ¿Qué te hace creer que puedes...—pareció buscar una palabra. Finalmente dio con ella.— ¿Qué te hace creer que puedes pararte y fastidiar a Kurag en el día de hoy?


      — Hoy día le tomaré el pelo. Merry dijo que Kurag es como un matón de colegio, y tiene razón. Además, si Merry puede hacerlo, yo también. —De pronto, pareció feroz de nuevo, todo el humor se había ido, dejando su cara triste.— Aunque preferiría mucho más asesinar trasgos que negociar con ellos


      — Qué gracioso —dijo Doyle.— Esto es exactamente lo que Kurag dijo respecto de los sidhe hace unos momentos


      — Perfecto —dije.— Vayan todos e irrítense los unos a los otros


      Doyle nos mostró el camino por el vestíbulo. Se veía terriblemente desnudo por detrás. Imaginé que Kurag tendría más que a Rhys y a mí para comerse con los ojos. Me pregunté si Doyle pensó en sí mismo como un posible compañero sexual o como comida. Supongo que todo depende de cómo Kurag se sienta acerca de los hombres sidhe, y si prefiere la carne oscura o la clara.
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      Oí la voz de Kitto en el largo pasillo antes de que nosotros llegáramos al dormitorio. No podía oír todo lo que él decía, pero su tono era implorante, y la voz que le contestó no era la de Kurag. Era la de la reina de Kurag, Creeda. A lo largo del pasado mes, yo había aprendido realmente a tenerle aversión.
    


    
      Kitto estaba de pie reflejándose delante del tocador, elevandose hasta cada pulgada de su altura de un metro y veintidós centímetros. Él era el único sidhe que había tenido en mi cama que me había hecho sentir alta. La espalda descubierta que él nos mostró era perfectamente masculina, con una elevación de hombros y pecho, con una cintura estrecha, apenas demasiado pequeña. De frente él era bastante humano, pero de espaldas, sin su camisa, podían verse las escamas. Estas eran brillantes e iridiscentes, un arco iris de brillante color que corría por la mitad de su espalda a ambos lados de su espina dorsal. Yo sabía que se extendían hacia fuera sobre ambos lados de la parte superior de sus nalgas. El resto de él era una perfección blanca de piel como nácar. Su madre, una sidhe luminosa, había sido violada por un trasgo serpiente en la última guerra trasgo.
    


    
      Advertí que su pelo negro y rizado había crecido lo suficiente como para rozar el cuello donde las escamas surgían. Él necesitaría pronto un corte de pelo, si quería mantener la tradición del trasgo de hacer que nada escondiera sus deformidades.
    


    
      Él estaba diciendo, cuando entramos— Por favor, Reina de los trasgos, no me haga hacer esto.
    


    
      Ella se sentó en el espejo, era un reflejo, pero era tan clara como si estuviese sentada justo en frente de nosotros. No era mucho más alta que Kitto, y su pelo era largo y negro, pero allí donde su pelo era sedoso, su mirada era áspera y seca, dando a conocer como era verdaderamente. Tenía más ojos dispersos en su cara de los que yo podía contar. Eso junto con un nido de brazos alrededor de su médula le daba el aspecto de una gran araña. Una ancha sonrisa separaba unos labios pequeños en una boca con suficientes colmillos centelleantes como para parecer una araña orgullosa. Tenía sólo dos piernas y dos pechos. Si hubiesen sido múltiples, ella habría sido el paradigma de la belleza trasgo.
    


    
      Viendo a los trasgos femeninos siempre me he preguntado por qué los hombres trasgos desean mujeres sidhes. Quizá era más una cosa de poder que sexual, como la mayoría de las violaciones.
    


    
      La reina, Creeda, se inclino hacia su lado del espejo, llenando nuestra visión con sus docenas de ojos y esa boca de forma extraña. Había una nariz allí adentro en alguna parte, pero era tan abrumador todo lo demás que tenías que concentrarte para advertirla— Harás lo que he dicho —dijo ella, y su voz había adquirido ese gruñido de gimoteo que todos habíamos comenzado a temer.
    


    
      Las pequeñas manos de Kitto fueron a la parte superior de sus pantalones cortos, y él comenzó a deslizarlos hacia abajo.
    


    
      — Para, Kitto —dije, cerciorándome de que mi voz sonara clara y alegre, y que mi cara no mostrará cuanta aversión tenía a Creeda.
    


    
      Kitto tiró de sus pantalones cortos, colocandolos en su sitio y se giró hacía mí, con una gratitud en su cara tan sincera que me apuré para cerciorarme de que él no se girara hacia el espejo otra vez. Lo acerqué a un lado de mi cuerpo con un brazo y puse mi otra mano contra su suave pelo. Presioné su cara con cuidado en la curvatura de mi cuello y hombro para que él no se girara y mirara a Creeda. Si ella alguna vez supiera realmente cuanto miedo le tenía él, ella convocaría el verano a este país hasta convertirlo en una tierra baldía para tenerlo a su merced.
    


    
      — Nos has interrumpido —gimoteó ella.
    


    
      Sonreí, y supe que mi cara se mostraba agradable, aún brillante y radiante. Había estado aprendiendo de nuevo una vida de mentiras corteses que me habían mantenido viva cuando era una niña en las cortes de las hadas. Tienes que ser capaz de mentir con tu cara, tus ojos, con tu lenguaje corporal entero, para maniobrar con la política de las cortes. Yo no era siempre perfecta en eso, pero los trasgos no advertían tanto esas cosas. La verdadera prueba era siempre mi tía, la Reina de Aire y Oscuridad: Ella lo notaba todo.
    


    
      — Saludos, Reina de los trasgos. Lamento mucho haberte hecho esperar.
    


    
      Ella gruñó hacia mí, dirigiéndome su boca repleta de colmillos, como si ella tuviera más de los que necesitaba, así como tenía de ojos. Yo me preguntaba si ella tenía problemas comiendo sin muelas. Supe más allá de cualquier duda que su mordedura era tóxica. Por supuesto, así era la de Kitto, pero su par de colmillos eran retráctiles. Los de Creeda no lo eran.
    


    
      Su cara era una máscara de furia cuando ella articuló sus cumplidos— Saludos, Meredith, princesa sidhe, he gozado en mi espera. Sinceramente, si tienes otras cosas que hacer, Kitto y yo estaremos ocupados por un rato más —Ella movió la mayor parte de sus ojos para mirar fijamente a Kitto con una mirada hambrienta. Pero había demasiados ojos, y estaban colocados demasiado al azar como para que ella pudiera girarse de una forma. Algunos se movieron independientemente para mirar como Rhys y Doyle entraron al cuarto detrás de mí.
    


    
      Sonreí más rígidamente.— ¿Qué estas pensando?
    


    
      — Si él es realmente sidhe, como reclamas, quiero verlo desnudo y brillando.
    


    
      Una voz profunda habló lejos desde la habitación, una voz que estaba fuera de la vista del espejo.
    


    
      — Toda nuestra conversación depende de que Kitto sea sidhe. Hay criaturas de los duendes que no resplandecen con la magia durante el sexo. Los trasgos son una de esas criaturas. —Kurag apareció a la vista. Él no era tan alto como la mayoría de los sidhe, pero era más ancho. Sus hombros eran casi tan amplios como la altura de Doyle. Algunos de los trasgos más grandes estaban entre los más corpulentos de los duendes. Después de ver a la reina, los tres ojos de Kurag parecían inacabados. Su piel era de color amarillo viejo como el de las malas heridas; o de papel cuando esta lo suficientemente añoso como para romperse en las manos. Estaba cubierto de multitudes de cicatrices y verrugas, cada una de ellas considerada como una marca de belleza entre los trasgos.
    


    
      De una gran protuberancia en su hombro derecho sobresalía un ojo. Un ojo errante, así lo llamaban los trasgos, porque estaba lejos de la cara. Los otros ojos de Kurag eran de color amarillo con un reborde de color naranja, pero el ojo de su hombro era lavanda, con unas pestañas negras muy largas. Había una boca sobre su pecho, a un lado, que hacía juego con aquel ojo lavanda, y con los encantadores labios y dientes, dándole una apariencia casi humana. El pequeño par de brazos en el lado de su cuerpo cercanos al ojo y la boca me estaban saludando con la mano.
    


    
      Hice gestos con la mano de vuelta y dije— Kurag, Rey de los trasgos, te saludo. Mellizo de Kurag, carne del rey trasgo, te saludo a ti también. —Los pedacitos extras formaban parte de un gemelo parasitario atrapado en el cuerpo del trasgo. La boca podía respirar, pero no podía hablar. Los ojos y las manos se movían independientemente de Kurag. Cuándo yo era una niña, había jugado con las manos mientras mi padre y Kurag hacían negocios. Tenia dieciséis años cuando me di cuenta de que era un ser totalmente separado pero atrapado dentro de otro cuerpo masculino. A los dieciséis años Kurag me había mostrado su propia virilidad y la de su gemelo. Él había pensado que la idea de dos penes me impresionaría. Había estado equivocado.
    


    
      Nunca había vuelto a sentirme cómoda cerca de Kurag después de eso. El pensamiento de un ser atrapado en el cuerpo de otro, incapaz de hablar o escoger su propia manera de vida, o aún más sus propios compañeros sexuales, me habían llenado con un horror tal, como ninguna otra artimaña de la genética entre los duendes que se hubiera descontrolado alguna vez de esa manera.
    


    
      Desde la noche en que me di cuenta de que los pedacitos extras eran una persona diferente, yo los había saludado a los dos. A mi conocimiento, yo era la única persona que lo hacia así.
    


    
      — Saludos, Merry, princesa sidhe —Él miró a su reina, y ella correteó rápida y ligeramente como un payaso hasta la gran silla de madera. Ella se cercioró de que él no tuviera que mirarla dos veces. Kurag podía golpearla si ella era lenta acatando su orden. De hecho, él no era lento cuando se trataba de hacerle daño a alguien si lo disgustaba. Los trasgos le temían, y ellos temen a pocos.
    


    
      Se sentó en la silla. Esta crujió bajo su grueso tamaño. Esto no implica que Kurag sea gordo; no lo era. Era apenas macizo— Hemos empleado esta última luna para conversar, pero Creeda cree que si Kitto no es realmente sidhe, entonces nosotros no tenemos nada de que hablar.
    


    
      — Nosotros te hemos dicho que es sidhe. Un sidhe puede tratar de engañar, pero esta prohibido mentir.
    


    
      — Digamos que deseamos verlo con nuestros propios ojos —Él tenía esa mirada que decía que él era mucho más listo de lo que parecía, y mucho menos gobernado por sus deseos. Había una mente sagaz en aquel poderoso cuerpo. La mayor parte del tiempo él lo escondía, pero hoy él parecía extrañamente grave, fuerte. Yo me preguntaba que había pasado para que Kurag no bromeara.
    


    
      Casi le pregunté, luego supe que habría sido un error. Un duende no confiesa a otro que es tan fácil de leer. Simplemente no se hace, especialmente si uno de ellos puede ser rey. No es nada inteligente permitir que cualquier rey sepa que puedes ver demasiado profundamente en su interior.
    


    
      — ¿Qué tienes en mente, Kurag?
    


    
      Su mirada se movió de mí a Rhys, que se había acercado hasta situarse a mí lado.— Veo a nuestro caballero blanco. —Esta era generalmente la señal de Rhys para decir, yo no soy tu caballero blanco. Hoy él solamente sonrió.
    


    
      Kurag frunció el entrecejo. No creo que él quisiera que su insulto fuese ignorado. Él extendió una gran mano amarilla, y su reina vino hacia él. La recogió con una sola mano como si ella fuera ligera como el aire, y la sentó en su regazo.— Creeda quiere probar el sabor de la carne sidhe. Ella no consiguió follar con el caballero blanco cuando él estuvo aquí.
    


    
      Sentí más que vi a Rhys ponerse rígido a mí lado. No iba a ser capaz de llevar a cabo esto. Yo había esperado demasiado de él. Maldita sea.
    


    
      Pero yo había subestimado a Rhys.
    


    
      Él se sentó en la cama. Eché un vistazo hacía atrás para ver como él se sentaba inclinado hacía delante, y hacía una profunda inspiración, enmarcando su pecho en el traje, blanco rodeando blanco como un pedazo de marfil liso envuelto en una nube. Él apoyó sus talones en una pieza de la cama de modo que la bata se abriera por el medio, sin mostrar demasiada carne, pero dando la promesa de que con solo un poco más movimiento haría alarde de sus piernas, sus muslos, todo.
    


    
      Un pequeño sonido se proyectó hacía mí desde el espejo. Creeda hacía un ruido alto, fino en su garganta. Creo que se suponía era provocativo. Pero salió como un sonido animal, pero no un sonido de algún animal que alguna vez hubiera llevado piel. Había definitivamente algo parecido a un insecto en ese ruido.
    


    
      — ¿Harás que brille para nosotros? —preguntó Kurag.
    


    
      Rhys sonrió apenas.
    


    
      Los ojos de Kurag se estrecharon. Ví el primer color del comienzo de la cólera a través de su cara. En ese momento, me di cuenta de que las sonrisitas de Rhys podrían hacer que nos saliera el tiro por la culata.
    


    
      Doyle dio un paso en el pesado silencio. Él se apartó del poste de la cama donde había estado reclinado, mirando el espectáculo. Vino para estar de pie justo al lado de Rhys, aun cuando hubiera espacio para estar de pie a mi otro lado. Estaba muy poco vestido, maldito fuera estaba casi desnudo, pero ni Kurag ni su reina, molestaban a Doyle. Él era todavía la Oscuridad de Reina o, simplemente, la Oscuridad. Los trasgos pueden decir lo que ellos quieran, pero ellos tienen miedo de la Oscuridad, como tantos otros.
    


    
      — El tiempo para nuestro viaje se acerca, Kurag, Rey de los trasgos, y nosotros necesitamos saber si visitaremos su sithen. ¿Debe la princesa Meredith honrar al tribunal de los trasgos, o no? —El inclinó su cuerpo largo y oscuro contra la madera oscura del pilar de la cama. Generalmente él se mantenía derecho, pero creo que tanto él, como Rhys, jugaban con los trasgos. Sus brazos se cruzaron sobre el pecho de modo que el anillo del pezón brillara contra el brazo. Incluso sus piernas se cruzaron a la altura de los tobillos. El bañador era de un tono cercano al color de su negra piel haciendo que pareciera que estaba desnudo. Sabía solamente cuán duramente se esforzara en que lo vieran con aquel pedacito de tela decadente, pero los trasgos no lo hicieron.
    


    
      Creeda hacía ese ruido agudo otra vez. Ella extendió tres de sus manos, como si tratara de tocar la Oscuridad.
    


    
      Kurag tiró de sus manos hacia atrás, y la ciñó a él. Un juego de sus manos se movieron para acariciarlo. Esto podría haber sido un gesto nervioso, o ella podría haber sido movida por la vista de los hombres, haciéndola necesitarar sexo. En la cultura de los trasgos si necesitas sexo, solamente lo tomas, dondequiera que suceda o independientemente de lo que estés haciendo. Esto hace que las reuniones del negocio con ellos sean singulares.
    


    
      — Demuestra que Kitto es sidhe. Demuéstralo más allá de cualquier duda.
    


    
      — ¿Si nosotros lo demostramos —dije— estarás de acuerdo con nuestra oferta?
    


    
      Él sacudió su gran cabeza— No, pero si él no es sidhe, entonces nuestras conversaciones se terminan.
    


    
      Permití que ellos vieran un poco de mi impaciencia que salía a la luz.— ¿Así, qué, Kitto hace un espectáculo para ti, y nosotros no ganamos nada con ello? Creo que no.
    


    
      Las manos de la reina habían encontrado la ingle de Kurag entre sus pantalones. Kurag lo ignoró, como si nada sucediera.
    


    
      — Pienso que todas nuestras conversaciones han sido para nada. Yo todavía pienso que la princesa no tiene las pelotas para hacer lo que tú la presionas a hacer, Oscuridad.
    


    
      — Yo no la presiono ha hacer nada, Kurag. La princesa Meredith decidió este camino sola.
    


    
      Kurag sacudió la cabeza.— Sé que no mentirías rotundamente, pero sé también que una mujer enamorada de un hombre hará mucho por una insinuación. No tiene que ser una orden. Una palabra aquí, una palabra allí. —Sus ojos perdieron el enfoque por un segundo, y él empujó las manos de la reina lejos de su cuerpo. Ella luchó por mantener su nido de manos en la ingle. Él apretó sus delgados brazos en inmensas manos como un ramillete de tallos de flor. Sólo cuando el dolor cruzó su cara, ella lo liberó. El sostuvo la presión por un segundo más, como si él quisiera aplastar sus brazos, entonces permitió que ella se fuera.
    


    
      Ella se sentó en su regazo, frotando los brazos con algunas de sus otras manos. Ella parecía malhumorada, como un niña. No, creo que ella no estaba enojada. Creeda guardaba su cólera para otras cosas.
    


    
      Doyle finalmente contestó— Yo no he hecho nada para persuadir a la princesa, menos aún si recuerdas que ella algún día será reina.
    


    
      — No es cierto que ella será reina. Cel podría ser todavía rey
    


    
      Doyle empujó lejos la cama para pararse recto y perfecto, como lo hacía generalmente.— ¿Conociéndome como me conoces tú alguna vez me has visto colocarme al lado del perdedor de una competición?
    


    
      Kurag inspiró una gran bocanada de aire, entonces lo exhaló hacia fuera lentamente.— No. —El no parecía feliz acerca de eso.
    


    
      — En tal caso te opones excesivamente. Nosotros te hemos ofrecido un trato justo.
    


    
      La mirada de Kurag se giró hacia mí.— ¿Es la Oscuridad tu voz, Merry?
    


    
      — No, pero cuando estoy de acuerdo con todo lo que él dice, yo no veo problema alguno con permitirle terminar.
    


    
      — Entonces él terminará la negociación.
    


    
      Suspiré— No, eso no es lo que dije, y lo sabes. Traeremos a sus guerreros a su pleno poder. Piensa en ello, Kurag: guerreros trasgo con magia sidhe en sus venas.
    


    
      — Hay quienes temen que los trasgos tengan esa magia —dijo él.
    


    
      — Yo no soy una de ellos.
    


    
      Él frunció el entrecejo, entonces me miró fijamente. Permití que el silencio se extendiera. Aprendí hace mucho tiempo que la mayoría de las personas no pueden permanecer en silencio. Ellos se sienten obligados a llenarlo. Esperé, y finalmente él habló.— ¿Por qué no tienes miedo? Todo lo que ha impedido a los trasgos conquistar a las hadas es la magia sidhe. Proporciónenos eso hasta igualar nuestra fuerza en combate, y ninguno perdurará ante nosotros
    


    
      — Y si los trasgos entran en guerra en suelo americano, serás expulsado, no de la tierra de las hadas, pero si del último país que te tolera —Sacudí la cabeza.— Hace siglos cuando guerreamos los unos contra el los otros, entonces quizás temería, pero no ahora. Te gusta estar aquí, Kurag. Te gusta demasiado como para arriesgarlo todo, especialmente cuando no puedes garantizar la victoria.
    


    
      — Entre los sidhes hay quienes nos temerán si conseguimos su magia.
    


    
      Incliné la cabeza.— Lo sé, pero eso no es tu problema. Es el mío. —Verdaderamente, yo no creía que traer a la mitad de una docena de trasgos hacia los sidhe afectaría el equilibrio del poder. Los semi–duendes generalmente no sobreviven a la niñez entre los trasgos. Cuándo crecemos con nuestro poder, somos difícil de matar, pero cuando somos niños somos muy frágiles. Los trasgos vienen desde el útero con capacidad para matar.
    


    
      Él dirigió sus grandes manos hacia la reina mucho más pequeña, de la manera en la que acariciarías a un perro— Te arriesgas mucho, Merry
    


    
      — Lo que yo arriesgue es mi problema, Kurag. Yo te ofrezco una oportunidad que se le ha negado a los trasgos por milenios. Yo te ofrezco magia sidhe. Nadie más te puede dar eso. Cel no puede. Sólo yo, y los que están aquí conmigo.
    


    
      — Un mes suplementario por cada trasgo que traigas al sidhe es demasiado. Un día extra.
    


    
      Me incliné adelante, haciendo que mi bata quedara abierta, y supe que el satén rojo enmarcó mis pechos como si ellos fueran joyas blancas. Yo nunca habría intentado hacer esto con otro sidhe. Yo era de lejos demasiado humana para apelar a la mayoría de ellos, pero para los trasgos, yo podría ser hermosa.— Un día extra es insultante, Kurag, y bien que lo sabes
    


    
      Su mirada estaba fija en mi escote. Él lamió sus labios delgados con una lengua grande y áspera.— Una semana entonces.
    


    
      Creeda acarició su cara, la mitad de sus ojos vuelta hacia mí, la mitad en Kurag. Por cualquier razón, yo puse a la reina de los trasgos nerviosa. Kurag me había propuesto matrimonio una vez, pero pienso que esto fue más por el deseo de la magia sidhe en la línea sanguínea de los trasgos más que el deseo verdadero por mí. Ah, Kurag me follaría si yo lo permitiese, pero eso no era un gran cumplido. Kurag probablemente habría follado con lo que fuera si ello estuviera lo suficientemente quieto
    


    
      Yo me erguí y comencé a abanicarme con la bata como si tuviera calor.— ¿Por qué no un año para cada uno de los yo traiga? Sí —miré arriba para deshacer la cinta de la bata— Sí, quiero eso. Un año para cada uno de ellos, y eso incluye a Kitto —Abrí la bata para enmarcar el resto de mi cuerpo. Para mostrar claramente cuán poco llevaba.
    


    
      — No, ningún año. Aunque te desnudaras completamente para mí, no podrías obtener el año.
    


    
      Sonreí por encima de él, poniendo el brillo en mis ojos tricolores, dos sombras de verde y un círculo de oro.— Y tú no me puedes hacer negociar por debajo de un día.
    


    
      El se rió entonces, una carcajada profunda, intensa. Contenía toda la alegría sin reserva que los trasgos tenían y que los sidhe parecían estar perdiendo con los años. Había otra risa masculina fuera de la vista del espejo. Supe que Kurag y Creeda no estaban solos. Yo me pregunté en quien confiaba él lo suficiente como para permitirle oír nuestros negocios.
    


    
      — Eres hija de tu padre, Merry, te concedo eso. Conoces tu valor.
    


    
      Miré hacia abajo, haciéndome la tímida porque yo no quería que él viera mi cara claramente. Pensaba demasiado intensamente, y no estaba segura de poder mantenerlo fuera de mi cara. Necesitaba que Kurag estuviera de acuerdo con lo que queríamos. Todo lo que él tenía que hacer para impedirme que tuviera éxito era simplemente decir no. Yo necesitaba que dijera sí. La pregunta era como podía vencer su precaución natural acerca de intervenir en la actividad sidhe. ¿Cómo podría yo conseguir que él estuviera de acuerdo con algo que no quería hacer? O quizá tuviera miedo de querer hacer.
    


    
      Dejé caer la bata al piso— ¿Cuánto puedo valer, si no venderías cielo y tierra para verme desnuda? Si fuera realmente hermosa, no lo habrías dicho. —Yo le di a mi cara una expresión interrogante, y puse las dudas que tenía respecto a los sidhe en mis ojos. Mi propia madre había sido la peor de mis críticos. Sólo hace algunos meses me había dado cuenta de que ella había estado celosa de mí. Que yo me di cuenta de que mi madre tenía una mirada más humana que la mía. Ella tenía la altura y la esbeltez de figura, pero su pelo, su piel y sus ojos, eran humanos. Los mío no lo eran.
    


    
      Kurag leyó la duda en mis ojos, y vi nublarse su propia mirada fija— Realmente dudas de ti. —Él sonó casi intimidado por ello.— Nunca he encontrado a una mujer sidhe que no creyera que era un regalo de la Diosa para los machos
    


    
      — Esas mismas mujeres me dicen que soy demasiado pequeña para ser hermosa —perfilé con mis manos mis pechos— Las que dicen que mis pechos son demasiado grandes —deslicé mis manos hacia abajo por la cintura hasta las caderas— Que tengo curvas en los lugares que ellas no tienen —delineé hacia abajo mis muslos. Las mujeres sidhe no tienen muslos. Permití que mi pelo cayera a través de mi cara cuando me moví, así que mis ojos lo miraran medio escondidos por detrás de mi pelo escarlata— Ellas me dicen que soy fea.
    


    
      Se cayó de su silla, tirando a su reina al suelo. Él rugió— ¿Quién dice esas cosas? ¡Aplastaré sus mandíbulas y los veré ahogarse en sus propias mentiras!
    


    
      El ultraje en su cara, su rabia temblorosa, lo tomé como el cumplido que era. Comprendí en ese momento que Kurag me quería por algo más que la política o las líneas de sangre sobrenaturales. En ese latido del corazón, yo pensé que tal vez, solamente tal vez, el Rey de los trasgos me amaba, de una forma extraña. Había esperado muchas cosas hoy, pero no amor.
    


    
      No sé por qué, pero de repente comprendí que tenía lágrimas arrastrándose hacia abajo por mi cara. ¿Había gritado porque algún trasgo se había ofrecido para defender mi honor? Miré hacia arriba a Kurag, y permití que él viera lo que había en mi cara, mis ojos, todo. Porque me di cuenta de que todavía no creía que fuera hermosa. Los guardias me querían porque sin mí debían ser célibes. Ellos me perseguían porque podrían conseguir ser el rey. Ninguno de ellos me quería, por mí misma. Tal vez esto era injusto, ¿pero cómo sabría jamás por qué vinieron ellos a mi cama? Miré a Kurag y sabía que aquí había un hombre que me conocía desde que era una niña, y él pensaba que era hermosa, y merecía la defensa, y él nunca estaría mí cama, nunca sería mi rey. El saber que alguien me amaba, por mí, significaba algo. Algo para lo que yo no tenía palabras, pero permití que Kurag viera que lo valoraba. Que valoraba lo que él sentía por mí.
    


    
      — Merry, chica, no llores, el Consorte me salve de eso —dijo Kurag, y su voz era más suave, aunque todavía áspera.
    


    
      Kitto subió del piso donde había estado sentado de modo de poder colocar su boca contra mi mejilla. Su lengua chasqueó fuera, acariciando mi piel, las puntas gemelas cosquilleando por mi mejilla. Como no protesté él lamió la mejilla, bebiendo de mis lágrimas. Los trasgos consideraban la mayoría de los líquidos del cuerpo preciosos y no deben ser malgastados. Entendí lo que él hacía, y francamente, en ese momento, casi cualquier toque me habría restablecido. Deslicé mis brazos a través de sus hombros y me incliné hacía su cuerpo para que él lamiera mis lágrimas más inaccesibles.
    


    
      Rhys estaba detrás de mí, de rodillas, en la cama. Me abrazó por detrás. Y como Kitto y yo estábamos tan cerca, se vio obligado a abrazar a Kitto también. Sólo algunos de nosotros en aquel cuarto entendimos que para él era un adelanto el venir con gusto y abrazar a Kitto. Sólo su buena voluntad para hacerlo me hizo sentir mejor.
    


    
      — No un año, Merry, ni por tus lágrimas. Ni por esa mirada en tu cara. —Kurag se paró tan ancho que él pareció llenar el espejo. Se asomó sobre nosotros, en parte porque el espejo se levantó, y en parte porque él también estaba de pie muy cerca del cristal en su lado.
    


    
      Kitto me había limpiado un lado de la cara. Tuvo que girar el frente de su cuerpo más firmemente contra mí cuando trató de alcanzar mi otra mejilla. Él estaba apretado en el círculo del brazo de Rhys y mi cuerpo. Esperé que Rhys abriera el brazo para permitir que Kitto se moviera al otro lado de mi cuerpo, pero él no lo hizo. Nos mantuvo apretados, juntos en el interior de sus brazos. En el momento que yo me di cuenta de que estábamos atrapados efectivamente, a menos que Rhys nos liberara, mi aliento se encogió y mi pulso se acelero contra mi garganta.
    


    
      Mi voz emanó de mi cuerpo por completo como un tañido, y con un conocimiento repentino— ¿Mis lágrimas se merecen un mes, Kurag?
    


    
      Kitto se retorció por la fuerza de los brazos de Rhys. Esto obligó al cuerpo de Kitto a apretarse con fuerza contra el mío, por lo que Rhys susurró contra mi pelo— Gira la cara hacia él —esto me hizo dar la vuelta de modo que él pudiera alcanzar mi otra mejilla
    


    
      La lengua de Kitto acarició mi mejilla, su aliento casi caliente contra la piel. Rhys apretó sus brazos, y era como estar atado con cadenas de carne y músculo. Yo no podía concentrarme, no podía pensar.
    


    
      — El sexo y el alimento pueden hacer girar la cabeza de cualquier trasgo —dijo Kurag, y su propia voz era baja, como gruñidos, pero no con cólera.
    


    
      Susurré— Rhys, por favor, no puedo pensar.
    


    
      El aflojó sus manos, sólo lo bastante pera dar la ilusión de libertad. Yo conocía el juego, pero en medio de las negociaciones políticas no era el tiempo para ello. Una parte de mí quiso decir a Rhys que nos dejara ir, pero a otra parte de mí adoraba el tacto de sus brazos alrededor de nosotros, la solidez de su cuerpo apretado contra mi espalda, el susurro de su aliento contra mi pelo. Sabia que a Kitto pocas cosas le hacían sentir mejor que los que estaban a su alrededor dieran las ordenes, no le gustaba tener que elegir. Le hacía sentirse seguro. Era reconfortante, pero no era seguridad lo que yo buscaba.
    


    
      Logré enfocar a Kurag, pero sabía que mi cara mostraba un poco de lo que yo sentía. Me mantuve esperando a Doyle que interveniera, de esa demostración impropia, pero era como si en el cuarto sólo estuviéramos Rhys, Kitto, y yo.
    


    
      — Déjame demostrarte lo que un trasgo verdadero puede hacer por ti, Merry —dijo Kurag. Su mirada se deslizó a Rhys— Permíteme que me corte un excelente pedazo de carne. Se regenerará si se hace correctamente. Con eso estaría de acuerdo con casi cualquier cosa.
    


    
      Rhys dijo— Dejaste a Kitto fuera de la negociación. —Su voz era casi ronca.
    


    
      — Él es un trasgo, y yo puedo hacer con él lo que decida, cuando lo decida.
    


    
      — Yo no pienso así —dije.
    


    
      — Él es sidhe ahora —dijo Rhys, con la voz deliciosamente baja.— Él fue la carne de alguien una vez, pero eso ha cambiado.
    


    
      — Él es todavía como él era. El todavía anhela a alguien para dominarlo. Temo que nadie reclame ser su amo.
    


    
      Encontré mi voz, y esta era casi normal otra vez.— Hablas acerca de cortar en pedazos a alguien de quien eres amo. ¿Qué lógica es esa, Kurag?
    


    
      — Yo no necesito tu permiso para tomar lo que quiera de Kitto. Puedo tomar lo que quiero de cualquier trasgo si no tiene la fuerza para protegerlo de mí. —El señaló a Kitto.— Y él no es fuerte.
    


    
      Hay muchas clases de fuerza, Kurag.— Dije
    


    
      El se distanció del espejo y se hundió en su silla una vez más. El sacudía la cabeza. — No, Merry, hay sólo una clase de fuerza: la fuerza para tomar lo que tu quieres.
    


    
      — Y la fuerza para mantenerlo —dijo una profunda voz masculina fuera de la vista del espejo.
    


    
      Kurag dirigió su ceño en la dirección de la voz, entonces se volvió a mí. — Permite que te folle, y pruebe al caballero blanco, y estaré de acuerdo con un mes para cada trasgo que hagas sidhe.
    


    
      Rhys me dejó ir, lentamente, casi de mala gana. Si él hubiera tenido problemas para tocar a Kitto tan estrechamente, no lo demostró. Kitto había limpiado la última de las lágrimas de mi cara y estaba de pie estrujado contra la parte delantera de mi cuerpo.
    


    
      — No puedo ayudarte a romper tus votos matrimoniales, por mucho que quieras. Nuestras leyes lo prohíben. En cuanto a mis guardias, todos mis guardias, ellos no son carne. —Besé la cima de la cabeza de Kitto.
    


    
      — Entonces no podemos hacer un trato. —Por un segundo yo vi el alivio de esa decisión en su cara.
    


    
      La voz de Doyle cayó en el silencio profundamente, con un timbre grave, golpeando con el ronroneo de su voz a lo largo de mi piel confortándome.— Estaba allí cuando los trasgos fueron despojados de su magia, Kurag. Recuerdo a sus magos. Recuerdo que había un tiempo cuando la magia de los trasgos era tan temida como su poder físico
    


    
      — ¿Y quién mató a cada mago y bruja entre nosotros? —Había principios de cólera en su voz otra vez.
    


    
      — Lo hice —dijo Doyle. Nunca había oído dos palabras tan vacías de emoción, tan faltas de diplomacia.
    


    
      — Y fue la magia sidhe la que chupó la magia de nuestras venas.
    


    
      — No fue un hechizo de los Oscuros, Kurag. Pensábamos ganar la guerra, no destruirte.
    


    
      — El bastardo de Taranis no nos destruyó. Él y su gente brillante con la que hicisteis el hechizo chuparon nuestra magia, y la mantuvieron. No creas que no lo sé, Oscuridad. Aquel puñados de hipócritas brillantes mantuvieron lo que nos robaron.
    


    
      — Yo no deposité nada delante del rey de la Luz y la Ilusión —dijo Doyle.
    


    
      Kurag miró fijamente a Doyle por un segundo o dos, entonces hablo lentamente, aunque yo todavía podía ver la cólera en su cara.— Tu ayudaste a tomar nuestra magia. ¿Por qué nos ayudarías a recuperarla?
    


    
      — Yo no estuve de acuerdo con eso la primera vez. No tenía ningún problema con matar a tu gente. Ellos nos mataban. Si los poderes que teníais los hubierais mantenido, podría habernos ido mal a los sidhes.
    


    
      — Habríamos ganado, y habríamos poseído a todos esos asnos brillantes.
    


    
      Doyle se encogió de hombros .— ¿Quién puede decir lo que sucederá en una guerra? Pero digo esto ahora: podemos ofrecerte parte de la magia que se os robó.
    


    
      Susurré contra la curva de la oreja de Kitto— Brilla para él, Kitto.
    


    
      Kitto levantó la cabeza para encontrar mis ojos con los suyos. Su cara era tan solemne, como si no quisiera hacerlo. Quise preguntar por qué no, pero yo no podía preguntar delante de Kurag porque no conocía la respuesta que daría Kitto. Había aprendido hace mucho tiempo que en medio de las negociaciones, nunca debías hacer una pregunta sino conocías la respuesta. Probablemente la respuesta te dolería.
    


    
      Kitto dijo, en voz baja— Tengo miedo.
    


    
      Entendí entonces. La cólera, la lujuria, todos los tipos de emociones podrían crear un estallido mágico, pero el temor, extrañamente, podría matarlo. Dependiendo de la clase de temor. Si este fuera un entumecimiento de la mente, la clase de miedo que induce al terror, no puedes concentrarte en lo que tienes alrededor. Pero un poco de miedo podría ayudarle a traerlo sobre él, y a veces sus miedos más grandes podrían manifestar sus poderes más grandes. De todos modos, especialmente en el principio, cuando la magia es nueva, nunca sabes que camino usará el miedo para alcanzarte
    


    
      Kitto no podía mostrar su magia porque Kurag y Creeda lo asustaban a muerte. Estaba demasiado aterrorizado para pensar claramente, para permitirse crear la magia.
    


    
      Ahueque su cara en mis manos.— Entiendo —Miré detrás de mí a Rhys, y suspiré. Rhys había jugado un buen juego hasta ahora, pero ese fuerte abrazo era la interacción más física que él había tenido con Kitto. Pedirle a Rhys que me ayudara a hacer algo que equivalía a la estimulación sexual que precede al coito con Kitto era pretender demasiado. Mi caballero blanco, como Kurag lo llamaba , había hecho su deber ese día.
    


    
      Con su cara todavía ahuecada en mis manos, coloqué un tierno beso en la boca de Kitto.
    


    
      — ¿Qué es esto? —preguntó Kurag.
    


    
      Levanté bastante mi cara para ver la suya.— Quiero que Kitto llame a su magia, pero él te teme demasiado.
    


    
      — ¿Qué, la magia traída a los trasgos será frágil?
    


    
      — Al principio de tus poderes, a veces necesitas ayuda con ellos.
    


    
      Doyle agregó— Es como cualquier otra arma, Kurag. Alguien nuevo con la espada puede vacilar en la batalla, o puede sentirse inseguro en donde dar el golpe.
    


    
      El frunció el entrecejo, sentándose en su silla grande como si de repente fuera menos confortable.— Yo no hago magia, pero si dices que es como un arma, entonces lo es. —Podía decir por su cara que él había entendido su significado
    


    
      Aunque Creeda saltó de vuelta al marco del espejo Kurag la recogió distraídamente, como si ella fuera una mascota que había de ser devuelto encima de su regazo.— Él brilló para nosotros, princesa, brilla para nosotros —dijo Creeda con una voz ansiosa que todavía mantenía un poco de ese quejido alto, mecánico.
    


    
      Kurag la golpeó suavemente en un lado de su cuerpo. Ella giró sus ojos hasta él.— ¿Qué? Tú querías que yo hiciera brillar pequeño.
    


    
      Mirando a Kurag, luchando por mantener su cara neutral, me di cuenta de que una cosa era que Creeda tuviera su diversión con Kitto, pero el incluirme era otra. En ese momento, yo supe dos cosas. Uno, yo nunca tenía la ventaja de Kurag en alguna negociación; dos, los otros trasgos advertirían, si es que no lo había hecho ya, y ellos lo verían como una debilidad. Los trasgos no tienen una monarquía hereditaria. Llegas a ser rey si eres lo suficientemente fuerte para matar al antiguo rey. Ningún rey de los trasgos muere jamás apaciblemente mientras duerme. Todos temen a Kurag, pero si ellos presintieran una debilidad, ellos sospecharían que habrían otras. Los trasgos, son como tiburones, huelen la sangre.
    


    
      — ¿El resto de nosotros se perderá la exhibición? —La profunda voz masculina que había hablado más temprano habló otra vez.
    


    
      Kurag mandó una mirada torva en la dirección de quienquiera que fuera.— La princesa no hace exhibiciones. —El se volvió hacía mí. —¿O ha cambiado eso desde que obtuviste tu harén? —El había logrado conseguir que a su cara volviera una inexpresividad beligerante, utilizando la cólera para esconder lo que fuera que él pensaba.
    


    
      — Para aliviar los miedos de Kitto, le acariciaré
    


    
      Había gritos y sonidos desde más allá del espejo. Eran sonidos típicamente masculinos, y no habrían estado fuera de lugar en la mayoría de las barras de una discoteca los sábados por la noche.
    


    
      Kurag los ignoró, como debía hacerlo, pero el esfuerzo se manifestó en sus grandes manos, en el conjunto de sus hombros. Su reina se tensó, como si ella estuviera en posición para saltar a la seguridad.
    


    
      — No será una exhibición para los patrones trasgos, ni para los patrones de los luminosos, pero aliviaré sus miedos y lo abriré a su magia
    


    
      — Yo lo he visto brillar, Merry. Creo que él es sidhe. Creo que él tiene la magia en él. Pero no la clase de magia que ayudará en un campo de batalla. Y esa es la única clase de magia que necesitamos.
    


    
      — Dices eso, Kurag —dijo Doyle— porque los trasgos nunca han conocido ninguna otra clase de magia.
    


    
      —Lo digo porque es verdad. —Sus ojos eran más naranja que amarillo, coloreados por su cólera.
    


    
      — ¿Quieres ver como brilla con la magia que podría haber sido tuya, Kurag? —Pregunté, y dejé caer mi voz un poco. Confieso que utilicé su atracción por mí contra él. Si podíamos ganar a los trasgos como aliados inmediatos permanentemente, entonces podríamos mantener a raya a la mayor parte de nuestros enemigos. Por las vidas de los que estimaba, por el futuro de la Corte de la Oscuridad, por mi misma, podría manipular a un rey.
    


    
      El dio una brusca cabezada. Creeda lo celebró juntando sus muchas manos, aquellas que podía unir para aplaudir, y saltando como un niño en su regazo.
    


    
      Mire a Kitto. Le pregunté con mis ojos si estaba listo. El modulo, sí. Yo lo besé suavemente en la boca, no como una caricia estimulante sino como agradecimiento, y como disculpa por hacerle hacer algo que él no quería hacer.
    


    
      Podía sentir la renuencia en su cuerpo y eso me destrozó anímicamente. Conocía a Kitto bastante bien para ponerlo rápidamente en la disposición correcta, pero si lo hacía delante de los trasgos ellos sabrían cómo hacerlo, también. Sabía cómo hacer que Kitto brillara, porque era su amante y su amiga. Fui más lenta e hice más cosas, aparte de las caricias que eran realmente sus favoritas confundiéndolas con muchas caricias, entonces Creeda no tendría las llaves de su cuerpo. Llevaría más tiempo, pero no quería ayudar a Creeda a atormentarle. Yo haría todo lo posible para que Creeda nunca consiguiera poner sus manos sobre él, pero conocía demasiado de la política real para tener la certeza de que yo lo pudiera mantener seguro. No rechazas ligeramente a una reina, a cualquier reina.
    


    
      Tomé mi decisión, e hice entrar a Kitto en mis brazos.
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      Me senté sobre el borde de la cama con Kitto en mi regazo, sus piernas abiertas a horcajadas sobre mi cuerpo como si yo fuera el muchacho y él la muchacha. Sus pantalones cortos se estiraron apretándose a través de la redondez firme de sus nalgas, y mis manos ahuecaron esa firme carne a través de la tela. Lo sostuve en mi regazo mientras mi boca exploró su cara, su cuello, sus hombros. Mordí con cuidado en su hombro, y él se estremeció contra mí. Incluso a través de la tela, lo sentí ponerse firme. Mantuve una mano en su nalga, para impedirle caerse, pero la otra la deslicé hasta lo alto de su espalda. Jugué con las escamas del arco iris de su espalda y encontré la línea de piel desnuda tan delineada en lo alto de su columna vertebral. Acaricié con una yema del dedo por encima y no mucho tiempo, la línea lisa de piel, y esto trajo su temblor de aliento, tirando hacia atrás su cabeza, mostrándome su cara con sus ojos cerrados y sus labios medio separados. Pero de todos modos no brilló.
    


    
      Él estaba hermoso cuando se sentó en mi regazo, pero existía sólo la magia de su piel desnuda y el encanto de su cuerpo. Él no brillaba con el poder.
    


    
      — ¡Hazlo brillar, hazlo brillar! —gritó Creeda, como si hubiera estado esperado el momento para gritar.
    


    
      Con el sonido de su voz, Kitto se debilitó, mostrándolo tanto con el hundimiento de sus hombros como con la caída de su cabeza, y su prensión contra mi estómago disminuyó. Era como si solamente el sonido de su voz lo hiciera recordar cosas desagradables. Los trasgos no ven los votos matrimoniales de la misma manera que nosotros, y permiten a ambos compañeros ciertas libertades. Todo niño resultado de cualquier enlace es aceptado por la pareja casada como suyo. No hay ninguna vergüenza o gritos por ser cornudo. Tal vez es porque no hay ninguna monarquía hereditaria. Pero independientemente de la costumbre, yo no sabía que Kitto alguna vez había sido el animal doméstico de Creeda.
    


    
      Kurag dijo— Silencio, Creeda. — Pero el daño estaba hecho.
    


    
      Kitto enrollo sus piernas alrededor de mi cintura como un niño aferrándose al consuelo. Se apretó contra mí y enterró su cara en mi hombro.
    


    
      Alcé la vista hacía Kurag.— Yo no sabía que su reina conocía a Kitto.
    


    
      — Ella no lo conoce.
    


    
      Acaricié a Kitto la espalda y no estaba segura de creerlo, pero yo no podía pensar en una buena razón para que me mintiera.— Entonces no entiendo su nivel de miedo en torno a ella.
    


    
      — Creeda, como la mayor parte de nuestras mujeres, está impaciente por probar a un trasgo que es también sidhe. Él dispondrá de numerosas hembras en el banquete. —Kurag no parecía en particular feliz con eso, y no estaba exactamente segura por qué, pero eso no importaba, no realmente.
    


    
      — Los trasgos violarán a un enemigo, o a un prisionero, pero no abusan unos de otros —dije.
    


    
      Kurag miró más allá de mí a Rhys.— Su blanco príncipe conoce lo que hacemos a los prisioneros. —Manifestó una ansiosa mirada lasciva, como si estuviera encantado de estar de vuelta en un terreno que disfrutaba. Le gustaba pinchar a Rhys.
    


    
      Rhys se movió en la cama detrás de mí. Había estado muy tranquilo durante la escena con Kitto.— Sé que fui tonto Kurag. La princesa me ha explicado que podría haberme ahorrado mucho dolor, si conociera sus costumbres
    


    
      La mirada lasciva de Kurag se desvaneció en un ceño fruncido— Un sidhe admitiendo que es idiota, es un milagro.
    


    
      Eché una mirada hacia atrás lo suficiente como para percibir la inclinación de cabeza de Rhys.— Somos una raza arrogante, pero algunos de nosotros podemos aprender de nuestros errores.
    


    
      — ¿Y qué has aprendido, blanco príncipe?
    


    
      — Antes que lleguemos a cualquier banquete en su corte seremos muy claros en lo que puede pasarnos, y en lo que no. A todos, incluyendo a Kitto.
    


    
      — Ahora, eres arrogante —dijo Kurag.— Ningún sidhe puede negar el acceso de un trasgos a otro
    


    
      Agregué— Si Kitto no quiere estar con las mujeres, entonces él puede decir no.
    


    
      — Lo cataré —dijo Creeda.
    


    
      — No si él dice no —dije.
    


    
      — Lo tendré —dijo ella, inclinándose hacia el cristal.
    


    
      Kitto se encogió de miedo en contra mía.— Controla a tu reina, Kurag —dije.
    


    
      — Bueno, ella es una de los centenares que sienten lo mismo, Merry.
    


    
      Sostuve a Kitto más cerca.— No podría sobrevivir a las atenciones de cientos de trasgos
    


    
      Kurag se encogió— Somos inmortales. Nos curamos.
    


    
      Sacudí mi cabeza, pero fue Rhys quien contestó.— No, no expondremos a Kitto a eso.
    


    
      — Es mío —dijo Kurag, emitiendo un bramido que fluyó por su voz.— Se lo he dado a Merry, pero todavía es mío. Soy su rey, y digo lo que va o no va a pasarle.
    


    
      — Kurag —dije, y cuando esos ojos casi anaranjados se detuvieron sobre mí, continué— conozco tus leyes. No violan a su propia gente, a no ser que hayan roto alguna ley y lo consideres un castigo oportuno para el crimen.
    


    
      — Hay una excepción a la regla, Merry.
    


    
      Debí de mirarle tan confusa como me sentía— No conozco ninguna excepción a esta regla. —Silenciosamente, pensé, Pero rechazar su regla es una cosa peligrosa.
    


    
      — Pensé que tu padre se aseguró de que estuvieras instruida en nuestros procedimientos
    


    
      — Lo estoy —dije— pero no te impones sobre otros; no hay ninguna necesidad. Hay siempre algún compañero dispuesto al alcance de la mano.
    


    
      — Pero si uno de nosotros vende su cuerpo por seguridad y refugio, entonces pierde el derecho de negarle su cuerpo a alguien. Sólo su protector puede dictar quien puede tocarlo, y quien no
    


    
      Yo todavía fruncía el ceño.
    


    
      Kurag suspiro. —¿Merry, no te preguntaste cómo estaba tan seguro de que Kitto se iría contigo, y haría lo que quisieras?
    


    
      Pensé en eso, luego conteste— No, si nuestra reina hubiera mandado a uno de su guardias que viniese conmigo e hiciera lo que yo quisiera, lo habría hecho. Esa no es nuestra ley, pero es perjudicial rechazar a la reina. Asumí que era lo mismo con tu gente.
    


    
      — Te di Kitto porque sabía que su protector se había cansado de él. Somos gente dura, Merry, pero no tenía ningún deseo de ver como Kitto era desgarrado si no podía encontrar a alguien que lo amparara. Un buen rey cuida de toda su gente.
    


    
      Asentí. Kurag era ordinario, lascivo, dominado por su carácter de vez en cuando, pero nadie ninguna vez lo había acusado de no atender a su gente, a toda su gente. Ese era uno de los motivos por los que nunca había afrontado un desafío serio a su reinado. Era duro, pero justo. La mitad de su gente le temía, y la otra mitad lo amaba, porque los mantenía seguros a todos ellos.
    


    
      — No sabía que cualquier trasgo necesitará esa clase de protección —dije. Kitto se paralizo contra mí, casi podía oler su miedo. El miedo de lo que pensaría de él ahora.
    


    
      — El destino de un medio–sidhe entre nosotros no es agradable, Merry. La mayoría mueren jóvenes antes de recibir esa célebre magia sidhe. Pero hay muchos entre nosotros que quieren tener a un sidhe en su cama. La mayor parte de los mestizo terminan por vender su cuerpo a cambio de seguridad.
    


    
      Hablaba de la prostitución, un concepto inaudito entre los duendes, al menos en el mundo de las hadas en sí mismo. Fuera del mundo de las hadas, pues bien, un exiliado tiene que ganarse la vida, y hubo unos cuantos que lo hicieron de ese modo. Pero aun así, existía más de un modo para hacer que los fantasiosos hallaran la forma de satisfacer fuera los frutos habituales. Somos seres tradicionalmente lujuriosos, y el sexo es sexo para buena parte de nosotros. Ningún juicio, simplemente la verdad. Pero los trasgos no tenían en su haber una palabra como prostituta. Un concepto más ajeno para su sociedad habría sido difícil de adquirir.
    


    
      — Pero siempre hay sexo entre los trasgos. ¿La mayor parte de trasgos no piensan que un compañero sexual es igual a otro?
    


    
      Kurag se encogió— Todos los trasgos son amantes voraces, Merry, pero esto es la adicción a la carne blanca lo que ha proporcionado el auge a los trullups. Los que no pueden protegerse, y no tienen ninguna otra habilidad que ofrecer. No son artesanos; no hacen nada, o venden algo. Tienen sólo una habilidad, así es que les permitimos intercambiar esa habilidad por lo que necesitan. —No parecía feliz acerca de eso, como si en cierta forma lo ofendiera, ofendiendo su idea de como debería marchar el mundo.
    


    
      — Habríamos matado a tales criaturas débiles, pero una vez que encontraron protección con alguien que era lo suficientemente fuerte para mantenerlos seguros, tuvimos que dejarles quedarse.
    


    
      — No pueden haber muchos entre vosotros como éste —dije.
    


    
      — No, pero la mayor parte de ellos son medio–sidhe. —Dirigió la mirada hacia el lateral del espejo.— Aunque no todos los medio–sidhe son débiles —Hizo un movimiento, y dos hombres entraron en la mira del espejo. A primera vista los habría tomado por sidhes, sidhes luminosos. Ambos eran altos, delgados, con bastante pelo amarillo, y de la forma en la que los sidhes algunas veces son hermosos, con bocas llenas, generosas y una línea desde la frente pasando por la mejilla hasta el mentón que me recordó a Frost. Sus pieles eran de un tono dorado que el Tribunal de la Luz llamaba besado por el sol. Eso es raro entre ellos, insólito entre nosotros. Pero una segunda mirada y notabas sus ojos, demasiados grandes para la cara, elípticos como los de Kitto, y con un color sólido que no reemplazaba al blanco del ojo, sólo un círculo oscuro en la pupila perdida en un mar verde de uno de ellos, y el color de los ojos del otro era el rojo. El verde era el color de la hierba en verano. El rojo era el color de las bayas del acebo en el vasto invierno. Eran más corpulentos que los sidhes, demasiado, como si hubieran hecho más levantamientos de pesas, o la genética de los trasgos sencillamente les permitiera tener un poco más de masa muscular.
    


    
      — Este es Holly y este es Ash. Los gemelos fueron dejados en nuestro umbral por alguna mujer luminosa después de la ultima gran guerra. Son temidos entre nosotros. —Para el Rey de los Trasgos decir esto en una introducción a la más alta de las alabanzas para un guerrero trasgo y algo de una advertencia para nosotros, pienso.
    


    
      El de los ojos rojos nos miraba airadamente. El de los ojos verdes tenía una mirada mucho más neutra, como si todavía estuviera decidiendo si tenía que odiarnos. Su hermano parecía que ya había decidido.
    


    
      — Saludos, Holly y Ash, grandes entre los guerreros de Kurag —dije.
    


    
      El de los ojos verdes contestó— Saludos, Meredith, Princesa de los Sidhe, poseedora de la mano de carne. Soy Ash. —Su voz era agradablemente suave. Hizo una pequeña reverencia a medida que hablaba.
    


    
      Su hermano se volvió hacia él y le miró como si le golpease.— No te inclines ante ella. No es nada para nosotros. No es nuestra reina, no es nuestra princesa, nada.
    


    
      Kurag estaba fuera de su silla y casi encima de Holly antes de que pudiera reaccionar. Holly realmente apoyó su mano sobre el cuchillo en su cinturón, luego vaciló. Si sacaba la hoja, entonces Kurag podría tomarlo como un insulto mortal, y la lucha sería a muerte. Una vez que sacará la hoja, esa sería la elección de Kurag. Tuve un segundo para ver la confusión en su cara, entonces la mano de Kurag fue un borrón, y el trasgo más joven estuvo en el suelo cerca de la silla. Sangre resplandeciente a la luz como una extraña joya carmesí sobre su piel dorada. La sangre era casi el mismo color que sus ojos.
    


    
      — Yo soy el rey aquí, Holly, y hasta que seas un trasgo lo bastante fuerte como para mantener un punto de vista diferente, mi palabra es la ley.
    


    
      Holly ensució su manga con la sangre de su mentón y habló, desde el suelo.— No somos trullups. No hemos hecho nada según nuestras leyes que le permita enviarnos a su cama, a la cama de nadie. No necesitamos ningún protector para nuestra carne. —Tosió y escupió la sangre en el suelo. Eso era un insulto entre los trasgos, desperdiciando la sangre. Debería haberla bebido— Hemos demostrado que primero somos trasgos, y nada en absoluto sidhes, pero negociarás con nosotros para enviarnos fuera con este sidhe pálido. No hemos hecho nada para merecer esto.
    


    
      Kurag avanzó con paso majestuoso moviéndose lentamente, como si sus músculos lucharan contra si mismos. Quería despedazar a Holly; eso era evidente por su cara. Le vimos intentar dominar su rabia.
    


    
      Ash hizo un pequeño movimiento. No estaba segura de lo que había hecho, pero atrajo su mirada. El cuchillo en su cinturón todavía estaba envainado, pero había hecho algo.
    


    
      Fue Doyle quien advirtió— Kurag, esto será muy difícil si los compañeros de cama son reacios.
    


    
      Kurag nos miró.— Ellos son demasiado jóvenes, Oscuridad, no recuerdan como éramos nosotros. Si Holly entendiera lo que una vez fuimos, lo que podríamos ser otra vez, iría ansiosamente.
    


    
      —¿Son la mayor parte de su medio–sidhes de la ultima gran guerra?
    


    
      Kurag asintió.— La mayor parte de los viejos están muertos. Los medio–shides no duraron mucho tiempo entre nosotros hasta que los hicimos trullups.
    


    
      — Nunca hemos sido trulls* —dijo Holly.
    


    
      Ash apenas reprimía la sonrisa a las espaldas de Kurag, pero una de sus manos estaba oculta contra un lado de su cuerpo. Creeda estaba detrás del trono, y percibí el destello de una hoja sostenida en sus muchas manos, pero no con las manos del lado opuesto de Ash. ¿Había sacado una hoja? Lo que fuera que había hecho, a Creeda no le gustó. Sinceramente, a mi tampoco.
    


    
      — Basta de esto, Kurag —dije— No obligaré a nadie. Si Holly no quiere ser sidhe, entonces así sea.
    


    
      — Pero quiero ser sidhe —dijo Ash con esa voz tranquila que hacía juego con la leve risa, y dejó sus ojos verdes vacíos y agradables. Era un político nato, ese Ash. Su sonrisa se ensanchó, pero de algún modo estaba triste.— Mi hermano y yo nunca hemos discrepado sobre nada hasta esto. Pero seré sidhe, y Holly va a serlo, también.
    


    
      Creeda estaba lo bastante cerca para estar segura de lo que sujetaba fuera de vista. Movió su mano dentro de la vista. Vi a Creeda tensarse. Sentí que Doyle y Rhys se tensaban a mi alrededor. La mano de Ash estaba vacía. Pero habría apostado casi cualquier cosa que no había sido así hacía un segundo.
    


    
      Mi voz sonó como un pequeño suspiró cuando manifesté— Ven y se sidhe entonces, Ash. ¿Por qué obligar a tu hermano si es reacio?
    


    
      — Porque lo deseo así —dijo Ash, y la afabilidad fue reemplazada por una arrogancia que sólo podrías ver en la cara de un sidhe. Oh, sí, Ash era uno de los nuestros. Sobrevivía entre los trasgos, pero era de los nuestros.
    


    
      Holly estaba de pie ahora, sosteniendo la gran silla de madera entre él y Kurag. Estábamos a su espalda, a sí que no podía ver su cara, pero oí su voz, algo cercano al miedo o alguna otra emoción violenta que no podía nombrar.— Hermano, no nos hagas esto. No necesitamos a los brillantes. Somos trasgos, y eso es mejor.
    


    
      Ash sacudió su cabeza.— Hemos sobrevivido juntos, Holly, y seguiremos sobreviviendo juntos. He oído las historias de nuestros narradores. He vislumbrado lo que una vez que fuimos, y tú y yo devolveremos esos días de gloria a los trasgos. —caminó hacia su hermano, pasando alrededor de Creeda como si no estuviera allí. Ella le siseó cuando cruzó de una zancada por su lado. La hoja plateada en su mano brilló pero ella la guardó en su sitio, en una vaina que se perdió entre su nido de brazos.
    


    
      Llegó hasta Holly y puso una mano encima de su hombro.— Te apoyaré en todo, hasta en tu cólera a nuestro rey, pero no nos traigas la muerte cuando estamos a punto de conseguir una gloria tal como los trasgos no han visto en más de dos mil años. —En alguna parte de ese discurso había una admisión de que no habría dejado a Kurag matar a Holly; de tal manera que antes habría apuñalado al rey por la espalda que permitir eso.
    


    
      Holly hizo un movimiento brusco señalándonos con el dedo, su brazo se agitó violentamente. Descargó una potente mirada en nuestra dirección llena de veneno por su odio— Ellos nos abandonaron para morir. ¿Cómo puedes ir a su cama?
    


    
      Ash agarró los brazos de su hermano, sus dedos se enterraron lo bastante profundamente como para verlo desde lejos. Se estremeció, apenas un poco. — Estos sidhes no nos hicieron nada. Ninguno de ellos es nuestra madre o nuestro padre.
    


    
      — ¿Cómo puedes estar seguro?
    


    
      — Míralos, Holly, míralos con algo aparte de tu odio. —Realmente giró a su hermano para afrontarnos, y la mirada en su cara era una mezcla de dolor y rabia difícil de encontrar.— No hay piel ni pelo dorado entre ellos. Ellos son sidhes oscuros, y no nos hicieron nada a nosotros.
    


    
      Holly estaba a punto de llorar. Algo que pensé que nunca vería en la cara de un trasgo. Kitto lloraba, pero ese era Kitto. Había dejado de ser un trasgo para mí, y era simplemente él mismo. No importaba que la mirada de Holly fuera sidhe, él era todavía un trasgo para mí. Genéticamente él era medio–sidhe, pero culturalmente y moralmente él era trasgo. Lo trataría así hasta que él me convenciera de lo contrario.
    


    
      — No creo que este trasgo pueda brillar como un sidhe —dijo Holly, su voz sonó enfadada y desesperadamente terca.
    


    
      — Hazlo brillar, Merry —dijo Kurag— Él necesita convencerse.
    


    
      — Si tenemos tu garantía de que Kitto no será carne para cada trasgo que quiera deleitarse con carne sidhe, entonces lo haré brillar para ti. Sin esa garantía, pienso que su miedo lo puede impedir.
    


    
      Kitto temblaba contra mí. Había girado su cabeza lo bastante para echar una ojeada a hurtadillas al espejo otra vez, pero se aferraba a mí como una lapa, como si tuviera miedo de que la marea lo arrastrara lejos.
    


    
      — No —dijo Holly, y arrancó de las manos de refrenar de su hermano.— No, si él consigue el salvoconducto entonces todos los trulls lo querrán. —Él sacudió su cabeza, haciendo volar su rubio cabello.
    


    
      — Tristemente, estoy de acuerdo con Holly, Merry. Si uno lo gana, entonces es una causa resbaladiza.
    


    
      Les miré ceñudamente, luego dije— Soy su amante. ¿Eso me convierte en su protectora?
    


    
      Kurag pareció no estar seguro de que decirme. Ash sacudió su cabeza y dijo— Ella no entiende lo que está preguntando.
    


    
      Kurag miro a Doyle.— Oscuridad, la princesa es sidhe, pero ella no eres tú, o hasta el príncipe pálido. Ella no tiene fuerza en los brazos para resistir a cada trasgo que querrá probar a Kitto.
    


    
      — Ella ha hablado —dijo Holly.— Ella es su protectora, déjela actuar como tal.
    


    
      — Sí —dijo Creeda— déjeme ser la primera en luchar cuando venga. Tendré a Kitto, y si consigo cortar esa carne pura, tanto mejor.
    


    
      Supe entonces que me había expresado mal, pero no estaba segura como deshacerlo.
    


    
      — No llevaremos a la princesa a su morada si debe pasar toda la noche librando duelos —dijo Doyle.— Seríamos malos guardaespaldas de verdad si hiciéramos eso.
    


    
      — Holly tiene razón. Si concedo a Kitto esa seguridad, entonces los que son como él querrán lo mismo. Somos una gente más democrática que ustedes, y estoy más sometido a la voz de mi pueblo que cualquier gobernante sidhe. —Encogió sus macizos hombros.— Es un buen sistema para nosotros, pero Merry no es trasgo. No sobreviviría a la noche.
    


    
      — ¿Son los sidhe tan frágiles? —dijo Holly, con la voz llena de desprecio.
    


    
      — No hagas que te pegue otra vez —dijo Kurag.
    


    
      — Soy mortal —dije.
    


    
      La cara de Holly mostró su sorpresa, pero fue Ash quien habló.— Pensamos que era un malévolo rumor lanzado por sus enemigos. ¿Usted es realmente mortal entonces?
    


    
      Asentí.
    


    
      Ash me miró perplejo— Entonces usted moriría protegiendo al trull.
    


    
      Rhys se enderezó por detrás de mí, sus brazos se deslizaron más no sólo sobre mí, también sobre Kitto. Apoyó su mentón encima de mi cabeza, pero dejó sus manos vagar sobre el hombre más pequeño, retrocediendo.
    


    
      — Somos sus protectores —dijo Rhys. Su voz era muy clara, y vacía de emoción.
    


    
      Kitto levantó la mirada hacia él , y agradecí que nadie en el espejo pudiera ver la perplejidad de su cara. Rhys no lo miró, simplemente conservó esa cara indiferente hacia el espejo y Kurag.
    


    
      Por una vez el rey de los trasgos se quedó sin habla. Pienso que todos lo hicimos. Bien, no todos.
    


    
      Creeda se levanto de un salto de la silla para obtener una mejor perspectiva o que la vieran mejor— ¿Te dimos gusto por la carne trasgo, caballero blanco?
    


    
      — Kitto es sidhe —dijo Rhys con voz monótona— tan digno como yo.
    


    
      — Entonces toma nota de lo que es —dijo Doyle.
    


    
      Hubo un tintineo en el aire, no de campanas reales o de cualquier cosa que pudieras escuchar con sus oídos, pero las palabras tenían peso y resonaron por el cuarto. La cara de Kurag demostró lo que sintió, también. Algo importante había pasado. Algo predestinado, algún trozo de profecía o había comenzado o había sido cambiado tan completamente que los destinos de todos habían cambiado en ese momento. Puedes sentir el peso, pero realmente nunca sabrás lo que eso significa, no antes de que sea demasiado tarde para hacer algo para cambiarlo. Podrían ser unos días, o años, antes de que nosotros supiéramos que había pasado con esas pocas palabras.
    


    
      Hubo un sonido más profundo en el cuarto de Kurag. Fue un ruido estrepitoso como si alguien avanzara ligeramente arrastrándose, una serpiente con muchas piernas. Yo no conocía ese sonido, pero Kitto estaba pálido, sin sangre en mis brazos, su cuerpo repentinamente laxo. Si yo no hubiera estado sosteniéndolo, se habría caído al suelo. Rhys estaba sobre sus rodillas, sus manos en mis hombros, pero hasta arrodillado detrás de mí era alto. Podría sentir la tensión elevándose a través de sus manos.
    


    
      Quise preguntar que estaba mal, pero no quise demostrar una apariencia débil ante los ojos de Kurag. Entonces Kurag contestó la pregunta que yo no había hecho.
    


    
      — No te he llamado todavía. —Kurag estaba enfadado, pero había un borde de resignación en él. Como si la cólera fuera principalmente protocolaria. La cólera era real, pero él no tenía muchas esperanzas de que eso ayudara algo. Nunca había visto a Kurag tan... derrotado.
    


    
      Una voz vino justamente fuera de la vista del espejo. Era alta y siseante, primero pensé una serpiente, pero opinó que el zumbido era más metálico que el que tenía Creeda, y allí con la reina no había ningún trasgo serpiente. La voz dijo— ¿Quiere quitarme de en medio, no me engañé Kurag? Muestre a la princesssssa que no todos son tontos sidhe como los asnos de Holly y Asshh.
    


    
      — Sí — dijo Kurag, y se volvió hacia el espejo. Se vió solemne.— Sepa esto, Merry: No todos los medio–sidhe se parecen a su progenitor sidhe. Antes de que accedas a esto, deberías ver lo que irá a tu cama. —miraba a Rhys ahora, pero ese borde socarrón se había ido.— Y no todos nuestros mestizos son masculinos.
    


    
      — No hagas esto, Kurag —dijo Rhys, y su voz sonó hueca, pero aquel vacío estaba lleno de algo, algo que me asustó.
    


    
      — Ella es parte sidhe, caballero blanco, y quiere su oportunidad de acostarse con usted otra vez.
    


    
      Ese ruido estrepitoso, reptante se acercó, como si algo avanzara lentamente y siendo llevado a rastras por si mismo al mismo tiempo.
    


    
      Kitto hacía un ruido agudo profundamente en su garganta, penetrantemente desvalido. Lo mantuve apretado, y estaba como si no pudiera sentirme. Su cuerpo todavía yacía laxo en mis brazos, como si se replegase en si mismo.
    


    
      —¿Qué pasa? —Pregunté.
    


    
      Rhys dijo una palabra, un nombre, con tal odio que dolía oírlo. Dijo el nombre mientras algo se arrastraba sobre la gran silla de Kurag. Algo que miraba como si hubiera sido cosido juntos a diferentes pesadillas.
    


    
      — Siun.
    


    
      Kitto gritó.
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      El grito de Kitto eran alto y lastimero como el de un conejito cuando un gato lo ha atrapado. Se retiró de mi regazo, a través de la cama, cayendo desde el otro lado.
    


    
      Frost entró corriendo en la habitación con una pistola en una mano y una espada en la otra. Él busco a un enemigo, y frunció el ceño al vernos a nosotros y a nadie a quien disparar.— ¿Que ha pasado?¿que le ocurre a Kitto?.
    


    
      — ¿No quiere mi pequeño "trullup" saludar a su maestro?¿has olvidado todo lo que te enseñe, Kitto? —dijo la cosa que estaba en la silla.
    


    
      Doyle se arrodillo ante Kitto, intentando sin éxito tranquilizarlo. Oí una voz profunda a través de los gritos, pero cuando Kitto encontró sus palabras otra vez, solo decía "no, no, no, no, no, ". Una y otra vez.
    


    
      Trate de girar para ayudarle, pero las manos de Rhys estaban apretando mis hombros. Una mirada a su cara, y supe que Kitto no era el único que necesitaba ayuda. No sabía que hacer, pero me quedé donde estaba, con Rhys arrodillado de modo que su cuerpo tocara mi espalda. Me quede así para que él pudiera apoyarse en mi y no caerse.
    


    
      Me volví hacia el duende que estaba en la silla y espere a que mis ojos dieran sentido a lo que veía. Al principio me pareció una enorme araña negra y peluda. Una araña tan grande como un perro pastor alemán. Pero su cabeza tenia un cuello, y había algo vagamente humano en su boca, tenía labios y colmillos. Tenía enormes piernas negras a ambos lados del hinchado cuerpo que eran de pura araña, pero las dos manos pegadas enfrente no lo eran. La cosa tenía ojos por todas partes, y todos ellos eran tricolores con anillos de azul. Se levanto como tratando de estar mas confortable en la silla, y por un momento vislumbre unos pálidos pechos. Hembra. Yo no podía llamar a eso mujer.
    


    
      Nunca pensé que vería una cosa tan fantástica que verdaderamente pensé que era una pesadilla. Yo era un sidhe oscuro; nosotros éramos materia de pesadillas. Pero Siun era una pesadilla para las pesadillas. Si hubiera sido un poco menos de una cosa, y un poco mas de la otra, podría haber sido menos terrible, pero era lo que era, y no había ninguna normalidad.
    


    
      Esa boca extrañamente proporcionada, situada en medio de todo ese pelo negro y de aquellos ojos, habló.— Rhysss, cuán muy, muy bueno es veerlo a usted. Aún tengo su ojo en un jarro en mi estante. Venga a visitarme otra vez. Me gustaría tener la pareja.
    


    
      Sentí como un temblor atravesaba a Rhys, como si su cuerpo entero lo atravesara un viento invisible. Su voz vino vacía como una concha tirada en la playa, resonando con su soledad.
    


    
      — Si no quieres que estemos de acuerdo con este tratado, deberías decirlo ahora, Kurag, y nos ahorraríamos tiempo y energía.
    


    
      Acaricié su mano que todavía apretaba mi hombro, pero no estoy segura de que sintiera nada en ese momento.
    


    
      —Frost —dijo Doyle— cuida de Kitto.
    


    
      Frost envaino su espada y guardo su pistola, arrodillándose al lado de Kitto. En el día a día Frost y Doyle discutían, pero en las emergencias todos los guardias obedecían a Doyle. Siglos de obedecer eran difíciles de romper.
    


    
      Doyle habló al moverse para estar a nuestro lado.— ¿Cuales son tus intenciones con esto, Kurag?.
    


    
      Siun dijo— Quiero ver al bonito sidhe.
    


    
      — Cállate, Siun —Kurag lo dijo sin mirarla, como si esperara que lo hiciera. Sorprendentemente, lo hizo.
    


    
      —Yo pensé Merry, que merecías ver lo que te podíamos ofrecer. —Alguna cosa cruzo por su mira de soslayo.— Además, Oscuridad, no ganaría nada con que Merry se acostara con Siun.
    


    
      — Con nadie —dijo Ryhs.
    


    
      Doyle tocó su brazo.— No puedes querer que se acueste con Rhys o Kitto otra vez.
    


    
      — ¿Estas ofreciéndote voluntario? —preguntó Kurag.
    


    
      Doyle parpadeó— ¿Qué estás diciendo, Kurag?.
    


    
      — Si estoy de acuerdo con un mes extra por cada duende que puedan hacer sidhe, entonces deberíais estar de acuerdo con traer a cualquier medio–sidhe que quiera intentarlo.
    


    
      Doyle fijo su negra mirada en Siun, después en Kurag.— ¿Por qué te opones a esto, Kurag? ¿Por qué no quieres que la magia circule por las venas de los trasgos otra vez?.
    


    
      — No me opongo, Oscuridad, estoy de acuerdo, pero con ciertas condiciones. Doy a Merry un mes por cada trasgo que convierta en sidhe
    


    
      Doyle hizo un pequeño gesto hacia Siun.— Insistir en que nos llevemos a la cama a quién desciende de nosotros es un desmesurado insulto.
    


    
      — ¿Podría ser eso si uno de tu raza no hubiera violado a una de las nuestras?
    


    
      — Su madre no fue violada —dijo Rhys, y su voz era todavía vacía, todavía horrible de oír.
    


    
      Kurag ignoro el comentario, pero Doyle dijo— ¿Qué quieres decir, Rhys?
    


    
      — Ella se jactó de que su madre había violado a uno de los nuestros durante la última guerra —Sus manos se clavaron en mis hombros hasta que me dolió.— No culpes de este horror en particular a los sidhe, Kurag. Los trasgos se hicieron esto a si mismos.
    


    
      Estaba claro por la cara de Kurag que sabía la verdad.— Nos has mentido, Kurag —dijo Doyle.
    


    
      — No, Oscuridad, dije, ¿Podría ser eso si uno de tu raza no hubiera violado a una de las nuestras? Le hice una pregunta, no una afirmación del hechos.
    


    
      — Eso es una sutil tergiversación de la verdad —dije.
    


    
      Kurag me miró. Inclinó la cabeza. —¿Quizás he aprendido de los sidhe como la verdad puede presentarse de formas ligeramente distintas?.
    


    
      — ¿Qué se supone que significa eso? —dijo Rhys.
    


    
      Doyle levanto su mano.— Suficiente. O vamos a estar de acuerdo con las condiciones de Kurag, o nos marchamos y tenemos a los trasgos por otros dos meses, y sólo dos meses.
    


    
      — Os daré tiempo para hablarlo entre vosotros —dijo Kurag. Levantó una mano para limpiar el espejo.
    


    
      — No —dijo Doyle— no, si te damos tiempo se te ocurrirá alguna otra razón para evitar este pacto. Lo hacemos ahora, hoy.
    


    
      Mire a Doyle y no podía leer nada en su cara, o en su cuerpo. Era la intocable Oscuridad, la mano izquierda de la reina. La figura que había temido de niña. Sin embargo he de admitir que nunca lo había visto desnudo. La Oscuridad de la Reina llevaba ropa desde el cuello hasta sus tobillos y a sus muñecas, todo el año, todo el tiempo. Antes ver los brazos descubiertos de Doyle habría sido equivalente a verlo desnudo en público, pero aquí sólo llevaba la diminuta correa negra, y de alguna manera con ropa o sin ropa, era todavía el mismo intocable, ilegible, la aterradora Oscuridad.
    


    
      — ¿Cuál de vosotros se acostará con Siun? —preguntó Kurag.
    


    
      — Yo lo haré —dijo Doyle.
    


    
      Fui quién dijo— No.
    


    
      — Ninguno de nosotros la tocará—dijo Rhys.
    


    
      — Forjaremos este pacto, Rhys—dijo Doyle.
    


    
      Rhys sacudió su cabeza.— No, juré que mataría a Siun la próxima vez que nos encontráramos. Juré el precio de sangre sobre eso.
    


    
      — ¿Jurastes el precio de sangre? —preguntó Doyle.
    


    
      Rhys sólo asintió.
    


    
      Doyle suspiró.— Estamos de acuerdo con tratar de traer a todos los medios sidhe que tienes, Kurag, pero Siun deberá contestar ante Rhys cuando vayamos a su corte.
    


    
      — ¿Y si ella lo mata? —preguntó Kurag.
    


    
      — Entonces el precio de sangre estará satisfecho. No buscaremos la venganza por ello.
    


    
      — Hecho—dijo Kurag.
    


    
      — Y después de que mate a Rysss—dijo Siun— tendré su trullup, mi Kitto. Lo montaré hasta que brille debajo mío.
    


    
      Ella fulminó con la mirada a Rhys con su docena de ojos, todos los anillos de azul, azul cielo, azul oscuro, y violeta. Los ojos eran encantadores, deberían pertenecer un cuerpo diferente.— Siii no brillaste para mí. Si usted hubiera brillado debajo de mí, no le habría arrebatado su ojo.
    


    
      — Se lo dije entonces, y se lo repito ahora. Puede forzarme, pero no puede hacerme disfrutarlo. Usted es una pésima folladora.
    


    
      Saltó repentinamente lejos de la silla y súbitamente estaba llenando el espejo, como si hubiera aumentado de tamaño, todas esas piernas tratando de alcanzarnos, esas manos, y esa extraña boca medio formada. Aporreó el cristal con sus extremidades y gritó— Le mataré, Rhysss, y la princesaaaa no salvará a Kitto. ¡Le tendré, y le haré brillaaaar para mí!.
    


    
      Kitto gritó desde el otro lado de la cama. Nos giramos y lo vimos. Su cara estaba pálida, sus ojos azules enormes en su cara. Levanto su mano derecha cuando gritó— ¡Noooo !
    


    
      Rhys nos lanzó a ambos fuera de la cama un segundo antes de que yo sintiera el estremecimiento del hechizo en el aire sobre nosotros. Era como si el cristal se hubiera derretido, y Siun comenzó a deslizarse a través de esa desintegración. La cabeza, un brazo, su otro brazo buscando algo para aferrarse. Se resbaló más lejos, luchando contra la caída, e incapaz de pararla.
    


    
      Kitto puso ambas manos delante de él como si la rechazase y gritó de nuevo, esta vez sin palabras, entonando a gran altura con el terror.
    


    
      Rhys me presionó contra la alfombra, cubriendo mi cuerpo con el suyo. Habían muchos gritos, y no todos eran de Kitto. La voz de Doyle dijo— Levanta a la princesa, Rhys. —Sonaba perplejo.
    


    
      Rhys se puso de rodillas, mirando alrededor del cuarto, luego se quedó con la mirada fija hacia el espejo, y fue la mano de Doyle la que me ayudó a ponerme en pie.
    


    
      Frost sostenía a Kitto, meciéndolo como se consolaría a un niño. Me di la vuelta para mirar hacia donde Rhys estaba mirando fijamente.
    


    
      Siun había dejado de deslizarse por el espejo. La mitad de sus largas piernas negras estaban en este lado del cristal, y la otra mitad estaba todavía detrás con Kurag. Una de sus manos alcanzó este cuarto; la otra golpeaba duramente el cristal al otro lado, como si tratara de romperlo. Maldecía bajo y continuamente. Trató de luchar vanamente para quedar libre, dirigiendo sus pechos a la luz del sol, pero estaba atrapada. Si hubiera sido mortal, habría muerto, pero no era mortal, y no moriría. Estaba simplemente atrapada.
    


    
      Doyle se acerco al cristal, pero se quedó lejos del alcance de las piernas de Siun que pataleaban— Ahora parece sólido.
    


    
      Kurag habló desde su lado del cristal — ¿Ahora se halla esta perra en un apuro?.
    


    
      — Sí —dijo Doyle.
    


    
      — ¿Podéis arreglarlo?—preguntó Kurag.
    


    
      Doyle echó un vistazo a Kitto, que pareció casi catatónico en las manos de Frost.— Fue la magia de Kitto. Él podría invertirlo, si supiera como. Pero nadie más en este cuarto puede hacerlo.
    


    
      — Por los cuernos del Consorte ¿que hizo Kitto? —Kurag estaba junto al espejo en su lado, observándolo, pero con cuidado de no tocar el cristal.
    


    
      — Algunos sidhes pueden viajar por los espejos, otros pueden hablar a través de ellos. Aunque no había oído nunca de ninguno que pudiera recorrer tantas millas. —Doyle estudiaba el espejo y al trasgo atrapado como si esto fuera un problema puramente académico y tratara de entender como ocurrió.
    


    
      — ¿Puede Kitto deshacerlo?
    


    
      — Frost —dijo Doyle— pregunta a Kitto si la liberará del espejo, enviándola de vuelta.
    


    
      Frost habló quedo para el hombre más pequeño en su regazo. Kitto sacudió la cabeza violentamente, acurrucándose mas contra Frost.— Teme que si reabriera el espejo, entonces caerá enteramente en este cuarto.
    


    
      — Simplemente denle un empujón hacia atrás en esta dirección —dijo Kurag.
    


    
      Frost contestó— Dice que puede quedarse en el espejo hasta que se pudra.
    


    
      — No se pudrirá. —Kurag se volvió hacia Doyle.— No es mortal, Oscuridad, no morirá. —Tocó el cristal ligeramente— Esto no la destruirá.
    


    
      — Bien, no puede quedarse en el espejo —dije, no estaba segura de lo que íbamos a hacer, pero sabía que abandonarla no era una opción.
    


    
      — Realmente, Meredith, podría —dijo Doyle.
    


    
      Sacudí mi cabeza.— No quiero decir que no sea posible, Doyle, quiero decir que no es aceptable. No la quiero en el espejo de mi dormitorio, como un trofeo vivo colgado en una pared.
    


    
      — Entiendo —Miro al trasgo atrapado— Aceptaré sugerencias, pero con honestidad, no veo una solución fácil.
    


    
      — ¿Podríamos romper el espejo? —preguntó Kurag.
    


    
      — Eso probablemente la cortaría en trozos.
    


    
      — No la matará —dijo Kurag.
    


    
      — Noo, no romper —dijo Siun.
    


    
      Todo el mundo la ignoró.
    


    
      — Pero podría dejar un pedazo sobre su lado del espejo y otro sobre nuestro lado del espejo —dijo Doyle— ¿Pueden curarse sus trasgos una herida tan terrible?
    


    
      Kurag frunció el ceño.— No morirá por eso.
    


    
      — ¿Pero una vez que la cortemos en dos, puede ser recompuesta o vivirá partida por la mitad?.
    


    
      Siun comenzó a empujar y tirar más fuerte. — ¡No rompan el espejo, condenación!
    


    
      Realmente no la podía culparla por eso, era uno de esos problemas que hasta entre los fantasiosos era tan peculiar que uno no podía estar realmente horrorizado por ello, todavía no. Verla incrustaba en el espejo no parecía completamente real.
    


    
      — Bien, si no podemos romper el espejo, maldita sea si sé que hacer —dijo Kurag.
    


    
      Holly se acercó al cristal. Tocó el cuerpo de Siun donde se adentraba en el cristal. No le hizo daño, pero ella se quejó como si se lo hubiera echo. La voz de Holly salió atemorizada: — Kitto lo hizo. Lo vi. Sentí el flujo de la magia a través de mi cuerpo como una agitación por el viento —Delineó con sus manos alrededor de Siun donde se introducía en el espejo.
    


    
      — Dejjja de tocarme —dijo.
    


    
      Holly nos miró— Estaré de acuerdo con lo que mi hermano quiere. Iré a la princesa, si hay una posibilidad para ganar tal poder —Contempló el espejo, y el, cuerpo de Siun. Entonces sus ojos carmesíes encontraron los míos.— Iremos a usted, Princesa. –Me miró, y había algo cercano a la lujuria en su mirada, pero no era la lujuria de carne. Era la lujuria por el poder. Ese era un frío deseo, pero podía conducir a cosas más calurosas, cosas más ardientes, cosas peligrosas.
    


    
      — Les veremos a todos en el banquete, Holly— dije. El dicho espero con ilusión verle habría sido toda una mentira.
    


    
      — Les veremos allí —dijo Ash.
    


    
      — Dejemos esto claro, Kurag —dije.— Un mes por cada trasgo que hagamos sidhe.
    


    
      — De acuerdo —dijo él.
    


    
      — Y dejemos también esto claro —dijo Doyle— Que hay otras ceremonias que pueden traer sidhes a su poder. No todas ellas son sexuales.
    


    
      — ¿Combates de sangre, quieres decir? —dijo Kurag.
    


    
      — Eso, y las grandes cacerías, las grandes búsquedas.
    


    
      — No hay ya ninguna gran cacería, Oscuridad, y las búsquedas acabaron. Tampoco tenemos magia para eso.
    


    
      — Quizás, Kurag, pero quiero que tengamos todas las opciones abiertas.
    


    
      — Si eso no les cuesta sus vidas, entonces puedes traer a mis trasgos como veas adecuado. La verdad, Holly no es el único que no quiere estar con un sidhe. —Entonces sonrió abiertamente, una pálida imitación de su mirada de lasciva habitual.— Ninguno de vosotros tienen más partes de cuerpo suplementarias para ser considerados hermosos.
    


    
      — Ah, Kurag —dije— que poco adulador.
    


    
      — Quiero dejar una cosa muy clara—dijo Ash.— Para mi hermano y para mi, sera sexo con la princesa Meredith, o nada.
    


    
      — Hermano, no tenemos que hacerlo —dijo Holly.
    


    
      Ash sacudió su cabeza, su pelo rubio se deslizo alrededor de sus hombros.— Lo quiero —Miró a su hermano, y algo paso entre ellos, algún mensaje que no pude leer.— Me acostaré con ella, Holly, y donde yo voy, tú vas.
    


    
      — No me gusta esto.
    


    
      — No tiene porque gustarte, simplemente hazlo—dijo Ash.
    


    
      Holly hizo un pequeño movimiento asintiendo con la cabeza.
    


    
      Ash nos sonrió.— La veremos en el banquete, princesa.
    


    
      — De acuerdo —dije.
    


    
      — ¿Qué pasa conmigo? —medio gritó, medio gimió Siun.
    


    
      Me encogí de hombros.— No tengo ni idea de como arreglar esto.
    


    
      — Ni yo —dijo Kurag.
    


    
      — Yo se como. —Rhys se levanto para estar de pie ante Siun. Ella lo golpeo con sus largas piernas. Él se aparto fuera de su alcance, y se rió. Era una risa extraña, agradable y desagradable al mismo tiempo.
    


    
      — ¿Cómo? —preguntó Doyle.
    


    
      — Reclamo el precio de sangre contra Siun aquí y ahora.
    


    
      — Matarla no la librará del espejo —dijo Doyle.
    


    
      Rhys asintió con la cabeza.— Sí, lo hará. —Estaba de pie sobre el trasgo, fuera del alcance de su brazo y de sus frenéticas piernas.— Vi esto una vez con el propósito de atrapar a un enemigo. Una vez que estuvo muerto, y el espejo cerrado, cada lado del cristal colocó las partes en su lado, entonces el espejo se volvió entero.
    


    
      Siun luchó, golpeando contra el cristal, sus piernas se estiraban haciendo grandes rasguños blancos en la madera barnizada.— No —dijo ella.
    


    
      — La vez pasada que estuvimos juntos era yo quien estaba atrapado e indefenso. No creo que te guste más que a mí.
    


    
      La emprendió a golpes contra él, el aguijón negro de un lado de la pierna golpeaba la madera con tanta fuerza que se incrustó, y Siun tuvo que luchar para liberar la pierna.
    


    
      — Menudo temperamento, Siun—dijo Rhys.
    


    
      — Maldito, Rhysss.
    


    
      — Si maldice a cualquiera de nosotros —dijo Doyle— entonces intercambiaremos maldiciones con los trasgos. Los sidhe son muy generosos con su poder, pero todavía no quieres cambiar maldiciones con nosotros, Kurag.
    


    
      — Si maldice otra vez, puedes cortar su desagradecida cabeza—dijo Kurag.
    


    
      El grito de Siun sonó más a cólera y frustración que a miedo. Pienso que no temía a la muerte aquí y ahora. No podía culparla. Había muy pocas cosas que podrían causar la muerte a los inmortales. Se usaba mucha magia para invocar la sangre mortal, o un arma especial. Pero nosotros estábamos escasos de ambas cosas.
    


    
      Rhys se puso fuera del alcance de las piernas de Siun y se volvió hacia Kitto.— Frost, dale a Kitto tu espada corta.
    


    
      Frost miro a Doyle. Kitto ni se molestó en alzar la vista.
    


    
      — ¿Qué piensas hacer, Rhys? —preguntó Doyle.
    


    
      Rhys caminó alrededor de la cama hacia Frost y Kitto. Se arrodilló de modo que estuviera a la altura de los ojos del hombre más pequeño. Acarició el pelo de Kitto hasta que este giro su cabeza y miró a Rhys.— Yo estuve con ella durante sólo unas horas, Kitto. No puedo imaginar lo que fue pertenecerle durante meses.
    


    
      La voz de Kitto sonó ronca, pero clara.— Años.
    


    
      Rhys sostuvo la cara del hombre más pequeño entre sus manos, y presionó su frente contra la suya. Habló bajo, y ya no pude entender todas las palabras; sólo el tono estaba todavía claro: persuasivo, comprensivo, lisonjero.
    


    
      — No le pidas eso, Rhys —dijo Frost.
    


    
      Rhys alzó la vista al hombre más grande, sus manos todavía sostenían la cara de Kitto.— El único modo de librarse de un miedo es afrontarlo, Frost. Lo afrontaremos juntos, él y yo.
    


    
      Kitto asintió con la cabeza, su cara todavía sostenida entre las manos de Rhys.
    


    
      — Dale tu espada corta, Frost, o iré a traerle otra. —Había algo en la cara de Rhys, un conocimiento, una fuerza que no había estado allí antes. Independientemente de lo que fuera, Frost le respondió. Sentó a Kitto sobre el borde de la cama y se levantó. Se sacó de debajo de la chaqueta de su traje, una espada que no era mucho más larga que un cuchillo grande. En las manos de Frost parecía demasiado pequeña. Le ofreció la empuñadura a Kitto.
    


    
      Kitto vacilo, luego extendió inseguro su mano hacia ella. Los guardias habían estado enseñándole habilidades con las armas. Tenía algunas, pero la táctica de los trasgos era confiar en la masa del cuerpo y la fuerza. Ese no era el acercamiento apropiado para alguien del tamaño de Kitto. Estaba aprendiendo a usar su cuerpo de la manera apropiada, pero estaba todavía inseguro en la práctica, como si no confiara en si mismo.
    


    
      Cubrió con sus pequeñas manos la empuñadura, y ésta era lo bastante grande para que ambas manos la sostuvieran, una encima de la otra. Apartó la vista de la desnuda lámina de la espada como si esta pudiera darse la vuelta en sus manos y morderlo.
    


    
      Rhys se arrodilló fuera de mi vista y volvió con una espada envainada de debajo de la cama. Teniamos escondites para las armas por todas partes de la casa, por si acaso. Pero imaginé que no habría nada lo bastante pequeño para encajar en las manos de Kitto debajo de la cama.
    


    
      Rhys volvió de alrededor de la cama y posó una mano sobre el hombro de Kitto, mitad dirigiéndolo y mitad empujándolo. Kitto comenzó a apoyarse hacia atrás cuando doblaron la cama. La pequeña espada se inclinó en sus manos.
    


    
      Siun comenzó a gritar— Kurag, mi rey, no puedes dejarles hacer esto.
    


    
      — Llamarme rey no te ayudará ahora, Siun.
    


    
      — Ayúdame, Kurag, ayúdame. ¿Puedes quedaarte quieto mientras un ssidhe maata un trasgo? —Levanto una de sus blancas manos que estaba en el otro lado del espejo, suplicando.
    


    
      Kurag suspiró.— ¿Hay algo que pueda ofrecer, caballero blanco? Un precio que sustituya su vida.
    


    
      — No moriré, Kurag —dijo Siun— ¡Pueden cortarme, pero no moriré !
    


    
      — Tiene razón, príncipe pálido, realmente no puedes matarla.
    


    
      Kitto se había parado, rechazando ir más cerca de Siun que la última esquina de la cama. Salvo que Rhys lo cogiera en brazos y lo llevara los últimos pasos, Kitto no se iba acercar más.
    


    
      Rhys lo dejo donde estaba y movió el espejo, lo justo para estar fuera del alcance de los miembros que forcejeaban de Siun. Miraba fijamente al trasgo atrapado, y en su cara había una mirada distante, como si estuviera recordando.— Permíteme matarla, Kurag—dijo él.
    


    
      — Nombra algo que pueda ofrecerte, príncipe pálido, y pagaré por ella. ¿Seguramente hay algo con lo que podríamos comerciar? —Kurag había andado hasta detrás de Siun. Él la acarició su negro cuerpo, como un gesto calmante.
    


    
      — Su vida es todo lo que quiero, Kurag—dijo Rhys.
    


    
      Una mirada tanto de placer como de preocupación cruzó la cara de Kurag, como si no estuviera seguro de si sería demasiado. Su voz fue cautelosa cuando comenzó— La vida de uno de los trasgos machos que disfrutaron de su compañía. ¿Merecería eso la vida de Siun? Mantuvo su cara y su voz tan neutras como pudo, pero había una impaciencia en sus ojos amarrillos–anaranjados que indicaban que disfrutaba con la incomodidad de Rhys. Dudo que Kurag hubiera observado como Rhys era usado por hombres por el simple espectáculo sexual, pero por el poder, por el espectáculo de un poderoso humillado, ah, sí, Kurag había disfrutando de eso.
    


    
      La cara de Rhys se nubló de cólera, pero lo controló. Giro su cara pensativamente hacia Kurag. — ¿Hay allí algún macho en particular que ofrecerías en el lugar de Siun?.
    


    
      Ahora le tocaba a Kurag ponerse pensativo.— ¿Recuerdas algún nombre? —Su sonrisa se parecía a su mirada de lasciva habitual.
    


    
      —Lo más que deseaba saber era quién me usaría. Recuerdo el nombre de Siun.
    


    
      Kurag asintió, y su cara se volvió seria otra vez, casi como si hubiera dicho algo de lo que se retractaría si pudiera. Tenía que haber un macho entre aquellos que habían estado con Rhys que Kurag odiaba, o veía como una amenaza. Era la única cosa que tenía sentido. Para que el Rey de los Trasgos confesara que alguien era una amenaza significaba que era serio, tal vez hasta peligroso. Los trasgos no se mataban los unos a los otros. Era considerado una cobardía. Un rey que recurría a alquilar a otros para hacer sus matanzas podría ser ejecutado. Pero si Rhys lo hacía ahora, como un precio de intercambio, entonces Kurag sería intocable. De todos modos, el hecho de que Kurag hubiera sugerido un nombre, se lo hubieran tomado muy mal. Entonces se calló abruptamente. No insinuaría ningún nombre.
    


    
      — Entonces nombre a alguien, caballero blanco, nombre a alguien.
    


    
      Rhys sacudió su cabeza.— Si me hubieras pedido que nombrara a un trasgo a quien quisiera matar, este sería Siun. —Gesticuló hacia el trasgo atrapado mientras decía lo último.— Únicamente su muerte me dejaría satisfecho.
    


    
      — ¿Qué ocurriría si el Rey de los Trasgos pudiera ofrecerte algo aparte de una muerte? —preguntó Doyle.
    


    
      Kurag miro hacia Doyle, pero Rhys solo tenía ojos para Siun.— ¿Qué querrías, Oscuridad?.
    


    
      Doyle se permitió una pequeña sonrisa.— ¿Qué ofrecerías?
    


    
      Rhys sacudió su cabeza, y supe lo que iba a decir antes de que lo dijera.— No, Doyle, no, quiero esta muerte. No la cambiaré por nada.—Miró hacia atrás al hombre alto, oscuro, y encontró la mirada descontenta de Doyle.— Lo siento, pero no lo haré por el politiqueo. No cambiaré esta muerte simplemente por política.
    


    
      — ¿Y si nos proporcionara alguna ventaja para Meredith?.
    


    
      Frunció el ceño, entonces finalmente negó con la cabeza.— No —Me vio, donde permanecía de pie casi olvidada al lado de la cama.— Lo siento, Merry, pero tendré esta muerte. —Se volvió hacia Doyle.— Confía en mí, Doyle, Siun muerta nos conviene más que una Siun viva.
    


    
      Doyle hizo un gesto de cortesía.— Como desees.
    


    
      Rhys ofreció su mano a Kitto, que todavía estaba de pie paralizado cerca de la cama.— Venga Kitto, hagámoslo.
    


    
      Kitto negó con la cabeza repetidas veces.— No puedo —dijo finalmente.
    


    
      — Sí, puedes—dijo Rhys. Le ofreció su mano.— Ven.
    


    
      Doyle me ofreció la suya— Venga, Meredith, apartémonos de la línea de fuego. —Vaciló un momento como si fuera a decir algo más. Me acerque, pasando con cuidado entre Kitto y Rhys, y la espada desnuda en la mano de Kitto.
    


    
      Rhys desenvaino su espada y arrojó la vaina vacía hacia Doyle, quién la agarró sin ningún esfuerzo, con su mano libre. La otra mano permaneció en la mía y estaba húmeda. Doyle estaba nervioso. ¿Por qué?
    


    
      Me había perdido algo. No tenía ni idea de lo que era, pero si hacía que Doyle se pusiera nervioso, entonces era una mala cosa la que me había perdido. Aquí la princesa soy yo, lo que quiere decir que, supuestamente, soy yo quien decide, pero como tantas veces parecía ocurrir, fui apartada de mis atribuciones. Si no hubiera tenido la mano de Doyle en la mía, no habría sospechado nunca que estaba nervioso. Eso significaba que los trasgos no lo sabían en absoluto. Necesitábamos mantenerlo así.
    


    
      Rhys levantó la larga espada plateada sobre su cabeza para un gran golpe descendente. Siun suplicó— ¡Mi rey, mi rey, ayudadme!
    


    
      — Te ofrecí su sexo y su carne, Siun. No dije nada de mutilarlo. —Kurag la acarició su peluda espalda por última vez y luego retrocedió. —Si puedes matar a un sidhe, hazlo, pero no los jodas y los abandones vivos, porque nunca olvidan, y nunca perdonan. —Miro hacia Rhys.— Es tuya —Kurag no parecía nada feliz con eso, pero tampoco estaba lleno de dolor. Pienso que sentía cariño por Siun de una u otra forma. Había tratado de salvarla porque era de su gente, nada más.
    


    
      Siun trató de suplicar a Rhys, pero para levantar un brazo hacia él, tenía que estirar su cuerpo hacia arriba. Sus pechos pálidos destellaron, y una mirada apareció en la cara de Rhys, una mirada que nunca, quisiera ver dirigida hacia mi.
    


    
      — ¿Recuerdas qué me hiciste hacer con ellos? —preguntó, con una voz que pareció quemar el cuarto.
    


    
      — No —dijo ella, y levanto el brazo como protegiéndose, abrió su boca, y suplicó.
    


    
      — Yo sí —dijo Rhys, y la espada bajo. Atravesó su espalda con un sonido como el agrietamiento del plástico, y aquel sonido sólo me decía que independientemente del sistema esquelético que Siun tenía, no era sidhe. Pero la sangre si era roja. Rhys la cortó a trozos como si luchara contra un árbol que no podía oponerse o retroceder. Una de sus piernas negras con sus espinas parecidas a dagas acuchilló su traje hasta la piel. La segunda cuchillada fue al lado, haciéndole vacilar, y que se tuviera que apretar la herida.
    


    
      Kitto estuvo repentinamente allí, su espada de plata limpia cortó la pierna antes de que pudiera acuchillar otra vez a Rhys. Cortó la pierna de un sólo golpe, y esta fue girando sobre la alfombra a nuestros pies. Doyle me alejo más de ellos, y no discutí.
    


    
      Frost comenzó a cruzar el cuarto, para unirse a la lucha. Pero Doyle lo paró con la vaina de la espada de Rhys, sosteniéndola como una barrera. Negó con la cabeza dos veces, y Frost se quedo de pie a nuestro lado, con una mano sosteniéndose la otra muñeca, como si tuviera que sostener algo al no poder luchar.
    


    
      Kitto gritaba, con gemidos altos, enfurecidos. Era un grito de guerra, pero el grito de guerra del maldito, del perdido, del herido... El sonido me puso los pelos de punta y me hizo acurrucarme contra el cuerpo de Doyle. Él me abrazó, mudo, con sus ojos fijos en la lucha.
    


    
      Rhys se aparto del cuerpo y se apoyó contra la pared, apoyándose en sus heridas, dejando que goteara hacia abajo por su espada. La parte de delante de su traje estaba empapada con la sangre de Siun y la suya. Salpicaduras carmesíes manchaban un lado de su cara y su pelo blanco. No parecía cansado; simplemente había dejado de luchar. ¿Estaría malherido?
    


    
      Kitto luchó sólo contra el trasgo, cortándola a trozos y en rodajas, cortando un pedazo cada vez. Ella había tratado de proteger su cabeza, Enrollándola bajo su cuerpo en una forma que ningún humano podría haber hecho, pero Kitto partió su cabeza convirtiéndola en una fuente de sangre y cosas más gruesas. Y de todos modos seguía viva.
    


    
      Kitto estaba cubierto de sangre, desde la frente hasta los pies. Sus ojos azules parecían mas azules, en medio de esa máscara de sangre.
    


    
      Vi a Rhys, que seguía apoyado sólo contra la pared. Tenía que haberse hecho daño. Comencé a acercarme, pero Doyle me detuvo, sacudiendo su cabeza.
    


    
      — Tenemos que ayudar a Kitto entonces —dije.
    


    
      Doyle simplemente negó con la cabeza, con cara sombría. Agarré su brazo.— ¿Por qué no? —Me volví para mirar a Kitto que luchaba todavía contra las piernas que parecidas a una daga seguían acuchillando y luchando mientras las cortaba. El trasgo todavía podría hacerle daño.
    


    
      Por primera vez lamenté que Doyle no hubiera llevado puesta una camisa, entonces, hubiera podido sacudirlo agarrándola— Le hará daño.
    


    
      Doyle me abrazó contra su cuerpo, y no era tan emocionante como cuando había sido más temprano, era irritante.— Déjame ir.
    


    
      Se inclinó mas cerca y susurró contra mi cara— Es la matanza de Kitto, Merry, déjale tenerla.
    


    
      Estaba de pie presionada contra su cuerpo, y no le entendí. No era la matanza de Kitto, era la de Rhys. Entonces vi a Rhys que estaba allí de pie, sin hacer nada. Miraba a Kitto. Entonces recordé lo que había olvidado. Cuando mi primera mano de poder había aparecido de improvisto, Doyle me había hecho dar muerte a la bruja que había convertido por casualidad en una masa de carne viva. La mano de carne era eso, podía tomar la carne y girar hacia dentro una pierna, o un brazo, o un cuerpo entero. Me dio la opción de matarla, o abandonarla como una pelota de carne al revés para siempre. Ella no moriría nunca, sólo permanecería. Incluso con una espada que era capaz de dar la muerte a un inmortal, la sangre había empapado hasta mi ropa interior. Me había cubierto de sangre. Después de hacerlo, Doyle me había informado que se necesitaba un rito sangriento en el combate después de la manifestación de la primera mano de poder de modo que esta viniera otra vez, una especie de sacrificio de sangre. Lo había odiado por obligarme a hacerlo. Ahora lo odié a él y a Rhys, por hacerle lo mismo a Kitto.
    


    
      Kitto dio su grito de guerra hasta que su voz se rompió. Cortó y trozeó el cuerpo hasta que ya no pudo levantar su arma más alto de su cintura, y cayó de rodilla sobre la alfombra empapada por la sangre. Jadeaba intentando tomar aire, y era casi lo bastante fuerte como para ahogar el grito de Siun.
    


    
      Rhys miro a Doyle, quién asintió. Rhys se apartó de la pared y anduvo alrededor de lo que quedaba del trasgo. Se arrodilló en la sangre y abrazó a Kitto. Me pregunté si le decía las mismas palabras rituales que Doyle me había dicho aquella noche.
    


    
      Rhys se puso de pie y saludó a Kitto con su propia espada sangrienta, luego giro hacia lo que quedaba del trasgo.
    


    
      — Habéis hecho un desastre con ella —dijo Kurag— pero no morirá por eso.
    


    
      Rhys sostuvo su espada con una mano, con la otra tocó el trozo mas grande de cuerpo que quedaba. La acaricio con su dedo, y pronunció una sola palabra, con voz clara y como una suave campana.— Muere —dijo y el cuerpo dejó de moverse. Los pedazos sobre el suelo que habían estado retorciéndose se quedaron inmóviles. Era como si Rhys hubiera presionado un botón. Dijo, Muere, y ella murió.
    


    
      Doyle hizo un sonido como un siseo tranquilo, y casi me olvidé de respirar durante uno o dos segundos. Ningún sidhe podía matar sólo con un toque y una orden. Nuestra magia no hacia eso.
    


    
      — El Consorte nos bendice —susurró Frost.
    


    
      Ese juramento hubiera hecho callar a los trasgos más jóvenes, pero la voz de Kurag cuando habló era profunda por el cansancio.— La última vez que te vi hacer eso, fue antes de la última gran guerra, príncipe blanco —dijo
    


    
      Rhys estaba allí de pie con su traje sangriento, salpicado con trozos, y dijo— ¿Por qué crees que los trasgos casi ganaron esa vez? —Había una mirada sobre su cara, una rigidez en su cuerpo, que no había visto antes nunca. Era como si él absorbiera la habitación con su forma física; como si fuera más alto que lo que en la habitación pudiera caber, y su presencia llenara todo durante un momento. Como si toda la magia de Rhys hubiera absorbido el aire.
    


    
      El momento pasó, y pude respirar otra vez, y el aire se sintió dulce y tranquilo, mejor que hacia unos momentos. Me apoyé contra el cuerpo de Doyle para que me sostuviera, como si mis rodillas se hubieran vuelto débiles. Un segundo antes estaba enojada con él por obligar a Kitto a luchar sólo; ahora me acurruqué contra él. Creo que me habría agarrado a cualquiera en ese momento. Necesitaba tocar otro cuerpo, otras manos.
    


    
      Una vez que el trasgo hubo muerto, el cadáver cayó en pedazos a ambos lados del espejo. El espejo estaba entero otra vez. Los trasgos estuvieron de acuerdo con todo lo que quisimos. Rhys oscilo el espejo y lo giro, su traje era más rojo que blanco. La sangre había manchado su pelo blanco y su piel, como si le hubieran rociado con tinta roja. Donde la sangre tocaba su piel y su pelo, el rojo parecía brillar. Aquella sangre brillante comenzó a desaparecer, como si su misma piel la absorbiera, hasta que él estuvo de pie perfecto y limpio, e intocable, excepto por su traje sangriento. Su ojo azul era un caleidoscopio de colores, era como examinar el centro de una de tormenta coloreando el cielo.
    


    
      Doyle usó la vaina de la espada en su mano para saludar, y Frost lo hizo con su larga espada. Ambos tocaron sus frentes, pero fue Doyle quién dijo— Saludos, Cromm Cruach, quién mató violentamente a Tigernmas, Señor de la Muerte, por su orgullo y sus delitos contra la gente.
    


    
      Rhys levantó su espada sangrienta, saludándolos a su vez— Es bueno estar de vuelta —Su cara solemne manchada de sangre se rompió con su sonrisa habitual— La sangre hace crecer la hierba, rah, rah, rah.
    


    
      — Siempre había pensado que era el sexo lo que hacia crecer la hierba —dijo Galen desde la entrada, y todos nos giramos para verlo. Excepto Kitto, que parecía perdido y cubierto de sangre mientras aceptaba sus poderes.
    


    
      Galen entro en el cuarto sólo lo justo para apoyarse contra la pared. Parecía alto y frío, desde la cabeza hasta los pies, con su pelo verde pálido rizado, con su trenza diminuta que jugaba sobre su hombro como una ocurrencia posterior, sus amplios hombros, su cintura y sus caderas estrechas. La camisa blanca desabrochada en el cuello dejando ver el leve tinte verde de su piel y su modo de mirar transmitía el Dios de la fertilidad que él habría sido probablemente, si hubiese nacido hace unos cien años. Sus largas piernas estaban enfundadas en unos pantalones sueltos que terminaban en unas botas marrones que llevaba sin calcetines. Se apoyaba contra la pared, con los brazos cruzados, una sonrisa que brillaba en su cara y que encendía sus ojos verde hierba como joyas, no por la magia, sino porque Galen era así. Parecía tranquilo y agradable, como un líquido verde pálido que te podía apagar cualquier sed que tuvieras.
    


    
      Me acerque a él, en parte para darle un beso de bienvenida, y en parte porque no podía estar en un cuarto con Galen y no tocarlo. Necesitaba su toque como la respiración; lo había hecho durante tanto tiempo, que no sabría como no hacerlo. El hecho era que nosotros habíamos sido amantes durante un mes y yo acababa de terminar la menstruacion, nuestras esperanzas de tener un niño se habían roto, lo que me provocaba tanto dolor, como alivio. Amaba a Galen, lo había amado desde que tenía doce o trece años. Lamentablemente, ahora que había crecido finalmente entendí lo que mi padre había tratado de decirme hacía años. Galen era fuerte, valiente, alegre, mi amigo, y me amaba, pero era también el sidhe con menos sentido común en asuntos de política que me hubiera encontrado alguna vez. Galen como rey sería un desastre. Había perdido a mi padre a manos de unos asesinos cuando era joven. No creo que pudiera sobrevivir a la pérdida de alguno de ellos, sobre todo no a la de Galen. Una parte de mí queria tenerlo en mi cama para siempre, como mi amante, mi marido, pero no como mi rey.
    


    
      Mi rey sería cualquiera que consiguiera dejarme embarazada. Si no hay bebé, no hay matrimonio; ese era el camino a seguir de los sidhe de sangre real.
    


    
      Puse mis brazos alrededor de Galen, deslizando mis manos debajo de su chaqueta, donde pudiera sentir el calor de su cuerpo, palpitando bajo mis manos. Apoye mi cara en su pecho cuando sus manos me sostuvieron cerca. Escondí mi cara de su fija mirada, porque una vez más no podía ocultar la preocupación de mis ojos. Galen era inútil en asuntos políticos, pero entendía mis humores mejor que yo misma, y no queria explicarle algunos hechos de la vida, todavía no.
    


    
      Su voz retumbó en su pecho contra mi oído.— Maeve está de vuelta de su reunión con los directivos del estudio. Esta llorando en su cuarto.
    


    
      Doyle dijo— Deduzco que la reunión no fue bien.
    


    
      — El estudio no está feliz de que esté embarazada. En público están emocionados, pero a puerta cerrada están enojados. ¿Cómo va a hacer su siguiente película, que es un papel muy sexy con desnudo, cuando estará entonces de tres o cuatro meses de embarazo?.
    


    
      Me aparté lo suficiente de para alzar la vista hacia su cara.— ¿Hablas en serio? ¿Tanto dinero como les ha hecho ganar a esta gente durante la década pasada, y no pueden dejar pasar una película?.
    


    
      Galen se encogió de hombros con sus manos todavía alrededor de mí— Sólo relato las noticias, no las explico —Frunció el ceño, y la felicidad desapareció de sus ojos.— Creo que si su marido no estuviera muerto... Quiero decir, parecían indicar que podía quedarse embarazada en otro momento.
    


    
      Con los ojos abiertos de espanto dije— ¿Un aborto?
    


    
      — Nunca lo dijeron en voz alta, pero estaba en el aire —Tembló y me abrazó de tal forma que no podía ver su cara— Cuando Maeve les recordó que su marido habia muerto hacía apenas un mes, y que esta sería su única posibilidad de tener un bebé, pidieron perdón. Dijeron que no querían dar a entender nada. Se sentaron allí y mintieron. —Me besó en la cabeza.— ¿Cómo pueden hacerle esto? Pensé que era su estrella principal.
    


    
      Lo abracé más fuerte, presionándome contra su cuerpo como si pudiera quitarle el dolor de su voz.— Maeve dejó pasar dos películas mientras su marido moría del cáncer. Adivino que tenían ganas de que su fuente principal de ingresos volviera al trabajo.
    


    
      Galen puso su barbilla contra mi pelo.— No me podía imaginar lo que le iban a hacer hoy. Eran todo indirectas, y miraditas, y nunca sus palabras eran lo que realmente querían decir, y todo mentiras —Su voz tembló— No lo entiendo.
    


    
      Y ese era el problema. Galen realmente no entendía como alguien podía ser tan falso. Para sobrevivir en las arenas del poder uno debe entender primero que todos mienten, que todos hacen trampas, y que nadie es tu amigo. La paradoja consiste en que no todos mienten, y no todos hacen trampas, y algunas personas son tus amigos. El problema estaba en el hecho de que una cara sonriente y un apretón de manos se parecían mucho unos a otros, y que cuándo se esta rodeada por mentirosos consumados, ¿como diferenciar la verdad de la mentira, o al amigo del enemigo? Mejor tratar a cada uno profesionalmente, agradablemente, sonrisas, cabezadas, ser amistoso, pero nunca ser amigo. Porque no hay ningún modo de saber quién está a tu lado, no realmente. Galen no podía entender ese concepto. Yo necesitaba a alguien que si pudiera.
    


    
      Giré mi cara para mirar a Doyle que estaba de pie al otro lado del cuarto. Él era frío y oscuro, no me recordaba una bebida que apagaría mis necesidades, pero era un arma que protegería todo lo que yo amaba.
    


    
      Estaba de pie allí abrigada por las manos de Galen, pero mis ojos eran para Doyle, y Frost nos miraba a todos. Frost, a quien había comenzado a amar por primera vez. Frost quién había entendido finalmente que él tenía que estar celoso de Galen, y estaba siempre celoso de Doyle. No se suponía que los duendes fueran celosos de la forma en que los humanos lo son, pero echando un vistazo a los ojos grises de la Frost, empecé a pensar que quizás los sidhe se habían hecho más humanos de lo que creían.
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      La diosa de oro de Hollywood estaba enroscada como una bola debajo de la colcha de satén que cubría su enorme cama redonda. Esta era la cama que ella había compartido con el difunto Gordon Reed durante más de veinte años. Yo había sugerido que tal vez quisiera cambiarse a un nuevo dormitorio hasta que pasara un poco su pena. Pero ella me había mirado tan duramente que no lo volví a sugerir otra vez.
    


    
      La chaqueta de su traje, de color dorado, estaba abandonada en el suelo. Las botas de piel blanda, las había lanzado cuando se desnudó. Todavía llevaba puestos los pantalones que hacían juego con la chaqueta, y el chaleco color cobre que había sido la única camisa que había llevado puesta. La diadema hacia juego con el chaleco, perfectamente, era lo último que había dejada caer en la cama. Su pelo estaba libre y despeinado llegando hasta el borde de la cama. Era del color de la mantequilla suave, lo que nos daba a conocer lo trastornada que estaba, no estaba usando la magia para su encanto. El encanto que le había permitido pasear entre los humanos durante cien años desde que fue desterrada de la Corte de la Luz. Durante cincuenta de aquellos años, había sido la diosa de oro de Hollywood, Maeve Reed. Pero durante muchos siglos anteriores a este hecho, había sido la diosa Conchenn.
    


    
      Detrás de la puerta cerrada del dormitorio su ayudante personal estaba llorando, retorciendo sus manos, impotente. Maeve la había echado. Nicca estaba de pie al lado de la puerta con su pelo castaño largo y piel marrón pálida. Incluso sus ojos eran marrones. Parecía el más humano de todos los guardias, cuando no le podías ver las señales en forma de alas que tenia en la espalda, que era el tatuaje más elegante del mundo. Por genética Nicca habría debido de tener verdaderas alas. Pidió perdón por estar a ese lado de la puerta, pero Maeve se había agarrado a él enérgicamente. Ella no había hecho exactamente una invitación, pero probablemente habría respondido a una. Nicca pensó que la discreción era lo mejor. No lo culpé.
    


    
      Maeve había sido la diosa del amor y la primavera. Era todavía más que capaz de la conexión del encanto. Encanto en el sentido original de la palabra, magia. Estaba sola en su gran cama por primera vez en décadas. Estaba sola, y ella era un ser de calor, la vida después de un largo invierno. Podía luchar contra su naturaleza básica, pero bajo tensión, se le hacia más difícil y Maeve estaba bajo mucha tensión.
    


    
      El sonido de su suave llanto llenó el cuarto. Anduve con los pies descalzos hacia ella. Me había atado mi batín rojo peekaboo por que no había tenido tiempo para cambiarme. Doyle y Rhys se habían quedado en la casa de huéspedes para vestirse y ayudar a Kitto a limpiar. Eso me dejaba con Frost que estaba de pie rígido en la puerta, pero él no se aproximaría a la cama a menos que yo se lo pidiera. No iba a inquietarse por las insinuaciones o aflicciones de Maeve. Frost había sido célibe durante ochocientos años, siempre dando y no tomando. Se había enfrentado con aquel castigo sin coqueteos, ni jugando ningún juego. Había sido como su nombre, frío, glacial, helado.
    


    
      Galen también se apoyó en la puerta, pero él estaba mas relajado, sonriendo. Si Maeve le había hecho invitaciones corteses, no lo había mencionado. Ella había comenzado por Nicca sólo cuando estuvieron solos en su dormitorio, Galen sólo pensó que era importante. Estuve de acuerdo con él. El pánico de Nicca había sido raro, había que pensar en ello.
    


    
      Yo estaba al lado de la cama antes de que se me ocurriera preguntarme por qué Nicca había estado tan disgustado, o lo que ella podría haber hecho. Dije su nombre suavemente:
    


    
      — Maeve.
    


    
      Lo repetí dos veces más, y no hubo ninguna reacción. Toqué su hombro, y el llanto aumentó, creciendo de algo tranquilo a algo que sacudió sus hombros, e hizo que su cuerpo temblara con fuerza.
    


    
      Me incliné, abrazándola, descansando mi mejilla contra la seda de su pelo.
    


    
      — Esta bien, Maeve, esta bien.
    


    
      Ella se enroscó contra mí, dándose la vuelta de modo que yo tuviera que retroceder para ver su cara. Había dejado caer un poco de su encanto, porque sus ojos no eran el azul humano que se veía en las películas, si no la brillante bandera tricolor que era su verdadera forma. Los amplios bordes externos eran de un profundo azul, y había dos círculos delgados alrededor de sus pupilas: un cobre derretido y el otro oro líquido. Pero lo que hacia de sus ojos como ninguno era que el oro y el cobre atravesaban los azules de sus iris como relámpagos metálicos. Sus ojos eran como el beso de un relámpago, como si la Diosa misma hubiera decretado que ella tuviera los ojos más hermosos del mundo.
    


    
      Me apoyé en la cama, apartando la vista de aquellos ojos, perdida durante un momento en la maravilla de ellos. Su cara manchada de lágrimas parecía casi desesperada. Había perdido el control de su propio encanto; ¿no significaba eso el hecho de que ella mostraba sus ojos?
    


    
      Agarró mi muñeca, y pude sentir su pulso en la punta de cada uno de sus dedos como diminutos corazones separados, que golpeaban contra mi piel. De repente sabía por qué Nicca había tenido pánico. Maeve se arrodillo, su mano todavía alrededor de mi muñeca. De rodillas era tan alta como para que nuestras caras estuvieran al mismo nivel. Estaba de pie allí inmóvil, congelada, no con la indecisión, sino, con el poder. El poder de Maeve.
    


    
      Era como si una brisa caliente de primavera atravesara mi piel. Volví mi cabeza y deje que aquel viento alejara el pelo de mi cara. Abrí mis ojos y miré fijamente hacia abajo, a Maeve, y vi como el resto de su encanto se desvanecía, como si el brillo de oro de su piel se propagara por su cuerpo. Su pelo rubio claro de repente bailó en el calor de su poder. Aquellas líneas brillantes en sus ojos dirigidas como una tormenta de primavera que se acercaban para llevarse la pureza del invierno. Era como si mi misma piel se levantara hacia arriba como un viejo abrigo demasiado apretado y necesitara quitármelo. Parecido a algún animal que había mudado su piel para ser más ligero, algo que debería haber sido capaz de volar.
    


    
      Mi piel brilló como si me hubiera tragado la luna. Los mechones finos de mi pelo bailaban alrededor de mi cara brillando con granates y rubíes alargados, con un brillo vivo. Sentí que mis ojos comenzaban a brillar, y sabía que brillarían como si alguna mano hubiera cortado una esmeralda, un pedazo del jade, y el oro que los mantenía unidos, y los pusiera con su propio fuego personal.
    


    
      Su poder me despojó de todo mi encanto, hasta los últimos retazos que emitía casi inconscientemente. La cicatriz en forma de mano oscura bajo mi pecho, sobre mis costillas, floreció a la vida, como una imperfección oscura contra toda aquella luz encendida. Aquella cicatriz era la marca donde una sidhe oscura había tratado de usar su magia para aplastar mi corazón. La sidhe había roto mis costillas, rasgado músculos, pero no el músculo que quería destruir. Sabía que si la señal de la mano negra sobre mis costillas era visible, las señales sobre mi espalda también lo serian. Eran cicatrices, pero no la clase de cicatrices que un humano entendería, o aún un duende. Otro duelo fracasado, donde un sidhe oscuro había tratado de forzar un cambio de forma en mí en medio de la lucha. Eso no me habría matado. Él solo había estado jugando conmigo. Jactándose de su magia superior, y de mi carencia. Yo había conducido e introducido una espada en su corazón, y él había muerto. Había muerto porque los rituales de los duelos estaban basados en rituales de sangre: intercambio entre la suya y la mía. La sangre mortal hacia a los inmortales débiles. Eso era un viejo retazo de magia, y era lo que me había salvado.
    


    
      Escondía mis cicatrices por medio del encanto. Las imperfecciones no eran populares entre los sidhe. Ser desnudada de esto último me hizo tratar de apartarme de ella, reponiéndome. Había cerrado mis ojos porque no quería ver en su mirada el asco que le producía mis imperfecciones. Solo fui capaz de decir:
    


    
      — Maeve.
    


    
      Pero cuando abrí mis ojos, encontré su cara mirándome conmovedoramente. Durante un momento pude ver sus ojos tan cerca, que parecieron llenar el mundo de brillo, de tormentas, de vientos y color que te llenaban el alma. Ella lamió sus labios, y con ese pequeño movimiento mi mirada se fijo en ellos. No había notado nunca que llenos eran sus labios, tan húmedos, tan rosados. Su boca relucía como un trozo de fruta rosada, suculenta, y yo sabía que ese zumo caliente llenaría mi boca, mi garganta. Casi podía probarlo, casi sentirlo.
    


    
      Probé su aliento sobre mi boca, tan dulce, como la nueva hierba fresca brotada de la tierra. Nuestros labios se tocaron, y el mundo estuvo de repente lleno del perfume de flores. Me ahogaba en flores de manzana como si me hubiera caído en algún huerto encantado, donde era siempre primavera, siempre nueva, siempre posible.
    


    
      Vi a Maeve sentarse bajo un árbol en flor. Había una colina detrás de ella, y llevaba puesto un vestido el oro y verde de nuevas hojas, con lino blanco en su pecho y muñeca. El lino pareció brillar como plumas blancas a la luz del sol. Su pelo cayó hasta sus rodillas como la espuma blanca de una catarata. Su piel fue esculpida por la luz del mismo sol; de oro y brillantes, tan brillante que no podía apartar la mirada, aún cuando sintiera que mis ojos comenzaban a quemarse, no podía mirar lejos.
    


    
      Comenzó a nevar. El calor comenzó a desaparecer, y las flores se cayeron del árbol como una ducha de blanco y rosado, y la nieve punteada la hierba. Frío, estaba tan frío. Estaba acostada boca arriba, mirando hacia la cara de Frost. Él parecía preocupado, y sus ojos contenían aquella nieve. Miré fijamente aquella nieve, y otra vez sentí que había algo detrás de la nieve. Si miraba fijamente bastante tiempo lo vería. Pero no tuve miedo esta vez. Sabía que él me había llamado, me había salvado de alguna manera. Sentí sus manos fuertes en mis brazos, la presión de su cuerpo contra el mío, y no tuve miedo.
    


    
      Vi que Frost estaba de pie en la base de una colina cubierta de nieve, excepto que la colina era su capa, una capa de nieve, que se movía con él. Su pelo relució como el hielo en el sol, y su piel era la brillantez de la nieve cuando el sol baila sobre ella. Una brillantez que cegaría tanto como contemplar al mismo sol.
    


    
      La capa de nieve se abrió, como si Frost hubiera extendido sus brazos, y había una tranquila oscuridad debajo de todo aquel blancor. Era la noche de un invierno cuando el mundo todavía esperaba, conteniendo su aliento. Estaba de pie en aquella oscuridad calmante, y no sentía frío, aunque supiera que estaba en la profundidad de un torbellino de nieve. La luna llena elevada y la nieve tan blanca y con tanto brillo, pero tan suave como en la luz de día. Una figura pareció formarse de las sombras azules de aquel silencio de invierno. Más pequeño que yo, pero no por mucho, con brazos delgados y largas piernas, más largas de lo que deberían de haber sido, si él hubiera sido humano. Pero por supuesto no era humano, nunca había sido humano.
    


    
      Estaba vestido con harapos, pero aquellos harapos centellearon a la luz de la luna avergonzando al diamante más brillante. Su piel era de los azules de las sombras de la nieve a la luz de la luna. Su cara era la de un niño encantador. Su pelo suelto detrás de él del color de la plata. Sostuvo una mano hacia mí, pidiéndome que avanzara silenciosamente hacia él, me aproxime y me ligo a él. Tocó mi mejilla con aquellos dedos delgados, y su toque era más caliente de lo que debería haber sido. Hice por apartar la vista en aquellos ojos grises, y sonreí.
    


    
      Se dio la vuelta hacia mi, bailando con los pies descalzos sobre la nieve. Donde él pisaba, la nieve permanecía pura e intocada, como si no pesara nada. Ahora entendí por qué estábamos aquí en la noche silenciosa. Era Frost, realmente la helada. La escarcha de las escarchas del mundo. Pero aquel trabajo tan delicado no podía sobrevivir a un viento fuerte.
    


    
      Lo miré bailar lejos a través de la nieve brillante hasta que se confundió con las sombras azules de la luna y desapareció.
    


    
      Volví en mí al cabo de un rato. Frost me sostenía todavía, pero esta vez no había ninguna nieve en sus ojos; sólo eran grises, el gris del cielo de invierno. Su voz sonó forzada, como un susurro, como si tuviera miedo de hablar.
    


    
      — Te pusiste tan fría. Tuve miedo...
    


    
      No pudo acabar lo que me iba a decir, entonces me empujó y se separo de mí, repentinamente, y se alejó. Anduvo a través del cuarto, hacia la puerta, y se fue dando un portazo.
    


    
      Galen avanzó lentamente a través del cuarto hasta sentarse a mi lado en la cama. No me tocó, sin embargo, lo que me pareció raro fue que me preguntara:
    


    
      — ¿Estas bien?
    


    
      No sonreía cuando lo dijo.
    


    
      Tuve que pensar en la pregunta, y eso no era bueno. Algo había pasado, pero por mi vida, que no sabía qué. Me costó dos intentos hablar, y mi voz pareció ronca y extraña.
    


    
      — ¿Qué pasó —tragué, tosí, tratando de limpiar mi voz— ahora mismo? .
    


    
      Maeve habló desde el borde lejano de la cama.
    


    
      — No estamos completamente seguros.
    


    
      La vi. Ella era todavía la diosa Conchenn con sus ojos besados por relámpagos, su largo pelo rubio , y piel de oro, pero no brillaba. Era magnífica pero su poder la había abandonado, por el momento.
    


    
      Parecía avergonzada, lo que no se ve muy a menudo en una diosa.
    


    
      — Esto es por mi culpa. Quise el toque de otro sidhe. Traté de seducir a Nicca y no fue posible.
    


    
      Me miro con cara arrogante, pero sus ojos tenían una mirada incierta.
    


    
      — No estoy acostumbrada a ser rechazada por nadie a quien realmente quiero. Pensé que podrías compartir a uno de tus hombres.
    


    
      Miró hacia abajo otra vez, entonces, y pareció más decidida que arrogante . Yo no sabía si todas las actrices hacían eso, pero Maeve Reed podía ir de una emoción a otra en un parpadeo , y todos ellas parecían de verdad. No sabía si era siempre tan malhumorada, o si esto era por el trabajo que había llevado ese camino.
    


    
      — Sé que fue estúpido e irreflexivo. Nos distes a Gordon y a mí la posibilidad de tener un niño. Tu magia, y Galen, lo hicieron , Merry. Soy una desagradecida, y lo siento.
    


    
      — Está bien—dije
    


    
      De todos modos mi voz parecía extraña. Mi garganta estaba realmente dolorida. Fruncí el ceño hacia Galen.
    


    
      — ¿Por qué me duele mi garganta?
    


    
      Él echó un vistazo hacia atrás, y Maeve encontró sus ojos. Tenían uno de aquellos momentos que dijeron, más claramente que cualquier palabra, que algo había pasado, algo que yo no recordaba, y que había sido malo.
    


    
      — Sólo díganmelo.
    


    
      Levanté una mano y toqué su brazo.
    


    
      Se aparto como si le fuera a morder y se movió fuera de mi alcance.
    


    
      — No me toques, Merry, aún no.
    


    
      — ¿Por qué? —Pregunté.
    


    
      — Mira el cubrecama —dijo él— cerca de tu cabeza.
    


    
      Giré mi cabeza y encontré un amplio punto mojado sobre la colcha. Fruncí el ceño, y no entendí, hasta que yo toque la humedad y encontré cristales de hielo en el agua. Fruncí el ceño a Galen.
    


    
      — ¿Por qué hay hielo sobre la cama?
    


    
      — Porque tu lo lanzaste.
    


    
      Lo contemplé, y quise preguntar si bromeaba, pero una mirada a su cara y supe que decía la verdad.
    


    
      — ¿Cómo? ¿por qué?
    


    
      — Esa es la parte de la que no estamos completamente seguros —dijo Maeve.
    


    
      — Pues decidme de lo que si estáis seguros.
    


    
      Ella anduvo alrededor del borde de la cama hasta que llego frente a mí, pero no hizo ningún movimiento para subir a la cama, o acercarse más.
    


    
      — Traté de seducirte, y lo conseguí, una porción mayor de lo que había planeado. Olvido a veces que eres humana en parte. Usé el poder que usaría para seducir a otro sidhe, a otra deidad.
    


    
      Sacudí mi cabeza , lo que hizo que me doliera la garganta .
    


    
      — Recuerdo esa parte, pero entonces todo cambió, pasó algo más. Te vi sentada bajo un árbol, y eso me hizo daño en los ojos al mirarte.
    


    
      — Ningún mortal puede aparecer delante de la cara de un Dios y sobrevivir —dijo Galen.
    


    
      — ¿Qué? —Pregunté.
    


    
      Maeve se apoyó contra la cama.
    


    
      — Fui Conchenn durante un momento. Era como fui antes. Algo que casi había olvidado. La pérdida de las hadas es una nueva herida, Merry, comparado con la perdida de mi carácter divino.
    


    
      Me empezaba a doler la cabeza.
    


    
      — No te sigo
    


    
      — Déjame.
    


    
      Galen parecía serio, determinado
    


    
      — No Galen.
    


    
      — Maeve usó sus poderes, o lo que quedaban de ellos, como la diosa Conchenn para tratar de seducirte. Pero tu provocaste más poder. La trajiste a su carácter divino otra vez.
    


    
      Le mire con los ojos muy abiertos.
    


    
      — Pensaba que una vez que se dejaba de ser una Diosa no podías recuperarlo.
    


    
      — Así era , hasta hoy —dijo Maeve.
    


    
      Les fruncí el ceño.
    


    
      — Además, sólo una Diosa puede hacer a un Dios.
    


    
      — Creo que eso es todavía verdad —dijo Maeve.— Pero quizás alguien puede ser un puente para Su poder.
    


    
      — No sólo alguien —dijo Galen.— Si sólo alguien pudiera serlo, habría pasado hace siglos.
    


    
      Miró a Maeve como si ella hubiera dicho una grosería.
    


    
      — Tienes razón. Tienes razón. No desacreditaré el regalo. Conozco el toque de la Diosa cuando lo siento.
    


    
      — ¿Qué diosa? —Pregunté.
    


    
      —Danu.
    


    
      Dijo la palabra en un susurro que pareció resonar por el cuarto.
    


    
      Cerré mis ojos y respiré hondo, lo solté, contado despacio, tome otro aliento. Abrí mis ojos.
    


    
      — Oigo cosas —dije.— Pensé que dijiste, Danu.
    


    
      — Lo hice.
    


    
      Sacudí mi cabeza, y no me preocupé hasta que hizo daño a mi garganta.
    


    
      — Danu es la Diosa que Tuatha De Danaan, los niños de Dana, son llamados por ella. Ella es la Diosa. Ella nunca fue personificada.
    


    
      — Nunca dije que fuera una persona —dijo Maeve.— Dije que ella me dio mi carácter divino, y lo hizo.
    


    
      La miré con el ceño fruncido, el dolor de cabeza había comenzado a palpitar entre mis ojos.
    


    
      — No lo entiendo.
    


    
      — En el primer tratado que firmamos con el Formorii, ambos lados pactaron la primera magia desterrada. Reducimos nuestra magia para que las dos razas no destruyesen la tierra que ahora compartimos. Danu, o Dana, acepto distanciarse de nosotros para que el gran hechizo se hiciera.
    


    
      Los ojos de Maeve brillaron, y eran lágrimas, no magia.
    


    
      — No pienso que cualquiera de nosotros entendiera lo que dejábamos. Excepto quizás Danu misma.
    


    
      Se sentó sobre el borde de la cama y dejo caer las lagrimas. Esta vez no pensé que estas fueran por un día malo por las hormonas del bebé y del trabajo. Pienso que se sentó en las tierras del sur, sobre el borde del Mar Occidental, y lloró por una Diosa que nunca había visto América.
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      Doyle entro en el cuarto corriendo, llevando nada más que la correa de su pistolera en el hombro que se agitaba floja sobre su pecho desnudo, el arma desnuda en su mano, y su poder aumentando en él como una tormenta. Rhys iba a su espalda, llevaba unos pantalones de vestir blancos y la camisa desabotonada, el arma en su mano, pero ninguna pistolera a la vista. El poder de Rhys lleno en el espacio del cuarto con susurros, casi imperceptibles para el oído.

    


    
      Ambos parados en la entrada, buscando algo para pegarle un tiro, pensé. Nicca atravesó la puerta corriendo casi llevándose a Rhys. Él estaba sin aliento más que cualquiera de los otros dos; desde luego, él había tenido que volver corriendo y pasar por adelante de la casa de invitados a la casa principal, dos veces. Jadeó cuando se apoyó contra el marco de la puerta.
    


    
      — Asesinos no. La magia... ido mal.
    


    
      Doyle y Rhys se relajaron visiblemente. Doyle enfundó su pistola, aunque usaba su otra mano para estabilizar la pistolera porque las correas no estaban abrochadas, como se suponía. Rhys solamente estuvo allí de pie, con el arma bajandola despacio al lado de su muslo. Los poderes de los dos retrocedieron como el océano que se retira de la orilla, disminuyendo de intensidad.
    


    
      Me senté sobre la cama y los miré, porque tratar de incorporarme habría lastimado mi pecho. Sentía como si me hubiera atragantado con algo muy grande y muy sólido, porque me dolía todo alrededor de mis costillas. Aparte de eso no me sentía mal. Parecía que yo debería sentirme cansada si en realidad hubiera hecho lo que Maeve y Galen habían dicho que yo había realizado. ¿No se debería estar cansado cuando se hace a un dios? Si esto es lo que había pasado. Ya que esto era imposible, todavía estaba esperando una teoría alternativa que pudiera comparar. Si alguien pudiera pasar por uno, éste sería Doyle. Para ser un miembro superior del tribunal de las hadas de la familia real, era un hombre muy práctico.
    


    
      Él se acerco hasta estar al lado del pie de la cama. Comprendí que él estaba mojado de la cintura para abajo como si él habiera vadeado la piscina, pero no me llegaba ningún olor de cloro. Recordé a Kitto, entonces. Él había estado ayudando al pequeño trasgo a limpiar. Me había olvidado de que hoy él había conseguido su mano de poder. Una futura reina no debería olvidar cosas así, ¿verdad? Tal vez no pensaba tan claramente como creía.
    


    
      — ¿Kitto, cómo esta él? —pregunté.
    


    
      Doyle sonrió.
    


    
      — Él esta débil. Un poco confuso, pero estará bien —Su sonrisa ligera se fijo alrededor de su boca— ¿Cómo estás?
    


    
      Fruncí el ceño.
    


    
      — No muy segura. —Mi voz todavía estaba áspera, pero estaba mejorando, mi voz ya sonaba mejor. Pensé que estaba bien, pero no estaba tan segura de que estuviera pensando claramente. ¿Esto tiene sentido?
    


    
      Él asintió y dio la vuelta hacia Maeve y Galen.
    


    
      — ¿Qué pasó?
    


    
      Ellos comenzaron a hablar inmediatamente, y él levantó una mano.
    


    
      — Las damas primero —Él le hizo señas a distancia desde la cama, y fueron al lado más alejado del dormitorio para hablar. El dormitorio era casi más grande que mi viejo apartamento, así que había mucho espacio en el cuarto para el aislamiento. Rhys me dirigio una sonrisa, luego se acercó a ellos para poder enterarse de la conversacion.
    


    
      Esto dejó solo a Galen conmigo. Él todavía no me tocaba. Necesitaba ser tocada, tener esa tranquilidad.
    


    
      — ¿Por qué no me tocas?
    


    
      Él rió por lo abajo, pero sus manos fueron a cruzarse en su regazo.
    


    
      — Créame, esto no es facil, pero tocaste a Maeve y la energía de la diosa principal le llegó, luego Frost te agarró para parar a Maeve que te usaba, y eso pasó otra vez, pero con él.
    


    
      — ¿Maeve me utilizaba?
    


    
      — Pensamos que ella había llamado a su diosa principal con poderes seductores para ti. Esto no fue hasta que Frost usara su poder para romper lo que pensamos que era su atadura sobre ti, luego comprendimos que pasaba algo más —Él comenzó a tender la mano, para tocar mi brazo, luego regresó su mano de nuevo a su regazo— Puedo sentir cómo necesitas consuelo, y el Consorte sabe que quiero sostenerte ahora mismo, pero tengo miedo de que si yo te toco, todo pasará de nuevo.
    


    
      — No puedo defenderme como cualquier deidad —dije.
    


    
      Él asintió.
    


    
      — Lo sé, pero Maeve dice que ella lo ha hecho antes. Ella debería saber esto, no te parece.
    


    
      — Soy mortal, Galen. Soy la primera sidhe que ha nacido mortal, no importa cuanta sangre mixta tenga. La mano mortal no puede compararse con el poder inmortal. Esto no es lógico.
    


    
      Él se encogió— Si tienes, una explicación mejor de lo que aquí ocurrió, Merry, estaré feliz de oírla— Sus ojos verdes, del color de la hierba de verano, se pusieron deseosos.
    


    
      — Merry por un momento pensé... —Él sacudió su cabeza, y sé mordio el labio, antes de acabar la frase–... pensé que nosotros te habíamos perdido —Él se inclinó, como si quisiera besarme, pero procuró no tocarme— Pensé que te había perdido.
    


    
      Levanté mi mano para tocar su cara, y Doyle llamo desde el otro lado del cuarto.
    


    
      — Aún no, Princesa. Vamos a ser cautelosos hasta que yo haya oído la parte de la historia de Galen.
    


    
      Bajé mi mano de mala gana. No me gustó eso, pero no se merecía el riesgo, aún no.
    


    
      — De acuerdo.
    


    
      Galen se rió de mí cuado se deslizó fuera de la cama.
    


    
      — Solamente por ahora, Merry, solamente por ahora —Él anduvo a través del cuarto hacia el grupo reunido. Tenía una forma de andar que parecia como si bailase, como si estuviese bailando con alguna música que sólo él podría oír. A veces cuando él me sostenia, yo casi podia oírla; casi.
    


    
      Nicca vino para estar de pie al lado de la cama. Él había recuperado el aliento, pero todavía tenia una miraba asustada. Racionalmente, yo sabía que él era siglos más viejo que Galen, pero él parecia más jóven que otros guardias. El numero de años no siempre habla de la sabiduría de una persona o Sidhe. Él tenía la mirada joven, y estaba muy preocupado cuando se apoyó en el borde de la cama. Su pelo caía en una brillante cortina marrón hasta casi sus rodillas. Él lo había dejado suelto, y sus pantalones de vestir y su americana eran de un profundo marrón, cuando echó una ojeada a través de su rico pelo castaño. El pelo enmarcó el musgo verde de su camiseta, a fin de que uno fuese más consciente de lo normal del magnifico pecho que tenía. La camiseta era de seda, un regalo de Maeve. Ella había dado todas las telas de seda a los hombres en una variación de colores para complementar con su tono de piel. Ella me había dado el gusto de ir de compras a sus tiendas favoritas, de acuerdo a la teoría de que como mujer yo sería más feliz al elegir mi propia ropa, y los hombres preferirían tener las selecciones hechas para ellos. Tenía razón a medias. Aunque todos aceptaron el regalo, luego intercambiaron los colores entre ellos hasta que todo el mundo estuvo feliz.
    


    
      La camisa verde musgo al principio había sido para Galen, pero quedaba mejor en Nicca, recalcando el rico marrón de su piel. Con ella Galen parecia más verde. Aquel grandioso cuerpo marrón con un traje a medida se sentó en el borde mas lejano de la cama. Él se sento retirando su pelo sin pensar, como lo haría una mujer.
    


    
      — Viste lo que pasó hace unos minutos —Su voz sonaba con un grado de inestabilidad.
    


    
      — ¿Cómo?
    


    
      Él parpadeó hacia mí y se giró a una distancia en la que él sabía cuán fácilmente podria leer sus pensamientos a través de su cara— Pálido, sumamente pálido. Él miró detrás de mí con lo que pienso se suponía era su cara inmutable, pero no lo consiguio. Había demasiada tirantez alrededor de sus ojos, demasiada preocupación en los profundos ojos castaños. Él echó un vistazo hacia el otro lado del cuarto. El grupo se había disuelto, y cada uno andaba por un camino distinto.
    


    
      Doyle me miraba, su cara oscura inescrutable. Yo podria haber jugado al póquer con Nicca o Galen cualquier día, pero nunca con Doyle. Cuando él no queria que yo leyera su cara, nunca podría.
    


    
      — Meredith, Princesa, tenemos que entender que pasa, pero no puedo pensar en un modo de garantizar tu seguridad y averiguar este problema.
    


    
      Volví a intenté leer algo en su oscura cara, y no pude.
    


    
      — ¿Qué piensas de esto, exactamente, Doyle?
    


    
      — Pienso que deberíamos experimentar, y no sé como saldrán los experimentos.
    


    
      — ¿Experimentar cómo? —pregunté.
    


    
      — Maeve cree que has despertado de nuevo la verdadera magia dentro de ella, su deidad, a falta de un término mejor. Ella fue una vez una diosa de verdad, entonces sólo le has devuelto lo que le fue quitado. Pero Frost no era una deidad, Y a él le has dado poderes que nunca circularon dentro de su cuerpo —Él logró parecer severo sin cambiar su expresión.
    


    
      — Ella me contó su teoría. Ella hasta sugirió el nombre de la diosa para acompañarla, pero Doyle, Yo no soy Danu. No soy una deidad. ¿Cómo podría ser eso verdad?
    


    
      — Cuando luchamos contra el Innombrable y él derramó toda la magia salvaje sobre todos nosotros, creo que había poderes que necesitaron un recipiente constituido de una diosa para sustentarlos. Maeve había estado resguardada en la seguridad de la casa. Cuando la lucha acabó tú eras el único cuerpo formado con cualidades de una diosa, Meredith. Eras lo más cercano al poder que podría encontrar en el momento que lo necesitaba.
    


    
      Parpadeé. Estaba cansada de estar acostada en la cama. Si tenía que escuchar esas teorías filosóficas espinososas, entonces lo mínimo que podría hacer era no estar acostada. Traté de ponerme derecha, temblorosa, pero continué. Nicca comenzó a ayudarme, pero Doyle le echo para atrás, luego pareció cambiar de opinión y le indicó que me ayudara.
    


    
      Nicca toco mi brazo, ayudadome a estabilizarme, fue simplemente un toque ligero no había ninguna magia a ello, excepto el toque de piel con piel. Nicca mulló las almohadas detrás de mí a fin de que pudiera sostenerme incorporada. Cuando no pasó nada, en aquel primer toque, él me tocó donde creyó necesario, hasta que yo estuviera cómoda, o tan cómoda como pudiera.
    


    
      — Si el toque de Nicca hubiera causado otra manifestacion de poder, no sé lo que habríamos hecho, pero si Nicca puede tocarle con impunidad, entonces creo que deberíamos ver qué seguro esta el resto de nosotros —Él hizo señas, y Maeve avanzo a su lado.
    


    
      — Tócala.
    


    
      Maeve le miró como si no estuviera acostumbrada a que la ordenaran. Entonces suspiró y avanzó lentamente hasta el borde de la cama para alcanzarme. Maeve no era una mujer pequeña, y esto realmente dice cuán grande es la cama.
    


    
      Ella vaciló, un momento, buscando mi cara.
    


    
      — Hazlo —dije. Ella lo hizo. La palma de su mano era caliente, seca y suave, pero no ocurrió nada. No había ningún tirón de magia en ello. Ambas miramos a Doyle, con su mano todavía apretada en mi hombro.
    


    
      — No está ocurriendo nada —dijo
    


    
      — Prueba un pequeño destello de poder —dijo Doyle.
    


    
      — ¿Piensas que eso es seguro? —pregunto Rhys.
    


    
      — Tenemos que saberlo —dijo Doyle.
    


    
      — Ella ha hecho mucho por hoy. Mientras todos podamos tocarla, creo que podemos esperar con la experimentación del poder.
    


    
      Doyle se dio la vuelta para que ellos se enfrentaran al lado de la cama.
    


    
      — Hoy es tu noche con la princesa, Rhys. ¿Realmente crees que puedes estar con ella y no dar muestras de poder?
    


    
      Rhys le fulminó con la mirada, su mano vacía se cerro en un puño. Él guardó silencio durante casi un minuto, entonces finalmente, de mala gana, dijo,
    


    
      — No.
    


    
      —Ninguno de nosotros puede estar con ella sin que se produzca esta manifestación de poder, Rhys. Debemos saberlo ahora, mientras hay más de nosotros para poder ayudar, si nuestra magia trae esto de nuevo. Cualquier cosa que sea
    


    
      — Te he dicho lo que es, Doyle —dijo Maeve— ¿Por qué ninguno de vosotros me cree?
    


    
      — No lo dudo, Maeve, pero la deidad fue siempre como un regalo, algo ganado. No era accidental. Meredith no trajo esto sobre ti y Frost deliberadamente —Él me miró, y levantó una ceja— No lo hiciste, ¿verdad?
    


    
      — Nunca se me habría ocurrido intentarlo —dije.
    


    
      Él se volvió hacia Maeve, como si eso le satisfaciera— Debemos entender lo que trajo todo esto sobre nosotros, porque no podemos permitirnos perder a Meredith, incluso si esto hace que el resto de nuestros dioses caigan sobre nosotros.
    


    
      — Bien entonces, pero creo que estas equivocado —dijo Maeve.
    


    
      Doyle la miró, y yo había visto a un buen numero nobles de la corte languidecer bajo aquella fija mirada. Maeve ni se estremeció. Ella puso su brazo alrededor de mis hombros y se acurrucó más cerca de mí, una sonrisa se inicio en sus labios.
    


    
      — El poder de Danu no fue convocado hasta que nosotras nos besámos.
    


    
      — Por favor deja de decir ese nombre —dije.
    


    
      Yo simplemente no podía seguir oyendo que la magia de la Diosa estaba dentro de mí, ni un poquito. En teoría sé que somos todos parte de la Diosa, o más bien las imágenes de su perfección divina. La teoría es una cosa, pero; en realidad tener aquella clase de poder y ser capaz de usarlo son cosas completamente diferente.
    


    
      — ¿Por qué? —preguntó Maeve, y ella me miró sinceramente perpleja.
    


    
      Galen levanto su mano.
    


    
      — Ooh, puedo contestar eso.
    


    
      Maeve le miro con ojos perplejos.
    


    
      — Merry esta nerviosa porque la Diosa se le metio dentro.
    


    
      — No es eso —dije.
    


    
      — Que el poder de la Diosa esta dentro de ti —dijo él, y había una suave burla como él lo dijo.
    


    
      — Tal vez más intimidada que nerviosa —sugerí.
    


    
      — Deberías agradecer el honor —dijo Maeve, abrazándome.
    


    
      — Agradezco tener el honor —dije— pero este honor particular casi me mató.
    


    
      La cara de Maeve me miró de repente solemne.
    


    
      — Sí, y eso habría sido mi fatalidad.
    


    
      — No —dije.
    


    
      — Jugué con mi magia, Merry. Intenté seducirte porque todos los hombres siguen rechazándome por ti —Ella besó la parte superior de mi cabeza— Pensé, si tu no puedes conquistarlos, substitúyelos.— Ella me abrazó tan fuertemente que yo no podía ver su cara cuando ella dijo— Quiero sentir la carne sidhe, Merry. Quiero que el brillo haga juego con el mío para lanzar sombras sobre las paredes en la oscuridad —su voz fue feroz.
    


    
      — ¿Te conformaras con un beso? —Ofrecí, mi voz era un susurro contra su hombro.
    


    
      Ella se inclinó hacia atrás para mostrarme una sonrisa— Si viene con magia, sí.
    


    
      — Supongo que si no viene con magia, no sabremos si el poder de la Diosa se manifestará de nuevo.
    


    
      Ella se rió y levantó una ceja perfectamente arqueada.
    


    
      — Supongo que no.
    


    
      — ¿Era un beso de poder lo que le diste también a Frost? —preguntó Doyle.
    


    
      — Sí —Maeve y Galen contestaron al unísono.
    


    
      — Frost libero el poder de Maeve, y luego fue como si él no pudiera liberarse —Galen miró al otro lado del cuarto, como si él visualizara lo que había pasado— Esta expresión paso por su cara justo antes de que se agachara y la besara —Él parpadeó y miró hacia Doyle— Tenía una expresión confusa.
    


    
      — ¿Dónde está él ahora? —preguntó Doyle.
    


    
      Nadie conocía la respuesta.
    


    
      — Por la maldición de la Reina —dijo, Doyle— Nicca, Galen, encontradlo y traedlo aquí.
    


    
      Nicca se giro hacia la puerta, pero Galen vaciló.
    


    
      — ¿Y si Merry nos necesita?
    


    
      — Ve —dijo Doyle— Ahora —Y la manera en que lo dijo no toleraba ningún argumento.
    


    
      Galen me dio un ultimo vistazo entonces se unió a Nicca en la puerta, y ellos la atravesaron corriendo.
    


    
      — Únicamente no querían perderse el espectáculo —expuso Rhys.
    


    
      — ¿Qué espectáculo? —pregunté.
    


    
      Él me sonrió abiertamente— Dos de las mujeres más hermosas que conozco dándose un beso. Hay personas que pagarían por verlo
    


    
      Sacudí mi cabeza, sentada al lado de Maeve Reed, el epítome de belleza entre los luminosos, no me sentía hermosa. Algo debio haberse mostrado en mi cara porque Maeve tocó mi barbilla, levantadome la cara para encontrarme con sus ojos.
    


    
      — Eres hermosa, Merry, y habiendo sido una vez una diosa de la belleza, yo debería saberlo
    


    
      — Parezco demasiado humana —dije suavemente.
    


    
      — ¿Por qué piensas que nuestros hombres han estado robando a mujeres humanas durante siglos? ¿Porque son feas? —Ella sacudió su cabeza, y había un suave regaño en su cara— Merry, Merry, deberías saber tu valía —Una la luz dorada empezó a latir dentro de su piel, como si alguien hubiera encendido una vela profundamente dentro de ella y la luz se extendía como una corriente por su cuerpo, hasta que ella brilló como si tuviera el sol dentro de su piel. El poder tembló dentro de mi, acelerando mi pulso, llenando el anochecer de mi propia piel con un pálida luz que me elevaba a la luna como un sol.
    


    
      El pelo comenzó a moverse por el viento, calentando el aire. Sus ojos llenos de luz, y otra vez eran como mirar fijamente en el corazón de una tormenta de primavera, dirigiendo los relámpagos, destrozando el cielo, pero en vez de lluvia, era el poder que caía sobre mi. Levanté mi cara hacia aquel poder como si realmente lloviera sobre mí.
    


    
      Sus manos se curvaron sobre mi piel desnuda, como si el bañador no estubiera allí. Me sostuvo en sus brazos, y fui de buen grado, mis propias manos se deslizaron por encima de la piel caliente de sus desnudos brazos. Parecia incorrecto que ella llevara tanta ropa. Teníamos que tocar más piel que esta. Comprendí que lo yo sentía era un hambre por la piel de Maeve. Su necesidad de carne sidhe que envolviera la suya. Recordaba esa hambre demasiado bien, y ésta sólo había sido satisfecho para mí hacía cuatro meses. Mucho tiempo, de soledad. No podía decir si eran mis sentimientos o lo suyos, y yo sabía que eso era parte de su magia. Proyectar sus necesidades y hacerlos como mias propias.
    


    
      Alcancé los botones de su chaleco, pero estos eran demasiado pequeños, y necesitaba demasiada fuerza para abrirlos. Conseguí dos puñados de tela y tiré. Los botones volaron, haciendo pequeños sonidos cuando ellos golpean las paredes, la cama, y los hombres.
    


    
      Maeve jadeó, sus ojos se ampliaron ahogando su necesidad. Sus pechos tenían grandes pezones redondos que parecieron dar brillo, como si hubieran sido esculpidos de alguna gruesa joya roja. Yo posé mis manos sobre su estómago desnudo. El brillo blanco de mis manos hizo que el brillo dorado de su piel empalideciera, elevando el brillo por mi toque, ligeramente moví mis manos alrededor del calor de su cintura. Mis manos se deslizaron hacia arriba hasta que mis pulgares y dedos descansaron justamente debajo de sus pechos. Si un hombre me hubiera tocado aquí, mis pechos habrían colgado sobre sus manos, pero Maeve los tenía pequeños y apretados, y todavía altivos.
    


    
      El brillo de su magia pulsaba bajo mis manos, brillante y cada vez más resplandeciente, como si ella hubíera comenzado a quemarse justo debajo de sus pechos. Ella gimió
    


    
      — ¡Por favor!
    


    
      En aquel momento comprendí, que yo la había empujado a librarse de su necesidad, sintiéndola como la mía propia. Yo estaba en lo profundo del poder, pero tenia algo claro, si la tocaba, esa sería mi opción.
    


    
      Miré fijamente por encima de ella, con la cabeza vuelta, los ojos semicerrados. Su necesidad llenaba el aire como algún perfume de almizcle, pero ahora yo podía respirar en él y no ahogarme. Miré fijamente el brillante poder dorado bajo mis manos, y me pregunté qué se sentiría al tener tanto poder pulsando a través de mis pechos. Era mucho lo que yo podría darle.
    


    
      Dije.
    


    
      — Besame, Maeve.
    


    
      Ella abrió mucho sus ojos para mirar en mi dirección, pero ella no podía enfocarlos; Ya estaba medio mareada del tacto de la magia y la piel.
    


    
      Repetí.
    


    
      — Bésame.
    


    
      Ella bajó su cabeza, y esperé, esperé hasta que nuestras bocas se tocaron, entonces deslizé mis manos hacia arriba por sus pechos. Ella presionó su boca más contra la mía, y el beso se hizo más profundo y urgente, entonces mis manos se deslizaron hacia la dureza de sus pezones, y fue como si el mundo explotara. El poder nos lanzó hacia atrás en la cama cayendo ella encima de mí y mis manos se cerraron sobre sus pechos, Como si mis manos estuvieran pegadas en un cable de alta tensión y no pudiera liberarme.
    


    
      Una parte de mí quería liberarse. Otra parte de mí quiso fundirse con su luz dorada y perderse. Ella se estremeció, chillando, en sacudidas contra mis manos donde estaban unidas a su carne. Ella movió sus caderas contra las mías, y si yo hubiera sido un hombre, ella me habría hecho daño. Pero yo no era un hombre, y alguna parte de mi magia guardó su asombroso orgasmo. El poder palpitó en una ola tras ola a través de mi cuerpo mientras Maeve se movía encima de mí, pero el placer último era suyo y solo suyo. De algún modo esto parecía correcto. Ella había esperado tanto tiempo. Ella abrió sus ojos en medio de todo, y debió haber visto mi cara, entendido lo que yo le daba, sin tomar nada, y no le gustó eso. Presionó su mano en mi estómago, y mi brillante resplandor se intensifico bajo su toque. Era como ser tocado por el calor de la primavera, algo pesado y rico que tembló y palpitó contra mi piel. Tenía un momento para preguntarme si eso era lo que mis manos parecían en el tacto sobre sus pechos cuando ella deslizó su mano por debajo del la parte delantera de mi traje de baño, y deslizaba un dedo entre mis piernas. Al momento de aquella palpitación, pulsando con un poder a lo largo de mi carne, la explosión del orgasmo en mi cuerpo me llegó como olas, como si su toque fuera una piedra echada adentro de un lago profundo, y cada onda fue otro anillo de placer, y dónde la piedra se deslizó un placer descendente me seguía Era como ser acariciado y profundizado con sexo al mismo tiempo.
    


    
      Volví en mí sobre la cama con Maeve derrumbada encima de mí. No podía oír su respiración desigual porque sentía mi pulso en mis propios oídos, pero podía sentir la subida y caida de su pecho mientras ella luchaba por respirar, mientras nosotras luchabamos por respirar con las palpitaciones de nuestros pulsos en las gargantas.
    


    
      Cuando yo pude orientarme otra vez, tenía su respiración frenética y una risa desigual que se precipitó primero. Entonces la voz de Rhys anunció:
    


    
      — No sé si hay que aplaudir o gritar.
    


    
      — Gritar —dijo Galen— porque nos perdimos el espectáculo por completo.
    


    
      Giré mi cabeza, y pareció hacer mucho más esfuerzo del que debería hacer. Terminé por mirar fijamente al cuarto con una niebla del pálido pelo rubio de Maeve. Tragué e intenté hablar, pero estaba todavía más allá de mi fuerza.
    


    
      Galen, Nicca y Frost estaban justo delante de la puerta. Rhys y Doyle estaban al lado de la cama, pero no tan cerca para ser tocados por casualidad.
    


    
      Maeve encontró sus cuerdas vocales ante de que yo lo hiciera.
    


    
      —Lo había olvidado, olvidado. La diosa me bendice, yo había olvidado lo que podría ser estar con otro sidhe.
    


    
      Ella comenzó a rodar fuera de mí lentamente, torpemente, como si su cuerpo no estuviera en condiciones. Se dio una vuelta para mirarme, una sonrisa se fijo en su cara mientras luchaba por enfocar sus ojos— Eres maravillosa.
    


    
      Logré susurrar.
    


    
      — Recuérdame que la próxima vez que te pida un beso sea más específica.
    


    
      Esto logró que se riera, pero con tos.
    


    
      — Mi garganta esta seca.
    


    
      — Es gracioso, la mía también.
    


    
      — Nicca, —dijo Doyle— Consigue para las damas algo de agua.
    


    
      Nicca empezó a abandonar el cuarto, caminó hacia la puerta como sí alguien le estubiera relentizando el paso por la parte izquierda. Por lo que Galen le dijo— Hay un árbol en el vestíbulo. Creo que es un manzano. Está atravesando directamente el piso de piedra justo dentro del área de la piscina Y cuando llegamos arriba había abierto un hueco en el piso encima de ésta —Rhys se precipitó para mirar detenidamente el árbol del vestíbulo.
    


    
      — Las flores se estan abriendo.
    


    
      El olor de flores de manzana comenzó a filtrarse por la puerta.
    


    
      Doyle nos miró fijamente, y me preguntó:
    


    
      — ¿Cómo te sientes?
    


    
      — Mejor. Mi garganta ya no duele.
    


    
      Él me ofreció una mano, y la tomé, para levantarme de la cama de Maeve. Mis rodillas no me sostenían, por lo que puso su brazo alrededor de mi cintura para sostenerme antes de que cayera al piso. Él me recogió, acunándome contra su pecho desnudo. Estaba demasiado agotada para haber estado tanto tiempo tendida. Tuve el impulso de jugar con el anillo de plata en su pezón, pero esto parecía demasiado esfuerzo. De repente estaba muy cansada. Cansada en una buena manera, pero cansada no obstante.
    


    
      Me llevó fuera del salón, más allá de la mole rosada y blanca de flores que llenaba casi todo. Yo me ahogaba otra vez en el olor de flores de manzana, y de momento un poder resplandeció a través de mí, una pulso fuerte que hizo dar un tropezón a Doyle.
    


    
      — Ten cuidado, princesa, no tengo el deseo de dejarte caer
    


    
      — Lo siento —Mascullé— No tuve la intención
    


    
      Noté la desigualdad en la escalera, y consigui vislumbrar el tronco del árbol gris antes de que nosotros pasaramos por las puertas de cristales correderas, pero la ultima cosa que recordé fue un destello de agua azul y la luz del sol al fondo. Entonces cerré mis ojos, me acurruque contra el pecho de Doyle, y deje de luchar. Un sueño limpio y profundo cayo sobre mí, tan completo y profundo como no podía recordar. ¿Los dioses duermen bien por la noche? Creo que tal vez, lo hacen.
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    Soñé. Estaba de pie en la cima redondeada de una colina y miraba fijamente hacia abajo sobre el campo abierto. Había una mujer a mi lado, pero no podía ver su cara. Ella llevaba una capa gris; o negra, o quizás era verde. Cuanto más intentaba verla claramente mas dificil era, unas espesas sombras crecían alrededor de ella, hasta que yo dudaba de si la había visto. Su cara estaba oculta en las sombras de la capucha de su capa. No podría decir su edad, aunque creí que no era muy joven. Sentí como si la hubiera visto antes, y no fuera muy grato para ella. De una cosa si estaba segura: Yo no la reconocía.


    Ella sostenía la mano de una persona, era vieja de un color negro y brillante. Ella hizo señas con su mano vacía hacia la llanura. Doyle caminaba con grandes zancadas a través de la hierba con unos perros alrededor suyo, enormes perros negros con los ojos de fuego. Gabriel Ratchets, Sabuesos de Infierno, eran como sombras y humo alrededor de él. Se reunieron a su alrededor así él les podria frotar sus orejas, acariciar sus cabezas, golpeando con su morro el pecho. Él reía y estaba a gusto, y en un aliento ellos desaparecieron. Galen estaba allí, y por donde él andaba aparecieron árboles, bosques enteros se extendían, y los niños surgieron en los bosques, saliendo en persecución suya, tirándose sobre sus brazos. Él tocó sus cabezas, alzandolos, jugando con ellos entre los árboles y flores. Uno de los pequeños muchachos tocó un árbol, y su palma brilló dorada. Nicca salio de entre los árboles, y por donde él pasaba las flores florecieron. Él se encontró con Galen y los niños, y todos ellos jugaron. Lejos a traves de la llanura, fuera de esta escena feliz, apareció Rhys. Él estaba a la cabeza de un enorme ejército, y de algún modo yo sabía que los guerreros a su espalda estaban muertos. Pero cuando él me miró, él tenía sus dos ojos; sus cicatrices habian desaparecido. En cierta forma supe que esto no era un encantamiento, que él habia sido curado. Él tenía un martillo en su mano, y este brillaba con una luz propia. Había cuerpos sobre la tierra, heridos. Él los tocó con el extremo del martillo y ellos se elevaban, curados.


    La señora me giró para afrontar la distancia de todos, encontrando a Kitto. Él brillaba, y era totalmente sidhe, con un grupo de trasgos detrás suyo. Él levantó su mano y una luz tan blanca y pura los cegó cuando un relámpago crecio desde su palma para limpiar el ejército al que ellos se enfrentaban. Los trasgos entonaron su nombre como un rezo. Yo lo vi a una gran distancia, pero todavía podría ver serpientes en la hierba entre el ejército contrario. Serpientes venenosas golpearon al enemigo, y yo sabía que ellas lo hacian por mandato de Kitto. El enemigo se dividió, escapando debido al pánico, y el resto de los trasgos fueron en su persecución para reducir a los que permanecieron en sus filas.


    La mujer se movió, atrayendo mi atención hacia ella de nuevo. Su gente estaba de pie en medio de la colina, dentro de la tierra, y cuando miré, se convirtieron en un gran árbol que se extendia, tan viejo y antiguo que su tronco se había hendido y había muerto. Ella puso su mano en una hendidura del tronco, y cuando la retiró, sostenía una brillante copa; un cáliz formado de plata con incrustaciones de piedras preciosas. El cáliz comenzó a brillar del mismo modo que cuando la piel de un sidhe brilla cuando el poder le atraviesa. El brillo se comvirtió en resplandor, hasta que el cáliz parecía una estrella entre sus manos, un brillo intenso, una estrella palpitante. La luz parecía derramarse de él, como si la luz pudiera ser líquida y estuviera dentro de la copa.


    Ella me acercó la copa.


    — Bebe.


    Aquella palabra fue repetida en la llanura. Nunca se me ocurrió decir que no. Nunca se me ocurrió hacerle preguntas. Puse mis manos sobre las suyas donde sostenían la copa, encontré su piel suave, y frágil por la edad. Ella era una anciana, mucho más vieja de lo que yo había pensado. Levantamos la copa hasta mis labios, y la luz en su interior era tan brillante que por un momento pensé que no podía ser nada más que oro, tan caliente, tan consolador, tan perfecto. Bebí de la copa, y me pareció que bebía poder, energía, luz.


    Ella bajó la copa, y mis manos estaban todavía sobre las suyas. Sus manos habían cambiado. Ahora eran jóvenes, fuertes, limpias, con delicados dedos. El viento se derramó a través de la cima, crujiendo por las hojas. Busqué y encontré el árbol muerto que era ahora espeso con hojas de verano. El tronco se había curado excepto un pequeño nudo en el cual mi mano apenas si cabía dentro. Un pájaro comenzó a cantar en lo alto, encima, entre una de las ramas. Una ardilla nos regañó mas cerca la tierra.


    Ella estrujó mis manos, y pude vislumbrar su cara. Por un momento era yo, entonces ella rió, y supe que no era mi cara la que estaba dentro de la capucha.


     


     


    Desperté jadeando en una cama extraña en la oscuridad, mi corazón palpitaba. Me sentía bien, refrescada, y asustada al mismo tiempo.


    Rhys me dio vuelta, su pelo blanco brillaba como la luz de la luna.


    — Merry, ¿Estas bien?


    Comencé a decir que sí, entonces sentí algo al lado de mi cadera. Busque bajo las mantas y tocé algo duro y metálico. Tiré las mantas hacia atrás y allí, brillando suavemente como la luz de la luna, estaba el cáliz de mi sueño.
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    Treinta minutos más tarde nos habíamos reunido en la cocina, incluyendo a Sage. Si hubiera sido un poco más grande que una muñeca Barbie habría sido hermoso, si el gusto de uno se dirigiera hacia la variedad de fruta de piel amarilla, pero tenía que admitir que las alas de color amarillas y negras como la cola de golondrina eran bonitas. Podía trabsformarse en un ser casi de mi altura, una manera de cambiar de forma menos sorprendente que poder tomar la forma de un animal algo que podíamos hacer algunos de nosotros, pero que era una habilidad más rara que el poder transformarse de ser un diminuto duende hasta alcanzar el tamaño de un duende humano. Él era lo que podría llamarse un embajador de los semi–duendes en la Corte de los oscuros, y de su reina, Niceven. Había hecho una alianza con ellos. Habían accedido a dejar de espiar para mi primo Cel y sus aliados, y comenzar a espiar para mí. Todavía espiaban para mi tía, la Reina Andais, pero en ese momento, se suponía, que era mi aliada, también. Había días en los que me preguntaba sobre eso, pero no esta noche. Esta noche nosotros teníamos bastantes problemas sin preocuparnos acerca de a quien realmente Andais quería como su heredero.


    El cáliz estaba en medio de la mesa de la cocina, viéndose terriblemente fuera de sitio en la moderna cocina blanca y austera. Doyle había traído una funda de almohada de seda para extenderla sobre la mesa, pero hasta ese pedazo de seda negra no era lo suficiente para hacer que el cáliz se apagara. A través de su brillo de luces elevadas dejaba en claro lo que era, una reliquia antigua de poder que pasó a estar de pronto colocada sobre una mesa de rincón de desayuno apenas lo bastante grande para las cuatro sillas que la rodeaban. La copa necesitaba al menos una mesa de comedor amplia, con una superficie de dura madera brillante con escudos y armamentos montados sobre las paredes. El reloj con forma de gato en la pared con la cola y los ojos en movimiento no hacía juego con la copa, pero sí con los frascos blancos pintados con gatitos blanquinegros encima de la encimera. Maeve nunca había tenido un gato, pero apostaría que su decorador sí.


    Galen había hecho café, té y chocolate caliente. Nos sentamos agrupados alrededor de nuestras respectivas bebidas calientes y miramos fijamente al cáliz que brillaba. Nadie parecía querer romper el silencio. El tic–tac del reloj parecía aumentar la tranquilidad.


    — Una vez esto fue una caldero —Dijo Doyle, y yo no fui la única que derramó el té sobre su ropa. Galen trajo servilletas de papel para todos los que las necesitábamos. Frost maldijo suavemente pero con sentimiento mientras echaba su aliento para limpiar la parte delantera de su traje de seda gris. Todos llevábamos trajes de seda, con nuestras iniciales bordadas. Habían sido regalos de Maeve. Salíamos a trabajar durante el día, y regresábamos a la casa por la noche a cuidarla.


    Sage no obtuvo regalos. Creo que fue en parte porque era un semi–duende, y la mayor parte de los sidhes los trataban como si fueran los insectos a los que se parecían. Ese era uno de los motivos por los que eran excelentes espías: Nadie realmente les prestaba mucha atención. El otro era que Maeve no sabía que él podía aumentar su tamaño. Ella estaba lo bastante hambrienta por la carne de duende que podría haber pensado mejor de él si lo hubiera sabido. A ella podría no haberle importado, pero los luminosos son muy selectivos acerca de los duendes que convierten en sus amantes. Pero el hecho, de que unos pocos entre la gente de Niceven pudiesen aumentar su tamaño era un secreto celosamente guardado. Hasta donde sabíamos, los que estábamos en ese cuarto éramos los únicos sidhes conocedores de ello.


    Sage se sentó al fondo, sobre el armario de la cocina, balanceando sus diminutas piernas en el aire. Sus alas se movían despacio detrás de él, como lo hacían a menudo mientras pensaba. Bajó su cara diminuta y bien parecida cuidadosamente sobre la gran taza al lado de él, procurando no introducir su pelo de color amarrillo como la mantequilla que le llegaba hasta el hombro, en la espuma del chocolate caliente. Todo los pequeños duendes parecían ser golosos. Llevaba puesta una diminuta falda hecha con lo que parecía ser una telaraña de azul claro, como si hubiera sido cosida por arañas, tan fina era la tela. Sage no llevaba mucha ropa, pero la que llevaba estaba tejida más delicadamente que cualquier seda.


    Mi traje de seda era de color carmesí, pero afortunadamente para mí, había logrado verter más té caliente bajo mi pecho que sobre el traje. Esto quemaba, pero no mucho, y la seda una vez manchada queda arruinada. La parte superior de mi pecho se limpiaría verdaderamente bien.— ¿Qué quieres decir, con eso de que antiguamente era un caldero? —Pregunté.


    Rhys me contestó.— Un día fueron al santuario y en vez de un caldero negro que se veía tan antiguo como realmente era, encontraron este nuevo cáliz brillante. —No se había molestado en vestirse en absoluto. Estaba de pie en la cocina totalmente desnudo y limpiándose el pecho. Señaló hacia el cáliz con la servilleta de papel manchada de café.


    Doyle estaba sentado a mi derecha, llevando solamente unos vaqueros negros.— El Rey de Luz y la Ilusión pensó que el caldero había sido robado. Casi fue a la guerra con nuestra corte por eso. —Se inclinó hacia la mesa, su taza de té todavía intacta en sus manos.— Pero no había sido robado. Simplemente se había transformado.


    Bebí a sorbos mi propio té.— ¿Quieres decir de la misma manera que el Coche Negro de la caza salvaje comenzó siendo una carroza, luego cambio a un coche cuándo nadie llevaba ya carrozas, y ahora es una gran limusina negra y brillante?


    — Sí —dijo él, y finalmente bebió un sorbo de su propio té. Sus ojos nunca abandonaron el cáliz, como si nada más realmente le importara.


    — Magicks salvaje tiene una mente propia —dijo Kitto desde la silla de mi izquierda donde se encontraba acuclillado. Sostenía su taza de chocolate caliente entre ambas manos de la manera en que un niño bebería de una taza demasiado grande. Tenía sus rodillas dobladas hasta el pecho, y las piernas de sus pantalones cortos de noche de satén eran solamente una tira delgada de tela color Borgoña.


    —¿Qué saben los trasgos de reliquias? —preguntó Rhys. Había indicios de su vieja hostilidad.


    — Tenemos nuestros artículos de poder —dijo Kitto.


    Rhys abrió su boca, y Doyle dijo— Parad. No reñiremos esta noche, no con uno de los mayores tesoros de los sidhe reaparecido.


    Eso silenció a todos otra vez. Nunca había visto que todos perdieran las palabras.— Creí que lo celebraríais. En cambio actuáis como si alguien hubiera muerto. —Sabía por que estaba asustada. Durante toda mi vida había tenido a mi alrededor magia, pero nunca había poseído algo que me hubiera seguido desde un sueño antes. No me gustaba. Fuera el mayor tesoro o no, la idea la que las cosas de mis sueños pudieran materializarse y cruzar al otro lado hacia el mundo real era un pensamiento realmente aterrador.


    — Todavía no lo entiendes —dijo Doyle.— Este es el caldero. El caldero que puede alimentar a miles, y nunca se vacía. El caldero con el cual los guerreros muertos pueden levantarse nuevamente, con vida al día siguiente, aunque privados de su raciocinio. Este es un objeto de poder elemental para nuestra gente, Meredith. Apareció entre nosotros un día, como el Coche Negro, como tantas otras cosas que simplemente aparecieron. Entonces un día desapareció, y nosotros perdimos nuestra capacidad de alimentar al grueso de nuestros seguidores, y por primera vez les vimos pasar hambre. —Se levantó y cambió de dirección, presionando sus manos contra el cristal oscuro de la ventana, apoyando su cara tan cerca de ella que se veía como si pensara besar la oscuridad del esterior.— No estábamos en el país cuando la gran hambruna golpeó, pero si todavía hubiéramos poseído el caldero lo habría atado con correas a mi espalda y hubiera cruzado el mar nadando hasta Irlanda. —Por primera vez escuché un ronroneó de marcado acento irlandés en su voz. La mayor parte de los sidhe se enorgullece de no tener ningún acento. Nunca había oído a Doyle sonar como algo o como perteneciente a un lugar en particular


    —¿Estas hablando de la gran hambruna de la patata? —Pregunté.


    — Sí. —Su voz era casi un gruñido.


    Se afligía por la gente que había muerto casi doscientos años antes de que yo naciera. Pero el dolor era tan real para él ahora como si hubiera ocurrido la semana pasada. Había notado que los inmortales llevan todas las emociones fuertes, amor, odio, pena por mucho más tiempo que el transcurso de una vida humana. Es como si el tiempo se moviera de forma diferente para ellos, y hasta sentada a su lado, viviendo con ellos, mi tiempo y su tiempo no fueran el mismo.


    Habló sin girarse, como si hablara más con la oscuridad de fuera que con nosotros. —¿Qué hacen los dioses cuando anteriormente podían contestar los rezos de sus seguidores y repentinamente no pueden? Un día simplemente observan como su gente muere de enfermedades que las semanas anteriores podían curar. Eres demasiado joven, Meredith, y hasta Galen; ningún de vosotros entendéis realmente lo que fue. No es tu culpa. No lo es. —Dijo lo último en un susurro hacia el cristal, su cara finalmente presionada con cuidado contra el.


    Me levanté de mi silla y fui con él. Se sobresaltó cuando toqué su espalda, luego se alejo lo suficiente del cristal para que pudiera deslizar mis brazos alrededor de su cintura, presionando mi cuerpo contra el suyo. Me dejó abrazarle, pero no se relajó contra mí. Intenté proporcionarle consuelo, pero en cierto modo, no lo tomó.


    Hablé con mi mejilla presionada contra su caliente y suave espalda— Sé que había más de un caldero. Sé que había tres principales. Sé que todos cambiaron de forma, y se convirtieron en cálices. Mi padre echó la culpa a todas las historias del Rey Arturo acerca del Santo Grial. Si bastantes personas creen algo, entonces pueden afectarla. La carne afecta al espíritu. —En alguna parte de mi pragmática conversación, Doyle comenzó a relajarse contra mí. Comenzó a dejar pasar el dolor, un poco.


    — Sí —dijo él— Pero el primer caldero entregado fue el gran caldero que podría hacer todo lo que cualquiera le pidiera. Había dos calderos menores. Uno podía curar y alimentar, y el otro mantenía la fortuna, daba oro y cosas semejantes. —El modo en que dijo las últimas palabras mostraba claramente que no pensaba que el oro y las mercancías tuvieran el mismo valor que la curación y el alimento.


    — Habían más calderos que esos —dijo Rhys.


    Doyle se apartó lo suficiente del cristal como para girar su cabeza y mirar a su espalda a los otros hombres. Permanecí ceñida alrededor de su espalda— No eran auténticos —dijo Doyle.


    — Eran auténticos, Doyle, simplemente no nos fueron dados por los dioses. Algunos entre nosotros tenían la capacidad de hacer tales cosas.


    — No podían hacer lo que los grandes calderos podían hacer —dijo Doyle.


    — No, pero no desaparecieron cuando los dioses nos retiraron su favor, tampoco.


    Doyle cambió de dirección, y tuve que dejarle para que pudiera caminar con largos y espaciosos pasos de vuelta hacia Rhys.— No nos retiraron su favor. Prescindimos del poder para trabajar directamente con ellos. Lo entregamos, no nos dejaron.


    Rhys levantó sus manos.— No quiero tener esta discusión, Doyle. No creo que el paso de unos cuantos siglos harán esta riña más divertida. Permítenos simplemente que podamos discrepar. Lo que sabemos con toda certeza es que un día las grandes reliquias comenzaron a desaparecer. Las cosas que los duendes se habían hecho a si mismos, con su propia magia, habían permanecido allí.


    — Hasta el segundo vaciado de magia —dijo Frost. Fue la oración más larga que le había escuchado en toda la tarde. Había intentado hablarle en el pasillo, y él había sido brusco y me había evitado. Era yo quien casi había muerto, pero fue el único que me atacó. Típico de Frost.


    — Sí —dijo Nicca con voz suave— y luego los artículos que habíamos realizado nosotros mismos comenzaron a romperse, o simplemente dejaron de funcionar. Fue como si un maleficio los agotara.


    Sabía que Nicca era viejos en siglos, pero seguía olvidándolo hasta que decía algo que me hacía recordarlo.


    — No creo que todo el mundo hubiese estado de acuerdo con el segundo vaciado si hubiesen sabido lo que le ocurriría a nuestras varitas mágicas, o a nosotros mismos—Nicca sacudió su cabeza, moviendo su oscuro pelo castaño que brillaba tenuemente con las luces.— Yo no habría estado de acuerdo.


    — Muchos de nosotros no habríamos estado de acuerdo —dijo Doyle.

  


  
    — Si eso es verdad —dije— entonces ¿por qué estuviste de acuerdo con el vaciado que creó al Innombrable? Este fue el tercer vaciado, en aquel momento ya sabías lo que podías esperar. Sabías todo lo que podrías perder.

  


  
    — ¿Qué otra opción teníamos? —dijo Rhys.— Era abandonar más de nuestro poder o ser exiliados sin tener un país al que acudir.


    — Podríamos habernos quedado en Europa —dijo Frost.


    — ¿Y qué —dijo Doyle— ser obligados a marcharnos de nuestras colinas a comprar casas y vivir junto a los humanos? Ser obligados a matrimonios interraciales con humanos. — miró hacia mí y dijo— no te estoy insultando princesa, un poco de sangre mixta es una cosa; ser obligado a casarse con humanos es otra distinta. Los que permanecieron en Europa tuvieron que firmar tratados para abandonar su cultura. —Extendió sus brazos y abrió sus manos— Sin su cultura y sus creencias las personas no son nada.


    — Es por eso que lo hicieron —dijo Rhys.— Era un modo de destruirnos, nos dieron el golpe de gracia


    — Los humanos no eran lo bastante fuertes para matarnos todos —dijo Frost.

  


  
    — No —dijo Rhys— pero eran lo bastante fuertes para forzarnos a negociar y obligarnos a una paz que más de la mitad de los duendes de cada raza pensaban que era injusta.

  


  
    — Conozco los hechos que ocurrieron —dije— pero esta es la primera vez en toda mi vida que os he oído una conversación acerca del exilio con tanta emoción.


    — Abandonamos Europa para conservar lo que quedó del mundo de las hadas —dijo Doyle.— Ahora que el cáliz esta sobre la mesa, esto comenzará otra vez


    — ¿Qué comenzará otra vez? —Pregunté.


    — La Diosa nos dio sus regalos, el Consorte nos dio sus regalos, luego, un día ellos desaparecieron. ¿Cómo podemos confiar en que cualquier regalo que nos den no nos abandonará en nuestra hora de necesidad? —Dolor, cólera, frustración, esperanza, todo luchaba a través de la oscuridad de su cara.


    — Pienso que te preocupas innecesariamente —dije— Creo que debemos aclarar si el caldero aún puede hacer lo mismo que antiguamente hacía antes de preocuparnos de que desaparezca otra vez.


    Rhys sacudió su cabeza.— Nunca funcionó sólo porque quisiéramos. Nos alimentaba cuando teníamos que ser alimentados. Nos curaba cuando necesitábamos la curación. Las grandes reliquias santas no son un pasatiempo atractivo secundario. Sólo trabajan si hay necesidad.


    —Es un asunto de fe —dijo Nicca.— Tenemos que tener fe en que nos ayude cuando lo necesitemos. —No sonaba feliz acerca de eso cuando lo dijo.


    — Fe —dijo Rhys, tan lleno de emoción que su voz descendió más de lo normal, espesa cuando se retractó— Dejé eso hace mucho tiempo, Nicca. No estoy seguro de poder dar marcha atrás y retomarla otra vez.


    — Pienso que creímos que realmente éramos dioses —dijo Doyle— iguales a ellos. Cuando la primera disminución de magia pasó, aprendimos otra cosa. —Cruzó de una zancada hacía la mesa y miró casi como si fuera a recoger la copa, pero no lo hizo.— Aprendimos la diferencia entre jugar a dioses y ser dioses. —Sacudió la cabeza.— Fue una lección que no quiero repasar


    — Yo, tampoco —dijo Rhys.


    — Nunca estuve más seguro de tener razón como ahora —dijo Frost.— Aprendí lecciones diferentes. —No sonaba ni poco más feliz acerca de sus lecciones que los demás con las suyas.


    Mi padre se había asegurado de que conociera los hechos fríos de nuestra historia, pero él no se había quejado, nunca habló del dolor que yo veía ahora. Sabía científicamente que los sidhe habían perdido mucho, pero realmente no había entendido. Probablemente no lo entendía ni ahora, pero lo intentaría. Diosa ayúdame, voy a intentarlo.


    —¿Los hijos de Dana no exigieron que los trasgos no fueran dioses para los humanos? —preguntó Kitto.— ¿No fue esa vuestra primera exigencia en nuestro tratado de paz? ¿Es eso mucho más diferente de lo que los humanos nos han hecho a todos?


    Rhys se volvió hacia el hombre más pequeño.— Como te atreves a comparar... —Se paró en medio de la frase y sacudió la cabeza. Se frotó con su mano libre la cara de un lado a otro como si estuviera cansado.— Tienes razón Kitto —dijo.


    La sorpresa se mostró en nuestras caras, hasta en la de Doyle. —¿Realmente acabas de estar de acuerdo con Kitto? —preguntó Nicca.


    Rhys asintió— Tiene razón. Cuando aterrizamos por primera vez, éramos tan arrogantes, y estábamos tan decididos a romper el poder de los trasgos, como los humanos lo están con nosotros.


    — No estoy segura de que eso sea arrogancia por parte de los humanos —dije.— Creo que es en su mayor parte miedo que otra guerra entre duendes y humanos pueda diezmar Europa.


    — Pero eso es todavía arrogancia por pensar que pueden dictar las reglas de conducta a una civilización que existe desde milenios antes de que sus antepasados dejaran de vivir en cuevas —dijo Rhys.


    A eso no podía agregar nada, así es que no lo intenté.— Te concedo el punto.


    Él me sonrió abiertamente— ¿ No vas a discutir conmigo?


    Me encogí de hombros.— ¿Por qué debería ? Tienes razón.


    — Sabes, tienes un modo de pensar muy democrático para una heredera al trono.


    — Durante diez años fui ascendida entre los democráticos humanos americanos. Supongo que eso me ayudó a mantenerme humilde. —Le sonreí, porque no podía no sonreírle. Rhys tenía aquel efecto sobre mí, a veces.


    —Odio romper este momento de camarería —dijo Galen— pero ¿qué vamos a hacer con el caldero, el cáliz, o lo que sea?


    Galen estaba bastante malo con la política, pero era muy bueno siendo práctico. —¿Qué vamos a hacer? —Pregunté.


    —Bien, —dijo, y su risa se desvaneció alrededor de las comisuras— ¿Se lo decimos a alguien?


    De repente todo el mundo se puso aún más serio.— Tiene razón —dijo Doyle.— Tenemos que decidir quien lo dirá, en caso de que se le diga a alguien.


    —¿Piensas retener esta información a la reina? —preguntó Frost

  


  
    — No estoy reteniéndola, sino que simplemente no la estoy compartiendo todavía, nada más. —Hizo señas a Kitto. — Hemos tenido un día y una noche muy ocupados, Frost. Kitto ha recibido su mano de poder. Una mano de poder que no ha sido visto entre nosotros desde el segundo vaciado.

  


  
    — A propósito —Pregunté— ¿por que se llama así su mano de poder? ¿quiero decir, que mi mano es la mano de carne y sangre, pero por qué lo llamas el espejo de alcance?


    — Es llamada la mano de alcance —contestó Doyle— porque alcanza por medio de dos puntos de comunicación y traslada a la gente pasando de un punto al otro. La mano de alcance, porque se extiende hasta la gente.


    — Lógico, cuando lo explicas —dije.


    — La mayor parte de las cosas son lógicas cuando se explican. —Sonaba casi normal, pero su cara mostraba la tensión de todas las preguntas sin contestar. Preguntas quizás no sólo sin respuesta, sino incontestables.


    — La reina querrá conocer el nuevo poder de Kitto —dijo Frost.


    — Ya se lo he dicho —dijo Doyle.


    —¿Y la vuelta de los poderes divinos de Rhys?


    Doyle asintió— Lo sabe.


    —¿Cuándo has tenido tiempo para contárselo todo?


    — Cuando te fuiste con la princesa a la casa principal a ver Maeve.


    Frost frunció el ceño. Entonces algo cercano al miedo brilló a través de sus ojos, antes de que tomara el control de ello y ofreció una hermosa cara en blanco a Doyle.— ¿Conoce el resto? —En su voz había más incertidumbre que en sus ojos.


    —¿Que Meredith parece haberte devuelto a tu divinidad, y quizás te ha dado la deidad por primera vez? ¿O la parte dónde Meredith casi murió haciéndolo? ¿O piensas que le conté que la princesa parece que ahora tiene la facultad mágica de predecir en sueños? O tal vez te preguntas si la reina sabe que tenemos el cáliz. ¿Cuál de esas cosas estas preguntando, Frost?


    — Él no quería hacerte enfadar —dije.


    — No necesito que me defiendas—dijo Frost.


    —¿Qué pasa contigo, Frost? Has estado actuando como un loco conmigo desde que me desperté.


    Bajó la mirada a la mesa de la cocina ante él. No se nos había acercado más que eso, o quizás era yo quien lo evitaba.


    —¿Cómo puedes preguntarme eso? Soy tu guardia, tu Cuervo, he jurado protegerte de todo daño, y casi te mato hoy.


    De un saltó me situé junto a él. Extendí la mano para acariciarlo, y se apartó bruscamente.— No quiero hacerte daño otra vez.


    — Viste el final de lo que Maeve y yo hicimos conjuntamente, Frost. Creo que puedo tocarte la mano y estar a salvo.


    Sacudió la cabeza, usando su largo pelo plateado para ocultar su cara y la mayor parte de su cuerpo de mí. Su pelo había sido siempre de un increíble color oropel del Árbol de Navidad, pero esta noche el brillo parecía incluso ordinario. Tendí la mano para tocar su brillante pelo y encontré que estaba húmedo.


    Se movió hacia atrás de nuevo, apartándose de tal modo que no pudiera tocarlo. Apoyó su espalda en el armario de la cocina y se abrazó.— Cuando tus gritos nos despertaron, estaba cubierto de hielo. —Sacudió la cabeza.— No, de hielo no, helado. Me desperté cubierto de escarcha helada. Se derritió casi inmediatamente, pero estaba más espeso en mi pelo. Mi pelo crujió como ramas de árbol congeladas cuando me moví por primera vez. —Se le veía asustado.


    Le tendí la mano otra vez, y se alejó.— No, Meredith, no tengo el control de estos poderes. No es cuestión de reaprender lo que supe una vez. Esta no es mi magia. —Me miró con ojos abiertos de par en par, asustados— No sé como ser un dios, Meredith. Nunca he sido uno antes.

  


  
    — Te enseñaremos —dijo Rhys.

  


  
    —¿Qué pasará, si no quiero aprender? —preguntó Frost.


    — Ese es un problema diferente, mi viejo amigo —dijo Doyle.— La Diosa entrega lo que quiere, y no podemos preguntarnos por qué o donde.


    Las cosas que Doyle había estado diciendo hacia unos momentos daban la impresión de tener que exponer esa observación, o tal vez Doyle era el único autorizado para expresar dudas sobre la Diosa. Independientemente de la lógica, o la carencia de ella, nadie se lo advirtió.
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    — Tenemos que decirle a la reina que tenemos el cáliz —dijo Rhys.


    — No. —Doyle sacudió la cabeza con suficiente fuerza como para hacer que la pesada trenza de su pelo se balanceara.


    — Ella estará ciega de rabia si se lo ocultamos, no quiero pasar otra noche en el Vestíbulo de la Muerte. —El Vestíbulo de la Muerte era la cámara de tortura para la Corte de los oscuros. Christian una vez pensó que el oscuro era un demonio del infierno. Si cualquier parte de nuestra corte fuera al infierno castigador que aparecía a en la Comedia Divina de Dante, éste era el Vestíbulo de la Muerte.


    — Ni yo —dijo Frost.


    — Yo, tampoco —dijo Galen.


    — No —dijo Nicca— No.


    Me apoyé contra los pequeños armarios de la cocina y miré a Doyle. Él había sido la Oscuridad de la Reina por más de mil años. Su mano izquierda, su hombre. Su último asesino. Le era leal, aunque últimamente hubiera comenzado a serme leal a mí. Pero todavía no parecía que pudiera mantener guardado algo tan gordo a la reina, sobre todo porque ella eventualmente lo averiguaría. Ella era la Reina del Aire y la Oscuridad; todo lo dicho en la oscuridad eventualmente flotaría hasta ella. Y palabras como caldero, cáliz, y semejantes provocarían su interés. Simplemente este era un secreto demasiado grande para conservarlo para siempre.


    — ¿Por qué no quieres decírselo a la reina? —Pregunté.


    — Porque esta no es nuestra reliquia. Este caldero perteneció a la Corte Luminosa. Casi fuimos a la guerra hace unos siglos después de su desaparición, cuando Taranis sospechó que nosotros lo habíamos robado. ¿Qué haría si supiera que lo tenemos actualmente?


    — La reina nunca lo diría —dijo Galen.


    Doyle lo miró con tal desprecio desdeñoso que Galen dio un paso atrás.


    — ¿Realmente crees que no hay espías entre nosotros? Ciertamente nosotros tenemos espías en la Corte de la Luz; debo dar por supuesto que Taranis los tiene de la misma forma entre nosotros. —Hizo señas a la reluciente copa, colocada tan inocente sobre la mesa.


    — Esto es simplemente una cosa demasiado grande para mantenerla en secreto. Saldrá una vez que sea conocido fuera de este cuarto. Debemos pensar que hacer cuando eso ocurra.


    — ¿Qué piensas? —Pregunto Frost.


    — Taranis exigirá el regreso de la copa. ¿Se la damos? ¿Y si no lo hacemos, estamos dispuestos a ir a la guerra por ello?


    — No podemos dársela a Taranis —dijo Nicca.


    Nos dimos la vuelta y clavamos los ojos en él. Era tan contrario a él ser inflexible sobre cualquier cosa, y completamente fuera de cuestión para él decir algo tan decisivo y potencialmente desastroso.


    —¿Incluso si eso significa la guerra? —Dijo Doyle.


    Nicca se paseó más cerca a la mesa.


    — No sé, pero sé esto: Taranis ha roto nuestros tabús más sagrados. Ha estado ocultando su propia infertilidad desde hace como mínimo un siglo, porque desterró a Maeve por rechazar casarse con él alegando que era estéril. A sabiendas ha condenado a su corte a un decaimiento de su poder, su fertilidad, y todo lo que son. Cuando temió que Maeve nos relevara su secreto, o lo juzgara en público, liberó al Innombrable. Puso en libertad nuestros poderes más temidos para cazar en la tierra, a pesar de no tener el poder de controlarlo. Personas inocentes murieron por eso, y a Taranis pareció no preocuparle. Nosotros debíamos salvar a Maeve y matar al Innombrable, pero sin nosotros aquí, ella estaría muerta, y el Innombrable podría haber destruido Los Angeles. Si los humanos averiguan que fue la magia sidhe quien lo hizo, las consecuencias podrían haber sido devastadoras para nosotros. Quien sabe como habrían reaccionado las autoridades humanas. Este es el ultimo país que acoge sidhes libres, sin restringir nuestra cultura, nuestra magia, a nosotros. —Nicca resplandeció un poco mientras hablaba, como si sus palabras tuvieran poder por si mismas .


    — Acordamos que Taranis era egoísta y no es apto para ser rey —dijo Doyle— Pero él es el rey. No podemos acusarlo de sus crímenes, y verlo castigado.


    —¿Por qué no? —preguntó Kitto, todavía acuclillado en su silla, bebiendo a sorbos su chocolate caliente.


    — Él es el rey —repitió Doyle.


    — Entre los trasgos, si sabes que el rey ha roto nuestras leyes, puedes enfrentarlo en un tribunal abierto. Ese es nuestro procedimiento, y nuestra ley.


    — Los sidhe no son tan honestos—dijo Doyle.


    — Sí, es lo que nos ha permitido superarlos durante siglos, el hecho que ustedes son más tortuosos que nosotros.


    Eché un vistazo a Rhys, y algo en mi cara debió de haberse notado porque dijo


    — No voy a discutir con él. Los sidhe son más tortuosos que los trasgos. La Diosa sabe que los sidhe son más tortuosos que cualquier duende.


    — Que bueno es oír a un sidhe admitir la verdad —dijo Sage.


    Miré al pequeño hombre sobre el mostrador. Se veía de manera tan inofensiva allí sentado con su taza de demasiado grande de cacao. Incluso un borde de espuma de chocolate alrededor de su boca hacía que la ilusión de inocencia infantil fuera aún más fuerte de lo normal. El semi–duende explotaba el hecho de que se veían hermosos. Había visto a una gran cantidad de ellos desgarrar la carne del cuerpo de Galen mientras estaba encadenado e indefenso. El príncipe Cel les había ordenado hacerlo, pero ellos habían disfrutado con el banquete.


    Entre que casi se cae y medio que se empujó fuera del pequeño armario para revolotear por un punto en el aire.— Todo esto es completamente discutible, mis amigos sidhes, pues debo decírselo a la reina Niceven. Todo esto está bien para vosotros que pensáis ocultarle cosas a vuestra reina, porque Merry aún puede ser la reina en su lugar, pero Niceven mantiene fuertemente sujeto el poder en su corte, y no puedo arriesgarme a su cólera. —Revoloteó al borde de la mesa, descendiendo como si no pesara nada, sin embargo sabía que en realidad pesaba algo más de lo que parecía. Siempre daba la apariencia de que debía ser al contrario, pero había sustancia en Sage que podías sentir cuando caminaba sobre tu cuerpo.


    Se movió hacia el cáliz, y Doyle extendió una mano, casi pero no completamente delante de él.— Ves bastante desde donde estas.


    Sage puso sus manos en sus esbeltas caderas y se quedó con la mirada fija hacia arriba, hacia el hombre mucho más grande. —¿Qué es lo que temes, Oscuridad, que lo robe, lo llevé a mi corte, para mi reina?


    — Este es un regalo sidhe, y permanecerá en manos sidhes —dijo Doyle.


    Sage saltó en el aire, revoloteando alrededor de la elevada luz como alguna gran polilla, aunque de verdad tenía más de mariposa que de polilla— Pero todavía debo lealtad a la Reina Niceven. Puedes discutir todo lo que desees sobre contárselo a tu reina, pero puesto que yo debo decírselo a la mía, también podrías contárselo a la tuya.


    — Estaremos en las cortes mañana por la noche —dije. —¿Puedes esperar ese tiempo para decírselo a tu reina?


    —¿Por qué debería de esperar? —preguntó, y vino a revoloteando delante de mi cara para que el viento de sus alas abanicara mi pelo.


    — Estaríamos más seguros todos, incluyendo a tu gente, mientras menos gente sepa lo del cáliz.


    Me señaló con un dedo— Tut, tut, Princesa, a lógica no me ganarás. Me mantuve alejado hoy aunque tu magia me llamó como la canción de amor de una sirena. —Relampagueó sobre la mesa delante de mí.— No vine porque he contemplado todo el asombroso sexo de los sidhes que alguna vez deseé ver, desde que no me invitan a su cama. No soy realmente una persona demasiado lascivamente curiosa.


    — Acordé compartir mi sangre contigo una vez a la semana, Sage. Ese fue el precio de la alianza con su gente. He mantenido mi palabra en el pacto.


    Se paseó delante de mí con sus diminutos pies coloreados de mantequilla que hacían juego con el amarillo de sus alas.— La sangre es una exquisitez, princesa, pero esta no toma el lugar de un buen revolcón. —Apoyó sus manos en mi mano, como si fuera una cerca, y me contempló levantando hacia mí sus diminutos ojos morados.— Déjeme entrar en tu cama esta noche y no diré nada a nadie hasta que lleguemos a las cortes.


    Moví mi mano lo bastante rápido para hacerle tropezar, y al coger aire, sus alas fueron un borrón enojado.


    —¿Realmente todavía intentas hacer una oferta para llegar a ser mi rey, Sage? Pensé que habíamos sido claros respecto a esto.


    Se acercó lo suficiente a mi cara para que yo pudiera oír el zumbido de sus alas. Las verdaderas alas de las mariposa no hacían aquel ruido. Sonaba como un colibrí enfadado— Sí, al principio mi reina deseaba hacer una oferta para ponerme en el trono oscuro como su marioneta, pero la Flora me salvó, Princesa, ya no me preocupo más por eso.


    —¿Por qué te preocupas? —preguntó Doyle.


    Sage retornó al punto en el aire y se elevó a gran altura lo suficiente como para mirarnos— Quiero sexo. Quiero yacer con una mujer otra vez. ¿Eso es una cosa tan difícil de creer?


    — No —dijo Doyle.


    — No —dije.


    Fue Kitto quien dijo


    — Los semi–duendes no se preocupan por el sexo más de lo que los trasgos lo hacen, no si pueden tener poder y sangre.


    Sage cambió de dirección y clavó los ojos en el trasgo que se había convertido en sidhe.— Tu especie todavía nos asa en pinchos y piensa que somos un manjar. Perdóname si no le doy a tu opinión mucho peso. —El sarcasmo era fuerte en su voz.


    Kitto le siseó, y él le de volvió el siseó.


    — Basta —dijo Doyle.


    — Que quieres tomar para mantener nuestro secreto hasta que nosotros lleguemos.– Kitto silbó hacia él, y él silbó en respuesta.


    —¿Qué quieres tomar para guardar nuestro secreto hasta que lleguemos a las cortes mañana por la noche? No pidas sexo otra vez a la princesa, ya que eso no va a pasar.


    Sage cruzó sus brazos e hizo una imitación muy buena de un niño haciendo pucheros, completado con el bigote de chocolate sobre su boca, pero le había visto con mi sangre goteando a través de su diminuta boca demasiadas veces para dejarme atraer por ello. Estaba actuando gentilmente porque era lo que hacían los semi–duendes, pero no lo era. Era peligroso, traidor, lascivo, y rencoroso, pero no gentil.


    —¿Cómo será el sabor de la sangre de un dios? —preguntó Rhys.


    Sage cambió de dirección dentro de un punto en el aire como algún fantástico helicóptero para afrontar a Rhys. —¿Ofreces la sangre de Maeve, o la de Frost ?


    — La mía.


    Sacudió su cabeza.


    — No eres ningún dios.


    — Mi poder ha vuelto. Doyle me llamó Cromm Cruach otra vez en este día.


    Sage se giró hacía Doyle.


    —¿Eso es verdad, Oscuridad?


    Doyle asintió.


    — Te doy mi palabra de que lo llamé Cromm Cruach este día.


    Sage revoloteó delante de Rhys para que los rizos blancos se movieran alrededor de la cara de Rhys. Se acercó más y más cerca hasta que su cuerpo casi tocó a Rhys. Se lanzó hacía delante y lamió la frente de Rhys, luego se alejó rápidamente antes de que Rhys pudiera atraparlo, o aplastarlo con la mano. Aunque Rhys tampoco lo intentó. Galen lo habría hecho, pero Galen tenía la misma razón para odiar a los semi–duendes que Rhys tenía para odiar a los trasgos, y había sido mucho más reciente.


    — No sabes como un dios, Rhys. Sabes bien, poderoso, pero no a un dios.


    — ¿Cuándo fue la última vez que probaste a un dios? — preguntó Rhys.


    Sage revoloteó hacia Frost, aunque permaneciera fuera de su alcance. Frost no era tolerante con el toque no deseado de cualquiera. Los siglos de celibato forzado lo habían hecho mas fantasioso en aquel aspecto. Yo lo podía tocar, pero pocos otros lo podían hacer.


    — Déjame probar tu piel, Frost . No la sangre, aún no.


    Frost miró con ceño hacia arriba al diminuto hombre, y sacudió la cabeza.— No soy la puta de sangre de nadie.


    —¿En que me convierte eso? —Pregunté, y mi voz era tan fría como mi cólera caliente. Había tenido aproximadamente todo lo que podía soportar de los caprichos de Frost durante un día. Fui la que casi había muerto; ¿cuándo debía de estar de vuelta mi humor?


    Frost miró confuso.— No pensé...


    Camine hacia él.— ¿Si estoy dispuesta a donar una pequeña cantidad de sangre para la causa, entonces qué te hace demasiado bueno para hacerlo?


    Señaló al semi–duende que revoloteaba— No quiero que coloque su boca sobre mí.


    — Lo hago una vez a la semana, Frost. Si es lo suficientemente bueno para una princesa, es lo suficientemente bueno para ti.


    Su cara era la máscara arrogante que ponía cuando ocultaba lo que pensaba.— ¿Me ordenas hacerlo? —Su voz era muy fría, y sabía que aquí podría haber algo que rompería nuestra relación, tal vez por un día, tal vez para siempre. Nunca se sabía con Frost .


    Di un paso hacia él, y cuando se distancio, dejé mi mano caer a mi lado.— No exactamente, pero te ruego que por favor hagas esto. Por favor ayúdanos.


    — No quiero a...


    Toque sus labios con las puntas de mis dedos y lo permitió. Su aliento estaba caliente sobre mi piel.— Por favor, Frost , por favor, es algo pequeño. Duele sólo un poco, Sage es muy bueno con el encanto. Puede hacer que no duela nada.


    — No he acordado que la sangre de Frost comprará mi silencio —dijo Sage— No le he probado. No puede saber más al brezo común de la deidad que Rhys.


    — Los dos —dijo Rhys— ambos Frost y yo, y todo lo que debes hacer es esperar para decírselo a tu reina hasta que lleguemos a las cortes personalmente. —Rhys se movió a fin de quedarse mirando hacia arriba al hombre pequeño que revoloteaba— La sangre de dos nobles sidhes por menos de veinticuatro horas de silencio. No es un mal trato.


    Sage redujo la velocidad de sus alas lo suficiente para que pudiera verse en el interior de sus ojos el color rojo, y la iridiscencia azul que hacia juego con la más franja azul más ancha en su exterior. Fue casi como si flotara en vez de volar hacia donde Galen estaba de pie.


    Galen se apoyaba con su espalda en los lejanos armarios pequeños, con los brazos cruzados. La mirada en su cara era tan hostil como jamás la tuvo antes.— Ni siquiera... lo... preguntes. —Su voz tenía una nota de carácter definitivamente furiosa que hizo que por un momento Sage se hundiera hacia el suelo, comparable a un traspiés humano


    Recobró su altura, luego añadió más así estaba más cerca del techo, fuera de alcance.— Pero fuiste tan delicioso


    Galen me miro.— ¿Por qué no hacemos simplemente un encantamiento con él durante veinticuatro horas?


    — Me tienta —dije— Niceven podría considerar la magia hostil sobre su emisario como una violación de nuestro tratado.


    — Eso solucionaría el problema —dijo Rhys.


    — Muy bien —dijo Sage.— Para darle gusto a Frost y al caballero blanco, estaré de acuerdo en guardar silencio hasta que vea a mi reina.


    — En carne y hueso en su corte —agregué.


    Se deslizó rápidamente hacia arriba cerca del techo como un pájaro perezoso. Se rió y llegó revoloteando cerca de mí. —¿Tienes miedo de que haga trampas?


    — Di las palabras, Sage —dije.


    Me brindó una risa que decía que haría lo que yo quisiese , pero estaría afligido por el juramento realizado. Era su forma. De hecho, era la forma de muchos semi–duendes de la Corte Oscura. Algo cultural, quizás.


    Colocó su pequeñita mano sobre su diminuto pecho y se enderezó en un punto en el aire, con los dedos del pie apuntando hacia abajo.— Por la sangre de ambos hombres, esperaré para decirle a mi reina lo del cáliz hasta que este cara a cara y carne verdadera a la carne verdadera que somos. —Se lanzó hacia arriba, para que tuviera que estirar el cuello mi pescuezo para seguir su rastro cerca del techo.— ¿Satisfecha?


    — Sí —dije.


    — No he estado de acuerdo a eso —dijo Frost .


    — Estaré allí —dijo Rhys.


    Deslicé mi brazo por el brazo de Frost, sobre la seda y estiró sus músculos.— Estaré allí, también.


    — Frost —dijo Doyle.


    Los dos hombres se miraron fijamente, y algo paso entre ellos, algún conocimiento, algún alivio. Lo que fuera que paso, suavizó la cara de Doyle, le hizo parecer más.... humano


    Frost inclinó la cabeza.— ¿Qué ocurriría si la magia nueva intenta dañar a Meredith otra vez?


    — Rhys estará allí para ver que eso no pase.


    Frost abrió su boca como para decir algo más; entonces se paró, cerró la boca, y dio una brusca cabezada.— Si mi capitán lo ordena, así lo haré.


    El resto de las guardias parecían olvidar algunas veces que Doyle era el capitán de los Cuervos de la Reina, entonces repentinamente lo recordaban. Usaban un título mucho tiempo en desuso. El respeto estaba siempre allí, y el miedo, pero los títulos venían e iban.


    — Bueno —dijo Doyle— Ahora que esto está resuelto, tenemos otro asunto que discutir. Una vez que nuestras respectivas reinas conozcan el regreso del cáliz, alcanzará la atención de Taranis. ¿Qué haremos cuando exija su devolución?


    Eché un vistazo alrededor del cuarto, intentando leer sus caras, y no pude leer nada.— ¿No piensas seriamente conservar el cáliz una vez que Taranis lo pida? Sería una pelea, en caso de que no fuera una guerra total


    — No podemos dárselo —dijo Nicca.— No se lo merece.


    —¿Qué quieres decir, Nicca? —preguntó Doyle.


    — Él no es... — Nicca pareció confundido, finalmente extendió sus anchas manos y dijo—No es digno de manejar el cáliz. Si fuera digno, entonces habría ido a él, pero no lo hizo. Vino a Merry.


    Doyle suspiró lo bastante fuerte para que lo oyera a medias al otro lado del cuarto.— Y ese es otro problema. Si Taranis teme que su permanencia como rey se escurra debido a su infertilidad, entonces el que el cáliz se le aparezca a otro sidhe noble, sobre todo a uno medio–oscuro, sólo alimentará su miedo.


    — Debería tener el miedo. —Rhys vino a situarse a mi lado, en el otro tenía la sólida presencia de Frost.— Trayendo a Maeve y Frost a la dignidad divina, tal vez es solo una vasija moldeada por la diosa, como dijo Doyle —Rodeando con su brazo mi cintura, acercándome un poco a él, mientras mi brazo estaba todavía enlazado con Frost. Esto hizo que su mano chocara con Frost, y sentí al hombre más grande tensarse. Rhys no pareció notarlo, solamente miró fijamente a los otros hombres.— Pero el cáliz vino a ella, eso no es justo porque ella es el sexo correcto para el poder. Al principio dieron el caldero a los hombres, no a la mujeres. ¿Que ocurriría si vino a ella porque es la única sidhe noble adecuada para ser su guardián?


    — No creo que sea eso —dije.


    — ¿Por qué no? —dijo Frost.


    Recorrí con mi vista el largo cuerpo de Frost hasta encontrar su mirada fija— Porque soy mortal. Además no soy un sidhe completo para algunas normas,


    — ¿Para las normas de quién? —dijo Frost— ¿Todos esos supuestos dioses que permanecen por ahí y hablan de las glorias del pasado?


    — La Corte de la Luz suena como la reunión de instituto de alguien —dijo Rhys.— Hablan sobre los viejos días cuando eran más jóvenes, más fuertes, mejores. La nostalgia es intensa


    Le fruncí el ceño, después eche una mirada hacia atrás a Frost . — Estupendo, ya lo creo, las normas de la gente que perdieron el cáliz en primer lugar, no cuentan. Pero independientemente, Frost, Taranis nunca aceptará que tengamos el cáliz, no sin una guerra.


    — Tiene razón —dijo Rhys— porque todos los luminosos pensarán que con el respaldo del cáliz, ellos podrían recuperar sus poderes.


    — Y con esa lógica —dijo Doyle— si los oscuros lo poseen, entonces podríamos recuperar el nuestro.


    — No creo que eso sea cierto —dijo Frost.— No he recuperado mis poderes. He adquirido los poderes que pertenecieron al sidhe que una vez llamé maestro. Y el cáliz no me dio estos poderes, Merry lo hizo


    Rhys me abrazó estrechamente.— Nuestra reina estará contenta, pero Taranis no lo va a estar.


    — Lo estaría, si pensase que ella podría hacer por él lo que a hecho por Frost —dijo Doyle.


    La cara de Rhys mostró un momento de pánico absoluto, antes de que lo cubriera con una sonrisa burlona y una broma.— No sé que es más peligroso, que piense que puede usar a Merry para recuperar su vitalidad perdida, o que sus nuevos poderes la hagan una reina fuerte.


    — Un rival, quieres decir —dijo Doyle.


    Rhys negó con la cabeza.— No, no un rival. Incluso si Merry pudiera traernos a todos a nuestros plenos poderes, esto no la ayudaría en una pelea. Hay todavía indiscutibles combates entre los nobles sidhes, y el rey es simplemente otro noble más para algunas de nuestras leyes —Me miró fijamente.— Sé que tienes dos manos de poder realmente formidables, pero he visto a Taranis en un duelo. —Besó mi frente, y habló con sus labios contra mi piel.— Perderías


    — La última vez que Taranis luchó en un duelo fue antes del final del tercer vaciado —dijo Doyle.—¿Quien puede decir qué poderes posee todavía, y cuales perdió?


    Rhys lo miró.— Ella moriría.


    — No tengo ninguna intención de que nuestra princesa luche contra el Rey de la Luz e Ilusión en un combate personal, Rhys, pero no le doy más poder del que tiene. Perdimos cosas con los vaciados. Algunos de nosotros somos verdaderamente buenos escondiéndolo


    — Tal vez —dijo Rhys, con los brazos aún agarrándome de cerca como si tuviera miedo de que Doyle me arrojara desde ahí hacia un indiscutible duelo en ese momento— Tal vez realmente sobrestimo a Taranis y a su corte, pero tal vez les das muy poco crédito.


    — No me confundas: Son muy peligrosos, y muy poderosos. Su corte sustenta más magia que el nuestro. Todavía tienen el gran árbol en su salón, y todavía tiene hojas, aunque coloreado con el otoño ahora. Su poder está todavía ahí. —Doyle negó con la cabeza y se sentó a la mesa, apoyando su mentón encima de sus brazos con lo que su cara estaba pareja con el cáliz.— No estamos listos para acusar a Taranis de sus delitos. Maeve no los puede confirmar porque esta exiliada, y un exiliado no puede dar testimonio contra otro miembro del mundo de las hadas. El testimonio de Bucca–Dhu sobre la ayuda de Taranis en la liberación del Innombrable podría ser tan fácilmente usado contra él mismo Bucca.


    — ¿Qué piensas? —preguntó Nicca.


    — Has visto en que se ha convertido Bucca. Una vez fue uno de nuestros grandes señores, el líder de los sidhes Cornish cuando había bastantes de nosotros para que hubieran muchas cortes. Ahora se parece a algún enano deforme. Los luminosos no querrán creer que es quien dice ser, e incluso si realmente lo creen, podrían someterlo a juicio por sus propias palabras. Si dice que Taranis es culpable entonces él mismo es culpable también. Taranis simplemente podría negarlo, y obligarles a ejecutar a Bucca por el crimen. Si alguien es castigado por el crimen, el misterio queda resuelto, y el único testigo de la participación de Taranis en ello estaría muerto. Con lo que quedaría limpio de toda culpa.


    — Suenas como él —dijo Rhys.


    — Pero Bucca posee la protección de la reina —dijo Nicca.— Esta siendo protegido en este momento por los oscuros


    — Sí —dijo Doyle— y la reina no informó de nada a los guardias de Bucca de por qué esta siendo protegido, pero los rumores ya han comenzado.


    —¿Qué rumores? —Pregunté.


    — Susurros sobre el Innombrable y quien ganaría con el ataque a Maeve Reed. Los rumores están sólo en las cortes de las hadas, pero el ataque esta en todos los principales noticiarios de información, y unos pocos sidhes de ambas cortes se mantienen al corriente con los noticiarios humanos. —Se quedó con la mirada fija en el cáliz mientras hablaba, como si estuviera hipnotizado.— La mayoría saben que Taranis personalmente la exilió. Los rumores ya comienzan. Si él hubiera tenido otros magicks que pudieran haber asesinado a Maeve desde lejos, pienso que los habría usado. El Innombrable no puede ser capaz de ser rastreado hasta él directamente, pero es un poder principal, y todo el mundo ahora sabe que quienquiera que lo soltó, lo uso para cazar a Maeve.


    — Su mismo miedo será su destrucción —dijo Frost.


    — Quizás —dijo Doyle— pero un lobo arrinconado es más peligroso que uno al descubierto. No queremos estar alrededor de Taranis cuando se sienta sin opciones.


    — Lo que me devuelve a por qué él quiere que yo visite la Corte de la Luz, —dije. Me aparté del peso consolador de ambos hombres. Había demasiadas preguntas, demasiados acontecimientos, para que un mero abrazo me hiciera sentirme bien. Esto era muy humano y también muy poco duende, pero no quería estar sujeta apropiadamente en ese momento.


    — Dice, que tiene deseos de renovar su parentesco ahora que estás a punto de ser la heredera del trono oscuro —dijo Doyle.


    — No te crees eso más que yo.


    — Tiene un grano de verdad, o sería una rotunda mentira, y no nos mentimos los unos a los otros.


    — Tal vez, pero un sidhe omitirá tanto de la verdad que esto podría ser una mentira —dije.


    Sage se rió, y fue como el tintineo de campanillas doradas.— Ah, la princesa realmente conoce a su gente.


    — Compramos tu silencio —dijo Doyle.— Así que mantén el silencio en esta discusión, a no ser que tengas algo de verdadero valor para añadir. —Miró hacia arriba al pequeño hombre, quien daba vueltas perezosamente cerca del techo.— Recuerda esto, Sage: Si la Corte de la Oscuridad cae, entonces estarás a merced de los luminosos y nunca confiarán en ti


    Sage coló para estar de pie al el borde de la mesa, sus hermosas alas plegadas hacia atrás desde sus hombros. Contempló a Doyle desde lo alto, sin embargo con el rostro de Doyle descansando en su brazo sobre la mesa, estaban casi a la misma altura. — Si la Corte Oscura cae, Oscuridad, no serán los semi–duendes quien sufra más en las manos de los luminosos. Ellos desconfían de nosotros, pero no nos ven como una amenaza. Os destruirán a todos vosotros. Seremos aplastados como moscas en un día de verano, pero no nos verán como si mereciéramos ser destruidos completamente. Sobreviviremos como pueblo. ¿Puede decir lo mismo la corte oscura?


    — Eso puede ser —dijo Doyle— ¿pero no se beneficiaría tu pueblo de hacer algo más que sobrevivir? La supervivencia es la mejor alternativa, Sage, pero solamente sobrevivir puede hacerse insufrible.


    —¿Más verdades a medias y omisiones para engañarme, eso es?


    — Cree lo que quieras, pequeño hombre, pero te digo la verdad cuando digo que el destino del tribunal de los semi–duendes esta atado al destino de los sidhes de nuestra corte.


    Se miraron fijamente el uno al otro, y fue Sage quien tomó aire y rompió la batalla de miradas fijas. Nunca había dudado de quien se retiraría primero.— La princesa tiene razón, Oscuridad, ningún sidhe puede ser confiado


    Doyle se levantó de la mesa lo suficiente como para encogerse de hombros— Eso es cierto para muchos de nosotros, no puedo discutírtelo —Miró a través del cuarto hacía mí.— Daría lo que fuera para conocer cual es el verdadero objetivo de Taranis al invitarte a la Corte de la Luz. Nadie parece saber por qué lo hace. Su propia corte está asombrada de que te quiera de regreso. Que vaya a realizar un banquete para una mortal.


    — Es mi tío —dije.


    —¿Alguna vez ha actuado como un tío antes? —preguntó Doyle.


    Sacudí mi cabeza.— Casi me golpeó hasta la muerte cuando era una niña por preguntar por qué Maeve Reed fue exiliada. A él no le importa nada de lo mío.


    —¿Por qué solamente no rechazamos la invitación? —dijo Galen.


    — Hemos hablado sobre esto, Galen. Si rechazamos la invitación, entonces Taranis lo verá como un insulto, y guerras, maldiciones, toda clase de actitudes desagradables entre los sidhes han comenzado por cosas así.


    — Sabemos que es una trampa de alguna clase, pero aún así vamos a ir allí. Eso tiene poco sentido para mí


    Miré a Doyle para que me ayudara. Lo intentó.— Si vamos con una invitación de Taranis, entonces por habernos invitado tiene que tratarnos bien. No puede desafiarnos a ninguno a un duelo personal, o causarnos daño, o puede permitir que nos dañen mientras seamos sus invitados. Una vez que demos un paso fuera de su colina, de su corte, entonces puede desafiarnos en el acto, pero no dentro de su propia corte. Esta es una ley demasiado vieja entre nosotros para que aún sus propios nobles sean capaces de cometer una infracción a ella


    —¿Entonces por qué estamos tan preocupados acerca de llevar suficientes guardias a la corte para proteger a Merry?


    — Porque podría equivocarme —dijo Doyle.


    Galen literalmente levantó sus manos.— Esto es de locos.


    — Taranis puede estar lo suficientemente loco como para intentar hacerle daño sobre en su sithen. Su corte podría estar más corrupta de lo que sé. Prepárate para lo que tu enemigo pueda hacer, no para lo que hará.


    — No me cites, Doyle. —Galen andaba de arriba a abajo por un lado de la cocina como si tuviera que consumir un poco de la energía nerviosa que flotaba alrededor del cuarto.— Ponemos en peligro a Merry yendo a la Corte de la Luz, lo sé.


    — No lo sabes —dijo Doyle.


    — No, no lo sé. Pero lo siento. Es una mala idea.


    — Todo el mundo esta de acuerdo en que es una mala idea, Galen —dije.


    — ¿Entonces por qué lo hacemos?


    — Para averiguar lo que quiere Taranis —dijo Doyle— de la forma menos peligrosa.


    — Si ir a la Corte de la Luz y resistir al lado del Rey de Luz y la Ilusión es el camino menos peligroso, me gustaría conocer cual sería el camino más peligroso.


    Doyle finalmente se levantó y caminó hacia Galen, quien todavía estaba paseando de arriba abajo por la cocina. Se detuvo a medio camino simplemente para quedar situado delante de Galen, forzándole a estarse quieto. Permanecieron de pie y se miraron el uno al otro, y por primera vez sentí algo entre ellos. Alguna prueba de voluntades había ocurrido con Doyle y Frost, Doyle y Rhys, pero nunca con Galen.


    — La forma más peligrosa consistiría en rechazar la invitación de Taranis y darle una excusa para retar a Meredith a un duelo.


    — Desde hace siglos cualquiera se bate en duelo por cuestiones de etiqueta de la corte—dijo Rhys.


    — Sí —dijo Doyle, pero su mirada fija nunca abandonó a Galen. Por primera vez fui consciente de que Galen y Doyle eran de la misma altura, y los hombros de Galen en realidad eran un poco más anchos— Pero todavía es una razón bastante buena para apoyar un desafío. Si Taranis quiere a Merry muerta esto sería perfecto. No podía rechazarlo definitivamente, porque hacerlo así la obligaría a exiliarse. Un sidhe noble que rechaza un desafío, por cualquier razón, es señalado como cobarde, y los cobardes no pueden gobernar en ninguna corte.


    Los hombros de Galen redondearon un poco, como si él cayó.— No se atrevería.


    — Liberó al Innombrable para matar a una mujer sidhe, por miedo a que susurrara su secreto. Pienso que Taranis se atrevería a cualquier cosa


    — No pensé... —comenzó Galen.


    — No — dijo Doyle— no lo hiciste


    Galen se distanció de él.— Bueno, soy estúpido, no entiendo la política de la corte, y no concibo ser tan taimado. Soy inútil en estrategia, pero todavía me asusta que Merry vaya a la Corte de la Luz


    Doyle agarró su brazo.— Todos estamos preocupados por eso


    Hubo un momento cuando sus ojos se encontraron, y luego todo estuvo bien entre ellos otra vez. Galen había estado desafiando a Doyle de pequeños modos por un rato, y yo no lo hubiera notado, sino hubiera estado ahí desde el principio. Los desafíos se hicieron, de forma suave, pero hasta un desafío suave de Galen era algo que yo nunca había visto. Simplemente no era un líder. No quería serlo. Sino que por miedo de mi seguridad había hecho frente a Doyle.


    Fui hasta Galen y lo abracé por detrás. Frotó sus manos sobre mis brazos, deslizando la seda de mi bata hacia arriba para así poder tocar mi piel. Llevaba puesto solamente los pantalones sueltos de vestir con los que había comenzado el día, a fin de que tuviera la piel caliente de su estómago contra mis manos.— No puedo decirte que estará bien, Galen, pero vamos a hacer todo lo posible para tener bastantes músculos y aliados políticos a nuestro lado para hacer que hasta Taranis titubee.


    — No me gusta esa parte del plan, tampoco —dijo Galen.— No puedes estar de acuerdo con acostarte con todos los medio–trasgos.


    Comencé a apartarme de él, y atrapó mis manos, me mantuvo presionada contra su estómago.— Por favor, Merry, por favor, no te disgustes.


    — No estoy disgustada, Galen, pero no voy a discutir acerca de esto con alguien más. Lo digo en serio. Tenemos nuestro plan, esto es lo mejor que podemos hacer, y esto es todo. —Saqué mis manos de su apretón, y no se opuso. Me volví hacía Doyle.— El cáliz complica las cosas, pero realmente no cambia nada.


    Hizo un pequeño aentimiento.— Como digas.


    —¿Qué pasa si Merry conserva el cáliz alegando que la Diosa se lo dio? —dijo Nicca. Había ido a arrodillarse al lado de la mesa así es que podía mirar la copa más detenidamente.


    — No pienso que la intervención divina sea una razón bastante buena —dijo Rhys.


    — Pero esa es nuestra tradición —dijo Nicca.— Pudieron haber puesto la historia patas arriba y pudieron confundirla con otras, pero Quienquiera que arranque esta espada de la piedra es el legítimo rey es todavía verdadero. El Ard–Ri de Irlanda tenía una piedra que clamaba por el toque del legítimo rey.


    — Hay aquellos que creen que cuando el Ard–Ri dejó de ser seleccionado por la piedra, fue en ese preciso instante cuando el irlandés perdió contra el inglés —dijo Doyle.— Abandonaron su herencia, su gran magia, y la línea de reyes verdaderos se interrumpió


    Lo miré.— No sabía que tenías inclinaciones fenianas


    —No tienes que ser un Fenian para entender que el inglés ha intentado destruir al irlandés por cualquier medio, político, cultural, hasta agrícola. Los escoceses fueron maltratados, pero los irlandeses fueron siempre las cabezas de turco específicas del inglés


    — Los irlandeses luchan entre ellos, es por eso que ellos siguen siendo pocos—dijo Rhys.


    Doyle le dio un gesto hostil.


    — Es la verdad, Doyle, todavía se aniquilan los unos a los otros por quien se cruza mientras rezan al dios cristiano. Tú no ves a los escoceses, o a los galeses, matándose los unos a los otros debido a por qué dios han de rezar ellos, pero sí como ellos rezan al mismo Dios. Creo que esa es una loca razón para matarse los unos a los otros.

  


  
    Doyle dejo escapar un suspiro, luego dijo— Los irlandeses siempre han sido personas duras.

  


  
    — Duros y melancólicos —dijo Rhys.— Hacen que los galeses se vean alegres.


    Doyle realmente sonrió— Si.


    — ¿Puede reclamar Merry realmente el derecho a conservar el cáliz alegando que la escogió? —preguntó Galen.— ¿No soy lo suficientemente viejo para recordar a alguien convirtiéndose en rey porque una piedra gritó, así se heredaba realmente el puesto?


    — Debería surtir efecto —dijo Doyle— pero no puedo decir que la Corte de la Luz se inclinará a la tradición. Ha sido así desde que las grandes reliquias han estado entre nosotros hace mucho tiempo y muchos han olvidado como las adquirimos en primer lugar.


    — Olvidadas porque deseaban olvidarlas —dijo Nicca.


    — Quizás, excepto que justamente decir que Meredith posee la vasija porque vino a ella de la mano de la Diosa misma tendrá algún inconveniente


    — ¿Cómo demuestro que la Diosa me dio la copa? —Pregunté.


    Doyle movió una mano hacía la mesa.— El hecho de que tengamos la copa es la prueba.


    — ¿Demostramos que la Diosa me dio el cáliz simplemente teniendo el cáliz en mi poder? —Pregunté.


    — Sí.


    —¿Eso no es un argumento circular?


    — Sí —dijo él


    — No creo que vayan a aceptar eso


    — Estoy abierto a sugerencias —dijo Doyle. Doyle era el maestro de las estrategias, cada vez que pedía sugerencias para un plan, me ponía nerviosa. Cuando no conocía lo que hacíamos con total seguridad, generalmente no presagiaba nada bueno.


    — Todo lo que decidimos, Merry es que debes guardar el cáliz —dijo Nicca— y eso quiere decir que nuestra reina no puede tenerlo, tampoco.


    — Ah, mierda, —dijo Rhys.— No había pensado en eso.


    Miré a Doyle. —¿Hablaste de espías, pero realmente no quieres que ella sepa esto, verdad?


    Suspiró.— Digamos solamente que no conozco lo que hará cuando lo averigüe. La reaparición del cáliz es de lo más inesperado, y el procedimiento por el cual lo obtuviste es también inesperado.—se encogió de hombros— No se lo que hará, y no me gusta no saberlo. Es peligroso.


    — Soy sólo su heredera si me quedo embarazada antes de que Cel consiga que se embarace otra. Todavía es mi reina, y ¿si me exige el cáliz, entonces estoy obligada por el sentido del deber a dárselo, verdad?


    Doyle pareció pensar un momento, luego inclinó la cabeza.— Así lo creo, sí


    — Merry debe conservar el cáliz —dijo Nicca.


    — Sigues diciendo lo mismo —dijo Rhys.— ¿Por qué estás tan seguro?


    —Desapareció una vez porque no fuimos dignos para conservarlo. ¿Qué ocurriría si Merry lo entrega a alguien que no es digno, y entonces desaparece otra vez?


    — Creo que nuestra reina permitiría a Merry conservar el cáliz sólo por esa teoría —dijo Doyle.— No se arriesgaría a perderlo de nuevo.


    — Si Taranis nos obliga a darle el cáliz y desaparece otra vez —dijo Galen— entonces eso sería la última prueba, de que no es digno para liderar.


    — Y podríamos advertirle para quedarnos con el cáliz por esa teoría —dijo Doyle— pero sólo en una audiencia privada. No podemos dar indicios o actuar débilmente como para permitir que se especule que no pensamos que sea digno para ser rey.


    — No es mi corte, no es mi problema —dije.


    — Conservarlo es nuestro problema por lo que haremos un firme intento para que así sea —dijo Doyle.— Ahora, creo que un pequeño sueño nos vendría bien a todos. Salimos hacía las cortes en menos de un día, y hay mucho que hacer.


    — ¿Qué hacemos con el cáliz? No podemos simplemente dejarlo aquí sobre la mesa —dije.


    — Envuélvelo con seda y llévalo al dormitorio auxiliar. Colócalo en un cajón a tú lado


    — ¿No vamos a guardarlo en la caja fuerte? La casa de invitado tiene una.


    — Creo que cualquiera podría querer robarlo y tendría pocos problemas para arrancar la caja fuerte de la pared.


    — Ah —dije.— Tal vez he estado por mucho tiempo entre humanos. Sigo olvidando que tan forzudos algunos de nosotros podemos ser.


    — Creo, princesa, que no deberías olvidar cosas como esta. Una vez que regresemos a las altas cortes de las hadas, necesitarás recordar justamente qué tan peligrosos todos y cada uno pueden llegar a ser.


    — ¿La discusión esta terminada? —preguntó Sage desde un punto en el aire.


    Doyle miró alrededor del cuarto, encontrando caras serias en todo el mundo.— Sí, creo que así es


    — Bien —dijo Sage.— Se me debe un poco de sangre, y la quiero ahora.


    Oí a Frost tomar aire para replicar, conocía tan bien ese susurro que dije— No, Frost, tiene razón. Negociamos, y los sidhes que no mantienen su palabra son despreciables


    — No volveré sobre nuestro acuerdo, pero no me gusta.


    Suspiré. había estado alimentando a Sage una vez a la semana durante un mes, pero Frost tenía que abrir su propia vena blanca como el lirio una vez, solamente una vez, y lo convertía en un gran problema. Me gustaba Frost cuando estaba entre sus brazos. Hasta me gustaba Frost cuando contemplaba su belleza, pero comenzaba a no gustarme Frost cuando ponía mala cara; no lo amaba cuando sencillamente hacía las cosas mucho más difíciles de lo que tenían que ser. Esto me hacía preguntarme, ¿alguna vez había estado enamorada de Frost, o solamente había sido lujuria? O tal vez estaba simplemente cansada. Cansada de fuera siempre mi sangre y mi cuerpo la meta. Este era el turno de Frost para asumir que era parte de un equipo, y realmente no quería oír algún gimoteo sobre eso, no importa como de encantador me miraba mientras lo hacia.
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    Rhys se tiró sobre la cama, recostándose en su lado, e hinchó las almohadas de tal modo que pudiera quedar medio sentado contra la cabecera. Una rodilla levantada, y la otra mitad del cuerpo inclinada de modo que alardeaba de sí mismo frente a todos nosotros a medida que entrábamos en el dormitorio. La sonrisa burlona en su cara no presagiaba nada bueno; usualmente la lucía cuando iba a fastidiar a alguien. Frost no respondía bien a las burlas, y esto es poco decir.


    — Nada de burlas, Rhys. Lo digo en serio. Estoy cansada, es tarde, y este ha sido un día muy extraño


  


  

    Abrí la mesita de noche y traté de poner el cáliz en el cajón. No cupo. El cajón era demasiado bajo. Maldije suavemente en voz baja— ¿Piensas que estará todo bien sólo sentándote en la cama y cubriéndote de seda?


  


  

    — Probablemente —dijo


    Coloqué la copa envuelta en seda al lado de la lámpara, y de algún modo quería tanto tenerla lo más lejos como lo más cercana posible. No tenía sentido, pero quería sostenerla en mi mano, tenerla tocándome y de este modo saber que no desaparecería, y quería esconderla en el fondo de un cajón, enterrarla bajo un montón de ropa y nunca tener que tocarla de nuevo. Me conformé con ponerla en el suelo al lado de la cama, medio oculta bajo los encajes polvorientos. Si alguien entraba, no sería inmediatamente evidente, y si necesitara tomarla rápidamente, podría hacerlo.


    — Estás muy delicada esta noche —dijo Rhys— No como si hubieses estado practicando sexo lésbico caliente, ¿verdad?


    Lo miré airadamente— Fue un privilegio traer a Maeve a su primer orgasmo con un sidhe en un siglo, pero tú sabes que no lo hice con intención


    — A mí me pareció con la suficiente intención —dijo, aún sonriendo burlonamente.


    Bien, él iba a ser difícil—Únicamente estás celoso porque yo conseguí tocarla y tú no


    La ancha sonrisa se debilitó por sus bordes— Tal vez —y la sonrisa volvió a llamear a la vida— O tal vez estoy celoso porque no conseguí estar en el medio


    Abrí mi batín, y en el momento en que me vio desnuda su ojo adquirió una mirada que yo había empezado a conocer bien. Era una mirada entre dolor y hambre, como si el deseo fuera tan fuerte que le hiciera daño de algún modo. Yo había asumido que esa mirada se debía a los años de celibato, pero sólo Rhys me miraba de esa forma. Me gustaba, y me preguntaba acerca de ello, y sabía que era algo tan personal que nunca le preguntaría. Si él no me ofrecía voluntariamente la historia detrás de ello, nunca lo sabría. Si él alguna vez perdiera esa mirada, entonces, y sólo entonces, sería capaz de preguntar.


    Frost y Sage discutían en el vestíbulo detrás de nosotros. Rhys, desafortunadamente, no era el único que estaba con ánimo de fastidiar y hacer bromas. A Sage no lo podía controlar, pero respecto a Rhys podía hacer algo.


    Avancé desnuda lentamente por encima de la cama— Por favor, Rhys. No fastidies a Frost, no esta noche


    No me miraba a la cara, y creí que no me había escuchado. Traté de nuevo— Rhys, Rhys, aquí, la tierra llamando —Chasqué mis dedos para llamar su atención.


    Parpadeó y le tomó un largo tiempo el mirarme a la cara— ¿Decías algo?


    Lo golpeé con una almohada que él capturó y envolvió sus brazos alrededor— Lo digo en serio, Rhys. Si tú haces esto más difícil de cualquier manera, me voy a enfurecer —Recogí otra almohada y la abracé— Estoy cansada, Rhys. En serio, físicamente cansada. Quiero dormir, y no tener que abrirme paso entre las consecuencias emocionales de que Frost haya tenido que compartir sangre con Sage —Encontré su mirada y me sentí feliz de ver que su sonrisa se desvanecía— Por favor no hagas esto más difícil


    Se mostraba solemne ahora— ¿Me lo estás pidiendo o exigiendo?


    — Ahora mismo te lo pido como una amiga, una amante, no como princesa


    Movió la almohada detrás de él, de manera de quedar sentado aún más alto— Okay, dado que has preguntado amablemente —La sonrisa apareció de vuelta— Además, Frost no es mi tipo


    Hice rodar mis ojos— Si tú haces una broma homosexual, te echaré a patadas de esta cama esta noche. Lo juro


    — ¿Haría yo una cosa así?


    — Si, maldita sea, lo harías —Toqué su brazo, lo agarré— Rhys, por favor, no lo hagas


    Frost y Sage ya estaban casi en el dormitorio, y ahora podía oír acerca de lo que discutía. Frost quería que Sage tomara su sangre sin usar encantamiento, y Sage quería usar encantamiento. De esta forma había más diversión, estaba diciendo el pequeño semi–duende.


    El rostro de Rhys estaba serio, y suspiró— Me gusta Frost, es un buen hombre en una pelea, pero se ha vuelto quisquilloso como el infierno en un día de invierno desde que se unió a las cortes como un sidhe


    Capté la frase suelta, pero yo sabía lo que Rhys quería decir. Yo había visto la primera forma de Frost, aquella forma que no había sido sidhe. Habían sucedido tantas cosas que apenas había tenido tiempo para pensar en el significado de cualquiera de ellas. Frost no había sido siempre un sidhe, aún cuando me habían enseñado que tenías que tener sangre sidhe corriendo por tus venas para convertirte en uno. Lo recordé bailando a través de la nieve, infantil, hermoso, de la forma en que un torbellino de nieve es hermoso cuando el viento lo levanta y lo lanza al cielo, en una danza de destellos plateados de débil resplandor. Lo que yo había visto no había sido un sidhe. No estaba segura de ello, ¿Pero si no era un sidhe, entonces qué? Si no había sido sidhe antes, entonces ¿Cómo es que era un sidhe ahora? Preguntas, para las que no había tiempo de respuestas porque Frost atravesó la puerta con Sage revoloteando en su hombro. No podía hablarle a Frost acerca de lo que había visto en la visión enfrente de Sage. No estaba segura de si Frost quisiera discutirlo aún enfrente de Rhys, pero sabía que Sage no sería bienvenido en la discusión.


    Sage entró revoloteando sobre el hombre de Frost de la forma en que un duende más alto podría haber caminado a su lado— No lo haré sin encantamiento, y este es el fin de la discusión


    Frost sacudió su cabeza, todo su cabello plateado brillando en la luz— No permitiré que me encantes, Sage, y este es el verdadero fin de la discusión


    — Caballeros —dije.


    Ambos se giraron, con idéntica expresión de enojo en sus caras. Pero la expresión de Sage cambió de enfado a lujuria en lo que se demora el parpadeo de un ojo. Voló hacia la cama con una risa, revoloteando sobre mi cabeza como un pequeño helicóptero tratando de conseguir una mejor visión.


    Frost se quedó en la puerta, su semblante se mantuvo malhumorado, irritado, con una insinuación de miedo. Éste se mostró en sus ojos grises sólo unos momentos, miedo real, luego se fue, perdido tras su arrogancia. Yo sabía que la arrogancia era, en parte, para esconder cualquier cosa que estuviera pensando. Yo sabía que él era más de lo que mostraba ahora, pero este conocimiento realmente no hacía más fácil tratar con él, porque significaba que esta inseguro de la situación, o no le gustaba. No era una buena cosa.


    Le ofrecí mi mano — Ven conmigo, Frost


    — A ti iría con mucho gusto, Meredith, pero no a todo lo tuyo


    Dejé resbalar mi mano a través de la almohada que estaba todavía en mi regazo. Sage no estaba consiguiendo un espectáculo tan bueno como el que quisiera, pero revoloteó alegremente sobre mí, porque yo tendía a ponerme ropas o cubrirme antes de que tomara sangre. Se había probado a sí mismo como de poca confianza. No me importa ser admirada cuando he invitado a ello, pero la atención indeseada no la necesitaba. Imaginé que con Rhys y Frost estaba bastante a salvo. Mirando a Frost todavía apoyado en la puerta, comencé preguntármelo.


    — Estuviste de acuerdo con esto, Frost —dije.


    — Estuve de acuerdo con dar sangre, no con permitir que el pequeño duende trabaje con su encanto sobre mí


    Sage giró en la mitad del aire hacia atrás, hacia el sidhe más grande— Un sidhe que le teme a la magia de un semi–duende ¿Qué acertijo es éste?


    — Yo no te temo, hombrecito, pero no permitiré de buen grado que ningún duende use su magia sobre mí


    — Permitir que Sage use su encanto cuando toma sangre es el compromiso, ya que yo no le daré sexo


    — No es mi compromiso —dijo Frost, y pareció verse más alto, más amplio de hombros, más seguro de sí mismo. Yo había aprendido que mientras más ciertamente lo parecía, menos lo era en realidad, pero él no me estaría agradecido por saberlo, o dejándome en paz por compartirlo.


    Rhys se sentó encima de las almohadas sobre las que había estado reclinándose— Princesa, ¿puedo?


    Hice un pequeño movimiento y suspiré — Si piensas que puedes ayudar


    — Deja que Sage pruebe a Frost —se apresuró con las siguientes palabras, debido al ultraje reflejado en el rostro de Frost— tal como me probó a mí, un pequeño lametón, nada más. Veremos si Frost realmente sabe como un dios, o si sólo sabe como sidhe


    No era una mala idea— Frost, ¿Permitirás que Sage tome un poco de tu sangre y nada más?


    Frost abrió su boca, creí que para rechazar la idea, por lo que agregué— Frost, por favor, no es mucho pedir


    Vaciló un momento, luego asintió, una vez— Lo permitiré


    — Sage —dije— Una pequeña lamedura, tal como la que le diste a Rhys en el otro dormitorio, nada más


    Sage voló bastante cerca de la cama, de modo que pude ver una sonrisa realmente malévola en su cara, pero él asintió. No confiaba en ello, pero asintió de nuevo y revoloteó hacia Frost.


    Frost empezó a dar un paso atrás, pero pareció comprender que lo que estaba haciendo y se detuvo en el lugar en que se encontraba. La mayoría de los sidhe parecía creer que nadie excepto otro sidhe podría el encanto sobre ellos exitosamente. Eso no era cierto, pero muchos de ellos lo creían. El hecho de que Frost no lo creyera me hizo preguntarme con qué tipos de magia se había visto enredado. Reaccionaba como si tuviera una razón para temer a los semi–duendes.


    — Espera—dije— ¿Ha sido Frost alguna vez entregado a los semi–duendes para ser torturado del mismo modo como Galen les fue entregado?


    — No —dijeron Frost y Rhys al unísono.


    Sage sacudió su cabeza— Nunca hemos tenido el placer de tener a Asesino Frost jugando con nosotros — Lamió sus diminutos labios, haciendo un gran espectáculo de ello, de modo que todos nosotros lo viéramos— Humm


    Frost me miró — No me hagas hacer esto


    — ¿Hacer qué? ¿Dejarlo lamer tu piel para que vea como sabes? No es una injuria, Frost. ¿Has quedado enredado alguna vez en el encanto de un duende menor? ¿Es eso lo que te preocupa? —En el momento en que lo dije, supe que había sido demasiado osada.


    — No he quedado enredado de ningún duende —Su rostro estaba en su mayor hermosura, frío y arrogante, con esa estructura ósea que haría llorar de envidia a un cirujano plástico. El gris de su traje de seda parecía casi poder mezclarse con la plata brillante de su cabello. Era como una escultura demasiado hermosa para ser tocada, demasiado orgulloso como para inclinarse al toque de alguien más.


    Quise preguntarle que era lo que estaba mal, pero no me atreví delante de otros hombres. Examiné aquella cara, arrastré mi mirada hacia abajo por su pecho, su cintura, pensé en todo lo que había bajo el traje y supe que aunque hubiésemos estado solos, él nunca habría admitido que algo estuviese mal.


    — Pruébalo, Sage —Mi voz sonó tan cansada y desalentada como me sentía.


    Sage avanzó, sus alas apenas se movían, como si estuviese cayéndose en lugar de flotar. Se cernió un poco más cerca de Frost, y luego se lanzó, una mancha borrosa de amarillo y azul y rojo. Estaba cerca del techo y fuera de alcance antes de que Frost pudiera golpearle en la cara, casi como si Sage hubiese sabido que él lo haría.


    Sage siseó, y al principio creí que era porque Frost lo había golpeado; entonces oí la rabia en su voz— Él no tiene un sabor diferente al caballero blanco


    — Entonces toma mi sangre y deja ir a Frost —dijo Rhys.


    Sage voló cerca de la cama. Cruzó sus diminutos brazos sobre su pecho y estampó sus pies en la mitad del aire, como si estuviera en tierra firme— No, negocié por dos guerreros sidhe, y son dos lo que quiero


    — Daré sangre —dijo Frost— No encantamiento. Estuve de acuerdo con la sangre, no con la magia


    Rhys comenzó a decir algo, pero toqué su brazo— Tú tendrás aquello por lo que negociamos, Sage, todo ello, pero deja a Frost volver a su cama. Nos es inútil por esta noche


    Frost se estremeció con mis últimas palabras, un mero estrechamiento alrededor de sus ojos, pero yo había hecho un estudio acerca de él, y sabía lo que quería decir.


    — ¿Quién tomará su lugar? —preguntó Sage, volando bajo, de modo que él y yo quedáramos cara a cara— ¿Galen tal vez? —su sonrisa logró ser tanto maliciosa como alegre.


    — Tú tienes un buen criterio como para preguntar eso, Sage —dije.


    Puso mala cara, pero no lo tomo en serio— No te compartiré de nuevo con el trasgo. No quiero un trago de Oscuridad — Pareció pensar en ello un momento, luego aterrizó sobre la almohada en mi regazo. El satén púrpura se hundió bajo su peso. Él era siempre más pesado de lo que parecía, o de lo que yo recordaba— Nicca, entonces, ya que es todo lo que nos resta


    — De acuerdo —asentí.


    — No le has preguntado a Nicca si permitirá que el semi–duende tome su sangre —dijo Frost.


    Lo miré, y todavía tenía esa belleza que detenía los corazones. La pregunta era, si la belleza era suficiente, y la repuesta, por supuesto, era, no— No tengo que preguntarle a Nicca, Frost. Si envío por él, él vendrá, y hará lo que le diga que haga. Nicca no discutirá al respecto, hará lo que sea necesario hacer


    — Y yo no lo hago —dijo Frost, elevando su barbilla hacia arriba, viéndose como si estuviera tallada de arrogancia y desafío.


    Suspiré — Te amo, Frost


    Esto suavizó su expresión, haciendo que la incertidumbre saliera a la superficie por un momento.


    — Te adoro en mi cama, amo muchas cosas sobre ti, pero seré reina. Seré la gobernante absoluta de nuestra Corte. Pareces olvidar lo que esto quiere decir. No importa quién sea el rey, yo de igual forma gobernaré. ¿Entiendes esto, Frost?


    — Tendrías una marioneta como tu rey


    — No, tendría un compañero que sabe que algunas cosas desagradables deben ser hechas, y no discutiría acerca de las cosas que no pueden ser cambiadas


    — No puedo ser diferente de como soy —dijo, y su voz no igualó la calma de acero de su rostro.


    — Ya lo sé —mi voz fue suave.


    Por un segundo pareció desconsolado, luego su helada arrogancia se deslizó en su lugar. La máscara que había llevado por siglos en la Corte. Apartó su mirada de mí, y no había nada en su rostro con lo cual pudiera razonar. Era Frost, el Asesino Frost. No se razona con el frío de invierno. Te refugias de él, o mueres.


    Su voz fue más fría de lo que nunca le había oído cuando dijo— Te enviaré a Nicca y no le diré nada aparte de que tú lo requieres


    — Hazlo —dije, y no pude impedir que mi voz aumentara su frialdad. Estaba enfadada con él, enojada y frustrada, y no sabía como salvar la situación. Era una futura reina, y aún no podía manejar mi propia vida privada. Parecía un mal signo. Agregué— Gracias, Frost


    — No me agradezcas, Princesa, sólo cumplo con mi deber —Se volvió, como si se fuera a ir.


    Lo llamé de vuelta con mis palabras— Frost, no hagas esto


    Se dio vuelta a medias— ¿Hacer qué?


    — Hacer como si todo fuera acerca de ti y de tus sentimientos heridos. Algunas cosas no son acerca de ti. Algunas cosas no son personales en absoluto, sólo son necesarias


    — ¿Puedo irme?


    Dije una pequeña oración pidiendo paciencia con este hombre imposible, luego dije — Si, ve, envíanos a Nicca


    Se fue sin una mirada hacia atrás, frotándose la parte baja de su espalda, lo que quería decir que en ese lugar tenía un arma de alguna clase. Frost raras veces iba desarmado. Y cuando se sentía inseguro, tocaba sus armas, de la misma manera en que algunas mujeres juegan con sus joyas.


    — Bien —dijo Rhys— Podría haber sido peor


    — Demasiado irritado, aún para Asesino Frost —dijo Sage— y más enfadado


    — Miedo —dijo Rhys, suavemente.


    — ¿Qué? —pregunté.


    — Miedo —repitió— Mientras más arrogante se pone Frost, más nervioso está, y sus nervios sólo son otra palabra para definir el miedo


    — ¿De qué tiene miedo? —pregunté


    — De mí —Sage saltó en el aire, girando como si quisiera lucir sus alas y su habilidad.


    Rhys sonrió abiertamente— Tú puedes ser temible, pero no creo que sea eso


    — ¿Entonces qué? —pregunté.


    Rhys se encogió— No lo sé


    Nicca apareció en la entrada. Su cabello hasta los tobillos parecía una capa enredada alrededor de su cuerpo, pero él lo echó sobre su traje de seda real púrpura. El color le sentaba, recalcando el rico marrón de sus ojos, los toques de luz rojizos de su pelo casi castaño. Esto hizo parecer su piel más oscura, más chocolate— Frost dijo que me necesitabas


    Le expliqué lo que necesitábamos, y simplemente dijo sí. Sin peleas, sin malas caras, sin desacuerdos de ninguna clase. Era más que refrescante. Era exactamente lo que la noche necesitaba, algo simple antes que más complicado. Frost en mi cama era una cosa de gran hambre, grandes demandas y placer feroz. Esta noche, un poco de placer agradable, algunas demandas menores y un hombre apacible era justo que el doctor había ordenado.
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    Me eché hacia atrás inclinándome sobre el brazo de Rhys, recostándome contra la curva de su hombro, mi cabeza descansando sobre el firme calor de su pecho. Nicca estaba apoyado en su hombro, su cuerpo curvado justo detrás del mío. Mantuvo una pequeña distancia entre nosotros, de modo que todo lo que yo pudiera sentir contra mi piel fuera la susurrante vibración de su aura, su magia. Quise pedirle que disminuyera la distancia entre nosotros, que deslizara su cuerpo detrás del mío, pero no lo hice. No lo había invitado aquí para tener sexo. Era la noche de Rhys, y él había dejado de compartirme con Nicca después que hubimos derrotado al Innombrable y algunos de sus poderes habían sido devueltos. Yo había asumido que con el retorno de su antiguo poder él estaría aún menos dispuesto a compartirme, por lo que no se lo había preguntado. Sentir el calor de Nicca en mi espalda, me hizo querer preguntar.


    Froté la nariz a lo largo del pecho de Rhys, haciéndole una caricia mientras movía mi cabeza lo suficiente como para mirarle la cara— Quiero que Nicca se quede con nosotros esta noche


    — Apostaría que quieres —dijo Rhys, pero su sonrisa empezó a ser sustituida por esa mirada seria en los ojos de un hombre.


    Acaricié con mi mano su estómago, deslizándola hasta su pezón, trazando perezosos círculos alrededor de la aureola hasta que su pezón apareció gracias a la atención, y su aliento se hizo un poco más rápido. Agarró mi muñeca— Para esto o no seré capaz de pensar


    — Esa es la idea —dije, y me reí de él, pero sabía que había algo más urgente que el humor en mis ojos.


    — Noto que no me pides que me quede esta noche —dijo Sage. Aterrizó en el duro, esculpido plano que era el estómago de Rhys.


    — Eres bienvenido a pasar la noche —dije— pero no en mi cama, no en mi cuerpo


    Sage plantó su pie en la sólida carne de Rhys— Es de lo más injusto que yo use mi encanto para hacerte sentir sensaciones maravillosas, pero que se me nieguen los frutos de mi labor. Sobre todo porque otros tendrán parte de esa generosidad


    — Tú fuiste el que quiso dos hombres sidhe, Sage. Tú sabes los efectos que tiene tu encanto en mí y en otros


    Cruzó sus brazos sobre su pecho — Si, si, sólo es culpa mía —Su rostro pasó instantáneamente desde un puchero a una sonrisa que era medio de lujuria y medio de alegría— Te haré una apuesta.


    Me levanté del pecho de Rhys lo suficiente para mover la cabeza.— No


    — ¿Qué tipo de apuesta? — preguntó Rhys


    — No lo hagas, Rhys


    Me miró— ¿Por qué no?


    — Tú no has sentido el encanto de Sage, yo sí


    Un toque de arrogancia sidhe mezclada con el humor de Rhys. Éste era nuestro talón de Aquiles racial, sin ánimo de mezclas mitológicas. Nuestra arrogancia había sido nuestra ruina más de una vez.


    — Creo que tres sidhe deberían ser suficientes para la magia semi–duende


    Toqué su cara— Rhys, ahora deberías saber que no hay que subestimar a los duendes sólo porque no son sidhe


    Se liberó de mi mano. No había querido dar a entender nada con el toque a sus cicatrices, no había querido implicar lo que su cara decía que él había tomado como mi significado. Estaba enfadado ahora, como siempre que le recordaban lo que los trasgos le habían hecho— Creo que estás olvidando quiénes somos —Los anillos azules en su ojo empezaron a brillar con un delicado, vibrante color, azul del huevo de un petirrojo, cielo de invierno, todo latiendo al mismo tiempo que su ira, y su poder.


    — Si yo soy Cromm Cruach de nuevo, Merry, entonces Sage no puede tocarme.


    Quise decir “¿Y si no lo eres?”, pero algo en su cara me hizo detenerme. ¿Qué se puede decir del orgullo masculino?— Nunca he sido un dios, Rhys. No sé lo que significa ser intocable


    — Yo sí —dijo, y había una fiereza en él, casi un frenetismo que yo nunca había visto. Reconocía el miedo cuando lo veía, pese a todo. Temor a no poder ser lo que había sido, temor a que nunca pudiera recuperar aquello que había perdido. Había visto miedo demasiadas veces, en demasiadas otras caras sidhe. Era el miedo de mi gente que estábamos fracasando como raza, que ya habíamos fallado, y todos decaeríamos y moriríamos. Este era un miedo que habíamos llevado a cuestas mucho tiempo, era casi una fobia nacional.


    Si le decía que no a la apuesta con Sage, era tanto como que estuviera diciendo que él no era lo bastante fuerte, lo bastante bueno. No era lo que yo quería decir, pero él era un hombre, y no importa cuál sea su sabor, todos los machos tienen algunos de los mismos defectos. Y yo era una mujer, y no importando que sabor tengamos, compartimos algunas de las mismas fallas. Su defecto era la fragilidad de su ego; el mío, que estaba dispuesta a acariciar su ego a casi cualquier precio. Sabía que era un error cuando abrí la boca y dije, — Haz lo que quieras, pero no digas que no te lo advertí


    — Entonces, caballero blanco, ¿tenemos una apuesta? —preguntó Sage— Uso mi encanto para hechizaros a todos, y si puedo trabajar con mi magia sobre tres sidhe al mismo tiempo, entonces gano el deseo de mi corazón


    — Rhys —dijo Nicca— ten cuidado


    — No soy tan estúpido —dijo Rhys— ¿Cuál es el deseo de tu corazón? Necesito saberlo antes de estar de acuerdo con esto


    — Follar a la Princesa —dijo.


    Rhys sacudió su cabeza— No puedo negociar lo que no poseo y ese es su cuerpo, no el mío


    — Nada de tratos sexuales —dije— No te dejaré hacer una oferta por el trono, Sage.


    Encogió sus diminutos hombros— Bien, si no es el acto en sí mismo, entonces ¿qué?


    Tuve que admitir que las semanas de sentir el encanto de Sage fluyendo sobre mi mente, mi cuerpo, me habían hecho sentirme curiosa. Su encanto personal para la seducción era el mejor que yo alguna vez había sentido. Con sólo un pequeño mordisco en mi mano, y su magia, podía traerme al punto de orgasmo. Sería una mentira decir que no me había preguntado si sería mejor si le permitiera tocarme. Pero esto no era algo que hiciera que de pronto mi cuerpo estuviera quieto y tranquilo.


    Tenía los amantes más asombrosos del mundo, pero había cosas que ellos me negaban y que se negaban a sí mismos. Tratábamos de que yo quedara embarazada, lo que significaba que todo el sexo tenía un solo fin, y una sola forma. Si no podía hacerme con un niño, no podía malgastar la semilla. Había persuadido a más de uno de los hombres de dejarme tomarlo en mi boca, pero ninguno de ellos quería terminar allí, no importando cómo lo pidiera o lo mucho que ellos lo quisieran. No era sólo el intercambio sexual lo que les había sido prohibido durante siglos, era cualquier liberación, aún por su propio toque. Había muchas cosas del sexo que ellos extrañaban. Podían hablar de ello, pero no hacerlo, porque era una oportunidad derrochada. Una pérdida de semilla que podría haber sido plantada dentro mío. La dilapidación de una oportunidad de ser rey. Comprendí, de repente, que empezaba a sentirme como una yegua de cría. Alguien con quien te citarías sólo para engendrar un niño, no porque quisieras estar allí. Sabía que me deseaban, pero no sabía si realmente ellos me desearían si hubiera otra parte a la que pudieran acudir. ¿Todavía me querrían mis guapos hombres si no hubiera un trono por ganar?


    Galen podría, era parte de su atractivo, pero ¿Y los otros? No estaba segura de los demás. Esto hizo que mi pecho se apretara, pero no de la forma agradable. ¿Querría el guapo sidhe a una pequeña humana, que parecía humana, si pudieran elegir en otra parte?. No lo sabía, y ellos nunca dirían la verdad. Desde luego, ellos me deseaban, ¿Qué mas podrían decir? Pero sólo Galen, y Rhys me entregaban alguna atención cuando yo era únicamente una cosa indeseada, apenas tolerada después de la muerte de mi padre.


    La búsqueda incansable de un bebé había empezado a hacerme sentir como si fuese todo lo que lo mantenía junto a mí. Pero por supuesto, así era. Una vez estuviera embarazada y supiéramos quién era el padre, el resto se evaporarían, volverían a esa fría distancia. No los tendría para siempre. Miré a Rhys, el más bajo de los Cuervos de la Reina, pero cada pulgada de él era músculo, duro, firme y tan fuerte. Di la vuelta hacia Nicca, y él me miró fijamente a través de un enredo en su pelo, sus oscuros ojos parecían casi quemar el rico chocolate de su cabello. Había delineado con mis manos y mi boca el alado diseño de su espalda, como el más vibrante tatuaje del mundo. Él era casi demasiado gentil conmigo en la cama, demasiado sumiso. Pero era bello, y por este corto tiempo era mío, mío para hacer con él lo que quisiera. Todos estaban preocupados por el hecho de que no estaba embarazada. Yo lo estuve, también, pero también sabía que eso me cerraría muchas puertas, me negaría muchas cosas que yo quería. Mientras los tuviera, quería realmente tenerlos, no sólo para jugar a la fábrica hace bebés.


    ¿Qué era lo que más extrañaba? Esto era fácil. Extrañaba el sentir a un hombre en mi boca, desde que estaba suave y pequeño y yo podía tomarlo todo de él, aún sus pelotas, luego sentir el cambio de textura, la sensación de eso. Me gustaba eso, desde el principio hasta el final, y la última vez que yo había sido capaz de hacerlo, había sido con mi último novio. Y él no había sido sidhe, y no había sido capaz de ninguna cosa cercana al encanto de Sage. Quería sentir esa liberación caliente dentro de mí más que sólo en mi útero. Este no era el pensamiento de Sage, que apretaba cosas bajo mi cuerpo, pero sí el pensamiento de alguien vertiéndose en mi garganta.


    — Ella está pensando en algo —dijo Nicca.


    — ¿Qué puso esa mirada en tu cara, Merry?—preguntó Rhys.


    — Si el encanto de Sage gana la noche, lo quiero en mi boca, quiero a uno de vosotros viniéndose en el interior de mi boca


    — Tú sabes por qué no lo hacemos —dijo Rhys.


    Yo me había sentado, separando mi cuerpo de Rhys— Lo sé, necesito quedar embarazada, pero hay más sexo que la fabricación de bebés —Tomé un profundo, estremecido aliento— Quiero mirar a uno de vosotros entregándose, mientras miro. Quiero sentirlos duros y firmes contra cada pulgada de mi cuerpo hasta que se vengan. Quiero ser cubierta en ello, no sólo una ronda de fabricar bebés tras otra — Me sentí extrañamente triste— Una noche alguno de vosotros me dejará embarazada, y una vez sepamos quien es el padre, el resto se irá —Los miré a todos, aún al pequeño semi–duende que estaba sobre el estómago de Rhys— Quiero aprovechar al máximo a todos vosotros mientras tenga la oportunidad


    Toqué con mis manos dos de los muslos de hombre más largos— Vosotros perdisteis siglos negándoseles más cosas que sólo la cópula. ¿No queréis esas cosas de vuelta?


    Rhys se sentó, enviando a Sage a revolotear por el aire. Rhys me abrazó— Merry, lo siento. Me gustaría complacerte, pero...


    Me aparté de él— Pero no queremos malgastar ninguna semilla. Si, si, todo esto es muy importante. No lo discuto. Pero por una noche aquí o allá, quiero que hagamos cualquier cosa que queramos hacer, y no preocuparnos de sí fabricamos bebés o no.


    — No creo que Doyle permitiría esto —dijo Nicca.


    Me volví hacia él, y sentí la cólera elevándose a través de mí como un viento caliente. Lo sentí desatar mi magia, expandirse en el principio de un brillo dentro de mi piel— ¿Está Doyle en esta cama esta noche?


    — No —Nicca susurró, y pareció preocupado— Lo siento, Merry, no quise decir...


    — Soy la princesa, y seré Reina —sacudí mi cabeza— estoy harta de que cada uno de vosotros discuta conmigo. Bien, bien, por esta noche copularemos con dos de vosotros, pero no con Sage.


    Levanté mi mano hacia Sage, y él aterrizó sobre ella. Era extrañamente pesado, como si tuviera más peso del que debiera tener. Yo había sostenido a la Reina Niceven en mi mano, y no pesaba nada, todo aire y sutileza, pero había carne en Sage.


    — Pero tu harás lo que quiero, ¿verdad, Sage?


    — Sería un placer para mí, princesa —Hizo una amplia reverencia, luego revoloteó hacia arriba, dándome un rápido beso en la boca y se elevó riéndose en el aire— Estarías sorprendida de cuántas mujeres sidhe no quieren chupar el pene de un hombre.


    — Has estado seduciendo demasiadas mujeres de la Corte de la Luz —dije.


    Me miró hacia abajo, cerniéndose con sus alas moteadas de cristal— Tal vez, o tal vez demasiadas cosas en la Corte del Aire y la Oscuridad tienen dientes agudos. Un hombre debe cuidar donde se pone a sí mismo, o se arriesga a perder más que su virtud


    — Yo no muerdo —dije.


    Hizo un puchero— ¡Oh! Eso es malo.


    Le sonreí— Esta bien, si te gusta lo rudo.


    Se vio serio por un momento— Hasta cierto punto, sí.


    — Muéstrame el punto.


    — Merry no consigue tu punto hasta que nos tengas a los tres encantados, ¿Qué conseguimos si fallas? —preguntó Rhys


    — Nunca más trataré de poner mi punto sobre o dentro de la princesa


    — ¿Tú palabra de honor?—dijo Rhys


    Sage puso su mano sobre su corazón y se inclinó en el medio del aire, un gesto lleno de gracia, de una extraña manera.


    — Mi palabra de honor


    Quise suspenderlo entonces, porque conocía a Sage demasiado bien. Él nunca hubiese ofrecido esa particular apuesta de no estar seguro. Pero antes de que pudiera decir nada, Rhys dijo— Hecho.


    Suspiré, y comprendí que, extrañamente, yo medio esperaba que perdiéramos. Pero perdiéramos o ganáramos yo iba a hablar con Doyle. ¿La Reina Andais me había dado a los guardias para que hiciera lo que me viniera a bien, pero una vez que tuviera un rey, ella se los llevaría de vuelta? ¿Perderían ellos la única oportunidad que tendrían en el próximo milenio de tocarse a sí mismos, de tener un orgasmo en la boca de una mujer, de cubrir el cuerpo de ella con su semilla? Llevárselos de vuelta, y despojarlos de todo otra vez, sonaba a algo que Andais haría. Ella era sádica, después de todo. Si le pusiera esto como una posibilidad a Doyle, él podría ver las cosas de la misma manera que yo. Y si no lo hacía, podía tratar con una orden. Aunque no tenía mucha esperanza con esto último. Ordenar a la Oscuridad hacer algo con lo cual él no estaba de acuerdo, usualmente significaba que me ignoraría. Andais había dicho que la razón por la que nunca llevó a Doyle a su cama era porque si él la hubiese dejado embarazada, él no se hubiese contentado con ser el consorte; habría sido el rey más que sólo de nombre, y ella no quería compartir su poder. Comenzaba a ver su punto. La diosa me ayude, empezaba a estar de acuerdo con mi perversa tía. ¿No podía estar bien, verdad?.
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    Los tres estabamos reclinados sobre las almohadas, mi cabeza recostada en el hombro de Rhys; Nicca estaba reclinado desde la parte de debajo de la cama para poder descansar su cabeza sobre mi estómago, su pelo salia a tropel por detrás de una capa de seda marrón.


    Sage revoloteaba encima de nosotros como algún ángel diminuto, lascivo.— Una recompensa como esta sólo es recibida por unos pocos duendes.


    — Con esa mirada en tu cara —dijo Rhys— no estoy seguro si piensas si soy alimento o sexo.


    — Ambas, Oh, definitivamente ambas cosas. —Él comenzó a flotar despacio hacia abajo hasta encontrarnos.


    Rhys extendio una mano para que él se posara allí, pero Sage se deslizó hacia otro lado. Puse una mano automáticamente sobre mis pechos desnudos para impedirle aterrizar encima de ellos. Resguardándome de que se posara sobre mis partes íntimas.


    — Tomaras sangre de nosotros, no de Merry —dijo Rhys.


    — No hay cuidado, gwynfor, no te pasaré por alto, pero soy un amante de las mujeres y es de mi conocimiento que tú tambien lo eres, será mejor si comienzo con la princesa.


    — No me habían llamado gwynfor desde hacía mucho tiempo.


    — Eras un gwynfor, eras un señor blanco, y lo serás otra vez —dijo Sage.


    — Tal vez —dijo Rhys— pero la adulación no me explica por qué estas en la mano de Merry y no en la mía, o la de Nicca.


    Sage no pesaba mucho, probablemente menos de dos libras, pero todavía era torpe para sostenerlo encima de mi cuerpo. — Es su encanto, Rhys; déjale trabajar del modo que él quiere. Quiero realmente dormir un poco esta noche. A diferencia de los sidhe inmortales, me canso si no duermo.


    Rhys me miró.— No sé por qué pienso que esto no tiene nada que ver con el sueño, y más con el hecho que te has cambiado de bando sobre la apuesta.


    — Nunca fue mi apuesta —Dije— y la próxima vez que se hagan apuestas con mi cuerpo como premio, deberías pensarlo antes y meditarlo antes de que lo hagas sin preguntármelo primero.


    — Estabas aquí —dijo Rhys.


    — Pero nunca me preguntaste.


    Él lo pensó durante un segundo o dos, luego dio una pequeña cabezada.— Maldicion, lo siento, Merry, tienes razón. Pido perdón.


    — Hace un día desde que volviste a ser una deidad, y ya caes en malos hábitos —Dije.


    — Lo siento.


    — No pidas perdón por esto, Rhys, hay otras cosas de las que yo preferiría que te disculparas.


    — ¿Como cuales? —preguntó él.


    — Les podría dar a ambos unas patadas ahora mismo, Sage hará lo que yo quiera. Ya que él está más interesado en dar placer que en ser rey.


    — ¿Y eso, que se supone que significa?—preguntó Rhys.


    — Eso significa que si cualquiera de los que estáis aquí viniera más por el sexo que por ser el rey, yo ya lo hubiera persuadido para que folláramos.


    — Merry, Cel te matará si él gana en esta carrera. Si él es rey, no tolerará que estes viva. Somos tu guardia real, como se supone, debemos proteger tu seguridad por encima de todo lo demás, hasta por encima de nuestros propios deseos, o el tuyo.


    Sage tomo mi dedo con sus manos, y esa pequeña caricia detuvo mi aliento en mi garganta, apresurando el pulso en mi cuello. Mi mano flotó hacia abajo sin darme cuenta, hasta descansar entre mis pechos. Sage de repente me parecido más pesado de lo que yo sabía que era, y mi brazo estuvo más cansado de lo que debería.


    Rhys intentó apartar la vista de nosotros, pero pareció tener problemas en enfocar.— ¿Qué es esto?


    — Sage —Respiré.


    Nicca deslizo su cara a lo largo de mi estómago, y aquella sensación pareció como si su mejilla acariciara en lo mas profundo dentro de mí. Él me miró fijamente por encima de mi cuerpo, a mí y a Sage.— ¿Qué ha hecho él? —Su voz estaba llena de una sumisa admiración.


    — Tocó mi dedo con sus manos —dije.


    — Mierda —dijo Rhys— Mierda.


    Sage se rió, un sonido alto encantador. — Ah, esto será muy divertido.


    Rhys comenzó a decir algo, pero Sage deslizó sus brazos alrededor de mis tres dedos medios, ahuecando con una suavidad increíble su piel contra mi mano. — El Consorte nos salve, puedo sentir lo que estás sintiendo. Su piel es tan suave, lo más suave que alguna vez he sentido.


    Sage frotaba su largo pelo a lo largo de las puntas de mis dedos. Su pelo me pareció suaves plumas; como si la seda de una araña hubiera tejido su pelo, demasiado suave para ser verdad. El roce de aquel pelo sobre mi piel hizo estremecer a Nicca contra mí y acerco el cuerpo de Rhys con fuerza contra mi cadera. Impaciente, listo.


    — No lo entendía —dijo Rhys con una voz tan suave como profunda.


    — Intenté decirtelo —dije.— Pero no me escuchaste.


    — ¿Por qué podemos sentirlo cuándo él te toca? —preguntó Nicca.


    — No lo sé.


    — Yo, si lo sé. —dijo Sage, deslizando su cuerpo a lo largo de mi mano hasta que quedó sentando a horcajadas sobre mi muñeca— Pero no lo voy a contar.


    Él apreto sus piernas alrededor de mi muñeca y de pronto fui consciente de que él no llevaba nada bajo su falda de telaraña. Él era diminuto, pero el toque de su sexo lo sentí intimidante, como insinuando que lo que tenía debajo era más imponente de lo que pensaba.


    De repente fui consciente del pulso entre sus piernas. El latido y reflujo de la sangre de sus muslos golpeando contra el pulso en mi muñeca era como el latido de un segundo corazón, como si la misma pulsacion de mi sangre respondiera con la de su pequeño cuerpo.


    — La mano, gwynfor, ahora si la tomaré.


    Le tomó un momento enfocar a Rhys, entender lo que queria decir. Una de sus manos estaba todavia inmóvil bajo mi cuerpo, y la otra estaba contra su estómago, como si tuviera miedo de ser lastimado.


    — Un poco de sangre, un pequeño gusto, nada más, gwynfor, nada más.


    — Deja de llamarme asi —dijo Rhys.


    — Pero si eres el Caballero blanco —respondió Sage— y el Caballero blanco, la mano del éxtasis y la muerte, no teme nada y a nadie.


    Rhys extendió la mano hacia el diminuto duende, despacio, de mala gana, su cara ya estaba medio perdida por la llamada de la magia sensual que el otro proyectaba. La partida estaba perdida antes de que Sage le hubiera tocado.


    Sage permaneció aprisionando mi muñeca, como una de esas tallas viejas de madera de las diminutas hadas que montan en anticuarios, excepto que mi muñeca era sacudida como una planta y su poder realmente me montó, me montó con un aleteo de sus alas florecientes, como se suponía, cuando se posaban en las pequeñas plantas florecientes. ¿Las flores se pondrían felices cuando se posaban en ellas? ¿Como se sentirían al ser arrancadas de sus raíces y sacadas del cielo de la noche?


    Sage envolvió con sus manos diminutas el dedo de Rhys. Él puso su pequeña boca roja contra la punta de su dedo, como un capullo de rosa aumentado de tamaño. Sentí el pulso de Rhys como una línea distante de la música, un ritmo bajo que se adentraba a traves de las paredes en la noche, como cuando estás en la cama, y te preguntas de donde viene por su lejanía. Sage abrió su boca, sus labios todavía embutidos contra la piel de Rhys.


    Rhys susurro— No, no.


    Sage retrocedió lo bastante para mostrar el negro brillo de sus ojos al hombre mucho más grande.— ¿Vas ha renunciar Caballero blanco? ¿Tu coraje te fallará ante un mero semi–duende?


    Yo podía ver el pulso de Rhys tronar contra la piel de su garganta, y su voz salió aspera cuando susurró. — Había olvidado lo que eras.


    — ¿Olvidado el qué? —preguntó Sage, su boca todavía se cernía sobre la yema del dedo de Rhys.


    Rhys tuvo que tragar para hablar otra vez.— Una vez, fueron juzgados en el tribunal de la corte, y no por su tamaño sino por su poder.


    Sage soltó una pequeña risa.— ¿Recuerdas lo que nosotros podíamos hacer?


    — El encanto nos atraía, como a un borracho un sábado por la noche.


    — Sí, Caballero blanco, y eso fue lo que nos salvó de ser destruidos por las dos cortes. —Su boca sé movio despacio hacia el dedo de Rhys, y las próximas palabras que salieron de sus labios hicieron que temblara la piel de Rhys: — El Innombrable ha devuelto muchos poderes, a todos nosotros. —Él hundió sus dientes en la carne de Rhys.


    La espalda de Rhys se arqueó, su cabeza se lanzó hacia atrás, con el ojo cerrado. Sentí un rápido y ligero dolor, luego una puñalada distante de placer.


    Nicca se retorció, subiendo por mi cuerpo hasta que su cara casi tocaba la pierna de Sage. Su brazo se convulsiono alrededor de mi cintura, esperando como si él tuviera miedo, o impaciencia. Yo sabía solamente por la presión de su cuerpo él me daba indicios de placer y dolor, de cómo podría llegar a ser.


    Sage comenzó a chupar en la herida, y distantemente, sentí el tirón. Yo lo había sufrido bastante a menudo para saber lo que se sentía, como si aquella diminuta boca tuviera una prolongación, una línea delgada que iba directamente desde la punta del dedo hasta la ingle. Con cada chupada de Sage no debería haber sido tan evidente la pequeña herida en el dedo.


    El pulso de entre las piernas de Sage golpeaba contra el pulso en mi muñeca, rápido, más rápido, con fuerza, más fuerte, y sentí un tercer pulso. Era como si Sage tuviera el corazón de Rhys en su mano, y Sage tragaba el liquido espeso, sustancioso, desde el corazón de Rhys. Sentí el golpeteo del corazón de Rhys sobre el cuerpo de Sage, como si el hombre más pequeño estuviera temblando, vibrando, estremeciéndose con el latido que palpitaba del otro ser con el que estaba conectado.


    El cuerpo de Rhys se apretó más contra el mio. Su ingle presionada contra la curva de mi cadera, y casi contra su voluntad, al parecer, su cuerpo comenzó a moverse contra el mío. Yo podía sentirlo grande y duro, frotándose contra mi cadera. Un ritmo que comenzó entre ellos dos. Sentí a Sage chupar a Rhys, y con cada absorción Rhys se presionaba en mi cadera, enterrado su pene a lo largo de mi piel buscando otro camino para introducierse dentro de mí.


    Rhys comenzó a brillar con aquella luz blanca que poseía en su interior. Su ojo tricolor brilló como un neón azul cuando miró fijamente hacia mí. Sus labios estaban entre abiertos y se inclinó para colocar su boca sobre la mía, y en el momento en el que él me besó, mi poder se derramó, para que cuando él se apartara de mis labios, la magia se arrastrara entre nosotros como el brillo de estrellas. Mi cuerpo era un resplandor blanco como si me hubiera tragado la luna, y esta saliese en tropel a través de mi piel.


    Sage se sentó entre nosotros como una pequeña muñeca dorada, las venas de sus alas brillaban como cristal cuando son tocadas por la luz del sol. Él no era un sidhe, pero el poder era el poder. Por un momento vi su pulso en su roja boca, como si él realmente tuviese el latido del corazón de Rhys en su boca.


    Nicca había comenzado a brillar suavemente, su tatuaje de alas era un rastro débil de colores rosados y azules, volviéndose colores crema y negro. Era solamente el principio de su poder, una primera promesa.


    La mano de Rhys bajo mis hombros se convulsionó, sus dedos se clavaron en mi piel, y lo sentí luchar para cerrar su otro puño sobre el frágil cuerpo de Sage. La respiración de Rhys se volvio rápida, mucho mas rápida, hasta que él lanzo su cabeza hacia atras, arqueando su cuerpo contra mí. Algo luminoso y casi líquido se movio bajo su piel, como los relampagos sobre las nubes cuando rompen el cielo, derramando su luz hasta que se extingue. Sus rizos blancos se arremolinaron alrededor de su cara por la fuerza de su propio poder, y su pelo replandecía brillante gracias al poder, como si alguien hubiera puesto varitas mágicas encendidas en vez de sus rizos. Él abrió su ojo, y vi el momento en que sus círculos azules de neón comenzaban a arremolinarse como una tormenta se precipitara sobre mí, sobre todos nosotros. Entonces él se apretó contra mi carne, tan fuerte que dolió, y me envolvió con su cuerpo, persiguiendo el poder, buscándolo. Gritó, un segundo antes de derramarse sobre mi como un arco fluyendo y goteó a lo largo de mi cadera.


    La sensación hizo arquear mi espalda, levantar mi mano libre hacia el cielo, retorcerme sobre la cama, pero no podía moverme, estaba atrapada entre el cuerpo de Rhys, y Nicca todavía estaba enrollado alrededor de mi cintura y piernas.


    El corazón de Rhys golpeaba dentro de mis venas, apagado, entonces se detuvo tan bruscamente que me asustó. Tuve que abrir mis ojos y ver si él estaba todavía allí, todavía vivo. Era extraño porque todavía podía sentirlo pegado a lo largo de mi cuerpo, pero había sido el latido de su pulso en mi cuerpo el que yo había notado. Estaba derrumbado a mi lado, el pelo liso dispersado sobre su cara, su cuello desnudo, y su pulso pausado contra la fina piel en su cuello para ser atrapado. Su poder palido era como la luna escondida detrás de las nubes.


    Comencé a preguntar si él estaba bien, pero el pulso del cuerpo de Sage congeló las palabras en mi boca, y me di la vuelta para encontrar al diminuto, con una brillante y negra mirada fija en mi. Su luminescencia de oro no había empalidecido; parecía que tenía un brilló mucho más resplandeciente del que alguna vez tuvo, sus alas eran como rojo fuego que enmarcaba la llama central que era su cuerpo. Había más fiereza, que triunfo y poder, que lujuria en su cara.— Independemente de lo que mi señora desee, asi será —susurró.


    Nicca aproximó una mano temblorosa hacia un sonriente Sage.— Tan impaciente, me gusta así.


    — No te regodees, Sage —dije, con una voz todavía incierta, como si no estuviera bastante segura de mi voz.


    — Oh, pero Merry, debo. El donnan me paga por un elogio muy alto.


    — ¿Donnan? —Nicca hizo esa pregunta, sacudiendo su cabeza.— Yo no soy el jefe de nadie, soy pequeño, marrón, y diferente, Sage. —Su voz era vacilante, por la neblina del encanto con Rhys y yo que recién había comenzando a difuminarme como la luna que se hunde detrás de los árboles, Nicca parecía determinado a no ser llamado por algo que él nunca había sido.


    — Ahora tú, entonces, Nicca —dijo Sage. Él agarró los dedos de Nicca y tiró de su mano a través mía, de modo que la mano de Nicca fuera acunada entre el cuerpo de Sage y mis dedos. La parte posterior de su mano estaba caliente deslizandose a través de mis dedos y palma. Ese simple tacto trajo una la luz palida a mi piel con un brillo como si la luna habiera decidido elevarse dos veces esta noche.


    Sage arrastró la mano de Nicca a través de su propio regazo hasta que se dobló acercando su boca aumentada hasta la muñeca. Él coloco un beso rojo contra la muñeca de Nicca, donde la vena azul pulsaba justo por de bajo de la piel, tan cerca de la superficie que pareció un amante impaciente a la espera para ser tomado.


    Nicca avanzó lentamente por encima de mi cuerpo para colocarse casi encima de mi, utilizando su brazo libre para apoyar su peso; por un momento recorrí con la mirada su largo y firme cuerpo lleno de una luz dorada que comenzaba a extenderse por su pálida piel marrón, como si el sol se elevaba dentro de su cuerpo. Sentí su magia vibrar justo encima de mí como una hoja tembladorosa por el aire. La magia de Sage había cogido a Rhys inadvertidamente, pero Nicca había aprendido del error del otro hombre, si esto era un error, y él estaba usando su propia magia, intentando alcanzar el encanto.


    Sage mordió la muñeca de Nicca, y el dolor lo distrajo, cerrado sus ojos, estremeciendo su aliento, pero él sostuvo su cuerpo por encima el mío con una especie de empuje. No podía saborear el pulso de Nicca como sentía antes el de Rhys. Nicca luchaba con el encanto.


    Él logró moverse sobre mi cuerpo, entre mis piernas, y comenzo a deslizarse hacia abajo, abriendose camino por el calor que vibraba de su propia magia, empujandome a mi y a Sage. Esto hizo que Sage vacilara y temblase.


    Dirigí mi mano a lo largo del pecho de Nicca, hacia el estómago, y cerré mi mano alrededor de su larga dureza. Con mi toque se arqueó, perdida su concentración. Sage había derramado encanto sobre nosotros, y la sangre corría por mi cuerpo derramando una luz blanca a lo largo de mi piel, haciendo bailar mi pelo alrededor de mi cara. La piel de Nicca era de un color de ámbar profundo casi oro, como la miel oscura si esta pudiera quemarse. Quemándose asi era como una luz dorada que yo nunca había visto en él antes. Era como si el encanto de Sage hubiera arrancado su piel para revelar nada más que el poder.


    Lo sostuve en mi mano, firmemente, pero él resplandecía tan brillantemente que yo no podía pensar en él y tuve que cerrar mis ojos. Fue como agarrarse a un objeto vibrante, pulsante, un pedazo de magia sólida. Él era terciopelo caliente contra mi palma, una suavidad que se deslizaba palpitando bajo mi mano para bailar dentro de mis venas, derramando calor por mi cuerpo, como una mano penetrante que me tocaba y se deslizaba dentro de mí, buscando, buscando, buscando hasta que su poder me encontraba, encontrando mi centro, encontrando lo que me separa y nada debería de tocar, y el poder me llenó desde dentro hacia fuera. Su poder dorado corría con mi magia, mi cuerpo, mi placer, para que su brillo corriera antes del mío, engatusando al mío resplandeciendo brillante y más brillante, hasta que el espacio del cuarto estuvo lleno de sombras brillantes por nosotros, lleno de las sombras que no tenían ningún lugar en ese cuarto, como si nuestra luminosidad nos mostrara solo insinuaciones de lo que podria haber alrededor nuestro, y no tenía nada para hacer en este cuarto, en esta cama, en estos cuerpos. La magia se derramada entre nosotros como materia prima y salvaje, y Sage se había quemado en medio de todo.


    Caí hacia atrás soltando un grito, encorvándome, luchando por separme de la cama, de los hombres, de todo, de todo lo que pudiera tocar. Sentí que mi uñas cortaban carne, y eso no era bastante. Tres cosas me devolvieron en mí: una lluvia de sangre caliente que caía sobre mi cara, Nicca aullando, repetidamente, y el sentir unas alas bajo mis manos. En algún momento entre todo esto, no quise rasgar las alas de Sage, cuando él había aumentando de tamaño bajo mis manos.


    Alguien agarró mis muñecas, sosteniendolas sobre mi cabeza, fijadolas sobre las almohadas, y no luché. No podía ver. La sangre se había agolpado a través de mis parpados, y era demasiado espesa para ver a través de ella. Había demasiada sangre para el pequeño sexo duro. Parpadeé desesperadamente, y pensé que veía doble. Dos pares de alas se elevaron ante mí como el cristal de neón. Un par pertenecía a Sage ahora casi tan alto como yo, y su peso me presionaba. Pero las otras eran más grandes, casi más grande de lo que yo era, de color marrón y nata, con los bordes rosados, remolinos azules y rojos como ojos enormes en las alas. Estaban sólo a medio desplegar, como una mariposa recién salida de su crisálida.


    Miré arriba hacia la cara de Nicca. Una cara que era la mitad de dolor, y la otra mitad de éxtasis,y todo él confundido. La sangre brillaba a través de nosotros,encendida como rubíes líquidos, pulsando con la magia que todavía llenaba el aire. La sangre era de Nicca, de donde sus alas habían resurgido desde su piel.


    Rhys era quien sostenia mis muñecas, aunque él estuviera todo lo cerca que podia estar en la cama. Él estaba salpicado de sangre, pero le miré, por que esta fue absorbida, como si su piel la bebíera.— Pensé que ibas a rasgar sus alas —me dijo, y su voz estaba impregnada de miedo. Me pregunté cuantos de nosotros habían estado gritando hasta el final. A la sangre pareció cautivarle Rhys. Él absorvia el poder de esta sangre extraña, de esta herida extraña.


    Fui inmovilizada entre Sage y Nicca, aunque Sage estaba mas en el centro, y Nicca se había derrumbado ligeramente sobre mi cuerpo. Miré arriba hacia las alas, eran como cristal coloreado llenos de dibujos con propia luz. Las alas de Nicca estaban desplegadas cuando le miré, bombeando con cada pulsacion de su corazón.


    La boca de Sage estaba manchada con liquidos rubíes. Nunca había visto una sangre brillar así. Él se inclinó hacia mí, sintiendo su poder, no solamente su encanto, o el de Nicca, era el de la misma sangre. Él besó mis labios, y el poder ardio contra mi piel, levante mi cara hacia su boca, y nos alimentamos. Él se alimento de mi boca como si esta fuera una flor, y yo me alimente de él como si fuera un vaso. Bebimos, bebiendo a sorbos, y lamiendo el poder de la boca de cada uno.


    Cuando nos retiramos despues del beso, la mayor parte de la sangre habia desaparecido, como si no hubiera existido totalmente. Rhys nos miraba como si él estuviera tallado en luz blanca, y su ojo ardia como un sol azul. Él se deslizó de la cama, sacudiendo su cabeza.— He tenido bastante, gracias. Solamente miraré el resto del espectáculo.


    No sé lo que yo habría dicho, o si yo habria dicho cualquier palabra, por que uno de los hombres que todavía estaba en la cama hizo un pequeño movimiento y me volví hacia el.


    Bajé mis manos para tocar el pelo de Sage. Su pequeña forma era suave, pero donde estaba tocando, la suavidad era casi aplastante; solamente recorriendo con mis dedos por su cabello de seda hizo que me retorciera debajo de ellos.


    Nicca gritaba, y miré fijamente hacia él, observando el miedo que permanecia en sus ojos, consumido con algo más oscuro y más brillante. Sus ojos brillaron cuando él bajó su boca hacia la mía. Sage se movio justamente para dejar que Nicca me probara. Él lamió el interior de mi boca como si fuera un tazón, y él intentaba conseguir las ultimas migajas.


    Deslice mis manos a lo largo de los laterales de ambos cuerpos. La piel de Sage era como seda caliente. En cambio la de Nicca estaba más caliente, quemaba. Sage se retorcio sobre mí, extremadamente suave y firme al mismo tiempo. Pero Nicca parecia estar tallado de poder, por lo que era difícil sentir nada mas que la palpitación magica que golpeada desde su interior.


    Sage arrastro su cuerpo encima del mío, susurrando contra mi piel.— ¿Recuerda lo que me prometiste, princesa?


    — Sí —susurré— Sí


    Miré a Sage que acercaba su cuerpo al mío, mirando el grosor de él que estaba cerca a mi cara. Nicca se había movido hacia un lado, pero él mantuvo sus manos deslizándolas por mi cuerpo como si no pudiera perder el contacto de mi piel. Cuando Sage vino hasta estar arrodillado delante de mi cara, Nicca se arrastro situándose lentamente entre mis piernas, arrodillado, para que los dos tuvieran sitio. Recordé que había un espejo cerca, y me di la vuelta para verlos. Las alas Sage estaban superpuestas sobre el cuerpo de Nicca por lo que la mitad de él estaba ocultada detrás de una telaraña de colores. Sus alas estaban casi desplegadas ahora, grandes y curvas, de colores luminosos.


    Sage toco mi cara, devolviendo mi atención hacia él. Yo nunca lo había visto desnudo y con mayor tamaño. Él era más grande de lo que yo había esperado, no más largo, pero si más amplio. Chasqueé mi lengua con la punta de él, y ésta era tan increíblemente suave como el resto de él. Controlé mis manos sobre él, su pene era tan suave como las pelotas de los demas hombres, y la piel de sus testículos era como satén. Yo no tenía palabras para la delicadeza de la piel de entre sus piernas. Eran más suaves que en un sueño, como para sustentar algo mágico.


    Él tocó mis manos, deteniendo el movimiento a lo largo de su piel. — Ten cuidado, Merry, o habré acabando antes de que yo haya visto el interior de tu boca.


    Le saboreé con mis labios, y era como chupar seda aun más caliente, musculosa, y viva. La sensación de la piel suave y de la dureza de él me hizo gritar con él en mi boca. Haciéndole gritar, y arquearse encima mío.


    Sentí a Nicca deslizar sus manos bajo mis muslos, sentí que él me levantaba un poco por encima de la cama.— Di que sí, Merry, di que sí. —Su voz me llegó ronca por la necesidad, y yo sabía que si le dijera No, él se detendría. Pero no dije que No.


    Extraje a Sage de mi boca solamente para decir— Sí, Nicca, sí.


    Sentí la presión de Nicca contra mí, sus manos que se deslizaban más abajo de mí, levantandome más alto, sosteniéndome en el calor de sus manos, mis piernas se separaron aun más.


    Arqueé mi cuello para que Sage pudiera deslizarse mejor en mi boca, por mi garganta, arqueando mi cuello para que yo pudiera tomar su parte mas gruesa, cada pulgada de su seda entre mis labios, entre mis dientes, más profundamente. A Sage lo tomaba tan profundamente como Nicca se hundía entre mis piernas.


    Grité, siendo amortiguada por la dulce carne en mi boca. Nicca me sostenía delante de sus caderas, ayudándose con el arco de mi cuerpo, para que Sage se pudiera deslizar más fácilmente en mi boca.


    Vislumbré un mar de alas encima de mi, como los mástiles de los barcos de las hadas, entonces ellas parecieron coger un ritmo. Cada uno sumergiéndose dentro de mi cuerpo al mismo tiempo, como si pudieran sentir el cuerpo del otro. Caliente la seda musculosa en mi boca, con la caricia de mis labios, de mis dientes, deslizándose a lo largo de mi lengua, golpeadola en el fondo de mi garganta. Nicca me pareció algo largo y caliente, casi quemando entre mis piernas, empujando dentro de mí hasta que llegara a la parte más profunda. De pronto salían de mí, dejándome vacía, y luego empujaban otra vez dentro, como si fuera un baile, o una carrera para ver quien podría empujar más profundo, más rápido, y ambos se encontraran en la profundidad a la vez. Me golpearon profundamente, entonces se volvieron a retirar, casi por entero, para luego volver a introducirse dentro, más rápido y más rápido. Hasta que comenzaron a contraerse dentro de mí, y sentí el pesado calor crecer dentro, llenándome, aumentando el placer cada vez más, con cada empuje, con cada gusto espeso.


    El pene de Sage se parecía la luz del sol, brillando frente a mí. Sólo podía vislumbrar la luz más oscura por parte de Nicca, como si el sol se hubiera tragado algo marrón y pudiera quemarlo a distancia. Hicieron que mi piel se volviera como un agua hirviendo blanquecina, y la llamas blancas comenzaron a bailar a través de mi piel, y vi una luz de oro verde, y comprendí que mis ojos estaban encendidos tan intensamente que echaban sombras verdes sobre las almohadas.


    Tragué la luz del sol una y otra vez; y el sol golpeaba entre mis piernas, y por encima de todo esto sus alas brillaban, con un baile de colores, danzando a través del aire, hasta que vi que el cuarto estaba lleno de mariposas talladas de neón y de poder.


    Nicca empujaba entre mis piernas y era como si él creciera exageradamente, extremadamente caliente, empujando hacia dentro de mi cuerpo, como si él tocara a Sage que estaba dentro de mi boca, como si dos soles se encontraran dentro de mi cuerpo y yo me quemara, ahogádome con sus poderes iguales, y llenándome de placer hasta el fondo, desbordándome, me retorcí bajo su peso, chupando la luz del sol con mi boca, y presionando mis caderas con el calor entre mis piernas. Sage se vertió caliente y espeso por mi garganta, y tragué aquel poder salado, sintiendo como el brillo viajaba hacia abajo por mi garganta y por mi cuerpo. Nicca me dio un empuje que pareció quemar mi cuerpo con su largo pene como si pudiera desgarrarme en dos, doblarme por el calor, y goteando, y el líquido llenó las sábanas, derramándose a lo largo de sus cuerpos, mientras ellos se derramaron a lo largo del mío.


    Cuando recobré la conciencia, Sage estaba enroscado a un lado, atrapado por uno de mis brazos. Nicca estaba derrumbado en la parte inferior de mi cuerpo, sobre su estómago, sus alas encorvadas sobre él, por sus nalgas, sus muslos, y era una curvadura larga y llena de gracia en la que las alas escapaban de la cama y casi tocaban la alfombra.


    Yo no podía enterarme de nada debido al tronar de mi propia sangre en mis venas. Mi audición volvía despacio, y la primera cosa que oí era la risa inestable de Sage. Creo que él dijo— ¿Cómo sobrevive un sidhe después del sexo? De ser así siempre estaría muerto dentro de un mes. —Él giró bastante su cabeza para que pudiera ver su cara, y sus ojos. Había un negro anillo brillante sobre el exterior de sus pupilas pero dentro de este había otro anillo que era gris ceniza, y dentro otro anillo más pálido de un gris blanquecino. Miré fijamente a sus ojos tricolores, y me pregunté que diría él cuando se viera en un espejo.
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    Sage estaba posado de puntillas, mirándose fijamente al espejo de la oficina, todo lo cerca del cristal que podría estar. Miraba fijamente sus nuevos ojos, parecía completamente fascinado. Parecia excesivamente fascinado con el mismo. Cuando él estuvo en mi línea de visión, me que mirándolo fijamente. No podía evitarlo. La suave piel amarilla de su cuerpo era como si hubiera sido bañada por un rayo de luz del sol. Su cuerpo era una línea escultural desde sus pies (levantado como estaba sobre sus las puntas de los pies) a sus pantorillas, sus muslos, la curva de sus nalgas, el llano de su trasero, la elevación de sus hombros, y sobre todo esto sus alas, que se encontraban apretadas sobre su espalda. Era una amplia banda amarillo oro con una fusión de azul brillante y con salpicaduras de rojo y naranja, era más claras de que yo alguna vez hubiera visto. Venas negras sostenían el suave tejido de sus alas que parecían gruesos y negros caminos en miniatura, como si yo pudiera remontar mi camino a través de sus alas y encontrarme en otra parte. Algún lugar mágico donde los amantes alados estarían a mi servicio incondicional, y no había ninguna responsabilidad. Ningún trono. Ningún asesino.


    Fruncí el ceño y puse mis manos sobre mis ojos para bloquear aquella magnífica vista de Sage en el espejo. Esto no era lo que realmente quería, pero desde luego, no era tampoco la pura verdad. Mi deseo más profundo no era el tener una vida donde quienquiera que viniera a mi cama solo se acercara por lujuria, o amor verdadero, o al menos por amistad, ¿Sólo porque yo era la hija de Essus y la heredera de un trono? El mejor encanto, las mejores hechicerías se alimentan de sus propias necesidades y deseos. Más en lo personal, en secreto, es lo más difícil de resistir.


    Me concentré en mi aspirar en la oscuridad con mis párpados cerrados. Incapaz de ver a Sage sin ayudarlo. Podría pensar en otra cosa en vez del sexo que nosotros acabábamos de tener, deseando más de el, y deseando tocar sus alas, deseando tocar sus venas gruesas, esas venas negras que eran como los caminos que conducían al deseo de mi corazón.


    Detente, Meredith, detente. Intenté no pensar, sólo contar mi respiracion. Aspiré el aire profundamente en mi cuerpo, y lo solte despacio. Cuando noté que mi pulso estuvo mas tranquilo, comencé a no contar las inspiraciones, las espiraciones, solo contar. Cuando alcancé sesenta, bajé mis manos despacio.


    Me quedé mirando fijamente unos musculos firmes como una tabla de lavar. Yo sabía de quién era ese estómago. Levanté la vista hacia arriba y me encontré con el pecho de Rhys, y finalmente con su cara.


    — ¿Estas bien, Merry?.


    Sacudí mi cabeza.


    — No lo comprendo.


    Mi voz salió en un susurro, como si tuviera miedo de hablar más fuerte. Hasta ese momento no me percaté de que estaba asustada. ¿Pero miedo de qué?


    Sentí la cama moverse un momento antes de que sintiera la presencia de Nicca detrás de mi. Él ya no desprendía el calor que me habia quemado antes, aunque era como si él tuviera el calor de la tierra dentro de él. Un calor vivo que permanece debajo de un fertil suelo, y mantiene todas las semillas, y todas las criaturas que viven en su interior y las calienta en el invierno. Cuando sus manos tocaron mis hombros, fue como ser envuelto en una manta caliente, con la manta más suave del mundo. Tan a salvo, tan caliente, como si pudiera acurrucarme dentro y dormir durante meses, y despertar fresca, entera, y la tierra rejuveneciera una vez más. La magia de la primavera era exactamente eso que había en el toque de sus manos.


    Algo dedió haberse reflejado en mi cara, aunque fuera miedo, o deseo, o algo más, sólo la diosa lo sabía, porque seguramente no hice nada que lo demostrara. Rhys preguntó de nuevo.


    — ¿Estas bien, Merry?.


    Susurré.


    — Que venga Doyle. —Fue todo lo que pude decir antes de que Nicca me acogiera en sus brazos, y plantara un beso en la curva de mi cuello. De repente me ahogaba en el perfume de la tierra fresca y fertil, con el verdor de las hojas. Su boca sabía a lluvia fresca. Mis manos se deslizaron por sus hombros, y encontraron el arco de sus alas. Esto me hizo abrir los ojos y retirarme lo suficiente, después del beso, para mirar fijamente la novedad que tenía en su espalda.


    Cuando las alas habían sido sólo un dibujo en su espalda, sus detalles habían estado difusos. Ahora ellas estaban llenas de color y se extendían por su cuerpo como cristaleras idénticas. Su color principal era cobre pálido, como la piel de los leones, y las puntas de sus alas estaban bañadas en rosa y un violeta rojizo. Un profundo violeta rojizo que se tejía desde abajo hacia los bordes dentados con mezclado con blanco y púrpura, y terminando hacia un lado al convertirse en un marron rojizo, trenzando este color a su vez con dorado. Aquella línea de colores del arco iris (violeta rojo, blanco, púrpura, y marron rojizo) remontádose hasta sus alas inferiores, con una línea dorada. Había un ojo azul verdoso en el centro, mas grande que mi mano, situado la parte superior de sus alas, perfilado con negro, y sobre un pálido amarillo que era casi como su piel. En un borde aparecia un diamante azul y brillante, y encima de éste aparecía una ceja con un violeta rojizo estridente. El segundo ojo estaba sobre la parte inferior de sus alas y era más grande que mi cara, como un fondo deslumbrante de azul verdoso, con contornos en negro alrededor de cada color para acentuar cada sombra. En el fondo amarillo pálido había un anillo alrededor que hacía brillar más el azul verdoso, con una línea fina azul rojiza y brillante que bordeaba todo aquel color. Había otro anillo negro más ancho alrededor del ojo más grande, que parecía un grueso terciopelo negro que rodease un fondo color naranja rosácea. Estas líneas dentadas de colores fluían hacia abajo por el borde de las alas superiores hasta llegar al frente de ellas en tonos rojo violeta, blanco, púrpura, luego, en un trazado marron rojizo hasta el borde de sus alas inferiore y por delante con un esplendor de rosados y naranjas derramándose como colas largas y curvadas con gracia hasta que estas se volvían gruesas debido a la multitud de rayas oscuras.


    Las partes inferiores de las alas parecían copias polvorientas en su superficie, con el ojo que se mostraba con el mismo esplendor intermitente en la superficie. El espeso pelo castaño se prolongaba por la piel de seda hasta la base de las alas posándose como una línea entre las alas de Nicca y ocultando el trasero a mis ojos.


    Nicca besó el borde de mi mejilla, pero todo lo que yo podía ver eran sus alas. Él siguió besando a lo largo de mi mejilla, y como no miré su cara, me mordió, con cuidado, a lo largo del cuello. Esto provocó un jadeo de mi garganta, pero no que mirara su rostro. Él se movió más abajo por mi cuello,mordiendo y haciéndomelo más difícil. Mis ojos se cerraron con mas fuerza y cuando los volví abrir, su cara estaba sobre mi.


    Era la misma cara de antes, era Nicca, pero aún así no lo era. Había algo poderoso en él, en su forma de mirar, en su cara, en sus labios. Miré sus negros ojos fijamente y vi que quería algo. Mi pulso estaba frenético en mi garganta. Tuve miedo del deseo que vi en su cara. Por que más que querer, era una necesidad.


    Él hizo un sonido bajo con su garganta.


    — Necesito hundir mis dientes en ti. Necesito alimentarme. —Agarró mis brazos con tanta fuerza que me lastimaba, y sus ojos expresaban miedo.— ¿Qué me ocurre? ¿En qué me he convertido?.


    —¿Qué clase de alimento quieres? —Me oí hacer esa pregunta, pero no recuerdo haber pensado en ella. Mi pulso iba más despacio, y me sentía mas tranquila, sosegada.


    Nicca sacudió su cabeza.


    — No, no de comida, ni de bebida. —Él me zarandeó, luego el pareció darse cuenta, y se detuvo. Lo vi luchar consigo mismo para relajar su apretón sobre mis brazos, pero no me dejó ir.— Te necesito, Merry, a ti.


    — ¿Sexo?


    — Sí, no. —Frunció el ceño, entonces él gritó, un sonido mudo de frustración. — No sé lo que quiero. —Entonces él me miró, perplejo.— Te necesito, pero es como si fueras el alimento, bebida y el sexo.


    Asentí y levanté mis manos hasta que sujeté sus brazos. Incluso la piel de sus codos era suave. ¿Habían sido igual de suaves antes de que las alas aparecieran? No lo podía recordar. Era como si ya no pudiera recordar a Nicca sin sus alas. Como si él no hubiera sido real hasta que no le aparecieron en su espalda.


    — Ella es la Diosa —dijo Doyle desde la entrada.— Todos nosotros ansiamos el toque de los divinos.


    A traves de una calma poco natural, sabía que él tenia razón.


    — Podría hacer lo que la Diosa quisiera , ahora, esta noche.


    — Pero ella es una diosa y mortal, y necesita dormir más de lo que duerme —dijo, cruzando la puerta como si penetrara la oscuridad en la habitacion. Él caminó hasta el lado opuesto de la cama y, después vacilando solo un momento, se inclinó. Se quedó arrodillado en la cama, y una presión que yo desconocía se alivio. Podía respirar otra vez, y mi pulso ya no era un baile frenético. El miedo me devolvió un destello de adrenalina que me dejó mareada, el miedo se fue casi tan rápido como había venido. Nicca parpadeo ante mí, mirandome confuso.


    — ¿Que ha pasado, en este momento?. ¿Qué ocurrió? —Dejando caer mis brazos y moviéndose hacia atrás con cuidado por la cama, teniendo precuación de moverse con cuidado debido a sus alas.


    Doyle todavía seguía arrodillado a un lado de la cama.


    — Parece que el cáliz tiene una mente propia.


    — ¿Por qué piensas eso? —Pregunté.


    — Por que esto se ha soltado y se ha caído debajo de la cama.


    Anduve alrededor de la cama para y lograr ver que él tenia el caliz sobresaliendo de entre la seda donde estaba, destapado.


    — Lo envolví, Doyle. Incluso si se hubiera caído, no podría haberse desempaquetado, la seda era un rectángulo perfecto.


    Él miró fijamente por encima de mí, todavía sobre sus rodillas, su dedo índice y pulgar todavía sosteniendo la esquina de la seda.


    — Como dije, Merry, el cáliz tiene una mente propia, yo lo pondría más lejos de la cama si estuviera en tu situación. Si no, tendrás una noche muy ocupada siempre que uno de nosotros venga.


    Temblé.


    — ¿Por qué, Doyle?


    — La Diosa ha decidido mantenerse ocupada mientras esté con nosotros una vez más, me parece.


    — Explícame eso —Dije.


    Él alzó la vista hacia mí.


    — El cáliz ha vuelto, y desde el día de su regreso Su Gracia fluye en nosotros una vez más. Cromm Cruach anda entre nosotros una vez más, así como lo hace Conchenn. Aquellos de nosotros que éramos dioses volvemos a nuestra antigua gloria, y los que nunca fueron dioses ahora poseen tales poderes como nunca soñaron tener.


    — La Diosa te usa Merry, como su mensajero —dijo Rhys frunciendo el ceño y sacudiendo su cabeza.— No, Merry es como una versión de carne del cáliz. Se llena de poder y lo derrama sobre nosotros.


    — Yo no tuve nada que ver con que a ti te regresaran tus poderes —Dije con las manos sobre mis caderas.


    Rhys rió.


    — Tal vez no.


    — Pero estabas en el cuarto. —dijo Doyle.


    Lo miré y sacudí mi cabeza.


    — No, Doyle, lo que pasó con Maeve y Frost fue totalmente diferente a lo que le sucedio a Rhys.


    Doyle se levantó, sacudiéndose con las manos la parte delantera de sus vaqueros desabotonados, como si se limpiara de alguna sensacion en sus dedos. ¿Limpiando algo imperceptible? ¿Poder, magia, la suavidad de la seda? Casi le pregunté, entonces Sage habló.


    —Mira mis ojos, Oscuridad. Mira mis ojos, y ve lo que nuestra encantadora Merry ha hecho. —Sage caminó alrededor de la cama acercándose a Doyle para que pudiera ver sus ojos.


    — Rhys me dijo que tus ojos se habían vuelto tricolores.


    Las alas de Sage de agitaron, decepcionado de que la novedad de sus noticias se le hubieran adelantado.


    —Soy sidhe ahora, Oscuridad, ¿Qué piensas de eso?


    Una sonrisa se originó en los labios de Doyle, una sonrisa que yo nunca había visto antes. Si hubiera sido otro, habría dicho que era una sonrisa cruel.


    — ¿Has intentado hacerte pequeño desde que esto pasó?


    Sage le miró con el ceño fruncido.


    — ¿Acaso importa?


    Doyle se encogió de hombros, y aquella sonrisa se hizo aun más profunda.


    — ¿Has intentado cambiar de forma desde que tus ojos cambiaron? Es una pregunta simple.


    Sage estaba todavía de pie entre Doyle y yo, entonces vi que temblaban sus alas, como flores acariciadas por un fuerte viento. Él tembló una vez, dos veces, entonces volvió su cabeza y lloró. Mudo, calladamente, en la desesperación, le salió un sonido desgarrador.


    No fue hasta los ecos de su último grito desgarrador que pude moverme por el cuarto hacia él.


    —¿Que problema hay? —Rodeé sus alas para alcanzar a tocar sus hombros.


    Él se retiró a cierta distancia de mí.


    — ¡No me toques! —Él se echó hacia atrás, hacia la puerta. Frost había aparecido detrás de él en la puerta, y Sage se separó de él, también. Era como si él tuviera miedo de todos nosotros.


    — ¿Qué problema hay? —Pregunté otra vez.


    —El ser sidhe trae un precio para aquellos que tienen alas —dijo Doyle, y había una nota de satisfacción de su voz. Yo siempre habia sabido que existiera alguna historia amarga entre ellos dos, pero nunca había comprendido cuán amarga era hasta aquel momento. Nunca había visto a Doyle comportarse tan mezquinamente.


    Sage señalo a Nicca, quien todavía estaba arrodillado sobre la cama.


    — Él no conoce nada sobre las alas. Nunca ha volado encima de un prado en primavera, o probado que dulce y limpio puede llegar a ser el viento. —Se aporreó con su puño en el pecho desnudo.— ¡Pero yo lo sé! ¡Lo sé!


    — Me he perdído algo —Dije.— ¿Que diferencia hace ser sidhe a Sage?.


    — Me has robado mis alas, Merry —me dijo, y había una mirada rara en su cara, por su pérdida insoportable, que hizo que me moviera hacia él. Tenía que abrazarlo. Tenía que tocarlo. Tenía que intentar quitar aquella mirada de sus ojos.


    Él tendió una pálida mano amarilla hacia mí.


    — No, no más, Merry. He tenido bastante de ser sidhe por una noche.


    Rhys se aclaró su garganta, y el ruido pareció asustar a Sage. Él se dio la vuelta para encontrarse a Rhys casi detrás suyo, habiendo andado a través del cuarto hasta encontrarse de pie cerca del espejo. Sage miraba confusamente alrededor del cuarto como si nosotros lo hubiéramos atrapado y buscara una salida. Era cierto que Frost estaba al lado de la única puerta, pero él no estaba atrapado. No de esa forma entendí.


    Sage señaló con un dedo a Nicca.


    — ¿Sabéis como le llamaríamos nosotros si él hubiera nacido con sus alas desde niño?


    Cada uno puso de cara de no saber, aunque pareciera que estábamos con un poco de humor y arrogancia. Entonces fue Rhys quien dijo:


    — Me rindo. ¿Qué llamarían a Nicca si él hubiera obtenido sus alas cuando era niño?.


    — Maldito. —Sage escupió la palabra como si esta fuera la peor cosa que alguna vez podrían llamarle a alguien.


    —¿Maldito, por qué? —Pregunté.


    — Él tiene alas pero no puede volar, Merry. Es demasiado pesado para que las alas de una mariposa pueda llevarlo alto —golpeando su pecho con el puño— Como soy demasiado pesado ahora para las mías.


    — ¿Qué ha pasado? —preguntó Galen desde la entrada. Se frotaba los ojos por el sueño. Su dormitorio era el más apartado de este cuarto.


    Antes de que cualquiera de nosotros pudiera contestar, Sage se acercó hacia él, rozando a Frost de pasada.


    —Mira, ¡Mira lo qué me ha pasado!


    Galen miro boquiabierto a Sage.


    — Que... tus ojos.


    Sage pasa a su lado empujadole, gruñendo una última frase sobre su hombro alado


    — Malvado, sidhe malvado.


    Y se fue.
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    — Rhys, ve con él —dijo Doyle — Cuida que no sufra ningún daño


    Rhys se fue sin una palabra. Estaba todavía desnudo, igual que Sage. Tuve un momento para rogar que no hubiese nadie afuera de la muralla con una cámara con visión nocturna. Entonces comprendí que la mala publicidad era la menor de nuestras preocupaciones. El hecho de que pensara en ello, probaba que yo había pasado demasiado tiempo alejada del mundo de las hadas, demasiado tiempo entre los humanos.


    — ¿Qué daño podría sufrir Sage? —pregunté.


    — Él mismo —dijo Doyle.


    — Quieres decir que él podría hacerse daño a sí mismo porque ahora no puede volar


    Doyle asintió— He sabido de otros duendes alados que se han dejado debilitar hasta morir cuando han perdido sus alas


    — Yo suponía que él no era dañino


    — Los sidhe son en su mayoría más peligrosos cuando nos parecen menos dañinos —dijo Frost, y su voz contenía un amargura que yo nunca le había oído antes.


    — Es mi noche —dijo Nicca. No había tomado parte en la conversación hasta ahora, y cuando examiné sus ojos marrones lo que vi hizo que se contrajeran algunas cosas en la parte baja de mi cuerpo. Su necesidad era tan cruda, no era la gentil necesidad que por lo general mostraba, era algo mucho más feroz.


    — Mírate —dijo Doyle— Aún estás ebrio de poder. Creo que el cáliz aún no ha terminado contigo aún, Nicca, y temo lo que esto podría hacerle a nuestra Merry


    Nicca sacudió su cabeza, sus ojos aún sobre mí, como si nada más fuera realmente verdadero.— Mi noche. 


    Galen había entrado en el dormitorio y miraba fijamente las alas de Nicca.— ¡Vaya!, esto es nuevo.


    
      — Hay muchas cosas nuevas esta noche —dijo Doyle, y sonó cauteloso.


      Nicca los ignoró a todos.— Mi noche —Extendió su mano hacia mí.


      — No —dijo Doyle, tomó mi mano, y me condujo lejos de la cama.


      — Ella es mía esta noche —dijo Nicca, y por un momento pensé que veríamos una pelea, o al menos una discusión.


      — Técnicamente, ésta es la noche de Rhys —dijo Doyle— y ambos han obtenido su placer


      — Si Rhys ha tenido su noche —dijo Frost,— entonces ésta es tu noche, Doyle


      Nicca convirtió sus manos en puños.— No, no hemos terminado —Y su voz era como si pudiera llamarte desde lo más profundo del interior de la tierra. Podía tener alas, pero su energía era toda de la tierra.


      Doyle me movió detrás de él, a fin de crear una barrera entre Nicca y yo que aún se encontraba arrodillado sobre la cama, con sus alas cubriéndolo como un manto mágico.


      — Escúchate a ti mismo, Nicca. Yo no sé lo que la Diosa ha planeado para ti, pero hasta que no estemos seguros de que eso no herirá a Merry seremos cautelosos, tu divinidad, o lo que sea, no merece la vida de nuestra Merry


      Eché una ojeada por sobre el oscuro brazo de Doyle y vi a Nicca luchar por controlarse. Era como si otra cosa quisiera esto, y esa otra cosa no se cuidara especialmente de lo que Nicca quería, o dejaba de querer.


      Terminó por quedar a gatas, sus alas ondeando a lo largo de su cuerpo. Su cabello esparcido a través su cara y los pies de la cama como una espesa agua marrón. Tomó un respiro que hizo recorrer un temblor a lo largo de su espalda, estremeciendo los arcoiris de sus alas. Elevó su rostro hacia la luz, con una mirada casi de dolor, pero asintió.— Doyle tiene razón, Doyle tiene razón —murmuraba una y otra vez, como si quisiera convencerse no sólo a sí mismo, sino a quienquiera que lo estuviese controlando.


      Doyle dio un paso adelante y puso una mano gentil sobre la cara de Nicca— Lo lamento, hermano mío, pero la seguridad de Merry debe ser lo primero.


      Nicca asintió, casi como si no se hubiese percatado de que Doyle le había tocado. Sus ojos no estaban enfocados en ninguna de las cosas del dormitorio.


      Doyle se movió hacia atrás por la cama, utilizando su cuerpo para moverme hacia atrás, como si aún no confiara en Nicca.— Nadie que no se haya convertido en dios puede acostarse con Merry hasta que hayamos entendido lo que el cáliz y la Diosa quieren.


      — Eso deja sólo a Frost y Rhys —dijo Galen. No sonaba contento.


      — Sólo Frost hasta que sepamos con certeza cuánto poder ha recuperado Rhys —aclaró Doyle.


      —No tanto poder como había esperado —dijo Rhys desde la entrada del dormitorio.—Sage me hizo dar volteretas esta noche.


      —¿Dónde está Sage? —pregunté.


      — Parece que Conchenn se siente atraída por todo el poder. Ella está consolando a nuestro nuevo sidhe


      — Pensé que él había tenido suficiente de los sidhes por una noche —dijo Galen.


      Rhys se encogió.— Conchenn puede ser muy persuasiva


      — Cuán desesperada debe estar para tomarlo en ella —dijo Frost.


      — No lo sé —dije.— Ella ha dejado bastante en claro durante las últimas dos semanas que le gustaría tener a cualquiera de nosotros en su cama


      — Ella nos ha tenido en su cama —dijo Doyle.


      Lo miré con las cejas arqueadas.— Sólo para sostenerla mientras se lamentaba de sí misma antes de dormir, Doyle. Este no es el tipo de cama que quería dar a entender


      Doyle mostró la sombra de una sonrisa.— Cuando la pena de Maeve comenzó a disminuir, ella realmente dejo claro... que habría tomado un consuelo más activo


      ¡Me sorprendí de esa sonrisa! Quizás Maeve había sido más “activa” en sus intentos por seducir a mi Oscuridad de lo que yo sabía.


      Rhys resopló.— Bien, ella está consiguiendo un consuelo muy activo en este momento.


      — Tú no entiendes —dijo Frost.— Ninguno de vosotros.


      — ¿Qué no entendemos? —pregunté, alzando la vista hacia su fríamente hermoso rostro.


      — Cuán grande ha de ser su necesidad para tomar a Sage


      — Él es sidhe ahora. Si es permanente, no lo sé, pero por esta noche él es sidhe


      —Será permanente —dijo Frost.


      Fruncí el ceño.— No —dije.— Tú puedes ser convertido en sidhe por una noche a través de la magia, como las Lágrimas de Branwyn, se es sidhe de nacimiento, o no lo eres


      — Eso no es verdad —dijo Frost.


      Tuve una repentina imagen de él como un hermoso chico danzando a través de la nieve. No tenía ningún problema con alguien que había empezado a “vivir” como cualquier otra cosa de carne propiamente sidhe. Parecía de algún modo en su pleno derecho. Pero los duendes menores, o los humanos, no se convertían de pronto en sidhe. Simplemente no lo hacían.


      — Antiguamente nosotros trajimos al sidhe hasta nosotros, al igual que recolectamos los frutos del bosque —dijo Frost.— Simplemente nos tomaron.


      — Mi padre nunca me habló de tal cosa —No quise implicar que no le creía, aun cuando había duda en mi voz.


      — Eso ocurrió hace dos mil años o más años atrás —dijo Doyle.— Perdimos esas capacidades con la primera guerra entre los seres sobrenaturales. Muchos de nosotros rechazan hablar de cosas que están verdaderamente perdidas


      — Pienso que no están tan perdidas como nos han llevado a creer —dijo Frost.


      — Nadie nos ha engañado —dijo Doyle.


      Frost le dio una larga mirada— Fue la Corte de la Luz quien nos ha extraviado el cáliz, Doyle. Ellos fueron quienes nos despojaron de mucho de lo que éramos


      Doyle sacudió la cabeza.— No tendré esta discusión contigo, o con cualquiera de vosotros —dijo, mirando a Rhys y a Galen.


      Galen estrechó sus amplias manos.— Nunca he tenido esta discusión con nadie.


      — Eres demasiado joven —dijo Doyle.


      — Entonces, ¿Puedes explicarlo para aquellos de nosotros que estamos por debajo de los quinientos años?


      Doyle le ofreció una pequeña sonrisa.— La mayoría de las grandes reliquias que simplemente desaparecieron fueron las reliquias de la Corte de la Luz. Las reliquias de la Corte del Aire y de la Oscuridad permanecieron, aunque disminuyeron su poder. Algunos creen que la Corte de la Luz ofendió a la Diosa, o al Dios, perdiendo su favor


      — Creímos que hicieron alguna cosa tan terrible que el rostro de la deidad se había apartado de ellos —dijo Frost.


      Lo miré.— Asumo que tú lo crees


      Él asintió, y su rostro se asemejó a una hermosa escultura, demasiado bella para ser real, demasiado arrogante para tocarla. Se había retirado detrás de la helada máscara que había utilizado por siglos en la Corte del Aire y la Oscuridad. Entendí ahora que ésta era una forma de protección, de camuflaje, si se quiere, para mantener su dolor escondido. Yo había pelado algunas de sus capas y encontrado lo que él escondía. Lamentablemente, parecíamos hundirnos en el malhumor, en la fase de exploración del dolor. Esperaba con impaciencia traspasar a través de otra de sus capas. Tenía que haber en él algo más que el malhumor. Tenía que haber, ¿O no lo había?.


      — Muchos lo creen —dijo.


      Doyle se encogió.— Yo sólo sé que menguamos y vinimos a las Tierras Occidentales. Además de esto, no sé nada con certeza —Le dirigió una feroz mirada a Frost.— Y tampoco tú lo sabes


      Frost abrió su boca para hablar, pero Doyle lo cortó con un gesto— No, Frost. No reabriremos esta herida. No esta noche. ¿No es suficiente que tú compartirás su cuerpo hasta que estemos seguros de que para el resto de nosotros es seguro?


      —Me vuelvo a la cama —dijo Rhys, y fue lo bastante abrupto como para que todos lo miráramos. —No quiero tomar parte de esta vieja discusión, y después de que el encanto de Sage me tocó tan fácilmente, no confío en ser realmente Cromm Cruach. Si no soy un dios, entonces soy demasiado peligroso para estar cerca de Merry —Me sopló un beso.— Buenas noches dulce princesa, tenemos que hacer las maletas por la mañana y coger el vuelo a St. Louis. No se queden en pie hablando toda la noche —Meneó un dedo hacia nosotros y se marchó.


      Galen nos miró a todos.— Sería mejor que me fuera también —Me dirigió una mirada cargada de dolor.— Lo que sea que esté pasando, espero que lo aclaremos pronto


      Lo llamé— Revisa a Kitto. Tanto ruido podría haberlo despertado


      Asintió y se marchó, con cuidado de no mirar atrás, como si no quisiera ver.


      — A tu dormitorio también, Nicca —dijo Doyle.


      — No soy un niño para ser enviado a su dormitorio, Doyle


      Todos parpadeamos hacia él, puesto que nunca antes le había hablado así a Doyle, realmente a nadie.— Al parecer has ganado nervios con tus alas —dijo Doyle.


      Nicca le dirigió una mirada de pocos amigos.— Si tú te vienes conmigo, entonces me iré


      — ¿Estás queriendo decir que Doyle está tratando de deshacerse de ti, para poder tenerme par sí mismo? —pregunté.


      Nicca sólo mantuvo su mirada hostil sobre Doyle.


      Frost salió de su profundo ensimismamiento lo suficiente para mirar a Nicca— Nicca, soy yo quien le pide a Doyle que se quede


      Nicca envió su oscura mirada hacia Frost.— ¿Por qué?


      — Porque confío en él para mantener a Meredith a salvo


      Nicca se arrastró fuera de la cama, y se paró enfrente de nosotros, muy derecho, una delgada, musculosa visión marrón, enmarcada con una catarata de espeso pelo, y aquellas alas. Las alas parecieron fascinarme más de lo que deberían. No era que no fuesen adorables, pero atrapaban mi visión, mi atención. Algo quería que yo las tocara, que me envolviera en su esplendor y cubriese mi cuerpo con esa paleta de polvos multicolores.


      Doyle tocó mi brazo y me hizo saltar. Mi pulso de pronto estuvo en mi garganta, y no recordé por qué.— Debes irte esta noche, Nicca. Tú la fascinas de la manera en que las serpientes fascinan a los pequeños pajarillos. No sé el coste que podría tener terminar con esta especie de posesión que pareces tener sobre ella, pero no arriesgaré su vida para averiguarlo


      Nicca cerró sus ojos, dejó caer los hombros, de modo que las puntas inferiores de sus alas se arrastraron contra el piso y tuvo que enderezar sus hombros otra vez. Usó una delgada mano para apartar la caída de su pelo de su rostro, de modo que éste cayera como una catarata castaña por un lado de su cuerpo.— Tienes razón, mi capitán —Algo rayano en el dolor cruzó por su rostro.— Yo veré si hay otra cama abierta para pasar la noche. Si seguimos arruinando dormitorios terminaremos agotándonos —Cuando estuvo cerca de mí, lo alcancé para acariciarle las alas y Doyle agarró mi mano, empujándome contra su cuerpo, una mano sobre mis muñecas.


      Nicca me miró fijamente por sobre su hombro, luego miró a Doyle.— Hablaremos de esto más tarde, Oscuridad —Nuevamente, esa no parecía ser la voz de Nicca, y aún la mirada de sus ojos era algo que yo nunca había visto.


      Doyle inmediatamente dio un paso atrás, sosteniéndome contra él.— Con mucho gusto, pero no esta noche


      Frost se había movido hasta el lado de Doyle, sus propios problemas olvidados ante la sorpresa de ver a Nicca amenazar a Doyle.— Déjanos ahora, Nicca —dijo Frost.


      Nicca volvió su mirada hacia el otro hombre— Hablaré contigo también, Asesino Frost, si así lo deseas


      — No los desafíes, Nicca, por favor, no lo hagas —dije.


      Volvió su mirada hacia mí, y su mirada fija subió y bajó por mi cuerpo. Había algo en su mirada que era casi aterrorizante, como si no sólo estuviera pensando en sexo, sino en algo más permanente. Era una mirada que sentaba su propiedad privada.


      — Me pides que no los desafíe, mientras tú te presionas contra el cuerpo semidesnudo de Doyle —Su expresión era algo que nunca le había vista antes, como si alguien extraño estuviera dentro del cuerpo de Nicca, usando su rostro. Giró la cara de ese extraño hacia Frost.— Y tú, que no tienes idea de lo que significa ser un dios, ¿Serías ahora el rey sobre todos nosotros? Si eres el único hombre en su cama noche tras noche, lo serás. Su voz sonaba espesa, con una desconfianza tan amarga que estaba cerca de la aversión.


      Frost se movió un poco enfrente de nosotros.— No había visto esa mirada por muchos largos años, pero recuerdo tu envidia, y lo que ésta nos costó a todos.


      Fue Doyle quien dijo— Dian Cecht. De algún modo tú estas en el poder de Dian Cecht


      No entendía lo que estaba pasando, pero no era bueno, ni mucho menos, de acuerdo a lo que yo sabía.


      — Dian Cecht fue uno de los Tuatha De Danaan originales, el dios sanador, pero, ¿Por qué lo llamas a él con ese poder?


      — ¿Conoces el resto de la historia? —preguntó Doyle.


      — Mató a su propio hijo por celos, puesto que él había sobrepasado a su padre en las habilidades de curación


      Doyle asintió.


      Nicca siseó, y su cara, por un momento, fue monstruosa. Luego, fue hermoso de nuevo, excepto por el odio en sus ojos.


      — Está poseído —dije. Mi voz fue suave debido a lo terrible de esto.


      — Tú paraste el proceso antes de que éste terminara —dijo Frost.— ¿Ha causado eso esta abominación?


      — No lo sé —dijo Doyle, de nuevo, pero yo podía sentir su corazón latiendo contra mi pelo. Supe que tenía miedo, pero sólo el exceso de velocidad de su pulso lo demostró.


      Nicca se cayó, casi desmayado, entonces elevó su rostro, y yo pude ver el terror allí.


      — Yo estaba enfadado porque nos detuviste. Estaba celoso. El cáliz te trae lo que tu le entregas. Mi cólera hizo esto —Gimió— no puedo luchar contra esto


      Recé una oración que había dicho miles de veces anteriormente— Madre, ayúdalo —En el momento en que las palabras me abandonaron, sentí que el mundo se contraía a mi alrededor, como si el universo hubiese tomado un aliento. Apareció una luz incandescente desde el otro lado del dormitorio, como si la luna se hubiese elevado al lado de nuestra cama. Nos giramos y miramos. El cáliz estaba colocado contra la pared, donde Doyle lo había arrastrado, pero había una luz proviniendo desde él. Recordé mi sueño donde el cáliz hacía su primera aparición, recordé el sabor de la luz pura, puro poder, sobre mi lengua.


      — Déjame ir, Doyle —dije. Sus manos se alejaron de mí. No supe si fue porque me obedeció o por el brillo de luz de luna que provenía de esa copa de plata.


      El rostro de Nicca era el suyo propio de nuevo, pero supe, de algún modo, que el fin del peligro sólo era algo temporal. En cuanto el brillo se desvaneciera, Dian Cecht volvería. Necesitábamos terminar antes de eso.


      Empecé a sujetar su mano, a inclinarme sobre su cuerpo, pero una insinuación de fealdad cruzó su cara. Dian Cecht aún estaba allí, y el cuerpo de Nicca era lo bastante fuerte como para hacer pedazos incluso las paredes.— Arrodíllate —dije. Y por que era Nicca, cayó sobre sus rodillas, sin dudarlo. Tuvo un momento para colocar las puntas de sus alas a lo largo del piso, de modo que éstas no se doblaran, luego levanto su cara y me miró fijamente, pacientemente, esperando.


      — Alguien que sujete sus muñecas


      — ¿Por qué? —preguntó Frost, pero fue Doyle quien simplemente su puso a mi lado. Fue Doyle quien tomó las muñecas de Nicca entre sus oscuras manos y las sostuvo delante del otro hombre.


      Me moví detrás de Nicca, dando cuidadosamente un paso por sobre la delicada gracia de sus alas extendidas a través del piso. Empujé mis pies desnudos entre sus piernas, y él separó sus rodillas, de tal forma que pudiera estar de pie entre sus piernas, mi cuerpo presionando sus nalgas, su cintura, sus hombros, su cabeza descansando contra mis senos. Abanicó sus alas, y por un momento me perdí entre ellas, y esas alas aterciopeladas dejaron caer sobre un rocío de deslumbrantes colores sobre mi piel. Deslicé mi mano hacia arriba por la parte de atrás de su cuello, llegando a su pelo y sumergiendo mi mano en su calor, enterrando mis dedos en su piel, para así poder sentir el calor de su cuerpo. Tiré su cabeza hacia atrás, con un puñado de su propio pelo como manija, para curiosear en su rostro y extender su cuello en una larga y perfecta línea. Miré dentro de sus ojos marrones y su boca ya se entibiaba cuando me incliné hacia él.


      Hubo un momento en que la otra persona intentó usar su cara, trató de desplegar todo su odio y envidia a través de sus dulces ojos, pero lo sostuve por el pelo, su cara atrapada por mis besos, y Doyle mantenía sus muñecas agarradas, como una cuerda negra. Dian Cecht luchó, pero era demasiado tarde. Besé esa boca, y sentí el poder ir de mis labios a los suyos. Fue como si mi aliento en sí mismo fuese mágico, y lo respiré en su boca, en un largo, estremecido suspiro.


      Las alas de Nicca se cerraron a mi alrededor como una cubierta de terciopelo, suave y restrictiva, por lo que tuve miedo de luchar contra ellas, miedo de desgarrarlas en pedazos. Su cuerpo tembló bajo mi boca, y sus alas se estremecieron a mi alrededor hasta que sentí las diminutas y suaves piezas de color caer como lluvia seca sobre mi piel. El poder comenzó a terminarse, y cuando éste decayó, la boca de Nicca se alimentó del mío. Sus alas se estrecharon a mi alrededor, se estrecharon y relajaron, se estrecharon y relajaron, y era como estar siendo abrazada por algo más delicado que el pensamiento y con cada movimiento de sus alas más y más colores cayeron en torrente sobre mí, brillando.


      Me entregué a ese beso, a esas alas temblorosas, la caricia aterciopelada del polvo que caía a lo largo de mi cuerpo, y vi a Nicca parado en un prado, brillante con flores de verano. Era de noche, pero Nicca resplandecía de forma tan brillante que las flores se habían abierto como si él fuese el sol. El aire de pronto se llenó de semi–duendes, no las cuantas docenas que yo había visto, sino cientos. Era como si la tierra se hubiese abierto y los hubiese arrojado hacia el cielo. Entonces comprendí que éstas eran las flores; las flores habían desarrollado alas y llenado el cielo.


      Nicca se elevó en el aire como si estuviera caminando por encima de las puntas del pasto, y comprendí que estaba volando, volando hacia arriba, a través de una nube de semi–duendes.


      Entonces yo me caía, casi como si retrocediera hacia mi cuerpo. Yo aún estaba parada presionada contra el cuerpo de Nicca, una mano todavía entrelazada en su pelo, pero era la cara de Doyle la que miraba fijamente. Sus ojos se ensancharon, y abrió la boca como si fuera a hablar, pero era demasiado tarde. No podía tocarme, pero estaba tocando a Nicca, y yo también.


      Era de noche en un bosque que nunca había visto antes. Un enorme roble se extendía como un techo sobre mi cabeza, su imponente tronco nudoso era grande como una casa. Sus ramas estaban desnudas debido al otoño tardío. De alguna forma supe que no estaba muerto, sólo descansaba, preparándose para los fríos de invierno. Mientras miraba, una delgada línea de luz cruzó la corteza del árbol. La luz se ensanchó, y comprendí que era una puerta, una puerta en el tronco del árbol, que se abrió de golpe. La música salió en tropel hacia la oscuridad, en un baño de luz dorada. Una figura cubierta de negro apareció en la puerta, se adentró en la oscuridad de la noche otoñal, y la puerta se cerró tras él. Pareció más oscura de lo que me había parecido antes, como si mis ojos se hubiesen deslumbrado con la luz. Arrojó su capa hacia atrás, y vi el rostro de Doyle alzar la vista hacia las ramas, examinando la fría luz de las estrellas. Las sombras bajo los árboles por todos lados comenzaron a hacerse más brumosas, más sólidas, hasta que se movieron cosas, se formaron, y se giraron y me miraron, con ojos que quemaban con fuego rojo y verde. Abrieron bocas llenas de dientes parecidos a dagas y uno a uno volvieron sus grandes y oscuras cabezas hacia el cielo y aullaron. Doyle estuvo de pie en la oscuridad escuchando esa música atemorizante, y sonreía.


      Oí la voz de Frost, distante como en un sueño— Meredith, Meredith, ¿Puedes escucharme?


      Quise decir que sí, pero no podía recordar como se hablaba. No podía recordar dónde estaba, ¿Estaba en un prado en verano siendo acariciada por miles de alas, o estaba en la oscuridad con la música de sabuesos rugiendo a mi alrededor? ¿Todavía estaba de pie presionada contra el cuerpo de Nicca, o todavía mirando fijamente el rostro sobrecogido de Doyle? ¿Dónde estaba? ¿Dónde quería estar?


      Era una pregunta fácil. Quería estar en el dormitorio. Quería responder a la voz frenética de Frost. En el momento en que lo pensé, allí estaba. Me distancié de Nicca, que todavía se arrodillaba en el suelo, Doyle, desconcertado, se movió contra la pared. Nicca se cayó hacia adelante, sobre sus codos, casi como si se hubiese intentado sujetarse de la caída.


      Doyle jadeó— Merry —pero parecía que lo que había ocurrido los había agotado a los dos. Con Maeve y Frost, yo había quedado agotada y débil, pero no esta vez. Me di la vuelta hacia Frost, y él me estaba mirando fijamente, con una mezcla de maravilla y miedo.


      — No me siento cansada esta vez —le dije. Avancé hacia él, dejando a los otros dos hombre jadeando en el piso, detrás de mí.


      Frost se movió, alejándose de mí, y no debía estar pensando claramente, puesto que se puso entre la cama y el aparador, atrapándose a sí mismo. Sacudía su cabeza, una y otra vez— Mírate, Meredith, mírate —Señalaba el espejo.


      Lo primero que vi fue color. Mi piel estaba recorrida por franjas de color canela, rosado, violeta, púrpura y un blanco que casi se perdía contra el blanco resplandeciente de mi piel. Café rojizo, como brillantes bandas de sangre seca, recorrían los lados de mi cuerpo. Un choque de vibrante verde azulado tocaba cada hombro, y más abajo, a lo largo de mis piernas. Negro y amarillo se desplegaba alrededor de este iridiscente azul verdoso, y un golpe de azul tan brillante parecía como si pudiera moverse, brilló sobre el hombro y la pantorrilla. Con la magia sobre mí, mi piel brilló como una perla con una vela atrapada en su interior, pero el color actuaba como prismas, de modo que mi magia se consumía con cada gota de color, de forma que iba dejando un arcoiris brillante, como si las alas de Nicca hubiesen explotado a lo largo de mi piel. Mis ojos quemaban con un fuego tricolor, oro fundido, verde jade, y un esmeralda para avergonzar a la gema más brillante. Pero mis ojos no sólo destellaban. Cada línea individual de color parecía de fuego, como si una llama lamiese mis ojos. Recordé las sombras de dorado y verde que mis ojos habían lanzado cuando hice el amor con Sage y Nicca, y comprendí que esto debe haber sido lo más parecido que se habían visto mis ojos: las coloridas llamas que exudaban tanto uno como el otro eran parecidas a fuego real, primero un color, luego el siguiente, siempre en movimiento. Me miré detenidamente en le espejo, parándome en puntillas para verme más de cerca y me di cuenta de que estaba parada como Sage lo había estado más temprano. Mi pelo se parecía a los rubíes, pero esta noche era como si cada hebra tuviera contenido el fuego de un rubí, de modo que mi cabello quemaba alrededor de mi cara, acariciando mis hombros.


      Me había visto antes con mi magia desnuda, pero nunca como esto. Era como si realmente me hubiese abrasado de poder esta noche.


      — Tú no me deseas, Merry —dijo Frost— No he nacido sidhe, no soy un consorte apto para una diosa


      Di la vuelta y lo miré con mis ojos ardientes. En cierto modo esperé que el movimiento cambiase mi visión, pero no fue así.— Te vi bailar a través de la nieve. Eras como un hermoso niño


      — Nunca fui un niño, Merry. Nunca nací. Yo era un pensamiento, una cosa, un concepto si quieres. Sí, un concepto al que le fue otorgada la vida por los dioses. Vida otorgada por los mismos dioses cuyo poder corre a través de mi cuerpo. Su desconfianza y vigilancia aumentaron y convertirme en Asesino Frost fue aquello por lo que no pude quedarme en la Corte de la Luz


      Me moví hacia él, alejándome del espejo.— ¿Son ellos tanto menos que el Asesino Frost de la reina?


      — Justamente esa es la cuestión, Merry, ellos son mis iguales. Yo podía ser mejor que ellos con las armas, pero ellos me miraban y recordaban el tiempo en que yo era menos que ellos, cuando ellos eran más, y esto les hacía daño


      — Entonces te volvieron la espalda


      Él asintió.


      Estaba de pie delante de él ahora, tan cerca que deslicé mis dedos por su traje, pero tan ligeramente que todo lo que sentí fue la tela, y no el cuerpo debajo. Pero yo deseaba el cuerpo bajo las ropas. Tuve una repentina imagen dentro de mi cabeza, brillante e inmediata, de mi cuerpo presionado a lo largo de la pálida piel de Frost, hasta que él se viese rodeado con aquel encendido baño de color. Era tan real que cerré mis ojos, arqueé mi espalda, y extendí mis manos.


      Las manos de Frost cogieron mis brazos— Merry, ¿estás bien?


      Abrí mis ojos, encontrando su rostro preocupado. Miré hacia abajo, sus manos, en el lugar en que sostenían mis antebrazos. Éstos eran una de las pocas pulgadas de piel que no contenían ningún color, de modo que sus manos estaban aún completamente blancas.— Estoy mejor que bien, Frost —Mi voz sonaba extraña, más profunda, casi hueca, como si me hubiese convertido en una cáscara vacía, y mi voz resonara en ella. Retiré mis brazos de sus manos y tiré de la faja de su túnica. Un tirón firme y la faja se desenrolla, la túnica empieza a abrirse.


      Frost agarró mis manos esta vez— No quiero hacerte daño


      Me reí, y mi risa tenía un sonido salvaje— Tú no puedes herirme


      Apretó aún más mis manos, hasta hacerse casi doloroso— Estás rebosante de poder, pero esto no significa que todavía no sigas siendo mortal


      — Se puede obtener la divinidad sólo una vez, y tú ya has tenido tu oportunidad —dije— ahora es sólo magia suplementaria con la que tienes que aprender a tratar. Es simplemente una cuestión de disciplina, práctica y control —Tiré de mis manos, y el aflojó su apretón, lo suficiente como para poder tirar y quedar libre. Metí la mano en aquel borde abierto de túnica, encontrando el pequeño lazo que aún la mantenía cerrada, y lo tiré. La túnica quedó abierta, revelando una delgada línea de pálida carne.— Y yo sé que tú eres disciplinado, Frost, controlado —Deslicé mis manos dentro de esa seda, tocando la piel debajo— y si la práctica hace al maestro, ciertamente ése eres tú


      Él rió entonces, abrupta y casi alarmantemente en su alegría repentina.— ¿Por qué resulta que tú puedes hacerme sentir mejor? Casi te maté hoy


      Recorrí con mis manos su cuerpo, remontado el borde de su pecho, deslicé mis dedos sobre sus pezones, haciéndolo coger aliento.— Todos tuvimos sorpresas hoy, Frost. Pero parezco ser una buena adquisición, trayéndole de vuelta la divinidad a los sidhe —Extendí mis manos en sus hombros, teniendo que pararme en puntillas, para empujar la túnica lejos de sus hombros. Se separó de la pared lo suficiente para que la túnica cayera al suelo como un cascada, quedando como un charco de seda gris a sus pies.


      — Puedo ver eso —dijo, con una voz que se fue poniendo más profunda, más sin aliento.


      Miré fijamente su desnudez, encontrándolo tan hermoso como la primera vez que lo vi. La alegría de Frost desnudo nunca disminuía. Era casi demasiado hermoso para mirarlo, como si dañase mi corazón el verlo.


      Puse un beso en su pecho, sobre su corazón. Lamí su piel, luego le di a su pezón un rápido golpecito, que lo hizo estremecerse y reír al mismo tiempo. Miré su sonriente rostro, y pensé, esto, esto es lo que yo quería para él. Más que el sexo, casi más que cualquier cosa, su alegría.


      Lo vi mirándome, sus ojos grises brillando con el filo de su risa.— Miro en tus ojos, y no hay ninguna diferencia


      Comencé a besar su pecho, hacia abajo.— ¿Diferencia? —pregunté.


      — No piensas menos de mí —dijo.


      Moví mi lengua alrededor de su ombligo, mordisqueando suavemente la piel de los costados, haciendo que mi boca trabajara más abajo, hasta que no pudiera ir más lejos sin chocar con él, duro y firme, y perfecto, presionando contra su estómago. Deslicé mi boca sobre su punta aterciopelada, mientras dejaba caer mi cuerpo sobre mis rodillas. Luché para engullirlo en toda su longitud, hasta su base. Él era realmente demasiado largo desde éste ángulo, pero lo logré. Echó hacia atrás su cabeza, y cerró los ojos. Me liberé de él lo suficiente para decir—Oh, pienso más de ti, ahora, mucho más


      Me deslicé de nuevo sobre él, usando mis manos para dirigirlo dentro de mi boca. Había cerrados mis ojos, dedicándome a su fuerte músculo, sintiéndolo en mi boca, concentrada en respirar, tragar, cuando sentí su magia danzar a través de su piel, saltando dentro de mi boca. Supe sin abrir los ojos, que su piel había comenzado a brillar. Podía sentirlo contra mi lengua, contra mis labios.


      Enredó su mano en mi cabello, y me retiró de él, forzándome a levantar la vista y encontrar sus ojos— Tú no piensas menos de mí por no ser sidhe de nacimiento


      Traté de besar su cuerpo, pero sus manos me apretaban, y escapó un pequeño jadeo de mis labios. Esto apresuró mi pulso más de lo que ya lo había hecho el tenerlo dentro de mi boca.— Tú fuiste entregado a la vida por un dios, Frost. Si eso no es lo suficientemente especial, entonces no sé lo que pueda serlo


      Me arrastró hacia arriba, tirando de mi pelo, poniéndome sobre mis pies tan abruptamente que me hizo daño, y casi me asustó. No el verdadero miedo, sino el miedo que se siente al estar al borde del seño violento. Me besó, y fue feroz, lleno de lenguas indagadoras, labios impacientes, y dientes; como si no pudiese decidirse entre besarme o comerme. Se echó atrás de aquel beso, y me dejó sin aliento y aturdida.


      Sus ojos destellaron como hielo plateado, y las puntas de cada una de las hebras de su pelo como hielo cogido a la luz del sol.— Deseo que me cubras con esto —Deslizó su mano libre por mi hombro, sacándola coloreada con un azul iridiscente, verde, púrpura. La arrastró luego, hacia abajo por mi cara, a lo largo de mis labios. Entonces me besó de nuevo, hambrientamente. Retrocedió con la boca y una mejilla recubierta en brillantes colores, como pedacitos de neón pegados a los largo de su piel.


      Puse mis brazos alrededor de su cuello, y él se abrazó a mi cintura, levantándome de modo que nuestros cuerpos se deslizaran el uno a lo largo del otro. El movimiento llevó los colores de neón a través de su piel, y solamente la vista de ellos, atrajo un suave gemido mío. Nos besamos, y abracé mis piernas alrededor de su cintura, presionando su dura longitud contra mí. La sensación de él allí me hizo frotar las caderas contra su dureza, restregando mi humedad contra él. Sus rodillas se debilitaron, y sólo una mano sobre la cama nos atrapó. Él nos condujo hacia atrás sobre la cama y en el momento en que mis caderas estuvieron firmes contra el colchón, él se empujó dentro de mí.


      Grité, la cabeza hacia atrás, los ojos cerrados, y un segundo grito hizo eco al mío. No fue hasta que Frost dejó de moverse, congelado encima mío, que comprendí que no era él quien había gritado.


      Abrí los ojos y vi que su cara estaba vuelta lejos de mí, examinando a los pies de la cama. El grito sonó de nuevo, cercano, masculino, casi mudo en su dolor.


      Frost salió de mí, rodando hacia los pies de la cama. Me arrastré a gatas, avanzando lentamente hacia los pies de la cama. Frost se arrodilló cerca de la cabeza de Doyle. Nicca se arrodillo cerca de sus pies. El espinazo de Doyle se dobló, sus manos manotearon en el aire. Era como si cada músculo de su cuerpo estuviera al mismo tiempo tirando en diferentes direcciones. Si él hubiese sido humano, yo habría pensado en veneno, pero no se puede envenenar a un sidhe, no con estricnina al menos.


      Otro chillido rasgó su garganta, y su cuerpo se meció con la fuerza de los espasmos.— ¡Ayúdalo!


      Frost sacudió su cabeza— No sé qué es esto


      Salté al pie de la cama. Antes de que pudiera tocarlo, su piel pareció resquebrajarse, y su cuerpo corrió como agua, si es que el agua pudiera gritar y retorcerse y sangrar.
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      Extendí mi mano, y Frost la agarró, empujándome hacia atrás.— No sabemos lo que es esto —No luché con él, porque tenía razón.


      Entonces me así a sus brazos sin saber qué hacer. Supuestamente yo era la princesa de las hadas, y todo lo que podía hacer era arrodillarme y mirar fijamente mientras ese vigoroso cuerpo rodaba hecho un lío de músculos desnudos y huesos que resplandecían en el aire, húmedos de sangre.


      Cuando Doyle gritó de nuevo, grité con él. Los otros estaban desparramados por el dormitorio detrás de nosotros, con armas y espadas, y ninguno podía ayudar. Recé, tal como lo había hecho por Nicca, pero no hubo brillo proveniente del cáliz esta vez. No había nada aparte de Doyle retorciéndose en el suelo, y la sangre que se deslizaba por la superficie, como una amplio y oscuro charco sobre la alfombra.


      Frost gateó hacia atrás, alejándonos de aquella húmeda extensión. Tropezó cuando lo hizo, y ese pequeño movimiento liberó una de mis manos. No tenía sentido, de hecho, era lo opuesto al buen sentido, pero tuve que hacerlo, tuve que tocar aquello que yacía sobre la alfombra, porque eso no podía ser Doyle. Aquella retorcida masa de músculos, huesos y tejidos no podía ser mi alto y hermoso, Oscuridad. No era posible.


      Las yemas de mis dedos encontraron humedad, carne tibia, no piel. Lo que haya sido aquello que toqué en el segundo antes de que Frost me tirara hacia atrás, era algo profundo en el interior del cuerpo de Doyle, algo que nunca había tenido la intención de ser acariciado por mano humana.


      Frost sostuvo mi muñeca, y pareció horrorizado por la roja sangre sobre las yemas de mis dedos— No hagas esto de nuevo, Merry


      — ¿Eso es piel? —Rhys hizo la pregunta apuntando con un pálido dedo.


      Miré hacia atrás, a aquello que de Doyle había quedado, y al principio no lo vi. Entonces, entre toda la oscura carne, yo vi una igualmente oscura capa de piel, fluyendo como una lenta agua, para cubrir la carne desnuda que una vez había sido un hombre. Los desnudos y brillantes huesos, se hundieron en esa piel, y una vez ocultos en ella, comenzaron a transformarse, con un sonido como el de piedras golpeando a la vez. Una boca, se formó con esa piel y esos huesos, y esta gritó, y sonó humano, pero no lo era.


      Cuando terminó, un enorme perro negro yacía de costado jadeando, entre la sangre y los fluidos. Mis ojos trataron de encontrar un sentido a todo esto, trataron de ver a Doyle en esa figura, pero ésta era un perro por entero. Un enorme y negro perro de tipo mastín. Recordé las sombras de perros en mi visión, aquel que estaba parado frente a nosotros era un gemelo de los perros que se habían formado de las sombras bajo los árboles.


      La grande y peluda cabeza trató de levantarse, pero cayó como si estuviese exhausto. Traté de tender la mano para acariciarlo, pero Frost no me dejaría— Déjame ir, Frost —dije.


      Rhys se agachó sobre una de sus rodillas, cerca de las patas traseras del perro.— Esta es la forma de perro de Doyle. Creí que nunca la volvería a ver —Lo tocó con la mano que no sostenía un arma, y lo acarició por el costado. El perro levantó la cabeza y lo miró, entonces de nuevo la dejó caer contra la alfombra, como si el esfuerzo hubiese sido demasiado. Miré fijamente esa peluda forma, y estaba tan feliz que él estuviera vivo, no una masa de carne desintegrándose, que no me preocupé de que fuera un perro. En ese momento era mucho mejor de lo que yo había temido. No estaba muerto. Yo había aprendido hace mucho tiempo que, habiendo vida, había esperanza. Con la muerte, no había ninguna. Creía sinceramente en la reencarnación. Yo sabía que en otra vida podría ver a los muertos otra vez, pero esto fue un consuelo frío a los dieciocho, cuando mi padre murió. Habría sido un frío consuelo si Doyle se hubiese convertido en algo que no podía ser curado, sólo asesinado por piedad.— Déjame ir, Frost.


      Él me liberó de mala gana.


      — ¿Doyle, puedes oírme? —pregunté.


      — Este todavía soy yo, Merry —la voz de Doyle sonó más profunda, más gruñona, pero ésta era definitivamente su voz.


      Avancé lentamente hacia él, mis rodillas se hundían en la alfombra húmeda. La sangre ya se enfriaba. Toqué una de sus largas y sedosas orejas. Doyle frotó su gran cabeza contra mi mano.


      Rhys frotó suavemente su mano hacia abajo por el peludo costado.— Siempre medio envidié tus cambios de forma. Pensaba que debía ser una buena cosa el ser un animal, una parte del tiempo —Puso una mano sobre le pecho de Doyle, sobre su corazón, como si pudiera sentir más que el ruido sordo y pesado de su corazón.— Pero nunca había visto un cambio tan violento


      Deslicé mi mano por su tibia y extrañamente seca piel, como si toda su piel no hubiese atravesado por un baño de sangre. Desde luego, tal vez esto no había ocurrido. Yo no sabía mucho acerca de la mecánica de cambiar de forma; realmente, nadie lo sabía. Una de las primeras cosas que perdimos cuando las hadas dejaron su país en Europa fue el cambio de forma. Aquellos de nosotros que habíamos escapado a América, pero habíamos mantenido nuestras cuevas en las colinas, habíamos conservado más de algunas capacidades, pero la mayor parte de nosotros eran un montón de retrógrados que no confiaban, o, en ocasiones, no creyeron en la ciencia moderna. De este modo, no había estudios científicos del fenómeno.


      La piel era tan suave y tan espesa bajo mi mano.— Cambios tan violentos sólo ocurren cuando un sidhe trata de forzar a otro en la transformación en contra de sus deseos —Mi mano se deslizó por la piel hasta que tocó las yemas de los dedos de Rhys. Este único y pequeño toque provocó un estremecimiento por mi brazo, hasta mi hombro y mi pecho, un espasmo de músculos y piel que era tanto de placer como de dolor. Me robó el aliento, y me hizo mirar fijamente con los ojos muy abiertos el rostro de Rhys.


      El pecho de Doyle se elevó y descendió bajo nuestras manos, su corazón latiendo como un grande y fuerte tambor.


      — La magia no se ha ido todavía —la voz de Rhys fue ronca.


      Doyle rodó sobre su espalda, su enorme hocico abierto ampliamente, mostrando un destello de dientes como pequeños cuchillos blancos. Tanto Rhys como yo apartamos nuestras manos de él, por si acaso. Él había hablado una sola vez. Algunos conservaban más de sí mismos en la forma de animal que otros. Yo nunca había visto a Doyle como ninguna cosa que no fuera sidhe.


      Doyle se estiró en el aire, y sus garras eran más grandes que mis manos. Gruñó, pero había palabras en ello.— Puedo sentirlo, creciendo, creciendo en mi interior.


      Entonces fue como si el cuerpo de perro se partiera por la mitad, como una semilla, y algo enorme, y negro, y de piel más lustrosa que el perro, salió de él. Rhys y yo estuvimos libres para gatear hacia atrás. Frost me agarró por alrededor de la cintura, y corrimos hacia atrás, hacia la pared, dejándole el espacio a la enorme forma que crecía a los pies de la cama.


      Ésta se derramó como un genio desde su botella, excepto que la botella era el cuerpo de Doyle. Una gran forma negra de caballo fluyó hacia arriba, como si algo de carne pudiese ser formado de agua y humo, porque la carne sólida no podía introducirse en el aire como una fuente, o el humo elevándose desde una gran fogata.


      Maeve y Sage atravesaron la puerta a tiempo para ver al caballo hacerse realmente sólido. La forma de perro simplemente se había ido, como el humo negro que se desvaneció alrededor de los enorme cascos oscuros.


      El perro había sido del tamaño de un pequeño pony, por lo que el caballo era aún más macizo. Sacudió su negra cabeza, y estuvo cerca de raspar su nariz contra el techo. El cuello era más grueso que mi cintura. Se plantó sobre la alfombra con cascos del tamaño de platos de comida. Se movió inquietamente sobre sus enormes piernas, y aún unos pocos movimientos hicieron que todos nos echáramos hacia atrás. Todos los hombres miraban fijamente. Kitto parecía más asustado que el resto. Se había movido hacia atrás, entremedio de los demás hasta quedar parado cerca de la puerta, y pienso que sólo Maeve y Sage bloqueando la puerta lo mantuvieron en el dormitorio. Otra fobia para añadir a la lista del trasgo.


      Fue Sage quien rompió el silencio— Me condenaré.


      — Probablemente —dijo el caballo. Aún era la voz de Doyle, pero en vez del gruñido de un perro era de un tono más alto, y había perdido ese matiz cercano a lo animal. Decir que la voz del caballo sonaba más humana era un error, pero de todas formas verdadero.


      Doyle sacudió una melena tan negra como su propio pelo.— No he estado en esta forma desde la primera vez que renunciamos a parte de nuestra magia más sobrenatural.


      Rhys avanzó y pasó una mano hacia abajo por su liso cuello. El cuerpo del caballo brilló como alguna oscura joya.


      Comencé a avanzar, pero Frost me sostuvo más apretada, presionando la parte de atrás de mi cuerpo desnudo contra la parte frontal del suyo, pero no estaba excitado por estar allí. Él susurró— Esto no ha terminado ¿No puedes sentirlo?


      — ¿Qué?


      — Magia —respiró.


      — Presionada tan cerca de ti, todo lo que puedo sentir eres tú. A todos vosotros los siento como magia


      Me miró entonces, y vi un pensamiento en sus ojos, como si él no lo hubiese sabido antes.— ¿Entonces nosotros hacemos más difícil para ti el sentir otra magia?


      Asentí— Sí.


      — Eso no es bueno —dijo.


      Froté mi cuerpo contra el de él, y lo sentí hincharse contra mí, al instante.— Me gusta esto —dije— Me gusta estar contigo, todo lo tuyo —No supe lo que él habría dicho, porque el caballo trató de encabritarse y encontró que allí no había espacio. Se elevó sobre nosotros, como un demonio negro, sus cascos cortando el aire. Rhys se lanzó hacia atrás, rodando por el suelo hasta terminar contra las piernas de los otros.


      La gran forma pareció extenderse como un abrigo negro abierto en la mitad. Alas negras salieron de allí, y la forma del caballo se desvaneció en el humo, o niebla negra. Cuando la niebla se disipó, había allí una enorme águila negra, parada en la alfombra. Sus alas extendidas deben haber medido ocho pies, tal vez más. Una ala se arrastró por la pared más lejana, doblándose contra ella. Simplemente, allí no había espacio. Parado, el pájaro era casi tan alto como yo. Nunca había estado tan cerca de ninguna cosa tan grande como se suponía que era un pájaro. Éste enderezó su cabeza hacia mí, y vi aquellos ojos negro sobre negro, y, extrañamente, su mirada aún era la de Doyle.


      Rhys había recuperado sus pies— Un águila, fantástico. Nunca supe que podías ser un pájaro


      El pico color de ébano se abrió, destellando con colores más pálidos— Nunca había sido esto —Las palabras sonaron en un tono de voz más agudo aún, como si fuera una voz que quisiera hablar con los gritos de un águila, no un lenguaje humano.


      Nadie trató de acercarse esta vez. Nadie trató de tocarlo. Dobló sus alas contra su cuerpo durante un solo momento, luego las extendió ampliamente de nuevo, y el fuerte pecho abierto, como un abrigo, y Doyle salió, en un remolino de oscuridad, que se movió como el humo, pero olió como la niebla.


      Quedó de pie enfrente de nosotros desnudo, durante un segundo, luego se desplomó lentamente sobre el piso. Yo me habría precipitado hacia adelante, pero Frost todavía me sostenía apretadamente. Fueron Rhys y Nicca quienes llegaron a su lado primero. Doyle se movió hasta poder afirmarse en una mano.


      — ¿Estás herido, capitán? —preguntó Nicca.


      Rhys sonreía abiertamente— Este fue un infierno de espectáculo


      Creo que Doyle trató de sonreír, pero su brazo comenzó a temblar, y lentamente se derrumbó, hasta que quedó tendido de lado sobre la alfombra. De forma extraña, respecto de sus ropas, el lazo de su trenza había desaparecido, y la larga trenza de cabello empezaba a desenrollarse sobre el suelo.


      — Déjame ir, Frost. ¡Ahora!.


      — Tú quieres ir hacia él —dijo, y había una nota de dolor en su voz.


      Lo miré— Sí, como querría ir hacia cualquiera de vosotros que estuviese herido.


      Sacudió se cabeza— No, Doyle es especial para ti.


      Fruncí el ceño hacia el— Sí, tal como lo eres tú.


      Sacudió su cabeza nuevamente, inclinándose y susurrando sobre mi cara— Desde que él entró en tu cama, tú te has distanciado de mí —Retrocedió y me dejó ir. Lo miré ponerse derecho, hasta que él fue de nuevo, el alto y hermoso Frost. Imponente, impersonal, arrogante de cara y porte. Pero la mirada en sus ojos era enfadada, herida.


      Sacudí mi cabeza— No tengo tiempo para esto.


      Él solamente miró a lo lejos, como si yo no estuviera allí.


      Me di la vuelta hacia los demás— Rhys, ¿va a estar bien?


      — Si, sólo se encuentra cansado. Creo que desde ese primer cambio, luchó como un hijo de perra.


      La voz de Doyle provino cansada, pero clara.— Mientras menos luchaba, más fácil se hacia el cambio


      — Bien. Ponlo en la cama, así puede descansar —dije, y me volví hacia Frost. Lo miré mientras decía— Todos fuera, menos Doyle, Rhys y Frost


      Todos se miraron los unos a los otros.— Sólo háganlo, chicos. Ahora —Estaba cansada, un cansancio que iba más allá de lo físico. Y había tenido suficiente. Suficiente de mi bello Frost. Había decidido recurrir a la honestidad brutal, porque ya había tratado con todo lo demás.


      Debe haber habido algo en mi voz, ya que nadie discutió conmigo. Que cosa más refrescante.


      Cuando la puerta se cerró detrás de ellos y Rhys ayudaba a Doyle a acostarse en la cama, entregué toda mi atención a Frost.— Normalmente haría esto en privado, pero ninguno de vosotros me cree, la mayor parte del tiempo, sin uno de los otros guardias respaldándome. No quiero ningún malentendido, Frost.


      Frost me dirigió una mirada muy fría.— Entiendo que Doyle estará en tu cama esta noche.


      Sacudí mi cabeza— Frost, no es el que Doyle duerma en mi cama lo que me ha hecho alejarme de ti. Eres tú quien me ha hecho alejarme


      Él miró a lo lejos, con toda su atención, sin embargo no veía nada.


      Golpeé su pecho con mi mano, fuerte, porque no podía alcanzar su rostro. Esto lo asustó, lo hizo mirarme y por un momento vi algo real en esos ojos de nuevo, pero sólo por un momento. Entonces, el fue todo fría arrogancia nuevamente.


      — Esto de poner mala cara, de hacer pucheros, tiene que acabar


      Me miró con ojos fríos— Yo no pongo mala cara


      — Sí, lo haces —me volví hacia los dos hombres en la cama.


      Rhys estaba metiendo a Doyle bajo las tapas.— Tú haces pucheros


      Doyle yacía pesadamente sobre las almohadas, como si el mantener su cabeza alzada fuese un esfuerzo.— Lo haces, mi viejo amigo, lo haces


      — No entiendo lo que quieren decir —dijo Frost.— Ninguno de vosotros


      — Si algo hiere tus sentimiento, pones mala cara. Percibes que algo amenaza tu lugar en mis afectos, pones mala cara. Las cosas no van como tú quieres en una discusión, pones mala cara


      — Yo no pongo mala cara


      — Estás poniendo mala cara, ahora mismo, en este preciso segundo


      Abrió la boca, luego la cerró, y un momento de perplejidad fue perceptible. — Yo no veo esto como poner mala cara, o hacer pucheros. Los niños hacen pucheros, los guerreros no


      — Entonces, ¿como llamarías a tú a esto? —pregunté, la manos en las caderas.


      Pareció pensarlo por un momento, luego dijo— Simplemente reacciono a lo que tú haces. Si prefieres a Doyle sobre mí, entonces no hay nada que yo pueda hacer. Te he entregado lo mejor de mí, y esto no es lo bastante bueno


      — Amor no sólo gira alrededor del sexo, Frost. Te necesito, no hagas esto


      — ¿No hacer qué? —preguntó.


      — Esto —empujé un dedo contra su pecho–— esta fría y distante fachada. Te necesito en tu ser verdadero, a ti mismo


      — No te gusto cuando soy yo mismo


      — Eso no es verdad. Te amo cuando eres tú mismo, pero tienes que parar de permitir que todo hiera tus sentimientos. Tienes que dejar de poner mala cara


      Me distancié de él lo suficiente como para mirarlo sin estirar el cuello.— Gasto mucha energía preocupándome acerca de cómo tomarás alguna cosa. No tengo la energía de contenerme y andar de puntillas alrededor de tus sentimientos, Frost


      Se alejó de la pared— Entiendo


      — ¿Qué estás haciendo? —pregunté.


      — Dejándote. ¿Eso es lo que quieres, o no?


      Me di la vuelta hacia los otros dos hombres— ¿Me ayudáis aquí por favor?


      — Ella no quiere que tú te marches —dijo Rhys— Ella te ama. Te ama más de lo que me ama a mí —No sonaba herido; era más la constatación de un hecho. Dado que esta era la verdad, no traté de discutir— Pero cada vez que tú realizas un acto frío y arrogante, Merry se retrae, cuando pones mala cara, ella se aleja de ti


      — Esos actos fríos y arrogantes, como tú dices, son aquellos que mantuvieron mi salud con la reina


      — Yo no soy la reina, Frost —dije.— No quiero un juguete en mi cama. Quiero un rey a mi lado. Te necesito siendo un adulto —Podría haber sido tonto decirle a alguien cientos de años mayor que yo que creciera, pero era necesario. Cansadamente, Doyle habló desde su posición contra las almohadas, y su voz mostraba el esfuerzo que el discurso le costaba— Si tú pudieras contener tus emociones, ella te amaría sólo a ti, y a ningún otro. Si pudieras entenderlo, no habría ninguna competencia


      No estaba enteramente segura de eso, pero decirlo en voz alta no ayudaría. Entonces lo dejé pasar.


      — Y qué importancia puede tener a quién ella ame, si no hay un niño —dijo Frost.


      — Parece ser una asunto de gran importancia para ti —Doyle cerró sus ojos y pareció dormido.


      Frost frunció el ceño— No sé como no hacer esto. Es un hábito de siglos


      — Vamos a hacer esto —dije.— Cada vez que empieces a hacer pucheros y poner mala cara, solamente te diré que pares. Tú trata de detenerte cuando yo atraiga tu atención sobre ello


      — No lo sé.


      — Sólo inténtalo —dije.— Es todo lo que te pido. Sólo intentarlo


      Una mirada solemne atravesó su rostro, luego asintió.— Lo intentaré. Todavía no estoy de acuerdo en que pongo mala cara, pero trataré de no hacerlo


      Lo abracé. Cuando me separé de él, estaba sonriendo.— Por esa mirada en tus ojos yo mataría ejércitos. ¿Qué es un poco de emoción, después de esto?


      Alguien que pensara que destruir ejércitos era más fácil que arreglar su propio lío emocional no había tenido una terapia satisfactoria. Pero no lo dije en voz alta, tampoco.
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      Por la mañana la diosa de oro de Hollywood estaba gritando en nuestra mesa en la cocina. Podría ser debido a las hormonas por el bebé, pero otra vez, no podía ser. A Maeve le gustaba fingir que era Gordon quien tenía el cerebro de los dos, pero la verdad era que cuando ella quería, ella tenía una mente muy buena. Una mente lógica, una mente peligrosa. Ella era mas difícil de tratar cuando le daba por pensar que cuando seducía. El llanto podía significar que sufría una emoción auténtica, o que estaba intentando manipularme. No quería que estuviera triste, pero yo esperaba pasar desapercibida, porque no quería que todas sus maquinaciones estuvieran dirigidas hacia mi. Ella era otra vez la diosa Conchenn, y hubo a lo largo de los siglos hombres y mujeres mayores que yo quienes no habían sido capaces de decirle No.


      Estaba de pie en la entrada, debatiéndome entre entrar o no, pero vacilé demasiado. Ella levantó su cabeza, y me mostró sus ojos brillantes por las lagrimas, ojos besados por relámpagos. Su pelo rubio dorado ofrecía el encanto que por lo general asi mostraba, pero sus ojos se mostraban auténticos. Desde luego, siendo shidhe luminoso su piel estaba todavía impecable. Tuvo la decencia de no parecer desmejorada y poner los ojos hundidos por el agotamiento. Aunque ella se limpiara su nariz con un Kleenex, esta no se pondria roja. Si yo sollozara mi nariz sí que se pondría roja, y al momento mis ojos estarían enrojecidos. Pero Maeve probablemente podría haber llorado durante cien años y todavía estaría perfecta.


      Ella retocó sus ojos.


      — Ya veo que estas vestida para salir. —Su voz mostraba los rastros de las lágrimas cosa que su piel no daba muestras. Parecía ronca y se sorbió los mocos, como si hubiera estado llorando durante horas. De algún modo, el que su voz no sonara perfecta me hizo sentir un poco mejor. Aunque, tal vez estuviera insegura, pero era real.


      El que ella hubiese dicho que estaba vestida para salir, no me pareció bien. Era un insulto entre nosotros. Me había llevado su tiempo en el guardarropa, por lo que entonces era un insulto y no un elogio, a no ser desde luego que pensara que ella había cambiado en sus gustos. Había tenido cuidado hoy con mi guardarropa. Sabía que no era yo la única que vería a mi tía, la reina, en el dispositivo, habría periodistas también. Siempre que salíamos de la casa de Maeve aparecían periodistas.


      Negra era la falda que abrazaba mis caderas hasta mis tobillos y fluía a lo largo de mis piernas, de un material que no se encontrado en la naturaleza, ya que ésta de ningún modo se arrugaría en el avión. Un cinturón negro de cuero con hebilla a juego estaba apretado en mi cintura. Una camiseta de seda sintética y elástica de color verde y por encima una chaqueta negra de corte corto. Los antiguos pendientes de oro y esmeralda resaltaban con el verde de la camisa. Unas botas negras y altas de becerro se mostraban bajo mi falda. Solo tenían tres pulgadas los tacones, y su cuero era brillante, y brillaba cuando la luz las alcanzaba. Yo había pensado que la camisa esmeralda haría resaltar el verde de mis ojos, y como era entallada, con el cuello de bote, haría lucir mis pechos. Normalmente llevaba una falda más corta, pero estabamos en enero en San Louis, y hacer alarde de mis piernas no merecía que me arriesgara a congelarme. Pero la falda fluía cuando me movia, y el vuelo de la falda negra daba la impresión de flotar, recogiendo el mas leve aire, dando una sensación de movimiento.


      Había pensado que me veía bien, hasta que Maeve hablo, ah, tan cuidadosamente.


      — Qué no te gusta de mi vestimenta —Dije, y fui a coger la tetera del calentador.


      Galen había tenido que buscar por todo Los Angeles hasta encontrar un calentador que mantuviera nuestro té caliente. La mayor parte de los hombres preferían un té fuerte y negro para el desayuno en vez del café. Rhys era la excepción. Él creía que los detectives con fibra no deberían beber té, por lo que bebia café. Era su problema. Más té para mí.


      Ella me miró, casi asustada.


      — Me olvido algunas veces que te criaste entre los humanos en tus años de formación. Aunque, francamente, puedes desafiar las normas de la humanidad. —comunicó retocándose los ojos otra vez, pero no había nada de lágrimas por limpiar, solamente huellas de sequedad sobre su cara.— No sigues el juego.


      Agregué nata líquida al azúcar que me había puesto en mi té y estaba removiéndolo cuando la miré.


      — ¿Qué juego tengo que seguir?


      — Estoy enfadada contigo, asi que estoy insinuando que no te ves bien. Tú lo crees, supongo, al preguntarme qué pienso de tu vestimenta. Tú, supones, simplemente que pienso que me parece mal lo que vistes. Se supone que lo hago adrede, que mino tu confianza.


      Bebí unos sorbos de mi té.


      — ¿Por qué querrías hacer eso?


      — Como falta por lo que pasó anoche.


      — ¿Cuál fue mi falta?


      Un sonido muy cerca al sollozo salió de sus labios.


      — Tuve relaciones sexales con eso... ese sidhe falso.


      Fruncí el ceño, entonces finalmente comprendí lo que ella pensaba.


      — ¿Quiere decir con Sage?


      Ella asintió, y había lágrimas frescas en sus ojos. De hecho ella puso su cabeza sobre el pálido pino de la mesa y sollozó. Sollozado como si su corazón se rompiera.


      Dejé mi té y fui hacia ella. No podía estar de pie y escuchar aquel sonido roto. Lo había escuchado bastante a menudo durante estas pocas semanas pasadas por que su marido había muerto, pero últimamente, menos. Me alegraba que fuera a menos. La mayor parte de las historias hablan de los pobres mortales que se enamoran de alguien inmortal, lo que sufren ellos, pero Maeve me había mostrado el otro lado. Cuando el inmortal realmente se enamora de un mortal, como todo termina mal para el inmortal. Morimos, y ellos no lo hacen. Así de simple, horrible, pero era la verdad. Observando a Maeve como se afligía por Gordon me había hecho preocuparme sobre lo que yo sufriría cuando consiguiera un esposo sidhe. Con el tiempo, aquel con quien me casara sería viudo. No había forma de cambiarlo. No era un grato pensamiento.


      Toqué su hombro, y ella lloro más fuertemente.


      — ¿Sage te hizo algun daño? —Pregunté, y pense lo estúpido de mi pregunta.


      Ella la levantó su cabeza lo bastante para permitirme ver su cara llorosa


      — Como te atreves —dijo ella sorbiendo— Él no puede hacer daño a una princesa de la Corte de la Luz.


      Acaricié su hombro.


      — Desde luego que no, te pido perdón por decirlo. Pero si él no te hizo daño, ¿Entonces por qué lloras? El sexo no puede haber sido muy malo.


      Ella sollozó más fuerte, cubriendose la cara con las manos. Creo que dijo:


      — Fue maravilloso —pero le salió un sonido demasiado amortiguado como para que estuviera segura.


      Todavía no entendía por qué estaba tan alterada, pero su dolor era real. La abracé por sus hombros, colocando mi mejilla contra su pelo.


      — Si fue maravilloso, ¿Entonces por qué lloras?


      Ella dijo algo, pero fue ocultado por los sollozos.


      — Lo siento, Maeve. No puedo entenderte.


      — No debería haber sido maravilloso.


      Me alegre de que no pudiera ver mi cara porque probablemente vería lo perpleja que me sentí.— Era tu primer roce con la carne sidhe en un siglo. Desde luego que fue maravilloso.


      Ella bajó sus manos y se dio la vuelta para mirarme, para que me quedara parada en el cuarto.


      — No me entiendes —me dijo— Él no es sidhe. Era una mentira, una ilusión, como el manzano de mi casa. Desapareció esta mañana.


      —¿El árbol?


      Ella afirmó.


      Fruncí el ceño; No podía hacer nada.


      — Solamente lo toqué, las hojas, la corteza, las flores. Olía su olor. Era real. Las ilusiones pueden ocultar cosas, o hacer que parezca otra cosa, pero la ilusión no puede crear algo de la nada. Tiene que haber algo real para que la ilusión pueda llevarse acabo.


      — Normalmente, sí, pero un sidhe podría crear una ilusión tan sólida que tu podrías caminar a través de ella. ¿Piensas acaso que las historias de los castillos en el aire son cuentos de hadas, Merry? Un sidhe podría hacer eso. Nosotros podríamos crear algo de la nada. Cosas hechas de la magia pura que serían tan reales como algo existente.


      — Entonces el árbol era algo verdadero. —Dije despacio.


      — Fue verdadero mientras la magia duró, sí. Si hubiera habido manzanas en el árbol, podrías haberlas comido y te habrían llenado el vientre. Ésta era la forma en que nosotros teníamos que hacer nuestras fábulas para que nos alimentáramos una y otra vez. Era la magia, y podía ser renovada.


      — Sé que la ilusión tiene algo de verdadera, pero mi padre me dijo que tales talentos fueron perdidos hace mucho tiempo.


      Ella asintió.


      — Lo eran.


      — ¿Al fin han comenzado a regresar a nosotros, junto con otras magias?


      — Sí. —Ella se rió entonces, una versión acuosa de la risa que había lanzado sus mil películas al gran extrellato, en los años en que su gran éxito significaba algo. Apretó mi mano con la suya.— Y tú nos la has devuelto, Merry, tú y tu magia.


      Sacudí mi cabeza.


      — No, yo no. La Diosa. No podria hacer nada de esto sin la ayuda divina.


      — Eres demasiado modesta —me dijo.


      — Tal vez. —Dije, y no podía ayudarme— Sin embargo cuando tienes tan mal gusto con la ropa, no es difícil ser humilde.


      No buscó mis ojos en ese momento.


      — Lo siento, pero quise hacerte daño.


      Apreté su mano cuando sujeté mi mano en la suya.


      — ¿Por qué?


      — Por que te culpé por haber seducido a Sage anoche.


      — Rhys lo hizo parecer como si estuvieras haciendo algo mas que seduciéndolo —Dije.


      Realmente ella se ruborizó.


      —Es verdad. Es duro, pero es la verdad. Lo vi brillar en la oscuridad. Brillaba como una luna dorara. Yo... —Se dio la vuelta para que yo no pudiera ver su cara, demorándose.— Sabía que él no era uno de tus hombres. Pensé que él no me rechazaría, y no lo hizo.


      — Lo sedujistes. Fue maravilloso. ¿Y ahora esta mañana buscas excusas? —Dije.


      — Tonto, pero cierto.


      — Las hadas no lamentan el sexo, Maeve.


      — Realmente tú nunca has estado en el Corte Luminosa, Merry. No conoces las reglas que hay allí.


      — Sé que quien no es puro de sangre es menos, no importa sus talentos o su magia


      Se dio la vuelta en la silla para mirarme otra vez.


      — Sí, sí.


      — No pensé que tú estuvieras de acuerdo con eso.


      — No lo hice yo.


      Intenté entenderlo.


      —¿Estás alterada porque disfrutastes con alguien que no era un sidhe puro?


      — Estoy alterada porque Sage no es un príncipe de una o de otra corte. Él es un semi–duende que con su magia era algo más, pero él, no es un sidhe, Merry. Nunca será realmente un sidhe. Ni ahora ni en cien años, ni con sus ojos tricolores, él no será nunca un sidhe.


      — Ves como son ellos. —Frost estaba en la entrada.


      Ninguna de nosotras lo había oído acercarse, y las dos saltamos.


      Él llevaba una camisa blanca de vestir estándar, corbata, y pantalones de vestir pero la corbata era plateada y era una sombra un poco menos brillante que el pelo que brillaba alrededor de sus hombros. Sus pantalones eran de un gris oscuro, de un material grueso, el corte de esos pantalones le daba mas espacio en la delantera y sobre los muslos, mediante unas pinzas. Yo había admirado esta vista antes. La corbata plateada y los gemelos brillaban cuando él se movia por el cuarto. Sus mocasines habituales los había cambiado por unas oscuras botas grises, todo esto de un corte perfecto.


      — ¿Cómo son quienes? —le pregunté.


      — Los de la Corte Luminosa. —dijo“la Corte Luminosa” como si fueran palabras sucias. Caminó atravesando el cuarto, pero no habia dicho la Corte del Aire y la Oscuridad.


      Maeve se levantó de la mesa.


      — Como te atreves.


      — ¿Cómo me atrevo yo a que? —preguntó él acercándose a nosotras.


      — Como te atreves a insultar a los luminosos.


      — Ellos dirían lo mismos de nosotros —dijo Frost, y había cierto nivel de cólera en él pero no estaba muy segura. Esperé que esta cólera no le hiciera hacer pucheros de nuevo. Intercambiar un problema por otro no era lo que tenía en mente.


      Maeve abrio su cincelada boca, entonces la cerró. Ella no podía llamarlo mentiroso, porque era verdad. Ella finalmente se conformó.


      — No sé que decir —comunicó con una voz mucho más controlada.


      Frost se giró hacia mí.


      — Ella nunca habría tocado a Sage si todavía formara parte de la Corte Luminosa.


      —Oh. No sé —Dije— Soy la prueba de que más de un luminoso ensuciará su cuerpo con aquellos que no sean de la corte.


      Él sacudió su cabeza, y su pelo cogió la luz en los pequeños diamantes que llevaba prendidos en el. Ninguna joya realmente podría haber competido con su pelo.


      —Uar El Cruel se casó con tu abuela para evitar la maldición. Besaba se fue con su padre como parte del tratado. Confía en mí, Merry, los luminosos no vienen de buen grado a nuestras camas.


      — Como tu bien deberías saber, Jackie Frost.


      Él se estremeció, pero no se echó atrás. Él se la dio vuelta y se aproximó lo bastante para invadir su espacio personal según las normas americanas. Cuando ella no se echó para atrás él invadió su espacio aun más según las normas de los duendes. Ellos eran casi conmovedores, pegados en toda la longitud de sus cuerpos. Pero con amenaza, no como algo erótico. Frost era más alto, pero sólo por unas pulgadas. Se miraron fijamente a los ojos del otro, oponiéndose, idénticamente igualados.


      Ella lo miraba, pero sus palabras estaban dirigidas a mí.


      — Él no fue siempre sidhe. ¿Sabías eso? —Su voz sonaba tranquila, pero había una maldad impregnada en el aire que se podría convertir en el principio de una tormenta.


      — Sí —Dije— Sé lo origenes de Frost.


      Ella me echó un vistazo entonces, y en su cara se mostró sorpresa.


      — Él no te lo habra dicho de buen grado.


      Sacudí mi cabeza.


      — Me lo mostró de buen grado como su magia. Lo he visto bailar sobre la nieve. Se lo que él es, y lo que era, y eso no cambia nada para mí.


      Su cara encantadora paso de la sorpresa al asombro. Ella tomó un paso de distancia de él y tomó mi brazo.


      — Desde luego que esto cambia lo que tu sientes por él. Tú pensastes que te acostabas con un sidhe, y te encuentras que él es solamente la escarcha vuelta a la vida.


      Miré hacia abajo a su mano, y mi cara debio mostrar lo poco cómoda que me empezaba a sentir, porque ella se desplazó a cierta distancia de mí.


      — Asi lo crees. Realmente lo crees. No le haces sentir ninguna diferencia.


      Sacudí mi cabeza.


      — Ninguna.


      Me miró perpleja.


      — No entiendo por qué no.


      —A ti que te volvieron tus poderes como Conchenn justamente anoche. Dormiste con tu primer sidhe desde hace un siglo. Te despiertas esta mañana, y ya no te sientes como Maeve Reed. Ahora solo pareces otro noble luminoso. Nunca he entendido como la Corte Luminosa tiene esa opinión tan Victoriana del sexo. Eso está tan lejano a las ideas de los duendes


      — No me entiendes, Merry, ¿Cómo podrías? Dormir con un humano sería perdonado, pero no follar con un semi–duende. Mi necesidad alteró mi sentido común anoche. Estaba borracha de poder. Esta mañana, estoy sobria.


      — Pero estas exiliada de la Corte Luminosa, Maeve, y la Corte del Aire y la Oscuridad no se preocupa por tus orígenes, sólo de los resultados. No es de donde vienes, pero si lo que puedes hacer por nosotros.


      Ella sacudió su cabeza.


      — Hoy no puedo proteger mis ojos. No puedo cubrirlos con mi encanto esta mañana, y no sé por qué. He llevado este encanto durante décadas. Siento que es casi mi verdadera forma , pero no he sido capaz de cubrir mis ojos esta vez. Me diste este poder, Merry, pero me has despojado de otras cosas, también.


      — ¿Entonces es culpa mia que tu follaras con Sage?


      —Tal vez —me dijo, pero hasta en aquella palabra había una ligera duda. Realmente ella no lo creia.


      — Realmente todas tus acciones no le importa a la Corte Luminosa, Maeve. Si alguna vez vuelves allí, el Rey de la Luz y la Ilusión te dará muerte. Pero serás bienvenida en la Corte del Aire y la Oscuridad y vendrás con nosotros. Puedes entregar el corazón de hada esta noche. —La miré mientras se lo decía, y vi el hambre en su cara antes de que ella pudiera ocultarlo.


      Ella me ofreció su sonrisa de publicidad.


      — Soy una sidhe luminosa, Merry, no de la Oscuridad.


      — Yo fui una vez un miembro de la Corte Luminosa —dijo Frost .


      — Tu nunca fuiste miembro de la corte, Jackie Frost. ¡Nunca!


      Él soltó una risotada fría.


      — Permítame decirlo de otra manera. Apenas fui tolerado una vez en la corte de la belleza y la ilusión. Tolerado porque así como otros surgieron del poder. Yo crecí. No por los poderes de algún otro sidhe, pero si para las mentes de la gente. Ellos me recordaron cuando se olvidaron de todos vosotros, los hermosos, las deidades luminosas. Little Jakual Frosti, Jackie Frost, Jack Frost. —Él se aproximo otra vez cerca de ella, y esta vez ella se encogió dando un paso para atrás lejos de él, solamente un poco.— ¿Pero quien habla todavia de Conchenn? ¿Dónde están los poemas, sus canciones? ¿Por qué ellos me recordaron, y no a ti?


      Su voz era un susurro.


      — No lo sé.


      — No lo sabes, yo tampoco, pero ellos asi lo hicieron. —Se inclinó aún más cerca de ella, lo sufientemente cerca, hasta casi besarse.— A mí me recordaron, cuando a todos lo demas los olvidaron.


      — Es un misterio.


      Él comenzó a brillar como si la luna estubiera atrapada en el interior de su cuerpo, y la luz se derramó a través de sus ojos, volviéndose casi tan plateados como su pelo. El aire a su alrededor se lleno de su poder como un halo encendido dando viveza a su pelo. Estaba de pie ante ella como una visión metálica, forjado de plata líquida.


      Ella no podía estar de pie cerca de su poder y no responder. No cuando ella había estado sin el toque de un sidhe por tanto tiempo. La necesidad no sería apagada con una sola noche, ni con unos toques de poder. El hambre era mucho más profunda que eso.


      Su poder atrajo al suyo con embates de oro, pasando su pelo rubio a blanco, y llenado el aire alrededor de ella con el influjo de él. Estaban tan cerca que sus poderes se entremezclaban, dorado y plateado combinando en líneas entre ellos. No se produjo debido a la diosa, este era simplemente el poder de los sidhe.


      Los miré, y entendí por qué mis antepasados humanos habían pensado que ellos eran dioses. Ahora probablemente los confundirían con ángeles, u hombres de Marte. Los miré brillar el uno hacia el otro, y por la luz de cruda necesidad que podía ver en la cara de Maeve. Frost no me pareció hambriento, solo se veía satisfecho.


      Él se acercó y presionó sus brillantes labios contra los de ella. Fue un beso crudamente casto, pero su poder adentrándose en ella fue como una lanza de luz plateada. Yo vi como casi dividía el poder dorado. Durante un instante su luz del corazon se oscureció, con un destello de naranja y rojo, como una llama real. Entonces él retrocedió, se distanció hasta que ella brilló sola.


      — No me darías cabida en tu cuerpo, no hasta que se cure la herida abierta que tienes por la carne de Sage.


      Su poder se desvanecía, derramándose de él pálidamente, todavía hermoso, pero ya no tan brillante.


      El poder de Maeve se disolvía un poco a la vez cuando ella habló.


      — Yo podría haber tomado a un duende menor en mi cama a lo largo de estos ultimos cien años. A otros exiliados como yo. Pero no lo hice, porque esperé el día en que la Corte Luminosa vería la traición de Taranis, y cuando él estuviera muerto, yo volvería a ser bienvenida. Ellos perdonarían a mis amantes humanos, a los luminosos siempre les ha gustado la carne humana en la oscuridad. Pero no nos ensuciamos con un duende menor. No hacemos eso, si luego queremos recuperar el poder en el tribunal de las hadas.


      — Hay más que de un tribunal de las hadas —dijo Frost .


      Ella sacudió su cabeza.


      — No, no lo hay. No para mí.


      Él meneó la suya.


      — Esta actitud será difícil antes de que terminemos nuestra visita a los luminosos.


      — Frost, solamente no recuerdes lo que ellos son. Y así no comenzaras a verlo difícil.


      Suspiró.


      — Recuerdo todo demasiado bien, Maeve. —Él miró tristemente un momento. — No deseo volver allí y ver como nos tratan como seres inferiores.


      — Entonces permanezcan aquí, conmigo. —Ella me dio vuelta.— No vayas, Merry. Taranis quiere que lo visites por una razón. Él no hace nada sin una razón, y esta no será una razón que a ti te guste.


      — Lo sé. —Afirmé.


      Ella formo una pelota con sus puños.


      — ¿Entonces por qué vais?


      — Por que ella será la reina de la Corte del Aire y la Oscuridad, y no puede comenzar su reinado mostrando miedo a Taranis —dijo Doyle desde la entrada.


      — Pero tienes miedo de Taranis —sentencio Maeve — Todos nosotros.


      Doyle se encogió de hombros. Él llevaba los vaqueros negros metidos en unas botas negras que le llegaban hasta las rodillas, la camiseta era negra, con la chaqueta negra de cuero. Incluso la hebilla del cinturón era negra. La única exposición de color la transmitian los pendientes de plata que estaban engarzados en la curvadura puntiaguda de sus orejas. Había hasta un diamante en el lóbulo de su oreja.


      — Con miedo o sin él, debemos mostrar una cara valiente.


      — ¿Merece morir eso? ¿Merece que Merry se haga matar? —dijo, señalándome, dramáticamente, por algo ella era actriz. Además, su parte sidhe podría aportar otra parte dramática, hasta sin ensayos.


      — Si él mata a Merry, la reina Andais lo matará.


      — Él liberó al Innombrable para intentar matarme para que yo no revelara su secreto. ¿Realmente piensas que él vacilaría por eso, por una guerra entre las cortes?


      — No dije guerra, Maeve.


      — Dijistes que la reina mataría a Taranis; eso significa la guerra.


      Doyle negó con su cabeza.


      — Por matar al heredero de su trono, pienso que Andais haría una de estas dos cosas. Ella lo desafiaría en un duelo personal, lo que Taranis no querrá; o lo asesinará, discretamente.


      — Significa que matarías a Taranis. —dijo Maeve.


      —Yo no soy nada más que la Oscuridad de la Reina. —Él vino para estar de pie al lado mio.— He oído que ella tiene un nuevo capitán de su guardia


      — ¿Quien? —preguntó Frost .


      — Mistral —comunicó Doyle.


      — El Creador de Tormentas. Pero él ha sido relegado de su favor.


      Doyle asintió.


      — Sin embargo, ahora es su nuevo campeón .


      — Él no es ningún asesino, y nunca fue discreto. Él solo es mucho viento y ruido. —dijo Frost abiertamente desdeñoso.


      — Pero Whisper puede compensar eso —dijo Doyle.


      Frost lo miro asustado. Maeve fruncio el ceño.


      — No conozco estos nombres.


      — Ellos casi se desvanecieron junto con sus nombres —comunicó Doyle — Por como se conocían dejaron de existir.


      — Whisper —dijo Frost . —Pensé que él se había vuelto loco.


      — Yo había escuchado aquel rumor también.


      Recordé a Mistral. Él era todo que la reina aborrecia, alborotador, jactancioso, se enfadaba rápidamente, implacable. Era casi el epitome de un matón, pero era demasiado poderoso para que se le rechazara la entrada en la corte oscura una vez que a él le echaron a patadas de la Corte Luminosa. La reina Andais se aseguró de que aceptáramos a todos los que eran poderosos, aunque no le gustaran. Asegurándose de que ellos siempre tuvieran deberes lejanos y asi los mantenía apartados de su vista.


      Mistral había estado fuera de su favor durante mi vida por lo que apenas recordaba su cara, y naturalmente tampoco podía recordar si alguna vez había hablado con él. Mi padre había pensado que él era un poco idiota.


      — No recuerdo a nadie de entre la guardia que se apodara Whisper. —dije.


      — Él disgustó a la reina una vez, hace mucho tiempo —dijo Doyle— y ella lo ha tenido castigado. Estuvo con Ezekiel en el Vestíbulo de la Muerte por —él frunció el ceño, mirando a Frost— ¿Durante siete años, verdad?


      Frost asistio.


      — Eso creo.


      Tragué antes de que pudiera hablar.


      — Fue torturado durante siete años. —Mi voz estaba llena de horror . Yo había estado en el Vestíbulo de la Muerte. Sabía exactamente lo bueno que era Ezekiel con su arte de la tortura, y no podía imaginarme siete años con toda su atención.


      Ambos me lo confirmaron.


      Incluso Maeve se había quedado pálida. En la Corte Luminosa no se perdonaba la tortura, al menos no la clase de tortura que Ezekiel administraba. Tenían modos más sutiles de hacerlo, modos mágicos, pero no eran menos sucios, menos originales. Quien podría causar a alguien tormento y dolor sin conseguir que sus manos se ensuciaran. A la reina Andais le gustaba llamar al pan pan y al vino vino. ¿La tortura, como se suponía, era algo sucio, o sino que hay de bueno en ello?


      — He oído rumores de su Vestíbulo de la Muerte.


      —Vea, Taranis hasta ha permitido que su corte adopte las palabras de una fe que atormenta y tortura a nuestros seguidores —dijo Frost— Él ha dado a su corte permiso para convertirse en una parodia.


      — Si comenzó en el siglo diecisiete, o antes —Dije.


      Frost se encogió de hombros, como si cien años no hicieran ninguna diferencia.


      — Llámalo como quieras, pero que su reina reparta tal castigo es la prueba de que no quiero formar parte de su corte.


      — ¿Qué hizo él para permanecer siete años con Ezekiel? —Pregunté.


      — No creo que nadie sepa lo que ocurrio entre Whisper y la reina —dijo Frost.


      Miré a Doyle.


      — Has sido su mano izquierda en un milenio, o más. Nunca habías dejado su lado hasta que ella te envió aquí a Los Angeles. ¿Tampoco lo sabes, verdad?


      Él soltó un pequeño suspiro.


      —Si ella quisiera que otros lo supieran, Merry, lo habría dicho. No pondré en peligro a nadie por compartir un poco de verdad ajena.


      Lo dejé pasar. No queria que Andais tuviera una excusa para enviar a cualquiera de nosotros al Vestíbulo de la Muerte. Podría vivir el resto de mis días sin saber lo que Whisper había hecho para merecer siete años de castigo, mientras nunca tuviera que aguantar la voz de Ezekiel en mi cara un solo minuto.


      Frost se giro hacia Maeve.


      — Has rechazado ir a la Corte del Aire y la Oscuridad con nosotros, aun cuando sabes que Taranis puede intentar matarte mientras estamos fuera.


      — Me entregarás a los nuevos guardaespaldas en el aeropuerto.


      — Los mismos guardaespaldas humanos que casi consiguieron morir cuando intentaron salvarte del Innombrable. Los mismos guardaespaldas que, si nosotros no hubiéramos llegado, habrían muerto todos, y tú con ellos.


      — Tomaremos otro avión para otro país, lejos del rey y sus poderes.


      — Ella probablemente estara más a salvo si nos vamos, Frost. Ya que vamos a la boca de su guarida, al mismo corazón de su poder.


      — Pero estaría más a salvo si se encontrara en la Corte del Aire y la Oscuridad, bajo la protección de la reina, —aclaró Frost.


      — Ya hemos tenido esta discusión —dijo Doyle. — Esto ya es un hecho.


      Frost miró hacia ella.


      — No es que aborrezcas la Corte del Aire y la Oscuridad, o incluso que tengas miedo de ellos, de nosotros. Tienes miedo de que una vez que estes entre la multitud de la oscuridad y estes rodeada por las hadas una vez más, nunca quieras marcharte.


      — Ella podría hacerme prisionera, para mi propia protección, y no sería capaz de conseguir la libertad. —dijo Maeve.


      — No serías nunca un prisionero, Conchenn, si simplemente abrazaras la Oscuridad, porque con los Luminosos no la tendrás. Muchos señores y señoras Luminosos han encontrado que la Corte de la Oscuridad no es ni la mitad de malvada de lo que ellos creían, o la mitad de terrible tal como a ellos les enseñaron. —Él avanzó un paso hacia ella, y ella retrocedió otro.


      — Ellos abrazaron la Oscuridad porque no tenían ninguna opción —dijo ella, su una voz sonaba casi sofocada.— Era la Oscuridad o ser exiliado del mundo de las hadas para siempre.


      — Exactamente —dijo Frost— No hay ningun prisionero entre nosotros. Whisper podría haber escapado de la Corte de la Oscuridad. La reina no le habría perseguido, ya que ella sabe que para un sidhe dejar la corte oscura significa no tener ningún lugar adonde ir. Ninguna casa de hadas. Seguimos las leyes de la reina, no porque no tenemos ninguna opción, es preferible hasta pasar siete años de tormento en el corredor, no como tú, exiliada por tu rey.


      Yo vi el brillo de unas incipientes lágrimas en sus ojos, pero ella se precipitó por delante de nosotros y salió por la puerta precipitadamente.


      — ¿Tuviste que hacer eso? —preguntó Doyle.


      Frost asintió.


      —Sí, creo que si. Ella se pone en peligro al rechazar ir a la Corte del Aire y de la Oscuridad.


      — No es ni la mitad de tonto como entrar en la Corte Luminisa por propia voluntad —dijo Doyle.


      Los dos hombres se miraron fijamente, y algo paso entre ellos. Los hombros Frost decayeron un poco antes de que él se enderezara y dijera.


      — No me gusta nada este plan.


      — Ya lo has dejado claro. —dijo Doyle.


      Frost me miró.


      —Iré Merry, aunque no me guste. —Él rió, pero fue un sonido melancólico, tan lleno de un viejo dolor que hizo que mi pecho se comprimiera.— Y temo, mi dulce, dulce , princesa, que lo lamentaremos.


      Yo habría discutido con él si pudiera, pero como estaba de acuerdo con él, me pareció una tonteria.


      — Visitaremos la Corte del Aire y la Oscuridad la primera, Frost, y La Corte Trasgo después de esta, y sólo entonces iremos a la Corte de la Luz.


      Él sacudió su cabeza, y su risa se hizo amarga.


      — Espero que los monumentos que veamos en la Corte Trasgo sea lo peor que veamos, pero temo que ningún horror se pueda comparar con la belleza luminosa que nos espera en nuestra ultima parada.


      Tristemente, nadie discutió con él.
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      No era que el avión personal de Maeve no fuera cómodo, porque lo era. El único de nosotros que lamentaba volar era Doyle. Había escogido su asiento anticipadamente, se había abrochado el cinturon, y había mantenido un agarre de muerte sobre los brazos del bonito asiento giratorio. Cerró sus ojos rígidamente, apretando el asiento, y solamente reaccionaría si fueramos atacados dentro del avión, Doyle no sería muy útil, al menos, no en un principio. Cuando descubrí su fobia a los aviones, en realidad estuve contenta. Lo había hecho parecer menos perfecto, menos asesino a la Oscuridad de la Reina. Parecía que hacía mucho tiempo, que había necesitado eso. Lo miré a través del extrecho pasillo. La tensión de su cuerpo crepitaba en el aire alrededor suyo, casi como una especie de poder. Desde luego, el miedo puede ser un buen combustible para la magia.


      — Preguntaría en que piensas —dijo Frost a mi lado— aunque parece obvio.


      Giré mi cabeza en el asiento acolchado hasta que puede encontrar sus ojos.— ¿Lo qué estoy pensando?


      — Estás pensando en Doyle. —No estaba enfadado, y no ponía mala cara. Tal vez su voz no sonara feliz, pero no ponía mala cara. Era todo un progreso.


      — Estaba pensando que su miedo de volar hace parecer menos perfecto al asesino de la reina.


      Su cara comenzó a cerrarse, volviendose lívida.


      — Eso no es todo.


      Toqué su brazo.


      — No pongas mala cara sobre esto, Frost. Solamente pensaba que si alguna vez somos atacados en un avión, no sería el mejor lugar para que Doyle me defendiera. Eso es todo.


      Lo vi luchar para tragarse todo aquel malhumor. Parecia que esto podría llegar a ahogarlo, pero al menos lo intentaba. Su intento era tan obvio que no dije nada más de lo que pensaba: si hubiera estado sentanda allí teniendo alguna fantasía salvaje con Doyle, no era nada de la incumbencia de Frost. Como se suponía, disfrutaba de todos ellos, pero mantuve eso para mí misma. Frost lo estaba intentando, y se castigaba por ser tan posesivo, una emoción no muy de los duende, por cierto, pero en eso no podía ayudarlo.


      Apreté su brazo y lo dejé asi. Bien por mí.


      Rhys se arrodilló delante mío. Llevaba en su ojo un parche blanco con unas diminutas perlas encima. Llevaba puesto un abrigo de seda blanco,un sombrero blanco, y un traje pálido como la nata líquida. La única muestra de color se la daba una corbata que era de un rosa pálido. Parecía una mezcla de un hombre de las nieves y de un detective de los años 40. Hasta había colocado todo su rizado pelo blanco bajo el sombrero.Me parecía más joven sin todo aquel pelo suelto, con su perfil armonioso y sus labios besables. Era cientos de años más viejo de lo que yo alguna vez sería, pero arrodillado allí, me pareció que no había pasado de la treintena.


      Me sonrió.— Doyle me dio algo para que te lo diera... —echó un vistazo hacia atrás a su líder, que todavía estaba sentando con los ojos cerrados. Se volvió con una sonrisita.— ...sabiendo que estaría indispuesto. —Dijo sacando una caja blanca del bolsillo de su abrigo.


      Su sonrisa se desvanecio.— ¿Me lo tengo que poner?


      — Sí, hazlo. —De repente me miró reflejando su verdadera edad, nada menos hermoso, pero su mirada infantil habia desaparecido como si me la hubiera imaginado.


      Frost lo apoyó.— Este es el anillo de la reina, Merry, te lo dio a ti. Este es uno de los símbolos de que eres su heredera. Debes llevarlo puesto.


      — No me importa llevar el anillo —Dije— Pero con el cáliz también dentro del avión, estoy un poco preocupada por si se le suma la magia del anillo y éste ha producido cambios en la magia con otras cosas antes.


      Los dos hombres se miraron el uno al otro, supuse que esta podría ser la primera vez que habían pensado sobre esto.


      — Maldición —dijo Rhys— Esto podría ser un problema.


      Frost se quedo mirándolo muy serio.— Es un problema, o una garantía. Una vez el anillo fue una reliquia de poder, no simplemente para escoger a los amantes fértiles de la reina.


      — Gracioso —dije— Continúo oyendo que el anillo es una gran reliquia, pero nadie, ni aun mi padre, me dijo lo que hizo en otro tiempo. —Miré a cada uno de ellos, e intercambiaron una de esas miradas inquietantes pero no me dijeron lo que necesitaba saber.


      — ¿Qué? —Exigí.


      Suspiraron al unisono. Rhys se sentó sobre sus pies apoyandose en sus rodillas, la caja estaba todavía sin abrir en sus manos.


      — Una vez, el anillo hizo a Andais irresistible para cualquier hombre que reaccionara ante el anillo.


      — No parece lo suficiente malo para las miradas que había en vuestras caras. ¿Qué más?


      Intercambiaron otra mirada.


      — Deja caer el otro zapato, de acuerdo.


      — ¿Zapato? —preguntó Frost.


      — Es una forma de decir, solamente díselo —explicó Rhys. Era uno de los pocos guardias que no se habían ocultado los últimos cincuenta años, en las cuevas de las colinas. Rhys había poseído una casa en las afueras de la colina donde estaba el reino de las hadas. Una casa con electricidad, con televisión, y todo lo demas. Era probablemente el único sidhe que conocía quien había sido Humphrey Bogart, o quien era Madonna.


      — ¿Conoces el momento en todas las películas donde Cenicienta está en lo alto de la escalera, y el príncipe mira hacia arriba, atontado? —preguntó Rhys.


      — Sí —dije.


      — Entonces camina hacia ella como sino tuviera ninguna otra opción.


      Asentí.—Sí.


      — Se vuelve irresistible— dijo él.


      — Tratas de decir que una vez el anillo reacciona contigo, eres como un estudiante atontado.


      Suspiró.— No exactamente.


      — No ocurre solamente con los hombres —aclaro Frost.


      Mire de uno a otro.— ¿Qué estás tratando de decir?


      Sage vino triunfalmente por el pasillo hacia nosotros. Llevaba un par de pantalones de Kitto y una camiseta que había tenido que ser desgarrada por la espalda para acomodar sus alas. Su cintura era más pequeñita que la de Kitto, por lo que tuvo que apretarse tensamente el cinturón. También llevaba un par de deportivas de Kitto atadas fuertemente, porque sus pies era más estrechos que los del trasgo. Llevaba una manta alrededor de la parte superior de su cuerpo, porque la chaqueta con la espalda desgarrada no le salvaguardaba del frío. Necesitaba una de las pesadas capas de lana de las que las cortes tenían hacia siglos diseñadas para el tamaño de un cuerpo humano, o más grande, para un duende alado. Nicca también iba a sentir mucho frío una vez que aterrizáramos. Pero habíamos alertado a los guardias con los que nos encontraríamos en el aeropuerto, y ellos tendrían las capas preparadas. Hasta entonces, Sage se arrebujó en su manta como si ya sintiera el frío. Con su nuevo tamaño, no tenía ninguna ropa que se pudiera poner.


      —Lo que con tanta delicadeza intentan decirte, Princesa, es que el anillo era un casamentero.


      Fruncí el ceño cuando mire por encima del asiento hacia él.


      Suspiró.— Oh, para rejuvenecer de nuevo —pero lo hizo sonar como si fuera algo malo.— El anillo puede predecir la fertilidad, no solamente al tocar la piel desnuda, no solamente en una habitación, sino a primera vista. Tanto en el hombre como la mujer caían enamorados y vivian felices para siempre.


      —Pues la reina Andais no parece que haya sido tocada por lo de y vivieron felices para siempre.


      — Tenía el control del anillo, Merry, tenía afición a cualquier buen arma, o instrumento. Lanzaba una gran esfera e invitaba a todos los sidhes elegibles, y a unos cuantos de nosotros seres menores para servir en la mesa o entretener. Luego permanecía en pie cerca de la puerta, y a medida que cada mujer llegaba, la tocaba con el anillo, y casi siempre alguien daba un paso adelante. Los dos caían uno sobre otro como animales lujuriosos, la mujer estaría enorme con un niño en su vientre al cabo de unos meses, se casarían, y serían un matrimonio perfecto. En otro tiempo, el anillo no solamente destinguia que sidhe era fértil. Oh, no, pero eran felices por siempre una vez que el anillo los seleccionaba. Así es como solíamos llamarlo. ¿De dónde piensas que la humanidad sacó todas esas estupidas ideas?


      Levanté las cejas ante su expresión.— Realmente no había pensado en eso. Sé que la mayor parte de los cuentos de hadas son solamente eso, historias.


      — Pero son sus bases —sacó una pálida mano amarilla de debajo de su manta para sacudir un dedo delante mío— Las cosas necesarias, las obtuvieron de nosotros, de nuestras verdaderas historias. —Frunció el ceño.— No somos irlandés, escoceses, o de alguna parte de lo que llaman las Islas Británicas. Mantenemos a lo supervivientes de casi todas partes de Europa.


      — Soy consciente de eso —dije.


      — Entonces es el suceso lo que conoces. Seguramente el Príncipe Essus te comentó que algunos de los cuentos de hadas fueron en el pasado historias verdaderas.


      — Mi padre me dijo que simplemente fueron alteradas.


      —La mayoría —concedido Sage— Pero no todas. —Agitó su dedo ante mí otra vez.— Si el cáliz ha devuelto el poder completo al anillo —señaló la caja— entonces si tienes a tu consorte perfecto en este avión, lo sabrás, y si no te lo pones, también lo sabras.


      Miré la pequeña caja, y de repente esta me pareció mucho más importante que hacia un momento.


      — Asi no es como la reina lo utilizó —dijo Rhys.— No para ella.


      — No —dijo Nicca, suavemente, desde detrás de nosotros.— Una vez que su verdadero amor murió en la batalla, entonces usó el poder del anillo para llenar su cama. Con su ayuda fue capaz de hacer que otro sidhe sintiera algo por otro duende.


      Me giré y lo miré. Llevaba unos pantalones marrones oscuros, estos eran casi negros, y las botas de debajo le hacian juego. Su pelo se derramó por la parte superior de su cuerpo desnudo, porque sus alas eran aún más grandes que las de Sage, y aunque nosotros habíamos intentado conseguir una seda de fibra sintética y elástica para ellos, al final nos habíamos dado por vencidos. Eran demasiado enormes, y con una forma demasiada extraña, con tantas ondulaciones y colas.


      — Pensé que se volvería loca cuando Owain murió. —Los ojos de Doyle estaban todavía fuertemente cerrados, sus manos estaban agarradas en los brazos de la silla, pero su voz nos parecio bastante normal.


      — Nadie había comprendido que el anillo tenía un poder adicional —continuó con voz tranquila.— Al parecer, este actuaba como una especie de magia protectora alrededor de las parejas que escogía. Garantizando un final feliz, asegurándose que ninguna tragedia les sobreviniese.


      Rhys cabeceo afirmando.


      —El anillo había comenzado a tener menos poder, lo sabíamos porque había fallado algunas décadas antes. Un sidhe iba a la puerta del salón de baile, pero nadie daba un paso adelante. Pero no entendimos que el anillo nos había mantenido reguardados, no solamente felices y fértiles.


      — Hasta la batalla de Rhodan —dijo Frost— Donde perdimos a doscientos guerreros sidhe. La mayoría de ellos habían sido casados con el anillo del amor.


      — Esa fue la primera vez en nuestra historia en la que una pareja que había sido unida por el anillo no había tenido un final feliz —aclaro Doyle.


      — Pero no fue solamente una pareja —dijo Rhys— Fueron docenas. —sacudió su cabeza.— Nunca había oído un lamento funebre tan profundo.


      — Algunos de los que quedaron decidieron desvanecerse —dijo Doyle.


      — Suicidio, ese fue su final —dijo Rhys.


      Doyle abrió sus ojos lo suficiente como para recorrer con la mirada a Rhys, luego los volvió a cerrar otra vez. —Si lo prefieres.


      — No lo prefiero, solamente es la verdad —dijo Rhys.


      Doyle se encogio de hombros.— Muy bien.


      Galen había estado yendo de un lugar para otro por detrás de ellos.— ¿El anillo alguna vez escogió a más de una persona para alguien? —Estaba vestido totalmente como una pálida primavera verde.


      — Preguntas ¿si una vez que alguien enviudaba, el anillo les encontraba a otro, después? —le preguntó Doyle.


      — Eso, o si literalmente escogio a más de una persona para alguien. Digo, ¿puede nacer un niño por cada unión que hace el anillo, siendo realmente feliz, no solamente mágicamente enamorado, el anillo alguna vez tuvo problemas escogiendo solamente una persona para alguien?


      Doyle abrió sus ojos otra vez y se dio la vuelta para mirar de lleno a Galen.


      — ¿No crees en los compañeros de alma, en un amor perfecto para cada persona? —Esto habría parecido una pregunta casi tonta si la hiciera cualquier otro.


      Galen me echo un vistazo, luego se obligo a mirar a la distancia para encontrar la mirada oscura de Doyle.—No creo en el amor a primera vista. Creo que el amor verdadero lleva tiempo para afianzar, como la amistad. Solo creo en la lujuria inmediata.


      Se movió directamente detrás de mi asiento. Podía sentirlo como algún fuego abrasador, quise que pusiera sus manos sobre el respaldo de mi asiento, para estar más cerca de aquel calor. Como si me hubiera oído, puso sus manos donde las quería, e hice todo lo que pude, para no posar mi cabeza contra sus dedos. Porque de algún modo con la caja del anillo allí cerca, no estaba muy segura de querer tocarlo. Creí que era mejor idea no tocar a nadie, hasta que supiéramos si el anillo hubia sido afectado por el cáliz.


      — ¿Podríamos conseguir el permiso de la reina para no llevarlo hasta que nosotros estemos en la colina de las hadas? —Pregunté.


      —No —dijo Doyle— fue de lo más insistente.


      Suspiré. No queríamos que Andais se enfadara con nosotros. Así que no teníamos más remedio.


      — Muy bien, dame la caja, y que todo el mundo de un paso atrás.


      — No es una bomba —dijo Rhys— solamente un anillo.


      Le miré con el ceño fruncido.—Después de lo que acabo de oír, casi preferiría que fuera una bomba. —Casi. Asenti con mi cabeza.


      No quería tener las opciones limitadas aquí y ahora. Tenía miedo de a quien escogería el anillo, y por qué. No confiaba en la magia con los asuntos del corazón. Por las campanas del Infierno, no confiaba en los asuntos del corazón en absoluto. El amor era lo menos fiable, a veces.


      Rhys me dio la caja, y después de repetir mi necesidad de aislamiento, todos ellos se levantaron y se alejaron de mí. Kitto permaneció detrás en el avión con una manta sobre su cuerpo entero, huyendo. Huía de su miedo al metal, y a la tecnología moderna. Tenía miedo de tantas cosas que parecía menos notable que tambien tuviera miedo a los aviónes, comparándolo con Doyle, quien no temía a casi nada.


      El resto de los hombres se dividió en dos grupos. Uno alrededor de Doyle, quien estaba todavía en su asiento, mirando todo ahora. Y el otro cerca de la parte de atrás del avión.


      — Ábrelo —dijo Rhys, que estaba cerca de Doyle.


      —La estáis asustando —dijo Galen, y su voz me llegó hasta el borde de los nervios que estaban trepando alrededor de mi estómago.


      — ¿Asustada de qué? —pregunto Sage.— ¿De encontrar a su consorte perfecto? Qué estúpido sería temerlo. La mayoría darían sus vidas para tener ese problema.


      — Silencio—dijo Nicca.


      Sage abrió la boca para quejarse, entonces la volvió a cerrar, mirando perplejo, como si no estuviera muy seguro del por qué escuchó a Nicca.


      Miré fijamente la caja en mis manos, lamí con mi lengua el pintalabios de mi boca que estaba repentinamente seca, y no podía entender por qué sentía tanto miedo. ¿Por qué tenia miedo de averiguar si mi consorte estaba aquí, entre estos hombres? No, ese no era mi miedo, comprendí. ¿Y si el anillo no encontraba a mi elegido aquí y ahora? ¿Y si mi consorte no era ningunos de ellos? ¿Y si era eso por lo que todavía no me había quedado embarazada?


      Mire hacia arriba y observe las caras a mi alrededor. Comprendí que de un modo extraño, los amaba a todos ellos. Los valoraba a todos. Tampoco estaba segura de como lo tomarian Frost o Galen si el anillo no los escogiera a alguno de ellos. Ambos habían mostrado la tendencia de ser celosos. Si Frost no era el escogido, bien, dudo de que no le viera poner mala cara por ello.


      Alcé la vista hacia Galen, y supe que él me amaba, realmente me amaba, y me había amado cuando no tenía ninguna posibilidad de ser reina. Era el único, excepto Rhys, que me había aclarado que quería ser mi amante cuando lo único que ganaría sería mi cuerpo, y tal vez mi amor. Galen era totalmente un romántico. Creo que hubiese aceptado no ser mi marido, no ser rey cuando fuera reina, si me hubíera dejado embarazada alguien más. Creo que en lo más recondito de su corazón siempre creyó que era su compañera de alma. Podría dejarme, mientras consiguiera mantener el ideal de lo que podría haber sido y no fue.


      Miré fijamente hacia abajo, hacia la caja. Si el anillo escogiera a alguien más, Galen tendría que encontrar un sueño nuevo, un amor nuevo, todo nuevo.


      — Ábrelo —me urgió Rhys.


      Suspiré profundamente, solte los cierres, y la abrí.
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      El anillo era un octágono de plata pesado, no completamente redondo, como si lo hubieran moldeado por unos dedos, en realidad era muy plano casi con apariencia masculina, en el interior tenia grabadas unas palabras en gaélico antiguo, demasiado viejo y deslucido para poder leerlo aunque pude traducir:— Introdúcelo.


      No había nada trágico en él, Sin embargo... toque con la punta de mis dedos la fría plata y no paso nada. Pero nunca antes había hecho nada a no ser que estuviera puesto en el dedo. Solo reaccionaba de esa manera.


      — Debes ponértelo, Meredith —dijo Doyle. Casi les había convencido para que me llamaran Merry. Era el principio del regreso a la corte, toda mera formalidad. Lo odiaba.


      — Lo sé, Doyle.


      — Entonces es una tontería que vaciles. Debemos saber que problemas podemos tener antes de que aterricemos. Habrá policías humanos para protegernos de la prensa, pero aun así habrá cámaras y reporteros para captar cualquier error que ocurra. Mejor si el fallo es ahora y aquí en privado —se giro en su silla para poder observar completamente mi rostro, forzándose a soltar un brazo de su asiento, me daba cuenta del esfuerzo que esto le suponía.


      — Póntelo, Meredith, Merry, por favor.


      Asentí y recogí la caja. Estaba tibia al tacto, pero nada más. Tomé aliento profundamente, y no estaba muy segura de si rezar antes de ponérmelo o no. Rezar estaba teniendo un nuevo significado para mí en estas últimas veinticuatro horas.


      Deslicé el anillo por mi dedo y me quedaba grande, pero instantáneamente sentí un primer chispazo de magia. Y el anillo se adaptó al tamaño de mi dedo. Una pequeña magia. Los mire a todos.— No siento ninguna diferencia en él —comenté.


      — Dejaste de usarlo porque nos daba sacudidas de poder mientras teníamos sexo —dijo Rhys— Nunca se ha manifestado a cierta distancia.


      — No en mi dedo —dije


      Él sonrió.


      — ¿Podemos intentar tocarlo con la piel desnuda y ver si eso ha cambiado?


      — Creo que sería lo mejor —dijo Doyle


      Rhys se encogió de hombros.


      — Mi idea. Si nadie se opone seré el primer conejillo de indias. —empezó a acercarse, pero Frost habló.


      — Yo me opongo


      Rhys vaciló un momento. Me miró, luego a Doyle, y encogió los hombros otra vez— Te cedo el puesto. Pero aun así, tendremos que probar más de uno con el anillo. Solo por ver que ocurre.


      — De acuerdo —dijo Frost— pero quiero ser el primero.


      Ninguno discutió con él, pero el rostro de Galen mostraba claramente que quería hacerlo. Este era un ejemplo de lo mucho que había madurado con respecto a Frost, ya que lo dejo pasar.


      Frost se detuvo frente a mí y miro hacia abajo, hacia el anillo en mi mano. Tendió su mano en mi dirección, yo levante mi mano para encontrarme con la suya. Y su mano se cerro sobre la mía, sus dedos rozaron el anillo.


      Fue como si una enorme mano invisible acariciara la parte frontal de mi cuerpo, como si no llevara nada de ropa, nada salvo mi piel, por el impacto de la magia.


      Frost cayo sobre sus rodillas, con sus ojos cerrados, los labios entreabiertos en un movimiento entre el deseo y la sorpresa.


      Sus manos temblaban alrededor de mí, presionando su carne fuertemente sobre el anillo. La magia respondió en una segunda ola de deseo más poderosa que la primera, avanzo hasta la parte inferior de mi cuerpo, lanzándome hacia atrás, sobre el asiento, haciéndome soltar un jadeo por mis labios. Mi cuerpo se contrajo y mis manos presionaron contra Frost, rompiendo así el contacto con el anillo.


      Se derrumbó a medias sobre el suelo, apenas había espacio entre los asientos para sus anchos hombros. Estaba jadeando y se encontraba débil. Yo no estaba mejor.


      — Se que Merry tuvo un orgasmo —dijo Rhys— Fue pequeño pero real. ¿Y tú, Frost?


      El sacudió su cabeza como si hablar fuera demasiado difícil. Finalmente logro susurrar:


      —Casi.


      — La magia del anillo es mas placentera que antes —dijo Doyle— pero no es una distracción.


      — ¿Es eso, Frost? —Galen sonaba neutral y preocupado al mismo tiempo.


      Rhys sonrió abiertamente y subió por los asientos hasta colocarse entre el asiento y mis piernas.— No creo que Frost pueda levantarse todavía.


      — Ayúdalo a levantarse —Dijo Doyle


      Nicca vino desde la parte trasera pero sus alas se interpusieron en su camino así que se rindió y se tuvo que retirar.


      Galen ayudo a Frost a sentarse en uno de los asientos cercanos, despejando el pasillo y dándole a Rhys espacio para ponerse de rodillas a mi lado.


      — No es una gran caída —dijo sonriendo


      — Nunca tendrás una gran caída —dijo Galen.


      Rhys lo miro pero no mordió el anzuelo.— Solo estas celoso porque soy el siguiente.


      Galen trato de hacer otra broma pero finalmente solo dio un paso hacia atrás y dijo:— Si, lo estoy


      Rhys toco mi hombro, atrayendo mi atención del sombrío rostro de Galen hacia él.— Me gusta saber que mi chica al menos me mira durante el sexo.


      Lo observé risueñamente.— Sabes como es esto Rhys, un hombre obtiene tanta atención durante el sexo como se merece.


      — Ooooh —Dijo sosteniendo una mano sobre su corazón— Eso dolió. —Pero su ojo con tres hermosas gamas de azul chispeó con algo más que humor.— Si supiera que no me voy a quedar sin dientes, te besaría la mano en vez de sostenerla.


      Eso me hizo reír, y aun estaba riendo cuando sus manos se cerraron sobre las mías, que estaban en mi regazo. Toda risa cesó, toda respiración se detuvo y por un estático momento no hubo nada más que un mar de sensaciones, como si un pulso sensual creciera dentro del siguiente y el siguiente. Esto duro hasta que la voz de alguien dijo:— Respira, Merry, respira —tomé el aliento que antes no podía tomar.


      Mi aliento entraba en un fuerte jadeo, y mis párpados aletearon nerviosamente, solo cuando mis ojos se abrieron me di cuenta que los había tenido cerrados.


      Rhys estaba medio desmayado sobre el asiento enfrente de mí, con una sonrisa de ebrio en su rostro.— Oh si, fue divertido.


      — No solo ocurre con Frost —dijo Nicca


      — No —Doyle no se veía muy contento por esto, pero no estaba muy segura del por qué— Galen, eres el siguiente —dijo.


      Hubo algunas protestas, pero Doyle las descartó con un movimiento de mano.


      — No, debemos conocer si reacciona así solo con los que han sido divinidades, o si ocurre con todos. Si es con todos, entonces Merry no podrá tocar a los guardias en St Louis, no enfrente de los reporteros o de la policía.


      — Dime otra vez porque tenemos policías humanos esperándonos en St Louis —dijo Rhys — Su ojo aun estaba desenfocado, pero su voz era casi normal.


      — Una de las revistas sensacionalistas mostró una foto de todos nosotros corriendo hacia la casa principal anoche, con las armas desenfundadas y con muy poca ropa. El embajador en la corte no cree cuando la reina asegura que no hubo un intento de asesinato contra la princesa, que fue un simple malentendido. Yo lo creo y la reina también lo cree, pero los dirigentes de St Louis no quieren ser vistos como los responsables de la seguridad de la princesa. Si algo sale mal, quieren poder decir que hicieron todo lo que pudieron.


      Dirigentes de St Louis, algunas veces me olvido, de la verdadera edad de Doyle y del resto, solo cuando dicen algo como esto, y sabes que sus pensamientos y vocabulario se forman en un tiempo anterior a la de los alcaldes o el congreso o cualquiera cosa remotamente moderna.


      — Los humanos ya no se contentan con las historias de la reina —continuó Doyle— El embajador de la corte estará disgustado hasta que no le muestren al príncipe Cel. No cree que Cel sólo esté de viaje.


      Las revistas desde un principio han estado especulando de por qué el príncipe Cel, que había sido bastante visible en los clubs nocturnos de St Louis y Chicago con ardientes acompañantes, repentinamente había decidió quedarse en casa. ¿Dónde estaba el príncipe? ¿Porque se desvanecía ahora que la princesa Meredith había vuelto al país de las hadas? El último titular estaba más cerca de la verdad, pero no había nada que pudiéramos hacer sobre eso.


      Porque la verdad era que el príncipe Cel estaba siendo torturado durante seis meses como una alternativa a la pena de muerte, y esto no podía ser compartido con la prensa humana o con los políticos.


      Entre otros crímenes, Cel se había erigido en un Dios para un culto humano en California. Creo que pensó que estaba lo suficientemente lejos de casa para que lo atraparan. Desdichadamente para él, yo estaba en los Angeles y trabajaba como detective privado. Si Cel hubiera sabido esto lo hubiera intentado en otra parte, y hubiera tratado de matarme antes. Una de las reglas del gobierno del presidente Thomas Jefferson insistía en que si los sidhes alguna vez se ponían así mismos en la categoría de dioses en los Estados Unidos, seríamos todos expulsados de suelo americano. Por esa razón, cualquier otro sidhe hubiera sido ejecutado. Pero Cel también dio a los magos humanos la habilidad de capturar magia, violando mágicamente a mujeres con algunos dones. La mayoría de estas humanas tenían sangre de hadas en sus ancestros, pero no puedes dar el poder de las Hadas a humanos para que estos hagan expresamente daño a los que tienen algún don oculto. Eso no se podía hacer. También extraía la energía mágica de estas mujeres en cuestión. Compartiendo algo de poder con sus seguidores humanos, pero se quedaba con la mayoría. El vampirismo mágico es un crimen para nosotros. Un crimen castigado no sólo con la muerte, sino con una muerte dolorosa. La única excepción de esta ley es un duelo. Durante el duelo puedes hacer lo que quieras con lo que tengas de poder, mientras no manches tu honor. Cel debió de morir por todo lo que hizo, pero al ser el único hijo de la reina, heredero al trono, no había sucedido. La mayoría de la corte desconocía la realidad de las violaciones de Cel. Piensan que fue castigado por tratar de matarme. No. La reina no me quiere tanto.


      Entonces en vez de la muerte, tiene la magia que le dio a los humanos contra él, la magia que hace que tu piel arda lentamente con deseo y te lleva cerca de la locura por ser acariciado, por ser follado. Esto me ha pasado a mi, así que puedo hablar con alguna autoridad sobre ello. Ha sido cubierto con lágrimas de Brawnwyn, una de nuestras últimas grandes magias, y encerrado en la oscuridad con su necesidad y sin ninguna posibilidad de alivio. Es algo horrible para hacerle a cualquiera. Pero no esta pasando por nada que no le haya hecho a otros, excepto por el periodo del castigo. Seis meses es mucho tiempo en la oscuridad. Ya lleva tres meses de castigo y aun le queda tres meses más. La gente esta apostando en la corte acerca de su salud mental, también apuesta sobre si me asesinará antes de que yo lo asesine.


      — Si los humanos no nos creen no hay nada que podamos hacer —Dijo Frost


      — Cierto, pero les podemos dar menos cosas sobre las que hablar, nada más —Doyle giró su cabeza hacia Galen —Toca el anillo y veamos que pasa.


      Galen camino entre los asientos, sus ojos desprendían un calor abrasador y tenía una expresión en su rostro, que llevo una corriente de calor a mi pecho.


      Se arrodilló al lado de mi asiento, y juntó sus manos alrededor de las mías sin tocar el anillo. Y se inclinó hacia mi— Quiero que el anillo reaccione ante mi toque —la última palabra la susurro en mi boca— Quiero que cante a través de mi y que nos haga ponernos a los dos de rodillas.


      Sus labios tocaron los míos, y sus manos se cerraron sobre las mías al mismo tiempo. El anillo brilló entre nosotros, enviando corrientes bajo mi cuerpo, concentrándose en mis labios, como si hubiera tratado de besar algo con una corriente eléctrica. Los labios de Galen eran suaves y dispuestos, pero no importaba cuanto el presionara sus manos en el anillo, esto no se convirtió en el abrumador acercamiento como el hubo con Rhys y Frost. El anillo continuó golpeándonos con ondas de electricidad. Yo no deseaba la electricidad en mi piel y la puse de nuevo en el beso, tratando de alejar mis manos de ella, pero él no me dejaba ir.


      — Déjame ir, Galen, me lastimas.


      Me soltó despacio, desganadamente.


      Me senté, tomando profundas inspiraciones tratando de hacer pasar los últimos vestigios del poder.— Eso dolió. Quiero decir realmente dolió.


      — A ti solo es que no te gusta la electricidad —Dijo Rhys


      — Me gusta en las lámparas, o los ordenadores pero no en mi piel, gracias.


      — No eres divertida —contestó.


      Lo miré, y luego a Galen que aun estaba de rodillas frente a mí y se veía un poco defraudado. Sabía que parte era porque el anillo no había funcionado con él como con los otros, pero eso no quiere decir que eso sea todo.


      — Que hay de ti —le pregunte gentilmente— ¿Te gusta la electricidad también?


      El me miró ingenuamente, pero dijo:— Nunca lo he intentado, solo en pequeñas concentraciones.


      — ¿Lo que acaba de hacer el anillo te gusto?


      — Si


      Tome nota mental. Aun si a mi no me gusta la electricidad como un juego preliminar, si a alguno de ellos sí, las cosas podían funcionar. Estaba inclinada a usarla para darles placer, siempre y cuando no tuviera que experimentarlo hasta que no comprobara con cuanta fuerza tendría que usarse. Nunca debes probar algo sobre alguien más, a no ser que tu mismo lo hayas probado en tu propia piel. Solo una regla. No tienes que disfrutarlo, pero debes saber que estás haciendo para que las personas lo disfruten.


      — Esto puede entenderse —dijo Doyle— el anillo ha crecido en fuerza de muchas maneras.


      Asentí— No recuerdo si alguna vez tuvo esa fuerza de poder antes.


      — Pero eso no ocurrió con Rhys y Frost —Dijo Galen, no sonaba feliz, tampoco se veía muy feliz. Cualquier emoción que sintiera, siempre se notaba en su rostro, en sus ojos. Había empezado a tener momentos en los que podía esconder sus sentimientos. Los dos nos sentimos bien con esto. Y veíamos la necesidad de ello. Galen con todos sus pensamientos y sentimientos en sus ojos donde se podían leer, era malo para la habilidad política en la corte. Necesitaba aprender a ocultar los sentimientos aunque no tenía que disfrutar con el proceso. Me siento como si le estuviéramos quitando algo de la inocencia, que hacía a Galen ser él mismo.


      Toque su rostro con mi mano izquierda, la mano en la que no llevaba el anillo. La reina llevaba siempre el anillo en su mano izquierda, y al principio yo lo use en la misma mano, sin acostumbrarme a ello, y descubrí que el anillo prefiere estar en mi mano derecha. A si que cuando lo uso es en la derecha. No discuto con una reliquia de poder que nadie mas podría tener.


      Presioné mi mano contra su pecho, y levantó sus verdes ojos hacia mi.—Rhys y Frost entraron en poder de su divinidad, creo que esa es la sensación extra entre nosotros.


      —Me gustaría discutir eso —dijo Rhys— Pero estoy de acuerdo con Merry


      —¿Realmente lo crees? —pregunto Galen, igual que un niño creyendo que si tú lo dices entonces será verdad.


      Apreté mis dedos sobre un lado de su rostro, desde la suave calidez de su sien hasta la curva de su barbilla.— No solo lo pienso, Galen, sé que es así.


      —Yo también lo creo —Dijo Doyle— Siempre y cuando Meredith toque a los guardias brevemente, esto no debería ser un problema. Todos en la corte de la oscuridad, saben que el anillo esta vivo una vez más en tu mano, mientras no sepan cuán vivo se ha vuelto.


      — Se estaba haciendo mas fuerte aun antes del retorno del cáliz —dije.


      Asintió— Por eso lo pondremos lejos en un cajón, así no podrá interferir mientras hacemos el amor.


      Rhys hizo un exagerado puchero— Y pensar que me estaba divirtiendo.


      Mi mano aun estaba tocando a Galen pero me dirigí a Rhys.— ¿Quieres ser atrapado y sentir mi electricidad corriendo por toda tu piel?


      Rhys reaccionó como si lo hubiera golpeado. Reaccionó, y de solo pensarlo se estremeció su cuerpo. Viendo su respuesta tan intensa ante mi idea me hizo desear hacerlo, darle muchos placeres.— Eso fue un gran sí —dije


      El suspiro—Oh, sí.


      Galen rió suavemente.


      Rhys frunció el ceño— ¿Que es tan gracioso hombre verde?


      Galen estaba riendo tan fuerte que le llevo dos intentos decir— Eres el Dios de los muertos.


      — Si, y ¿que? —pregunto Rhys


      Galen se sentó en el suelo, sus rodillas estaban encogidas en el pequeños espacio, pero se giro para mirar a Rhys.—Tengo una imagen burlesca en mi cabeza, de ti como el monstruo de Frankenstein.


      Rhys empezó a enojarse, pero como no podía hacer nada, sonrió, un poco y entonces su sonrisa se hizo mas grande hasta que se estuvo riendo a carcajadas con Galen.


      — ¿Quién es el monstruo de Frankenstein? —pregunto Frost.


      Esto hizo que ellos rieran aun más fuerte y contagiaron la risa en el avión a aquellos que conocían la respuesta. Solo Doyle y Frost quedaron fuera de la broma. Los otros habían visto bastante televisión y todo lo que podía ofrecer mientras estuvieron en California.


      Hasta Kitto también se estaba riendo por debajo de su sabana en la parte trasera. Yo no sabia si la broma era buena, o solo tenía ganas de reír, o si era la tensión. Aposté por esto último, porque cuando el piloto nos dijo que aterrizaríamos en quince minutos ya no hubo júbilo en la cabina del avión.

    

  


  
    
      


      20


      


    


    
      Parecía menos gracioso aún media hora más tarde. Por supuesto, cuando estás a punto de ir hacia una conferencia de prensa multitudinaria, y se tiene la certeza de que van a hacer preguntas que no puedes contestar sinceramente, nada es muy gracioso.


      Más policías de la ciudad de St. Louis de los que había visto hacía un rato nos encontraron y cerraron filas a nuestro alrededor. Con los guardias a mí alrededor, y la policía rodeándolos a ellos, me sentía como una flor muy pequeña dentro de paredes muy altas. La próxima vez tendría que ponerme tacones más altos.


      Entramos en el salón que era sólo para aviones privados y allí encontramos al resto de mis guardias. El único que conocía bien era Barinthus. Lo vi cuando la policía se separó como una cortina, sólo un vistazo entre la oscura espalda de Doyle y el cuero marrón de Galen. Frost estaba detrás de mí con un abrigo de zorro plateado que casi se arrastraba por la tierra. Cuando le había indicado cuantos animales habían muerto por el abrigo me había informado de que poseía el abrigo por más de cincuenta años, mucho antes de que nadie pensara mal acerca de tener pieles. También había tocado mi largo abrigo de cuero y dicho— Por favor, no te quejes de mí, cuando tú llevas puesta media vaca.


      — Pero yo como vaca, de modo que hacer ropa de cuero significa usa el animal entero; no es un derroche. Tú no comes zorro.


      Puso una extraña expresión en su cara— No tienes idea de lo que he comido.


      No supe que decir después de que dijera eso, entonces me di por vencida. Además, el frío de enero nos había golpeado como un martillo cuando nos habíamos bajado del avión. Viniendo desde Los Ángeles a St. Louis en mitad del invierno físicamente te retorcías. Me hacía tropezar a cada paso. Frost me estabilizaba, envuelto en su inmoral abrigo de piel. La piel era más caliente que el cuero, incluso si estaba forrado. Pero me arropé en mi largo abrigo de cuero, manos con guantes de cuero y caminé tras los pasos de Frost, con la mano desnuda de Frost sobre mi codo todo el camino. Cuando estuve terreno llano me soltó, y todos se agruparon en un círculo de guardias. Sage y Nicca cerraban la marcha. Si éramos atacados nadie esperaba mucho de Nicca. Uno, él no estaba acostumbrado a tener esas enormes alas cuando se movía. Dos, estaba cubierto por una manta de algodón sobre el pecho desnudo. Los sidhe no pueden congelarse hasta la muerte, pero algunos pueden ser congelados. Nicca era la energía de la primavera; podía tener frío. Sus alas las sostenía juntas, apretadas, inclinadas como una flor congelada tras él.


      Rhys maldijo suavemente— Debería haber ido a comprar un abrigo más pesado.


      — Habla por ti mismo —dijo Galen, aunque él no estaba mucho mejor con su chaqueta de cuero. Era un frío verdaderamente endiablado para alguien que dejaba desnudo su trasero y sus piernas.


      Kitto era el que probablemente estaba más caliente de todos nosotros cubriendo su piel sidhe con un voluminoso abrigo que era casi un globo azul. No era atractivo, pero estaba caliente.


      El salón privado estaba bastante caliente por lo que la diferencia entre el frío y el calor empañó mis oscuras gafas. Cuando me las quité, el cabello de Barinthus brilló a mi alrededor a través de la maraña de cuerpos en torno mío. Su pelo no era tan brillante como el de Frost, aun cuando pocos sidhe podían alardear de tenerlo así, pero Barinthus tenía uno de los cabellos más inusuales en ambas cortes.


      Su pelo era del color del agua del océano. El desgarrado turquesa del Mediterráneo; los azules más profundos del Océano Pacífico; el gris azulado del mar antes de una tormenta, fusionado con un azul que era casi negro. El color del agua cuando ésta es fría y profunda, y las corrientes corren espesas y pesadas con el movimiento de alguna gran bestia oceánica. Los colores se movían, y fluían los unos en los otros, con cada truco de luz, con cada movimiento de su cabeza, de modo que no parecía pelo en absoluto. Pero era cabello, cabello como una capa hasta los tobillos, casi un marco de fotografía de siete pies. Me llevó uno o dos parpadeos comprender que llevaba puesto un largo abrigo de cuero teñido en un oscuro azul cielo, como el huevo de un petirrojo. Su pelo parecía fundirse en el suave cuero. Se acercó a nosotros con las manos extendidas y una sonrisa en el rostro.


      Una vez había sido un dios del mar y aún era uno de los sidhe más poderosos, puesto que parecía haber perdido menos de sí mismo que el resto. Había sido el mejor amigo de mi padre y su principal consejero. Él y Galen habían sido los visitantes más frecuentes a la casa de mi padre después de que abandonamos la corte cuando tenía seis años. Nos habíamos marchado porque en esa tardía edad yo no había mostrado poseer talentos mágicos, algo inaudito en un sidhe, aunque debido a la mezcla genética. Mi tía, la reina, había tratado de ahogarme como un cachorro de raza pura que no se adapta a las normas. Mi padre había organizado su séquito y a mí, y nos fuimos a vivir entre los humanos. La tía Andais había quedado pasmada de que él hubiese abandonado el mundo de los duendes por un pequeño malentendido. Pequeño malentendido, fueron sus palabras exactas.


      Los ojos de Barinthus, con sus rendijas de pupilas estaban chispeantes de verdadera alegría cuando me vieron. Había otros que esperaban con impaciencia verme por razones políticas, motivos sexuales, tantos motivos, pero él era uno de los pocos que quería verme únicamente porque era mi amigo. Había sido amigo de mi padre, ahora lo era mío, y sabía que si tuviese niños, sería amigo de ellos también.


      — Meredith, es bueno verte una vez más —se acercó para tomar mis manos en las suyas, tal como era su costumbre en público, pero otro guardia empujaba entre nosotros. Se acercaba a mí como si quisiera robarme un abrazo, pero nunca terminó el movimiento. Barinthus lo tiró hacia atrás desde el hombro. Doyle se movió en frente mío para bloquearlo, y yo me fui hacia atrás tan abruptamente que choqué contra Frost. La piel de su abrigo cosquilleó contra mi mejilla. Sus manos encontraron mis hombros como si estuviera listo para empujarme detrás suyo, lo más lejos posible del advenedizo guardia.


      El guardia en cuestión era de la altura de Doyle, una o dos pulgadas menos, lo cual lo hacía medir seis pies de altura, aunque no exactamente. La primera cosa que noté respecto a él fue su abrigo, aunque normalmente no era la primera cosa en la que me fijaba de los guardias sidhe. El abrigo de piel parecía estar hecho alternando amplias rayas de visón negro y blanco. Bastante tenían los animales con morir, pero por un abrigo rayado, era sólo triste. Éste iba combinado con su cabello atado atrás cayendo por sobre uno de sus hombros hasta la parte inferior de sus muslos. Su pelo era una serie de líneas estrechas, negro , gris pálido, gris oscuro y blanco, todo perfectamente ordenado de modo que no se pudiera confundir su cabello con el de alguien cuyo pelo se estuviera volviendo gris. Podía haber sido un trabajo de tinte complicado y bien hecho, o él no era humano. Sus ojos color gris carbón, eran una sombra más oscuros que los de la mayoría, pero podrían haber sido humano.


      — Sólo quería un pequeño apretón —dijo con una voz que sonaba menos que sobria.


      — Estás bebido, Abloec —dijo Barinthus con voz disgustada. Su apretón en el hombro del guardia era tan fuerte que parecía que su blanca piel estaba fundiéndose en su rayado abrigo.


      — Sólo contento, Barinthus, sólo contento —dijo Abloec, con una sonrisa ligeramente ladeada.


      — ¿Qué hace él aquí? —preguntó Doyle, y su voz normalmente profunda, contenía un inicio de retumbante gruñido.


      — La reina deseaba que la princesa tuviera seis guardias. Me permitieron escoger dos, pero ella escogió los otros tres.


      — ¿Pero por qué él? —dijo Doyle, haciendo énfasis en la palabra él.


      — ¿Hay algún problema? —preguntó uno de los oficiales de policía. Yo habría dicho que él era alto, pero tenía a Barinthus para compararlo, y pocos se veían altos al lado del dios del mar. Su pelo gris estaba cortado muy corto, muy severo, y dejaba su cara despejada y desnuda. Podría haberse visto mejor con más pelo alrededor de su cara para suavizar los rasgos, pero había una mirada en sus ojos, la postura de sus hombros que decía que no podía estar menos preocupado de cómo su peinado podía combinar con su estructura ósea.


      Madeline Phelps, publicista de la Corte del Aire y la Oscuridad apareció al lado del oficial. — No hay problema, comandante, ningún problema en absoluto —Sonrió cuando dijo esto, mostrando sus dientes blancos y rectos, enmarcados por un borgoña profundo, un lápiz de labios casi púrpura. El color combinaba con su falda corta y plisada, y la americana que entallaba su cuerpo. El púrpura probablemente el nuevo color de moda para la temporada. Madeline seguía la pista de cosas así. Había cortado su pelo desde la última vez que la había visto. Estaba muy cerca de su cabeza, pero dejaba largas mechas delgadas alrededor de su cara y hacia abajo por su cuello, de forma que su cabello era el más corto, a excepción del comandante, aunque de igual manera su pelo lograba tocar la solapa de su americana púrpura real. Cuando movió su cabeza para sonreír hacia el policía la luz captó destellos púrpuras en su pelo castaño, como si se hubiese dado un lavado de color más que un tinte verdadero. Su ingenioso maquillaje complementaba su delgado rostro, y, aunque era unas pocas pulgadas más alta que yo, ella era pequeña para una humana de sangre pura.


      — Esto parece un problema —dijo el comandante.


      Me pregunté lo que había hecho para merecer que alguien con el rango de comandante viniera a hacerse cargo de mi seguridad. ¿guardaba la reina tantos secretos de nosotros como nosotros de ella?. Mirando la seria cara del comandante, pensé, tal vez.


      Madeline sonrió y trató de persuadirlo, aún poniendo su mano en su antebrazo. Sus ojos no acabaron de descongelarse; de hecho, miró fijamente su mano hasta que ella la retiró.— ¿Conoce el antiguo dicho acerca del pato? —preguntó con una voz que aún era completamente seria.


      Ella pareció perpleja por un segundo, luego recuperó su sonrisa y sacudió la cabeza— Lo siento, no sabría decirle


      — Si se ve como un pato, hace cuac como un pato y camina como pato, entonces es un pato —dijo él.


      Madeline pareció perpleja otra vez, lo cual no quería decir que realmente lo estuviera. Ella capitalizaba lo de ser linda y pequeña, y sólo en raros momentos daba a entender lo seria y lista que era realmente.


      Yo nunca había tenido mucha paciencia con las mujeres que ocultaban su inteligencia. Pensaba que sentaba un mal precedente para el resto de nosotras.— Quiere decir que si esto parece un problema, suena como un problema y actúa como un problema, entonces es un problema —dije.


      El comandante, cuya insignia decía, WALTERS, giró sus fríos ojos sobre mí. No eran sólo los indescifrables ojos de un policía, sin embargo; estaba preocupado por algo. ¿Pero qué?. Sus ojos se entibiaron un poco, como si le hubiese agradado que yo parara de jugar juegos tontos, o como si no estuviese preocupado por mí.— Princesa Meredith, soy el comandante Walters, y soy el responsable de todo esto hasta que hayamos cruzado hacia el territorio sidhe


      — Ahora, comandante —dijo Madeline— Usted y el capitán Barinthus son ambos los responsables, eso es con lo que la reina estuvo de acuerdo


      — Usted no puede tener dos líderes —dijo el comandante— no y lograr conseguir que se haga algo —Echó un vistazo a Abloec, luego a Barinthus, y su mirada decía que no le gustaba la forma en que Barinthus controlaba a sus hombres. Lo que el comandante Walters no podía saber y lo que ninguno de nosotros admitiría fuera de la corte era que si las cosas no pasaban suaves y tranquilas era casi siempre por la culpa de la Reina Andais o la de su hijo. Pero ahora que el príncipe Cel estaba aún encerrado a salvo, tenía que ser algo que la reina había hecho.


      Por mi vida, yo no podía entender por qué ella había permitido que Abloec pudiera ser visto en frente de tantos medios de comunicación que estaban allí para la rueda de prensa. Él era adicto a todo, alcohol, drogas, cigarrillos. Cualquier cosa que nombraras, a Abe le gustaba. Una vez él había sido el más grande de los libertinos de la Corte de la Luz, un amante y el seductor por excelencia. Había sido expulsado de la Corte de la Luz por seducir a la mujer incorrecta, y Andais sólo le permitió la entrada a la Corte del Aire y la Oscuridad con una condición. Debía unirse a su guardia, lo que significó que paso de ser uno de los amantes más solicitados de nuestro mundo a ser célibe. Había terminado por caer a la bebida, y las drogas más fuertes que habían sido inventadas eran consumidas por él. Lamentablemente para él, era casi imposible para un sidhe el verse completamente perjudicado por las drogas y el alcohol. Podías emborracharte, pero nunca al punto de pasar al otro lado. Nunca al punto en que el verdadero olvido pudiera aliviar el dolor. Lo mejor que podía hacer Abe era tomar el borde y hacerse adicto para dañar todo a su alrededor. Mi padre lo había mantenido lejos de mí, y mi tía lo despreció, creyéndolo débil. De modo que había sido escondido bajo pequeños deberes durante siglos, una vergüenza para todos nosotros. Entonces, ¿Por qué estaba aquí, ahora, en este foro público?. No tenía sentido. No era que todo lo que hiciera Andais tuviera sentido, pero en público siempre se conducía como una perfecta reina. Un guardia borracho no significaba buena prensa. Un guardia borracho al que se le confiaba la vida de una princesa y heredera al trono era peor que simplemente mala prensa, era un descuido. Andais era muchas cosas, pero descuidada no era una de ellas.


      — Gané el derecho de estar aquí, Oscuridad, confía en mí respecto a eso —dijo Abe. Su sonrisa se había ido, y apareció algo bastante sobrio en esos ojos color gris carbón.


      — ¿Qué se supone que significa eso? —preguntó Walters.


      Ni los guardias ni yo tuvimos que preguntar. Si él lo había ganado, entonces había tenido que hacer algo que había odiado, pero que había complacido a la reina. Esto por lo general implicaba sexo o sadismo, o ambos. Los guardias guardaban sus secretos respecto a las humillaciones que la reina les exigía. Hay un refrán que dice que uno avanzaría lentamente por encima de cristales rotos por alguien o por algo. Aparentemente éste no era sólo un refrán con la reina. ¿Qué haría una persona por terminar con siglos de celibato? ¿Qué no haría?


      Algo debe haber aparecido en nuestras caras, porque Walters nos miró con curiosidad y preguntó— ¿Qué no me están contando?


      Barinthus y Doyle le dirigieron miradas vacías, horneadas en la ilegibilidad por largos siglos de políticas de corte. Me di la vuelta contra el cuerpo de Frost, de modo que mi cara quedara escondida del comandante. Sólo que no le daba una buena cara en blanco.


      Frost deslizó un brazo a través de mis hombros, pero abrió su abrigo de forma que quedara acurrucada dentro de él. La mayoría de la gente habría pensado que estaba tratando de acercarse más a su cuerpo, pero yo lo conocía mejor. Había abierto su abrigo de forma que pudiera tomar su arma, o sus cuchillos si es que los necesitara. El abrazo estaba bien, pero para los guardias el deber estaba primero. Ya que era mi vida la que estaban protegiendo, nunca sentí que hiriesen mis sentimientos con ello.


      — De acuerdo a lo que yo sé —dijo Barinthus— no ocultamos nada que vaya afectar su capacidad para realizar este trabajo


      Walters casi sonrió— ¿No va a negar que está reteniendo información a la policía?


      — ¿Por qué habría de negarlo? Usted tendría que ser idiota si creyera que compartimos todo lo que sabemos con usted, y no creo que usted sea un idiota, comandante Walters


      Él miró a Barinthus, y no fue una mirada del todo poco amistosa.— Bien, es bueno saberlo. ¿Usted no quiere a Abe aquí, verdad?


      — Obviamente no —dijo Barinthus.


      — ¿Entonces por qué está aquí?


      Madeline trató de intervenir— Comandante, realmente deberíamos ver que todos estén listos para la rueda de prensa


      Él la ignoró.— ¿Por qué él está aquí?


      Barinthus parpadeó hacia él, y su segundo párpado se movió hacia arriba y abajo. La clara membrana le permitía ver bajo el agua. Cuando la mostraba sobre tierra firme quería decir que estaba nervioso.


      — Me ha oído decir que Abloec no fue mi elección, sino la de la reina


      — ¿Por qué habría de mandar ella a un borracho?


      — Me resiento de eso —dijo Abloec, inclinándose hacia el comandante.


      Walters arrugó la nariz.— El olor de tu aliento es letal


      — Sólo a buen Scotch—dijo Abloec.


      Barinthus lo agarró por ambos hombros.— Necesitamos algo de privacidad, comandante Walters, para discutir algunas cosas


      Walters le dirigió un agudo asentimiento, y llamó a sus hombres. Trató de dejar dos, pero Barinthus no lo permitió.— Usted es bienvenido a poner oficiales en ambas puertas, a todo lo largo de ellas, mientras estén afuera, y no intenten escuchar disimuladamente


      — A menos que usted grite, no le oirán


      Barinthus sonrió— Trataremos de no gritar


      Walters reunió a sus hombres, y Doyle le dijo— Por favor, sostenga la puerta para la Srta. Phelps


      La publicista lo miró, sus ojos abiertos, su boca en una pequeña O de sorpresa. Era una actuación, porque se recuperó demasiado rápidamente.— Ahora, Doyle —Ella puso su bien arreglada mano en su brazo, sobre su negra chaqueta de cuero.— Tengo que conseguir que todos ustedes estén presentables para la rueda de prensa


      Él la miró de la forma en que había mirado a Walters, sólo que aún menos demostrativo. Ella soltó su brazo, y dio un paso atrás. Por un momento la verdadera Madeline Phelps salió a la superficie, despiadada, determinada. Jugó su carta de triunfo con un rostro que estaba tenso por la cólera— Las órdenes que la reina me dio eran asegurarme de que ustedes estuvieran encantadores para la rueda de prensa. Cuando me pregunte por qué no lo hice, ¿Quieres que le diga que fue porque contradijiste sus órdenes? —Ella, mejor que la mayoría de los humanos con los que manteníamos relaciones con la corte sabía lo que la reina era capaz de hacer, y usó muy bien ese conocimiento.


      Me di la vuelta en los brazos de Frost, de modo que mi rostro quedara enmarcado por la piel del abrigo.— Ninguno de nosotros está contradiciendo las órdenes de mi tía


      La mirada que me dirigió estuvo a un paso de la insolencia. Madeline había disfrutado del favor de la reina durante siete años. Siete años de solazarse con el poder absoluto que la reina poseía sobre seres que podrían haber partido a Madeline por la mitad con las manos desnudas. Ella se sentía segura detrás del escudo del poder de la reina. Hasta cierto punto, tenía razón. Mas allá de aquel punto, bien, yo tendría que recordarle dónde estaba ese punto.


      — Tenemos una rueda de prensa importante, Meredith —No se molestó en usa mi título ahora que no había otros humanos alrededor para escuchar. Su mirada se detuvo en la muy adorada chaqueta de Galen, de viejo cuero marrón, luego siguió a Doyle, a su corta chaqueta negra, y finalmente a la parka azul de Kitto. Su labio se curvó sólo un poco.— Algunos abrigos, algunos de sus cabellos y ustedes en serio no traen puesto la clase de maquillaje para este tipo de sesiones fotográficas. Tengo el maquillaje y el guardarropa afuera —Se dio vuelta hacia la puerta, como si los fuese a traer.


      Dije— No


      Se dio vuelta hacia atrás, y la arrogancia en su rostro haría sentirse orgulloso a cualquier sidhe— Puedo llamar a la reina con mi móvil, pero te prometo, Meredith, que estoy siguiendo sus órdenes —Al momento sacó un pequeño teléfono del bolsillo interior de su chaqueta. Un teléfono tan diminuto que no había molestado la línea de la chaqueta.


      — No estás siguiendo sus órdenes, no al pie de la letra —Sabía que me veía pequeña, casi como una niña, echando una ojeada desde el abrigo de Frost. Y por primera vez esto no importaba, no con gente como Madeline. Podía ocultar mi poder hasta que lo necesitáramos. No tenía que ser poderosa para ganar esto.


      Ella vaciló con el teléfono en la mano.— Por supuesto que lo hago


      — ¿Te dijo mi tía que nos vistieras y maquillaras tan pronto como entráramos desde el frío? ¿Fueron esas sus órdenes expresas?


      Estrechó sus cuidadosamente delineados y sombreados ojos.— No con tantas palabras —Ella sonó incierta, luego recuperó su tono de negociación cuando continuó.— Pero tenemos la rueda de prensa, y luego tendrás que cambiarte de nuevo antes de la gran fiesta. Tenemos un horario aquí, y a la reina no le agrada que la hagan esperar —apretó un botón en el teléfono y lo puso en su oído.


      Di un paso lejos del calor del cuerpo de Frost y susurré en su otro oído.— Soy la heredera al trono, Madeline, y siempre me has parecido repugnante. Yo trataría de empezar a ser agradable si estuviera en tu situación y me gustara mi trabajo


      Estaba tan inclinada que pude escuchar al secretario de mi tía contestar el teléfono, pero no lo que dijo— Lo siento, he presionado el botón equivocado. Sí, ellos están aquí. Tenemos algunas complicaciones, pero nada que no podamos manejar. Bien, bien, grandioso —Ella colgó, y se distanció de mi de la forma en que había visto que la gente se alejaba de Andais y Cel a lo largo de los años, como si estuviera asustada.


      — Los estaré esperando en el pasillo —Lamió sus labios, me echó una mirada, pero no encontró mis ojos del todo. Ella no era tan buena en las políticas de la corte como algunos. Había aquellos que habían tratado de matarme con anterioridad, quienes habían sonreído y asentido hacia mi rostro, actuando como si siempre hubiesen sido mis mejores amigos. Madeline no tenía aquel nivel de duplicidad. Eso me hizo pensar mejor de ella.


      Vaciló en la puerta— Pero por favor, apresúrense. Realmente tenemos un programa apretado, y la reina dijo, textualmente, que tenía lugares para cada uno en la fiesta de esta noche. Ella querría que todos se cambiaran antes de que las festividades de esta noche comenzaran —no me miró mientras se iba, como si no quisiera que viera lo que había en sus ojos.


      Cuando la puerta se cerró detrás de ella, Galen preguntó.— ¿Qué le has dicho?


      Me encogí y me eché hacia atrás en los brazos de Doyle.— Le recordé que mientras sea la heredera al trono podría tener algo que decir respecto a quienes son contratados y despedidos


      Galen sacudió la cabeza.— Se puso pálida. No sólo por la amenaza de quedar desempleada


      Lo miré.— Exiliada del mundo de los duendes, Galen, no sólo desempleada


      Él frunció el ceño— No es una adicta a los elfos


      — No es adicta a nosotros, no, pero su reacción me dice que no quiere perder su lugar preferencial entre nosotros. No quiere perder la oportunidad de tocar carne sidhe, aún cuando sea sólo de pasada


      — ¿Por qué nos sirve ese conocimiento? —preguntó.


      — Quiere decir que tenemos una ventaja con Madeline que no teníamos antes, simplemente eso


      — No es tan simple —dijo él.


      Examiné su cara tan honesta, y lo casi cercano al dolor que le causaba el mirarme intrigar y manejar. Podría ser que nunca necesitase el conocimiento de que Madeline valoraba su trabajo lo suficiente como para ser amable conmigo; pero en cualquier caso, lo sabía. Cada pequeño conocimiento, cada gota de debilidad y fortaleza, mezquindad, crueldad o bondad, de cada uno, podía ser esa pieza de información que necesitabas para sobrevivir. Había aprendido a no subestimar la lealtad de nadie, incluso si esa lealtad era producida por la necesidad de cubrir todas las apuestas. No era que Madeline fuera a ser cruel con Cel cuando éste fuera liberado, pero sería agradable con los dos ahora, lo cual era un principio.
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      — Bien hecho —dijo Barinthus, con una sonrisa— pero el periodista tenía razón por lo menos en una cosa. Queda poco tiempo— Hizo señas a otro guardia para que se adelantara.


      Era alto, delgado, y tenia un maravilloso bronceado, pero éste no era solo un bronceado. Carrow siempre se parecería a un cazador con su pelo castaño con mechas doradas como el sol de verano, como si cualquier humano hubiera estado al aire libre día tras día. Su corte de pelo era corto y sencillo. Parecia muy humano hasta que el descubría sus ojos. Eran tanto marrones como verdes, pero no avellana, no. Eran verdes como un bosque agitado por el viento, como las selvas del mundo, por un lado con un verde brillante y por el otro, profundo y oscuro.


      Con la mayor parte de los sidhes había tenido que preguntar que tipo de deidad habian sido, pero me gusta Barinthus, Carrow grito lo que había sido antes. Por lo que alcé la vista hacia la cara de uno de los cazadores más expertos.


      La sonrisa de Carrow provocó otra en mi cara. Había sido el guardia en que mi padre confió para enseñarme las formas de los pájaros y las bestias. Cuando entré en la Universidad para obtener mi titulo de biología, Carrow me había visitado y había estado sentado en algunas de mis clases. Había querido conocer si habían aprendido algo nuevo desde la última vez que estuvo allí. En la mayoria de las clases, no, pero él había estado fascinado por la microbiología, parasitología y en la Introducción a la Genética. Fue también el único sidhe que me preguntó lo que haría con mi título si no hubiera sido la Princesa Meredith.


      Nadie más se había preocupado, o más bien ellos no podían concebir nada más que la política de la corte. Cuando una puede ser una princesa, ¿por qué quería ser cualquier otra cosa?


      Carrow comenzó a arrodillarse, por lo que le cogí del brazo y le di un abrazo.


      Le salio una risa facilona y me abrazó fuertemente.


      — Me sorprendí cuando escuche que eras un detective en una gran ciudad. —Retrocedió lo bastante para ver mi cara.— Pensé que habías escapado al páramo y al estudio de los animales, o al menos estarías en un zoo.


      — Para eso necesitaría al menos el titulo de profesor para el estudio de la biología en la fauna, y en la mayoría de los zoos, también.


      — ¿Pero detective?


      Me encogí de hombros.


      — Pensé que la reina comprobaría en cualquier sitio donde pudiera utilizar mi titulo. Ni siquiera le dije a nadie en la agencia de detectives de que tenía un título en biología .


      — Lamento interrumpir esta vuelta a casa —dijo una nueva voz— ¿Pero el anillo ha reaccionado con Carrow, o no?


      Me giré y me encontré con unos de los guardias de los que no estaba muy contenta de ver.— Amatheon —dije y no pude ocultarlo, hasta con aquella palabra, le aclaré de que no era muy feliz de verlo.


      — No se preocupe, Princesa, tampoco me alegro de verla como a usted le pasa conmigo. —Volvio su cabeza, y la luz del sol de invierno dibujó retazos de luz cobriza y dorada sobre su pelo rojo. Su pelo le caía en suaves ondas hasta el hombro cuando se echo hacia atrás mientras avanzaba hacia mí.


      — ¿Entonces por qué estas aquí? —Indagué.


      — La reina me lo ordenó —me dijo, como si eso lo explicara todo.


      — ¿Por qué? —pregunté, porque eso a mi no me aclaraba nada.


      Se movió con gracia con su abrigo de cuero hecho a medida. Este encajaba en su torax como un guante, resplandeciendo alrededor de sus caderas y piernas por lo que me pareció que era un traje de cuero. El cuero negro le daba mas vida a su pelo, más brillantez, como si fuera una llama cobriza. Cuando estubo lo bastante cerca para que viera sus ojos, en aquel momento pude sentir el vértigo que sus ojos siempre me producian. Sus pupilas eran como capas de petalos de color rojo, azul, amarillo, y verdes, como una flor multicolor.


      —Es maravilloso mirarte, Amatheon. Si dijera alguna otra cosa, estaría mintiéndote.


      Su hermosa cara sonrió con satisfacción.


      — Pero bastante es con lo que personificas, y es que eres amigo de Cel, hasta donde sé. No pienso que él te cediera amablemente para protegerme, sin conseguir nada a cambio.


      Doyle se había acercado por delante de mí, solamente para mantener a Amatheon a cierta distancia entre nosotros. Frost se había puesto en el otro lado, cerca mío, por lo que cualquier pregunta de Amatheon tendría que pasar por Doyle. Amatheon no habia hecho caso a ninguno de los dos, toda su atención estaba centrada en mí. — El príncipe Cel no gobierna La Corte del Aire y la Oscuridad, aun no. La reina Andais me lo ha aclarado. —Tenia una sonrisa casi satisfecha cuandodijo esto, y con bastante arrogancia tambien. Me pregunté que habia hecho Andais para dejarle bien claro ese punto tan importante para él. Confié en que la tía Andais hubiera escogido un método doloroso, y por una vez estuve contenta al pensar en el sufrimiento de algún guardia. Mezquino, pero es que Amatheon había sido uno de los sidhe que habían hecho mi niñez mas desagradable.


      — Espero que lo recuerdes —dijo Doyle.


      Los ojos de Amatheon se entrecerraron, pero volvieron a descansar sobre mí.


      — Confíe en mí, Princesa, Yo no estaría aquí si tuviera otra opción.


      — Entonces vete —dije.


      Sacudió la cabeza, enviando mechones de pelo hasta descansar sobre el cuero de sus hombros. La última vez que lo había visto, el pelo le llegaba hasta las rodillas. La mayoria de los sidhe lo toman como un punto de orgullo el tener el pelo largo sin que nunca se lo hayan cortado. De hecho, en el mundo de las hadas quien no fuera sidhe tenía prohibido tener el pelo hasta sus tobillos.


      Miré fijamente por encima de él.


      — Te has cortado el pelo desde la última vez que te vi.


      — Como tú te has cortado el tuyo —me dijo, pero con cara adusta.


      — Sacrifiqué mi pelo para ocultar el hecho de que era sidhe. ¿Por qué te cortaste el tuyo?


      — Sabes por qué —me dijo, luchando por mantener su cara escondida detrás de una máscara arrogante.


      — No, no lo se.


      La cólera se abrió paso atraves de su máscara, lo arrancó, y vi algo cercano a la rabia en sus ojos de pétalos de flor. Él hizo una bola con el pelo que le llegaba hasta los hombros con sus manos.


      


      
        — Por que rechazé venir hoy aquí. Por rechazar ser uno de tus hombres. La reina me recordó que negarle algo no era de sabios. —Se obligó a relajarse, el esfuerzo fue visible y era doloroso de contemplar.


        — ¿Por qué es importante que consigas una posibilidad de estar mi cama? —pregunté.


        Neg con la cabeza, y el movimiento de su pelo recién cortado pareció molestarlo aun mas. Controló con sus manos sus gruesos mechones, negoó con su cabeza otra vez, y me dijo.


        — No lo sé. Esta es la pura verdad. Le pregunté, y ella me dijo que no tengo por qué saberlo. Solamente tenía que hacer lo que me ordenaba. —La cólera era ahora mera tristeza, mostrando el borde del miedo que había estado allí presente desde entonces.


        Él me miró, y ya no estaba enfadado por mí; solamente parecia cansado y golpeado.


        — Así que aquí estoy, y la reina desea que yo toque el anillo. Si este no reacciona a mi piel, entonces después podré regresar seguramente a la corte. Soy libre de dejar esta guardia, pero si éste reacciona con mi toque... .—Miró hacia el suelo, y su pelo se derramo alrededor de su cara. Luego alzó la mirada bruscamente, peinando con sus dedo el pelo para mantenerlo hacia atrás.— Debo tocar el anillo. Debo ver que pasa. No tengo otra opción, y no la hay.


        Me pareció tan infeliz que me hizo pensar como si él hubiera sido mejor antes de que le conociera. Claro que no lo bastante como para tenerle en mi cama, pero siempre tenía problemas para odiar a la gente si estos me mostraran algo vulnerable dentro de ellos. Andais había visto que era mi debilidad; mi padre lo habría visto como fuerza. Yo todavía no sabía como tomarlo.


        Sin apartar su mirada fija de Amatheon, Doyle me preguntó.


        — ¿Vas a permitirle tocarlo?


        Frost se acercó a mí y su abrigo me envolvió como una nube.


        — Permitirle que toque el anillo no significa nada, no nos cuesta nada —dije.— si la reina habló con él, preferiría hacer todo lo que ella desea, hasta cierto punto.


        —Ella no permitirá que ninguno de nosotros deje pasar esto, Princesa. —Su mano fue a su pelo, y se paró con un esfuerzo visible.— Nos tendrás en la cama, si el anillo nos reconoce.


        Quise preguntarle otra vez, por qué, pero no creí que él conociera más la forma de pensar de Andais que yo.


        — Lo que ocurra sera un problema para otro dia. —Di un paso hasta tocar el brazo de Doyle.— Déjale pasar.


        Doyle me echó un vistazo, como si quisiera discutir, pero no lo hizo. Simplemente se apartó, permitiéndome dar un paso hacia delante, pero Frost no se movió hacia atrás. Él se quedó cerca con su cuerpo tocando el mío.


        — Frost —Dije— Necesitamos un poco más de espacio.


        Me echó un vistazo, luego a Amatheon, entonces dio un pequeño paso hacia un lado, en su cara habia una máscara arrogante. Ni a él ni a Doyle les gustaba mucho Amatheon. Tal vez era algo personal, o tal vez, como a mí, no les gustaba la idea de tener a alguien que sabíamos que era un hombre de Cel cerca mio.


        — Frost —volví a repetir— ¿Y si el anillo te escoge a ti, y no a Amatheon? Danos bastante mas espacio asi sabremos que la reacción es solamente de él .


        — Daré la longitud de medio brazo, pero no más. Él ha sido uno de los gatos de Cel por mucho tiempo.


        Amatheon miró fijamente por encima del hombre más alto.


        — La princesa tiene la protección de la reina, mágicamente dada. Si le levantara una mano, entonces mi vida sería retenida, y la reina me haría rogar la muerte mucho antes de que ella me la diera. —Sus ojos nos miraron atormentados.— No, Frost, no quiero volver bajo el tierno cuidado de la reina, ni aun por eliminar a este animal medio–humano de nuestro trono.


        — Oh, que agradable —dije.


        Amatheon suspiro.


        — Sabes como me siento, Princesa Meredith. Lo que siempre he sentido por ti y por tu línea de sucesion al trono. Si de repente dijera que eres maravillosa y la futura reina perfecta, ¿Me creerías?


        Solo negué con mi cabeza.


        — La reina me ha ... convencido de que mis creencias no son tan necesarias como mi carne y mi sangre. —Su cara pareció abatirse al momento, casi como si él quisiera gritar. Pero se recuperó, pero los ojos me recorrieron con una cruda emoción. ¿Qué le había hecho Andais?


        — Deberías acabar por estar de acuerdo, como yo lo hice. — era Onilwyn otro guardia del que podría haber pasado sin verle. Era hermoso, pero había una aspereza en su cara, una calidad casi inacabada, aunque él era hermoso para las normas humanas, pero para las normas sidhe era tosco. Era amplio de hombros, y musculoso; solamente vislumbrar su cuerpo cubierto solamente por el largo abrigo de piel, y ya se sentia su poder. Era tan ancho de hombros y de pecho que parecía más bajo que los demás, pero todo esto era una ilusión. El pelo espeso y ondulado de Onilwyn estaba atado por detrás en una cola de caballo. El pelo era un verde tan oscuro que cuando la luz caía sobre él relucía como una negra luz luminosa. Sus ojos eran del color de la verde hierba con estrellas de oro líquido que bailan alrededor de las pupilas. Su piel era de un pálido verde, pero no eran de un blanco verdoso como la de Galen, donde no estaba segura si era blanco o verde. No, la piel de Onilwyn era de un pálido verde de la misma manera que la piel de Carrow era marrón.


        — Estarías de acuerdo con cualquier cosa que te permitiera salvar tu piel. —dijo Amatheon .


        — Desde luego que si —contestó Onilwyn, cuando se deslizó cerca de nosotros. Nunca había entendido como un hombre tan voluminoso lograba deslizarse, pero él siempre lo hacía.— Lo haría cualquiera con un poco de sentido común.


        Amatheon se dio la vuelta para mirar al otro hombre.


        —¿Por qué un hombre de Cel? ¿Cree que él debería ser el rey? ¿No te preocupa?


        Onilwyn encogió sus anchos hombros.


        — Prefiero que Cel sea el rey porque a él le gusto, y él me gusta a mi. Me ha prometido muchas cosas una vez que este en el trono.


        — Él ha prometido muchas cosas —dijo Amatheon— pero por eso no es por lo qué he sido su seguidor.


        — ¿Entonces por qué? —le pregunto Doyle.


        Él contestó sin apartar la mirada de Onilwyn.


        —Cel es el ultimo príncipe sidhe verdadero que tenemos. Del último descendiente verdadero que nos ha gobernado durante casi estos tres mil años. El día que alguien que esa parte humano, y parte brownie, y otra parte luminosa tome nuestra corona en ese día moriremos mucha gente. No seremos mejores que los mestizos en Europa.


        Onilwyn rió, y estaba tan lleno de rencor que me dolió verlo.


        — Pero aquí estás, aún siendo un amante de la sangre pura de los oscuros, aquí estás —Él permaneció de pie delante del hombre más alto, mirandole fijamente con crueldad, con una sonrisa satisfecha.— Obligado a acostarte con una mestiza. Sabiendo que si consigues un niño, personalmente, serás el responsable de colocarla en el trono. Pero que deliciosa, dura y cruda ironía.


        — Disfrutas de todo esto —dijo Amatheon con voz estrangulada.


        Onilwyn inclinó su cabeza.


        — Si el anillo está vivo a nuestro toque, estaremos libres de nuestro celibato.


        — Pero sólo con ella —dijo Amatheon.


        El otro hombre sacudió su cabeza.


        — ¿Qué importa eso? Es una mujer, y es sidhe. Es un regalo, no una maldición.


        — Ella no es una sidhe.


        — Crece, Amatheon, crece, antes de que esta candidez te consiga matar. —Me miró por primera vez.— ¿Puedo tocar el anillo, Princesa?


        — ¿Qué pasa si digo que no?


        Onilwyn se rió, y esta era menos agradable que la risa que él le había dado a Amatheon.


        — La reina sabía que no le gustaría esto, como a mí. Déjeme ver si puedo recordar el mensaje.


        — Lo recuerdo —dijo Amatheon con voz aburrida—Me hizo repetirlo una y otra vez mientras ella ... se paró bruscamente, como si hubiera dicho demasiado.


        — Cueste lo que cueste, dale el mensaje de la reina a la princesa —urgió Onilwyn.


        Amatheon cerró sus ojos como si leyera desde el fondo de su cabeza.


        — He escogido a estos guardias con mucho cuidado. Si el anillo no reacciona para ellos entonces asi sea, pero si realmente reacciona, entonces no quiero ningún argumento por tu parte. Fóllatelos. —Abrió sus ojos, y me miró pálido, como si recitarlo le habiera costado trabajo.— No deseo tocar el anillo, pero no iré contra las órdenes de la reina.


        — No otra vez, querrás decir —dijo Onilwyn, y me miró.— ¿Puedo tocar el anillo?


        Eché un vistazo hacia Doyle. Hizo un pequeño asentimiento.— Creo que debes hacerlo, Meredith.


        Frost comenzó a adelantarse.


        — Frost —dijo Doyle, y en esa palabra había una advertencia.


        Frost lo miró, y estaba horrorizado.


        — ¿Estamos indefensos para protegerla de todo esto?


        — Sí —afirmó Doyle— Estamos indefensos ante las órdenes de la reina.


        Toqué el brazo de Frost.


        — Está bien.


        Él sacudió su cabeza.


        — No, no está bien.


        — No te culpo, Frost —dijo Onilwyn.— Yo tampoco querría compartir. —Miró alrededor del cuarto a todos los hombres.— Pero por supueto, ¿Compartes, verdad? —Hizo pucheros con su labio inferior, pero sus ojos eran maliciosos.— Tan pequeñito pedazo de carne para compartir entre tantos, y ahora venimos desde fuera más para repartir.


        — Oh, por la Diosa, Onilwyn, deja de decir sandeces. —El último guardia que habia llegado al cuarto había estado tan tranquilo en su esquina que no lo había visto, era Usna. Podría no ser visto en una muchedumbre, y sólo cuando él habló mi mente registró que había estado allí durante todo el tiempo. Mis ojos le veían, pero mi mente siguia olvidándose de ello. Este era una forma de encanto, y era de un tipo que surtía efecto sobre otro sidhe, o al menos este siempre me afectaba a mí.


        Ni siquiera Doyle, Frost, ni Rhys parecieron sorprenderse, pero Galen dijo:


        —Desearia que no hicieras eso. Es siempre tan malditamente inquietante.


        —Lo siento, pequeño hombre verde, Intentaré y haré algún ruido cuando me mueva cerca de ti. —Pero fue dicho con una risita.


        Galen sonrió abiertamente hacia él.


        — Todos los gatos deberían llevar cascabeles.


        Usna se apartó de la pared y de la silla en la que estaba sentado. Usna raras veces se habia sentado en una silla. Se reclinaba, se acuclillaba, pero raras veces se sentaba. Usna se movía a través del suelo como el viento, como una sombra, más como si fuera aire que carne. Era de una raza de hombres a los que se conocían por su gracia. Bueno pues, Usna podría avergonzar a el resto. Mirarlos en una reunion sidhe era mirar como fluían las flores con el viento, o el balanceo de ramas en primavera. Las flores no podían ser nada mas que ingenuamente hermosas. Un árbol en flor no podía ser mas hermoso, pero lo era, y era Usna. Oh, había otros más hermosos, Frost lo era también. Rhys y Galen tenía unos labios preciosos. De hecho la boca de Usna era un poco grande para mi gusto, sus labios eran tambien más delgados de lo que prefería. Su nariz era quizás demasiado pequeña para su cara. Sus ojos eran grandes y brillantes, pero ellos eran una sombra indescriptible de grises, ni tan oscuro como los tenia Abloec, ni tan pálidos como los de Frost. Ellos eran solamente ... grises. Usna era delgado hasta el punto de que parecía casi afeminado. Su pelo tercamente nunca había crecido más allá de sus caderas, no importa con que ganas él lo había intentado; sólo su color lo trasformaba. Retazos de un rojo cobrizo, con un negro brillante como el charol, con nieve blanquisima, como si su pelo fuera un edredón de multiples colores. Aunque desde luego, aparte de estar formado de varios colores, sino que tambien era mas suave. La madre de Usna había quedado embarazada del marido de otra sidhe. La esposa despreciada había dicho que su exterior debería ser igual que su interior, y la transformó en gato. La gata mágica dio a luz a un niño, Usna. Cuando creció hasta alcanzar su virilidad, que fue cuando era unos años más jóven que actualmente, devolvió a su madre a su forma verdadera, vengadose de la sidhe que la había maldecido, y había vivido feliz desde entonces. O tendría que haber sido así, pero al matar a la sidhe que había maldecido a su madre le habían echado a patadas de la Corte de la Luz. Al parecer la hechicera en cuestión había sido la amante del rey. Oops.


        A Usna nunca pareció importarle. Su madre era todavía un miembro de la Corte Luminosa, y aunque él no lo era, ellos todavía se encontraban y hablaban, y se iban de meriendas al bosque. Su madre celebraba estas reuniones con él dentro de una cueva en la colina en la frontera de la Corte del Aire y la Oscuridad, ya que ningún noble oscuro era bienvenido en la Corte de la Luz. Ellos tenían el bosque y los campos, y con eso se conformaban.


        Se deslizó avanzando ligeramente a mi alrededor y me dijo:— ¿Puedo tocar el anillo?


        Dije la única cosa que me vino a la cabeza


        —Sí.
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      Los dedos de Usna se deslizaron sobre los míos en un delicado, casi elegante movimiento, hasta que llegaron al anillo, y allí vacilaron. Encontró mi mirada, con sus ojos grises, que no eran ni oscuros ni luminosos, sino absolutamente intermedios. Sus ojos deberían haber tenido una mirada ordinaria, pero la fuerza de su personalidad quemaba en ellos, de modo que no era el color ni la forma de sus ojos lo que hacia que lo miraras fijamente, sino simplemente él mismo. Si el hubiera tenido ojos hermosos para acompañar todo lo demás, habría sido completamente injusto. Ya era bastante encantador sin ello.


      — Basta de juego previo, Usna —dijo Onilwyn— el resto de nosotros está esperando


      Usna movió sus ojos hacia el otro hombre, y el calor que tenían hasta un momento atrás había sido sensual fue de pronto casi de rabia. El cambio había sido instantáneo, como si el sexo y la rabia estuviesen a sólo un parpadeo de distancia dentro de la cabeza de Usna. El pensamiento debería haberme proporcionado una pausa, en vez de ello, las estrechas partes bajas en mi cuerpo, me hicieron brotar un pequeño sonido desde mis labios.


      Los ojos de Usna parpadearon hacia mi, atraídos por ese pequeño sonido. El calor en sus ojos se deslizó hacia algo entre la cólera y el hambre sexual. No sabía si él todavía pensaba en matar y comerse a Onilwyn o en tenerme. No era culpa de Usna, pero a veces él pensaba más como un animal que como un humano. Esto estaba en sus ojos ahora.


      Y este fue el momento que eligió para deslizar las yemas de sus dedos a través del anillo. Volvió a la vida en un robo de aliento, una tormenta que danzaba sobre la piel y que arrancó de Usna un grito de placer y casi dobló mis rodillas. Me balanceé y el me cogió automáticamente, razón por la cual su piel desnuda se alejó del anillo. Nos sostuvimos el uno al otro en un flojo abrazo, tratando de aprender a respirar de nuevo. Él rió, y fue una sonrisita alegre y baja, como si estuviese muy contento consigo mismo, y conmigo.


      — La reacción no fue tan fuerte cuando el anillo estuvo por primera vez en su mano —dijo Barinthus— Eso era sólo un destello de calor


      — Se está volviendo más fuerte —dijo Doyle.


      — Mi turno —dijo Abloec, y su voz todavía era clara, aun cuando se estuviera balanceando ligeramente.


      Usna me giró en sus brazos, como si estuviéramos bailando, pero ese único movimiento lleno de gracia me puso a su otro lado, lejos de Abloec. Usna contempló a Barinthus, y sólo cuando éste le hizo un pequeño asentimiento él me dio la vuelta hacia Abloec.


      Éste alzó una mano que estaba tan estable como su voz, pero Rhys interrumpió— Tienes que alejarte de ella primero, Usna. No querrías que tu fertilidad se reflejara sobre Abloec, ¿verdad?


      Usna asintió, y me hizo girar, como si escuchara una música que yo no podía oír, pasándome a Abloec, como si realmente estuviéramos bailando. Abloec anduvo a tientas, intentado alcanzarme, y falló. Estaba demasiado bebido para danzar. Borracho para demasiadas cosas.


      Di un paso bastante lejos de modo que mi mano apenas lo alcanzó. Quería mantener esa distancia por varios motivos: uno, el olía como si hubiese estado haciendo gárgaras con Whisky; dos, estaba lo bastante bebido como para que yo no estuviera segura de lo que haría su cuerpo cuando tocara el anillo. Si se caía, no lo quería arrastrándome con él.


      Él agarró mi mano, torpemente, como si viera doble, y no estuviera seguro de cuál era la mía. Pero para esto no importaba que él no pudiera ver bien; una vez que tocó el anillo, éste llameó a la vida. Fue como una onda de calor que se precipitó sobre mi piel, y arrojó a Abloec sobre sus rodillas. Sólo el hecho de que me había preparado para ello me mantuvo sobre mis pies.


      Puse mi mano en libertad, fácilmente, porque la magia había terminado lo que la bebida había comenzado. Se quedó sobre sus rodillas en su fantástico abrigo rayado de visón, porque simplemente no podía estar de pie.


      — ¿La reina estaba enfadada cuando él se presentó borracho hoy día? —preguntó Doyle.


      — Si —dijo Barinthus.


      — Será menos que inútil en una pelea .


      — Sí—dijo Barinthus de nuevo.


      Clavaron la vista en el guardia arrodillado, y en sus rostros ambos mostraban lo que quisieran hacer con él. Si la reina no lo hubiese escondido, él habría sido enviado de vuelta a la corte en desgracia, y nunca hubiera visto la rueda de prensa. Lamentablemente, ésta no era una opción.


      Onilwyn dio un paso alrededor del guardia arrodillado, de la forma en que se rodearía la basura en la calle. Él me ofreció su mano, mudamente, y no traté de discutir. La reina lo había enviado, y era esto lo que había. Además, permitir que el anillo lo tocara no lo ponía en la cama. Aún tenía la esperanza de hablar con la reina de Abloec y Onilwyn. Yo tenía que mantener conmigo al menos a uno de los tres de su elección, y extrañamente, lo mejor del grupo era Amatheon. El que fuera el mejor de los tres me hizo preguntarme en que basaría la reina sus decisiones. Si pudiera pensar en una forma de preguntarle que no fuera insultante, lo haría.


      Di mi mano a Onilwyn, y al momento sus dedos tocaron el anillo, éste destelló para mí como un cuchillo, un tirón de placer tan agudo que me dolió. Inmediatamente Onilwyn se echó hacia atrás y dijo— Esto duele. En realidad hace daño.


      Froté una mano a través de mi estómago, luchando con el impulso de tocar más abajo, porque se sentía casi como una herida, y no era mi estómago el que estaba herido.— Nunca el anillo me había dolido de este modo, no al primer toque. Nunca


      Los ojos de Onilwyn se abrieron lo suficiente para que la parte blanca de sus ojos destellara, como un caballo asustado.— ¿Por qué hizo eso?


      — Parece actuar de manera distinta con cada hombre —Barinthus se volvió hacia Doyle. — ¿Esto también es algo nuevo?


      Doyle asintió.


      Onilwyn se alejó de mí, apartando su mano. Me pregunté si sólo sería su mano la que le dolía, o si él, también, sentía el impulso de tocar sus partes inferiores.


      — Carrow —dijo Barinthus, y le hizo señas a otro hombre que estaba adelante.


      Carrow no vaciló, viniendo hacia mí, con la misma sonrisa que me había dirigido desde que podía recordar. Él, al igual que Galen, no tenía un plan oculto, pero a diferencia de Galen, la única cosa que mostraba en su cara era un humor políticamente correcto. Esta era su versión de la arrogancia de Frost o del desinterés de Doyle.


      — ¿Puedo yo? —preguntó.


      — Sí —elevé mi mano hacia él y la tomó.


      Su mano se deslizó sobre el anillo y no pasó nada. Nada más que el roce de su piel tibia contra la mía. Su mano estaba caliente en la mía, pero eso fue todo. El anillo permaneció frío entre nosotros.


      Sólo por un segundo mostró su decepción tras su sonrisa, tan amarga que llenó sus ojos de un marrón tan oscuro que fue como si la noche hubiese caído en sus ojos. Entonces se recuperó, cerrando sus largas pestañas sobre sus ojos, y se inclinó, dándome un beso en la mano. Él hizo algo liviano de todo esto dando un paso atrás, pero yo tenía alguna idea de lo que este acto casual debía haberle costado.


      Todos los ojos se volvieron hacia Amatheon, puesto que era el único que faltaba. La mirada en su rostro era dolorosa de ver. El conflicto en su interior se reflejaba en sus hermosos rasgos. Una cosa estaba clara: él no quería tocar el anillo. No creo que el quisiera saberlo. Era un hombre, y tenía necesidades, y esta era la única salida de la trampa en la que la reina tenía a toda su guardia enlodada. Pero Onilwyn lo había dicho mejor: para Amatheon, satisfacer sus necesidades conmigo, que representaba casi todo aquello que él pensaba estaba mal en un sidhe, era casi peor que la abstinencia forzada.


      — Esta no es la elección que ninguno de nosotros quisiera hacer, Amatheon, debemos hacerlo lo mejor que podamos —Caminé hacia él, y el pánico se talló en su rostro de líneas ásperas. Parecía como si quisiera correr, pero no hubiera ninguna parte donde ir. Ninguna parte en que la reina no lo encontrase. Ella era la Reina del Aire y la Oscuridad y, a no ser que hubiese una tierra en la que la noche nunca cayera, ella le encontraría.


      Me detuve a un brazo de distancia, casi asustada de disminuir la distancia. El miedo en su cara, en lo rigidez de sus hombros, era horrible de ver. Era como si estuviese aquí para alguna especie de tortura.— Yo no forzaría esto sobre ti, Amatheon, no si hubiera alguna otra opción para alguno de nosotros


      Su voz salió con dificultad de entre sus dientes apretados.— Pero no tenemos ninguna opción


      Sacudí mi cabeza— No, ninguna


      Era como si se reconstruyera a sí mismo frente a mis ojos. Empujó el miedo y los conflictos hacia adentro, a algún lugar. Trabajó en ello hasta que su cara estuvo lisa y arrogantemente hermosa una vez más. Sus manos apretadas a los costados era la última cosa que puso bajo control. El las abrió, dolorosamente, un nudillo cada vez, como si el esfuerzo fuese una cosa poderosa. Y tal vez lo era. Hay momentos en los que pienso que dominarse es más difícil que cualquier otra cosa sobre la tierra.


      Soltó un aliento que tembló solo un poco.— Estoy listo


      Sostuve mi mano en alto, como si esperara un beso. Vaciló sólo un momento, luego tomó mi mano en la suya y en ese momento su dedo rozó el metal, la magia se empujó a través de mi piel como un viento caliente.


      Amatheon tiró su mano hacia atrás, como si se hubiese quemado. Sus ojos estaban muy abiertos y asustados, pero no había dolor. Se había sentido tan bien como me había sentido yo. Pagaría una apuesta al respecto.


      — El anillo ha sido satisfecho —dijo Barinthus.—Permitamos que la mujer se eche para atrás, y se arregle con nosotros. La reina desea que estemos perfectos para las entrevistas


      — ¿Qué hay de él? —preguntó Doyle, señalando hacia Abloec, quien aún estaba sobre sus rodillas, sonriendo feliz, tal vez un poco desequilibrado.


      — Lo pondremos en la parte más alejada de la princesa. Ahora, necesitamos capas para aquellos con alas —Miró tanto a Sage como a Nicca avanzar y lo arrugado de sus mantas cuando Usna trajo las capas dobladas.— Espero oír esta explicación en presencia de la reina


      — ¿La reina te ha prohibido hacer esas preguntas? —preguntó Doyle.


      — No, pero ella ha decretado que todas las explicaciones deben esperar a sus oídos —La comisura de su boca tiraba hacia arriba, como si estuviese peleando por no sonreír— La reina Andais parece creer que nosotros le escondemos cosas


      — Quienes, ¿nosotros? —pregunté.


      — Toda la corte, aparentemente —dijo. Y la clara membrana sobre sus ojos parpadeó en su lugar otra vez. Algo había pasado en la corte, o estaba pasando, que hacía que Barinthus estuviera muy nervioso.


      Quise preguntarle por eso, pero no podía. Con Onilwyn y Amatheon allí, era lo mismo que hacerlo teniendo los oídos de Cel sobre las paredes. Todo lo que dijéramos en frente de ellos encontraría su camino hacia la red de los aliados de Cel. Campanas del Infierno, Onilwyn y Amatheon eran sus aliados. ¿Cuál era el propósito de la reina enviándolos a mi cama? ¿Había un plan en su mente o su clase especial locura había alcanzado un nuevo nivel?. No lo sabía, y no podía preguntárselo mientras tuviéramos personas que se lo informarían a ella o a la gente de Cel. No podía permitirme por ninguna parte que me oyeran acusar a la reina de estar loca. Todos sabíamos que lo estaba, pero nadie hablaba de ello. Nadie lo decía en voz alta. No, a no ser que se estuviese muy, muy seguro de que estas entre amigos.


      Miré alrededor de la sala, a los nuevos guardias y a mis propios hombres. Sage estaba siendo vestido con una capa de lana dorada, que lo hacía parecer como si estuviese tallado en miel espesa. Sus alas se asomaron desde su espalda como extraños vidrios manchados. Sage no era mío. Sidhe o no, él aún debía lealtad a la reina Niceven, y ella no era mi amiga. Era mi aliada, mientras pudiese mantenerla contenta, pero no era mi amiga.


      Amatheon no encontró mi mirada. Onilwyn lo hizo, pero sólo por un momento, antes de que ocultara sus ojos asustados. No le había gustado la mordedura del anillo, y sinceramente, a mí tampoco. Usna ayudaba a vestir a Nicca con una capa de un rico color rojo violáceo, ajustándola con un broche de ópalo y plata. Estaba demasiado ocupado bromeando con Nicca acerca de sus alas como para notar mi mirada. Carrow se había quedado aparte de los demás porque no estaría permanentemente ente nosotros. La reina no perdería un guardia que no era fértil por mí.


      Con únicamente Sage como problema, podríamos haberle ordenado quedarse fuera de la habitación, pero si Andais insistía en cargarme con personas en las que no confiaba, pronto encontraríamos a alguien que no querría salir dócilmente de la habitación para que pudiéramos conspirar. O quizás esa era su idea. Una vez trató de enviarme un espía, un espía que era reconocido como tal. Pero él había intentado asesinarme, y ella no había escogido a nadie para sustituirlo después que murió. Tal vez eso era. Miré a los tres nuevos guardias a quienes Barinthus no había querido tener allí, y pensé, claro, de eso se trataba. Ellos eran sus espías. Uno de ellos o todos lo eran. Ella envió tres porque quería tener la certeza de que al menos uno de ellos fuese escogido por el anillo. Cómo se reiría cuando averiguase que todos sus espías habían pasado la prueba.
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      Media hora más tarde estábamos de pie en una tarima con tres micrófonos instalados en el medio. Madeline se había repuesto, y había vuelto a su satisfacción cotidiana de poder mandar a algunos de los seres más poderosos sobre la faz de la tierra. Por supuesto, si Madeline Phelps estuviera intimidad por el poder, o tal vez asustada, ella nunca habría sobrevivido siete años trabajando para la Reina Andais. Doyle y Barinthus finalmente le habían recordado que teníamos un programa apretado y le habían permitido cambiar la muy querida chaqueta de cuero de Galen por una chaqueta americana adaptada. Sabía que el abrigo Day–Glo de Kitto tendría que desaparecer, pero no me había dado cuenta de que los pantalones vaqueros y una camisa de polo no fuesen aceptables. El problema en Los Ángeles era que Kitto era demasiado ancho de espaldas respecto a la moda común de los chicos, y no lo bastante alto como para la de los hombres, por lo que sus opciones de compras eran limitadas. Aparentemente la reina no había pensado en ello y para complementar los pantalones negros que habíamos sido capaces de encontrarle ella suministró una camisa de manga larga de seda del color de una joya, pero la chaqueta negra que había enviado no le quedó. Era demasiado amplia por los hombros y larga de brazos. Madeline finalmente admitió que la chaqueta se veía peor que la camisa sola. Los otros hombres, tuvo que admitirlo, de mala gana, se veían bien. En realidad, no había un hombre entre ellos que sólo pareciera estar bien. Fabuloso, hermoso, asombroso, pero no bien.


      Yo, por otra parte, necesitaba una falda más corta. Ella encontró una franja de plisados negros que casi cubrían la parte superior de mis muslos. Mi tendencia a vestirme con portaligas de medias hasta el muslo bajo cualquier falda significaba que cuando me moviera, las orillas de encaje se vislumbrarían. Si no fuese cuidadosa al caminar en la elevada tarima, mostraría mucho más que la parte superior de mis medias. Me alegré de llevar puesta ropa interior agradablemente negra, sin lazos escondidos o agujeros. Si se viera, todo lo que ellos verían sería un sólido satén negro. Desde luego, con una falda distinta, necesitaría zapatos distintos. Madeline había traído un par de tacones de charol de cuatro pulgadas*. Soy buena en eso, andando con tacones, pero le había prometido que me los cambiaría antes de que saliera a la nieve. Los zapatos de tacón no están hechos para la nieve, a no ser que uno se quiera romper un tobillo.


      Me paré sobre la tarima, apoyada contra la pared, con Frost de un lado y Doyle del otro. El resto de mis guardias se desparramó por ambos lados. Estaban como formando una línea ante un escuadrón que fuera a disparar, aunque la policía estaba en un semicírculo en la base del estrado, asegurándose de que no se convirtieran en un pelotón de fusilamiento auténtico. Sinceramente, a no ser que la reina nos escondiera grandes secretos, creo que la policía estaba allí principalmente para impedir que los reporteros se nos abalanzasen. O tal vez sólo era mi nivel de incomodidad con todos estos medios de comunicación en una sala. Era una sensación casi claustrofóbica, como si ellos estuvieran respirando demasiado de mi aire.


      Había estado realizando actuaciones como esta desde que podía recordar, pero desde la muerte de mi padre, y la cobertura que de su asesinato hizo la prensa, yo no me sentía cómoda con los medios de comunicación. Durante el acontecimiento más doloroso de mi vida ellos habían seguido preguntándome ¿Cómo se siente, princesa Meredith?. Mi padre, a quien adoraba, había sido asesinado por personas desconocidas. ¿Cómo demonios creían que me sentía? Pero la reina no me permitió decirlo a nadie. No la verdad. No, la reina Andais, con su propio hermano muerto, me había hecho a los medios de comunicación y estar impresionante. No creo que yo haya odiado el hecho de ser princesa más que durante ese año. Si eres de la realeza, no puedes afligirte en privado. Tu dolor es expuesto en las noticias de la tarde, la prensa amarilla, los periódicos. Por cualquier parte que mirara veía la fotografía de mi padre. Por todas partes veía su cuerpo muerto. En Europa habían publicado fotos que los periódicos de América no habrían tocado. Y había sido sangriento. El cuerpo alto y fuerte de mi padre reducido a una ruina roja. Su pelo extendido a través de la hierba, como una capa negra, el resto de él casi irreconocible.


      Debo haber hecho algún sonido, porque Doyle tocó mi brazo. Se inclinó hacia mí y susurró. — ¿Estás bien?


      Asentí, lamiendo mi recientemente maquillado labio, y asentí de nuevo.— Sólo recordando la primera conferencia de prensa que alguna vez vi tan concurrida


      Hizo algo en público que nunca antes había hecho como la Oscuridad de la Reina: me abrazó, aunque con un brazo, de modo de tener la oportunidad de coger sus armas. Me incliné contra su chaqueta de cuero y su agradable calor. No hice caso de la explosión de flashes, intentando no pensar que la imagen que estaba siendo tomada por cada medio conocido por cada hombre o mujer. Necesitaba ese abrazo, así que lo tomé, y traté de mantenerlo en penumbras. Estábamos aquí para hablar acerca de mi búsqueda de marido, un príncipe, un futuro rey. Era una ocasión feliz, y la reina querría que estuviéramos sonriendo.


      Madeline aceptó la primera pregunta mientras yo todavía estaba apoyada en Doyle. Era para mí, por supuesto.


      Doyle me dio el último apretón, y yo seductora, sonreí, sobre mis tacones de cuatro pulgadas*. La pregunta era una que ya me habían hecho antes, la mayor parte de ellas lo eran— Princesa Meredith, ¿ha escogido marido?


      — No —dije.


      El siguiente reportero se puso de pie para hacer su pregunta.— Entonces, ¿para qué esta visita a casa? ¿qué ha venido a anunciarnos?


      La reina me había dicho cuánta verdad podía decir.— Mi tío, el Rey de la Luz y la Ilusión está organizando un baile en mi honor.


      — ¿Irá usted con sus guardias?


      Era una pregunta difícil. Si sólo dijera sí, ellos podrían imprimir que yo no me sentía a salvo en la Corte de la Luz sin mis guardias. Lo cual era realmente la verdad, pero no podíamos dejarlos saber eso.— Mis guardias van a todos lados conmigo —vacilé, y Madeline se acercó lo suficiente como para susurrarme “Steve”. Terminé— Steve. Es un baile, después de todo, y no podría dejar a mis mejores amigos en casa jugando y haciendo girar sus pulgares, ¿no? —Sonríe, sonríe, y sigue adelante. Una mujer preguntó— La reina Andais anunció que esta noche habrá un baile en su corte en su honor. ¿Cuándo irá usted a la Corte de la Luz?


      — Está planeado para dentro de dos noches —Yo había añadido lo de planeado porque en caso de que algo horrible ocurriera y decidiéramos que era demasiado peligroso asistir. Lo de “dentro de dos” era porque a los medios les agradaba que uno de vez en cuando incluyera una palabra arcaica, o al menos, una palabra que ellos creyeran que era arcaica. Yo era una princesa hada, y algunas personas se decepcionaban de que hablara como un nativo del medio oeste. Por lo que, ocasionalmente, trataba de sonar tal como la gente quería que sonáramos. La mayoría de los hombres todavía mantenían un margen de su acento original. Era sólo yo la que sonaba como la chica americana de la puerta de al lado. Bien, Galen y yo.


      — ¿Las cortes van a reconciliarse?


      — De acuerdo a lo que yo sé, las cortes no luchan, a no ser que usted sepa algo que yo no sé, Maury —Realmente recordé su nombre por mí misma. Sonreí, ladeando mi cabeza hacia un lado, dándoles un vislumbre de cuán joven puedo verme cuando lo necesito. Era mi versión de los ojos de Bambi: mira cuán inofensiva y dulce soy, no me hagas daño.


      Conseguí una risa por la dulce actitud, y más luces de flashes, hasta que casi quedé cegada por ellos. Respondí la siguiente pregunta con manchas bailoteando sobre mis ojos. Hubiese llevado gafas de sol si mi tía no me hubiese mandado a decir que no podía usarlas. Las gafas de sol no eran amistosas. Nosotros queríamos aparecer amistosos. Ella había permitido que los guardias que habían llevado gafas de sol las llevaran. Al principio. Eso quería decir que ella estaba preocupada, más preocupada que la última vez que yo había estado en casa. Y todavía ninguno de nosotros sabía por qué.


      Tenía que admitir que la mayoría de ellos con gafas oscuras parecían cantantes del coro. Merry y los hombres de Merry. Esto es lo que los medios habían acuñado para nosotros. No exactamente el nombre de un grupo de rock, pero podría haberse oído peor.


      — ¿Cuál de sus guardias es el mejor en la cama? —la pregunta la realizó una periodista.


      Sacudí mi cabeza lo suficiente como para hacer oscilar mi pelo ,y los pendientes de esmeralda capturaron la luz. —Oh, bien —Madeline susurró el nombre de la mujer en mi oído.— Stephanie, una dama no se lía con nadie y luego lo cuenta.


      — Pero tú no eres una dama —la voz de un hombre sonó como un pito desde el fondo de la sala. Conocía la voz. Él había hablado lo bastante fuerte como para que la sala se silenciara, de modo que su siguiente grito fuera muy claro.— Sólo otra hada guarra. La sangre real no cambia eso


      Me incliné hacia el micrófono e hice que mi voz sonara baja y rica.— Tú sólo estás celoso, Barry


      Una parte de la policía que formaban el círculo ya se abrían camino hacia la parte de detrás del cuarto.. Barry Jenkins siempre estaba en la lista de no–le–permitas. Tenía una orden restrictiva contra él que se remontaba a la muerte de mi padre. Él consiguió las mejores, o peores, fotos del cuerpo de mi padre, y de mí llorando sobre él. Los tribunales habían estado de acuerdo de que lo que él había hecho posteriormente había infringido los derechos de una menor. Yo. Habían dictaminado que él no podía aprovecharse de la utilización de una menor. Lo cual significaba que todas las fotos que aún no había usado, eran inútiles. No podía venderlas. Tuvo que entregar el dinero que ya había recibido por las fotos y los artículos a la caridad. Había ido de casi ganar un Pulitzer a nada. Por esto, y por un incidente en un solitario camino rural, donde me tomé mi propia venganza, nunca me había perdonado.


      Había tenido su venganza en cierto modo. Cuando mi alguna vez prometido(marido) por un tiempo, Griffin, había vendido fotos íntimas a la prensa amarilla, había sido con el testimonio de Jenkins. Ya no era una menor, y Griffin había ido a él, por lo que no había tenido que estar dentro de los cincuenta pies de distancia de mí que tenía prohibidos para escribir la historia.


      Mi tía, la reina del Aire y la Oscuridad había declarado sentencia de muerte sobre Griffin. No por hacerme daño, sino por traicionar nuestros secretos íntimos a los humanos. Eso no estaba permitido. Según lo que yo sabía, aún estaba cazándolo. Pienso que si ella pudiera haber enviado a Doyle tras él, a estas alturas ya estaría muerto, pero su Oscuridad tenía mejores cosas que hacer que vengarse. Mantenerme a salvo, y dejarme embarazada, era más importante para ella que el castigo de Griffin. Por las campanas del infierno, eso también era más importante para mí.


      No quería a Griffin muerto. Su muerte no cambiaría lo que había hecho. No cambiaría el hecho de que había sido mi marido durante siete años, y que me había traicionado con cualquier cosa con la que pudiera acostarse. Habíamos roto más de tres años antes de que el me traicionara con la prensa. Griffin parecía creer que era tan bueno que lo aceptaría de nuevo. Sus ilusiones no eran mi problema. Luego él había vuelto a la guardia de la reina, y, debido a que lo rechacé, la reina lo había declarado célibe de nuevo. Si no se acostaba conmigo, no se acostaría con nadie. Una parte de mí había disfrutado con la ironía de ello. Parte de mí había disfrutado con la venganza. Al día siguiente la prensa amarilla había mostrado las fotos, y su entrevista con Jenkins.


      Los policías se colocaron en las puertas, cerrándole la salida a Jenkins, de modo que sólo pudiera estar allí de pie y esperar que los otros policías lo alcanzaran.— ¿Qué pasa Merry, asustada de la verdad?


      — La orden de restricción dice que debes permanecer a por lo menos cincuenta pies* alejado de mí. Esta sala no es lo bastante grande


      Estaba siendo tan desagradable que el comandante Walters envió a otros tres hombres a ayudar a controlar la situación. Pienso que era más importante retenerlas cámaras y ver que las peleas de Jenkins no rompieran ningún equipo caro, que cualquier pensamiento acerca de que Jenkins pudiera ser peligroso para mí o para alguien más.


      La policía restante trató de cubrir el frente del podio pero no había bastantes de ellos. Si la prensa nos empujara ahora, estábamos liquidados, pero, desde luego, ellos estaban más interesados en la escena con Jenkins. Saldrían varios titulares mañana. Hasta ahora la interrupción había sido la cosa más interesante que había ocurrido, y ellos seguirían con Jenkins y la vieja contienda a no ser que les diéramos algo jugoso.


      Doyle y Frost se movieron hacia delante para flanquearme. En realidad, Doyle tocó mi brazo y me condujo hacia atrás, contra la pared, más cerca de ellos. Sacudí mi cabeza, y finalmente susurré— No quiero que la muerte de mi padre acapare las noticias de primera plana de nuevo. No podría sobrevivir a ellos dos veces


      Parecía perplejo, aún detrás de sus gafas oscuras.


      — Ellos lo sacarán todo a flote de nuevo, Doyle. Lo reflotaran todo para explicar a Jenkins


      Frost tocó su hombro.— Puede tener razón


      Doyle acudió su cabeza.— Tu seguridad está antes que cualquier cosa


      — Existen diferentes tipos de seguridad —dijo Frost. No había huella del niño petulante que había comenzado a temer. Frost estaba actuando como un adulto, y yo estaba tan feliz de verlo que lo abracé por la cintura. Se sintió increíblemente bien el abrazarlo tan de cerca. No me había dado cuenta hasta ese momento que estaba tan ansiosa.


      — ¿Qué quieres que hagamos? —dijo Doyle, y su voz era apacible.


      Un aguijonazo mágico a través de mi piel. Tres de nosotros miramos hacia delante, y todos los demás sidhe registraron el cuarto. Era un hechizo, ¿pero desde dónde, y para qué?


      Uno de los policías delante del estrado tropezó, como si hubiese tropezado con nada. Vi al hombre darse la vuelta hacia nosotros, vi la enorme sorpresa en sus ojos.


      Frost se dio la vuelta, dando la espalda al hombre, y comenzó a alejarme. Yo vería las fotos más tarde, pero cuando realmente estaba sucediendo yo no veía nada, salvo la camisa de Frost, no sentía nada excepto a él levantándome y echando a correr. Un disparo detonó detrás de nosotros, y otro detrás, tan cercano que casi parecieron uno solo. Frost se lanzó al piso. Sentí su cuerpo empujándonos hacia abajo, pero no podía ver nada aparte de la blancura de su camisa, la llamarada de su chaqueta gris. Podía oler los disparos como una combustión en el aire.


      No había sonido. El rugido de las armas tan cerca en un lugar tan pequeño con tan buena acústica me había privado de mi oído, temporalmente, esperaba. Vi pies que creí eran de Galen, antes de que sintiera el enorme peso que se lanzó sobre Frost, y formase un escudo viviente a mi alrededor. Más peso, pero no podía ve quién era, no lo bastante como para adivinar.


      La primera cosa que me avisó que no estaba sorda fue el fuerte golpeteo del corazón de Frost contra mi oído. Después de eso mi audición volvió por etapas, como un video estropeado, pedazos de gritos. Tanto griterío. Chillidos.


      Sólo supe lo que había ocurrido más tarde, a través del video y de las fotos. El video que podíamos ver una y otra vez en cada noticiario. El oficial apuntando con su arma la espalda de Frost, tratando de matarme, como si él no pudiera ver que Doyle tenía un arma apuntándole a su pecho a menos de dos pies de distancia. Los oficiales de policía en todos lados con sus armas en las manos, mirando alrededor, no entendiendo que uno de ellos era el problema. Uno tenía su pistola apuntando a Doyle. El oficial hechizado hizo fuego, entonces otro oficial finalmente comprendió que algo había ido terriblemente mal, y golpeó el hombro del primero. Pero Doyle había hecho fuego antes de que la primera bala se hubiese desplazado ampliamente y hubiese perforado la pared detrás de nosotros. Los oficiales de policía rodearon al policía hechizado sobre la tierra, donde el ya había sido herido por el disparo de Doyle. Habría fotos de Rhys y Nicca detrás de Doyle, con armas en una mano y espadas en la otra, y Barinthus y los demás formando una pared alrededor de nosotros.


      Mientras esto sucedía, yo era aplastada bajo el cuerpo blanco y gris de Frost, mientras mi oído retornaba, y lo que oí sobre todo eran gritos. Algo caliente goteó sobre mi frente, algo líquido y más pesado que el sudor. No podía mover lo bastante mi cabeza para mirar, pero otra gota se unió a la primera para chorrear por mi piel, y capté ese olorcillo de dulzor metálico de la sangre. Intenté empujarlo lejos de mi, trate de preguntarle cuán malherido estaba, pero era como tratar de mover una montaña. Logré decir— Frost, Frost, estás herido


      Si es que me oyó, me ignoró. Nadie me hizo caso. Era como si fuese extrañamente no esencial para los acontecimientos. El hombre había intentado matarme, pero ahora era la policía y los guardaespaldas los que estaban en la escena, no yo.


      Oí el bramido del comandante Walters— Sáquenla de aquí —El grito fue alto, como un grito de batalla— Sáquenla de aquí, sáquenla de aquí —tantas voces gritando, tantas voces masculinas gritando.


      El peso sobre mí se aligeró, y vi las luces de la sala de nuevo. Más voces— Dios mío, ¡ella está herida! —El grito se hizo más fuerte de nuevo— Está herida, está herida, la princesa está herida —Luego habría una foto mía con la sangre corriendo por mi cara. Creo que era la única que sabía eso desde el principio.


      Kitto estaba aún arrodillado cerca de mí, y supe que él había sido uno de los cuerpos de mi escudo viviente. Barinthus extendió su mano hacia mí.— Niña Merry —No me había llamado así en años. Tomé su mano mientras Galen trataba de mirar el hombro de Frost, y el hombre mayor no le hizo caso. Nunca se me ocurrió que Baruinthus no había tocado el anillo en el otro cuarto.


      Su mano chocó con el anillo mientras me alzaba, y se congeló en medio del movimiento, una mirada de alarma en su rostro. Los nuevos guardias miraron alrededor por otra amenaza, porque sintieron la magia. Mis guardias lo sintieron, pero ellos sabían que no era otro atentado contra mi vida. Oí a Frost decir— Consorte, sálvanos —y a Rhys decir— Mierda —Luego la sala se fue, tragada en un abrir y cerrar de ojos por la magia. El agua estaba caliente como un baño, caliente como la sangre. Barinthus estaba a mi lado, ayudándome a pisar sobre el agua. El casi invisible tejido entre sus dedos llameó a la vida, un fuerte brazo acariciaba el agua, mientras el otro me sostenía contra su cuerpo. Ambos estábamos desnudos, y había sido el calor del agua lo que me había impedido notarlo. Lo que significaba que el agua estaba a la temperatura exacta de mi cuerpo. Podía sentir sus piernas moviéndose, manteniéndonos a flote, manteniéndonos en una inmensidad de agua que era tan azul como su cabello, tan verde como su cabello, tan gris como su cabello. Su pelo esparcido sobre sus hombros dentro del agua, y donde yo tocase era como si cada hebra de pelo se volviese una corriente, como una fusión de color que nadaba lejos de nosotros, hasta que no podía decir qué era pelo y qué agua, y de todos modos su cuerpo era sólido contra el mío. Una parte de su cuerpo se puso más sólida aún, mientras nuestros cuerpo se golpeaban el uno al otro en la tibia, caliente agua.


      — Merry —dijo— ¿Qué has hecho?


      Abrí mi boca, pero no fueron mis palabras las que salieron.— Te he traído de vuelta tu océano, Mannanan Mac Lir, ven, tómalo de mí


      Tocó mi boca con sus manos, y por un momento sólo sus piernas nos mantuvieron a flote— No digas ese nombre, porque ese no soy yo. No lo he sido durante largos años —Parecía agobiado, como si escuchar el nombre lo hubiese herido de alguna manera.


      Comprendí de un modo distraído que no estaba completamente sola en mi cuerpo, completamente en control de él. El pensamiento debería haberme asustado, pero no lo hizo. El poder así era tan calmante, tan seguro. Era como estar abrigado y en paz.


      — Ven, bebe de mí, y apriétame contra tus labios —Mi cuerpo estaba entrelazado alrededor del suyo, envolviéndonos el uno al otro en el agua caliente. Era como si yo supiese que él intentaría apartarse de mi, pero no había ninguna forma de liberarse en este momento. Mis pequeños brazos, parecían gentiles cadenas, mis piernas alrededor de su cintura eran sólidas como las raíces de una montaña. De alguna forma extraña yo sabía que él no podía liberarse de mí. Podía renegar de mí, pero no dejarme de lado. El peso de mi cuerpo lo forzó a deslizarse sobre su espalda, su cabeza era lo único que apenas sobresalía de las apacibles olas.


      Sus ojos destellaron— Tú no eres Merry


      — Yo soy Merry —y sabía que era verdad.


      — Pero no solo Merry —Sus brazos y piernas movían el agua, presionando partes de él contra mí, de una forma en que nunca lo había hecho.


      — No, no solo Merry.


      — Danu —dijo, y su voz fue el susurro de las olas precipitándose en alguna distante orilla.


      Deslicé mis manos detrás de su cuello y elevé mi cuerpo a lo largo del suyo, mi boca cerniéndose sobre la suya, la punta de él acariciando la apertura de mi cuerpo. La sensación de él tocando mi entrada me hizo volver en mí misma, apremiándome con su tranquila presencia a volver, justamente lo suficiente. Dije— Barinthus


      — Merry, ¿Estás de acuerdo con esto?. La Diosa y el Dios tienen buenas intenciones, pero los he visto utilizar a la gente, y no llego a creer que el fin justifique los medios


      Elevé mi espalda lo suficiente para mirarlo fijamente. Él flotaba debajo de mí, su pelo derramado en un halo de azul, verde, gris, azul marino, turquesa y su cara en medio, como una flor, en el centro de todo ese color, ese movimiento. Todo a nuestro alrededor era agua, movimiento, corrientes, rompiendo contra nuestros cuerpos en olas diminutas. Su cuerpo era lo único sólido en aquella inmensidad de movimiento. Pero no me adherí a él, lo monté y me sostuvo, pero había temor. Sentí en él la misma paz que mantenía en mi interior. Dicen que el océano es un lugar traicionero, pero estando ahí, mirando fijamente en sus ojos azules como el mar que nos mecía, sintiendo la presión de él contra mi cuerpo, largo y sólido, donde sólo la flexión de sus caderas o de las mías podría terminar con esa última distancia, no veía nada más que gentileza en sus ojos. Él traspasaría esa distancia, toda ella, abandonándose, una y otra vez, pero yo dije no.


      Puse mi cara al lado de la suya, de tal modo que un fuerte aliento nos hubiese hecho besarnos, y dije— Bebe de mis labios —Mis labios tocaron los suyos, y las siguientes palabras fueron de boca contra su boca, como si me hubiese comido las palabras y se las estuviese devolviendo— Déjame sentir tu fuerza en mi interior


      Retrocedió lo suficiente para hablar— No sería todo lo que podría ser, porque tú eres mortal, y podrías ahogarte —Con esa advertencia, su boca bajó para encontrarse con la mía, y cuando nuestros labios se encontraron el empujó dentro de mi cuerpo. El poder brotó de mi boca, y se derramó en su cuerpo mientras empujaba dentro de mí, y fue como si la magia fluyera tanto desde y hacia mi interior. Nos transformamos en un círculo de boca y cuerpo, de magia entregada y recibida, de vida y una pequeña muerte, de su fuerza sosteniéndonos sobre las olas, de mi suavidad envolviéndonos. Era casi como si una magia estuviera tratando de mantenernos a flote, y la otra tratara de ahogarnos. En medio de la vida, muerte; en medio de la alegría, peligro; en medio del océano, tierra. La tierra misma me llamaba, leguas y leguas debajo de nosotros. La tierra rodaba debajo de su cubierta oceánica, y yo lo sentía. Sentía la tierra girando bajo nosotros, moviéndose en espiral, y era como si la tierra sintiese mis pensamientos y se agitase en su cama.


      Sentí la onda de poder proviniendo de abajo, como una enorme, oscura criatura, nadando rápido y más rápido, lisa y oscuramente mortal. Nos golpeó en una onda de poder que lanzó al mar en altísimas olas, e hizo hervir la tierra bajo nosotros hasta que el vapor llenó el aire. El agua ya no estaba caliente, sino ardiente, lo bastante ardiente como para que gritara y dejara mi boca libre de la suya. Miré su rostro, sentí sus manos en mis caderas, sentí su cuerpo empujando en el mío, y no era sólo su dura longitud. Era como si las millas y millas de océano debajo de mí se precipitasen entre mis piernas, se derramasen dentro mío, a través de mí, sobre mí, y fuésemos empujados en el aire sobre una columna de agua que brillaba como el cristal, resplandeciendo con pedazos de roca ardiente, como fuego derretido. Entendí ahora por qué él había pedido mi permiso, porque yo no era una diosa, yo era sólo Merry, y no podía contener todo lo que él ofrecía. Grité, la mitad por el placer, que me traía, la mitad de miedo, porque no podía sentir ningún final.


      Por sobre el sonido del océano hirviendo bajo nosotros, lo oí decir— ¡Suficiente!


      Yo estaba en el suelo sobre la tarima, con Barinthus medio derrumbado sobre mí. Parpadeamos cada uno sobre la cara del otro, y pude ver mi propia confusión a través de sus ojos. Yo sabía donde estaba, y sabía lo que había sucedido, pero el cambio fue abrupto.


      Vi a mi Doyle y a los demás que eran míos de pie alrededor de nosotros, mirando hacia adentro, con las manos extendidas, tocándose los unos a los otro formando un círculo a nuestro alrededor. Podía ver el poder en ese círculo que ellos había trazado para contener lo que estaba pasando. Los guardias que habían venido con Barinthus nos miraban fijamente, y la policía estaba gritando— ¡Sáquenla de aquí! —habían pasado segundos, no más.


      Barinthus se puso sobre sus rodillas, y alcanzó la mano que no sostenía el anillo, para ayudarme a sentarme.


      Pareció ser señal suficiente, porque todos ellos bajaron sus manos al unísono. El círculo bajó, y el agua se derramó hacia fuera, una pequeña inundación que empapó la tarima, y las sillas cercanas a nosotros, y a todos los policías. Los pantalones gris pálido de Frost estaban empapados, el abrigo de seda blanco de Rhys, arruinado. Sólo dos personas aguantaron en el centro de ese rocío de agua y permanecían secas rocía de agua: Barinthus y yo.


      El comandante Walters sacó el agua de sus ojos— ¿Qué mierda fue eso?


      Doyle empezó a decir algo, pero Walters lo envió lejos— Coñó, sáquela de aquí antes de que algo más vaya mal —Cuando todos ellos se miraron los unos a los otros en vez de moverse, Walters se inclinó sobre Doyle y dijo con una voz que habría hecho a cualquier sargento sentirse orgulloso— ¡Muévanse!


      Nos movimos.
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      Tropecé en el camino hacia fuera, y fue Galen quien me levantó en brazos y avanzó lentamente hacia el medio de la limusina. Habría una imagen al día siguiente de mí, con sangre en el rostro, luciendo muy frágil en los brazos de Galen. Lo que significaba que algún estúpido y osado reportero en vez de ponerse a cubierto cuando las armas y la magia se declararon, nos había rastreado y tomado más fotografías. Supongo que uno no se gana el Pulitzers manteniéndose a salvo.


      Estaba en la limusina, aún en el regazo de Galen, con los otros guardias amontonados alrededor, cuando me di cuenta que éste no era el coche personal de mi tía. Ésta era sólo una limusina de longitud común y corriente. Lo cual quería decir que realmente era más grande que el Coche Negro por dentro, pero ni la mitad de atemorizante.


      La puerta se cerró, alguien golpeó el techo dos veces, y nos estábamos moviendo. Doyle caminó sobre los pies de todos e hizo que Galen se moviera, de ese modo él podría sentarse al otro lado de nosotros, contra la puerta más lejana. Nadie discutió con él. Rhys y Kitto estaban en el medio del asiento enfrente de nosotros. Barinthus estaba sobre el asiento giratorio enfrente de nosotros. El asiento dejaba una especie de corredor para que los demás alcanzaran los asientos que estaban aún más atrás en la limusina. Cuando ellos dijeron estrechos, eso era exactamente lo que querían decir.


      Nicca y Sage estaban en el siguiente espacio abierto, sobre las dos últimas sillas giratorias, donde pudieran sentarse y acomodarse hacia los lados con sus alas. Usna estaba acurrucado en el espacio más alejado, con sus piernas recogidas bajo él, tratando de estrujar el agua de su suave y fino cabello. Miraba con disgusto el arreglo por entero. Tal vez, simplemente no le agradó el ser mojado.


      Me di cuenta de que los pantalones de Galen estaban mojados, y esto empapaba mis bragas. Me aparté de su regazo, y casi podía estar de pie normalmente, lo que es una de las ventajas de ser pequeño— Me estás mojando.


      — Todos estamos mojados excepto tú y Barinthus —dijo Usna desde el frente.


      Galen agarró mi brazo, tocando mi rostro y la sangre que ya se había puesto pegajosa al toque— ¿Es tuya alguna de estas manchas?


      — No


      Barinthus lo miró— Yo vi sangre en la chaqueta de Frost, aún después del agua. Si esto no se limpió después de tanta agua, entonces es que está fresca


      — Yo también lo noté —Doyle se inclinó por encima de Galen, el agua brillando sobre su cara bajo las lámparas del techo.— ¿Cuán malherido estás?.


      Frost sacudió su cabeza— No mucho.


      Toqué la mancha oscura sobre su hombro izquierdo— Sácate la chaqueta.


      Apartó mi mano— No estoy malherido


      — Déjame verlo por mí misma —dije.


      Me miró con ojos que se habían vuelto el gris más oscuro que podían, como nubes antes de una tormenta. Estaba enfadado, pero no creo que haya sido por mí; quizás por toda la situación.— Frost, por favor.


      Se sacó su chaqueta demasiado rápido, y se estremeció con el movimiento. Giró sus oscuros y tormentosos ojos hacia Doyle.— Es imperdonable que el humano consiguiese un buen disparo


      Me arrodillé en el asiento al lado de Frost, para ver la mancha de sangre en su camisa.— No puedo ver a través de la camisa


      Él agarró la manga cerca de la costura, y tiró de ella, rasgándola y enviándola lejos.


      — Si yo le hubiese dado un tiro antes de que él hiciese fuego, entonces la policía nunca habría creído que él le había disparado contra todos


      — Deliberadamente le permitiste hacer fuego —dijo Frost, como si no lo creyera.


      No fue el único que quedó sorprendido. Este no me parecía un buen razonamiento. Mi mano debe haber exprimido su brazo, porque él silbó. Masculle— Lo siento —y examiné la herida. La bala había entrado por un lado y salido por el otro. Parecía lo suficientemente limpia, y el sangrado se estaba reduciendo, casi se había detenido.


      — Las balas no nos matarán Frost, y Meredith estaba escondida tras de ti. Él no podría haberla alcanzado


      — Entonces tú permites que Frost fuera alcanzado por una bala —dije. Por vez primera desde que ocurriera todo esto, un frío recorrió mi piel, era como si el miedo hubiese estado esperándome. Esperando a que estuviese en un sitio más seguro.


      Doyle pensó en esto durante un segundo, entonces asintió.— Yo permití que el policía hiciese un disparo, sí—


      — La bala pasó a través mío, Doyle, y se alojó en la pared. Si hubiese ido un poco más baja, habría pasado a través de Merry .


      Doyle frunció el ceño— No parece el razonamiento correcto, ahora que lo dices así


      Barinthus se apoyó hacia delante, y pasó una mano justo enfrente del cuerpo de Doyle. Éste se echó hacia atrás, frotando sus dedos como si estuviese tocando algo.— Un hechizo de repugnancia, muy sutil, pero se adhiere a ti como los restos de una telaraña.


      Doyle asintió— Puedo sentirlo —Cerró sus ojos un momento, y sentí la pequeña flama de la magia mientras el quemaba los últimos pedazos del hechizo. Él tomó un profundo y estremecido aliento y abrió los ojos.— Hay pocos que podrían trabajar sobre mí de este modo


      — ¿Cómo está el hombro de Frost, Meredith? —preguntó Barinthus.


      — No soy ninguna sanadora, pero se ve lo bastante limpia


      — Ninguno de nosotros es un sanador—dijo Barinthus.— Y tal carencia podría hacer la diferencia entre la vida y la muerte algún día. Hablaré con la reina sobre asignarte un sanador


      La limusina dio la vuelta una esquina, y casi me caí.— Tienes que sentarte —dijo Galen.— Si no quieres mojarte, entonces siéntate en el regazo de Barinthus


      — No pienso de esa forma —dijo Barinthus, y su voz tenía un tono que yo nunca le había escuchado con anterioridad.


      — ¿Por qué no? —dijo Galen.


      Barinthus abrió su largo abrigo de cuero sobre su regazo, donde antes lo había mantenido doblado. Sus pantalones azul pálido estaban oscuros y manchado justo sobre la ingle.— No estoy exactamente seco


      Ese fue uno de aquellos momentos de silencio torpe, pero Galen supo lo justo de lo que había que decir— ¿Es eso lo que yo creo que es?


      Barinthus cerró el abrigo sobre su regazo de nuevo— Lo es


      — ¿Qué le dirás a la reina? —preguntó Doyle.


      Fui a arrodillarme entre la silla de Barinthus y el brazo del asiento de Rhys y Kitto.— La reina no puede someterlo a las reglas


      — La reina puede hacer lo que le plazca —Dijo Barinthus.


      — Ahora, espera. Ella me envió a los guardias para que fuesen mis amante. ¿De acuerdo?


      Todos ellos volvieron sus solemnes rostros hacia mí.— Bien, nosotros tuvimos sexo. Fue en parte metafísico, pero, ¿No fue una de sus reglas que cualquiera con quien el anillo reaccionase, de aquellos que ella me enviara, entraba por derecho propio en la competencia?


      Podía verse como la tensión empezaba a abandonarlos, casi tanto como el agua que goteaba desde sus cabellos y hacia sus rostros. El pelo de todos estaba pegado a su cabeza, hasta los rizos de Galen y los de Rhys. Se necesitaba un montón de agua para dejar lacios los rizos. Todos aquellos que no estaban vestidos de negro tenían manchas de agua en sus ropas. ¿Cuánta agua había habido en esa última explosión de poder?.


      — ¿Entonces ahora soy uno de tus hombres? —preguntó Barinthus, con voz suave, casi bromeando.


      — Si eso te salvará de la muerte, sí


      — ¿Sólo por esa razón, y no otra? —Su rostro estaba muy serio, y me miraba fijamente. Tuve que mirar hacia otra parte.


      Siempre pensé en Barinthus como en el viejo amigo de mi padre, nuestro consejero, una especie de tío. Incluso cuando el anillo lo había reconocido unos meses atrás, nunca se me había ocurrido incluirlo entre mis amantes. Y él no había preguntado.


      — La reina lo ha pasado espléndidamente —dijo Usna desde el frente.— Ella ha estado reuniéndose contigo durante semanas, discutiendo cuáles hombres enviar a la princesa. ¿Qué hombres reconoce el anillo? —Él había dejado de intentar secar su pelo, y había empezado a desabotonar su camisa, aunque debería quitarse su pistolera primero si quería sacarse la camisa.— ¿Cómo puedes no haberle dicho que el anillo te conocía?


      — ¿Cómo sabes que ésta no era mi primer acercamiento al anillo?


      Usna le dirigió una mirada pensativa.— Por favor, Barinthus, la reina te envió con los otros guardias para intentar con el anillo cuando la princesa retornó a la corte la primera vez. Como tú no hiciste mención de ello, todos asumimos que el anillo no te había reconocido —Él removió de su hombro sus aparejos, de modo que éste quedara agitándose alrededor de su cintura, comenzando a quitar la camisa de su piel, revelando que el rojo y negro de su cabello recorría su cuerpo hacia abajo en algunos sitios— El anillo ciertamente te reconoció esta noche


      — Nunca he mentido respecto del anillo —dijo Barinthus.


      — No, nunca nos hemos mentido el uno al otro —dijo Usna.— Pero omitimos tanto que sería más considerado simplemente mentir


      Dejó caer la camisa mojada al suelo de la limusina, y se levantó lo suficiente como para empezar a trabajar con su cinturón.


      — ¿Realmente vas a desnudarte en el coche? —pregunté.


      — Estoy mojado de pies a cabeza, Princesa. Si puedo quitarme las ropas, comenzaré a secarme. Las ropas estarán mojadas mucho más tiempo de lo que lo estará mi piel


      — Es cierto que el anillo chispeó para mí cuando Meredith retornó por primera vez a la corte, pero en ese momento pensé que sería de más ayuda permaneciendo en la corte, como su aliado. Lamentablemente todavía pienso así


      — La reina no te dará ninguna opción —dijo Usna.— Excepto ver el Corredor de la Muerte antes que la cama de la princesa. Esa es la elección quizás podrías hacer


      Mire a Barinthus. Quise preguntarle si él reclamaría su verdadero nombre ante la corte completa, o al menos ante la reina. Pero yo no podía preguntar sin revelar que había más secretos para contar. Ése era su secreto, no el mío.


      Si es que entendió mi mirada, él no le hizo caso.— Cuando toqué el anillo tantos meses atrás, no fue nada como lo de hoy. Nada


      — El anillo se ha vuelto más fuerte —dijo Doyle.


      — Podría no haberlo hecho sólo —dijo Rhys.


      Todos lo miramos.


      Movió hacia un lado su mojada abrigo, y levantó el cáliz. Aquellos de nosotros que lo conocíamos nos echamos atrás, sobresaltados. Barinthus, que no lo conocía, no se sobresaltó.


      — ¿Dónde conseguiste eso? —preguntó Barinthus, con una voz que era casi un susurro.


      — Lo rescaté de la tarima de donde se había caído. Estaba escondido debajo de la solapa de tu abrigo. No creo que alguien haya conseguido una foto de esto. Cuando Barinthus se levantó, lo escamoteé, tan discretamente como pude .


      — Fue encerrado en la caja del maquillaje, y envuelto en un abrigo—dije.


      Nicca sostuvo la pequeña caja en donde éste había estado puesto a sus pies.— Lo traje con nosotros, como Doyle ordenó. Yo no lo había sostenido antes, por lo que noté el cambio en su peso


      — ¿Cómo salió esto de la caja? —pregunté.


      Doyle hizo señas, y Nicca abrió la caja. La seda negra que lo cubría estaba doblada en el fondo de la caja. Empecé a sacar la seda, para poder poner el cáliz dentro otra vez, pero Doyle dijo— No, Merry, no lo toques, y ninguno de nosotros al mismo tiempo. No estamos equipados para hacer frente a otro círculo de poder. No estoy realmente seguro de que podríamos estar exitosamente dentro del metal del coche mientras éste se está moviendo .


      — ¿Piensas que contuvimos la energía? —preguntó Rhys.


      — No lo sé —dijo.


      — No quiero decir —dijo Barinthus,— dónde conseguiste eso ahora. Quiero decir, ¿Cómo vino eso a ti?


      — Yo lo soñé, y cuando desperté, estaba en la cama conmigo


      — Creí que esto era un secreto —dijo Sage.


      — Barinthus necesita saberlo —dijo Rhys— y todos los gatos adoran mantener sus secretos ocultos


      — ¿La princesa y la Oscuridad no tienen problema con esto? —preguntó Sage.


      Doyle y yo intercambiamos miradas, luego ambos sacudimos nuestras cabezas.— No—dijimos juntos.


      Usna había logrado quitarse toda su ropa. Avanzó lentamente hacia nosotros, con su pistolera agitándose flojamente sobre sus hombros desnudos, y su espada envainada en una mano. Avanzando lentamente a gatas, y con la espada en una mano, parecía, de alguna manera, extrañamente satisfecho de sí mismo. Su hombro derecho, y la mayor parte de su brazo eran negros, y si mal no recordaba, su espalda era roja y negra. Un destello de rojo decoraba lo que podía ver de su cadera derecha y la pantorrilla de su pierna izquierda.


      Les habló a ellos, pero me miró fijamente a mí.— ¿Qué vino en un sueño? —Su voz era ligeramente curiosa, y no contenía nada del calor de su mirada.


      — Esto —dijo Rhys.


      Cuando Usna vio lo que Rhys sostenía, se levantó sobre sus rodillas, y maldijo largo y sonoramente en gaélico.— ¿El cáliz, el verdadero cáliz?


      — Así parece —dijo Barinthus.


      Yo estaba a algunas pulgadas de distancia de donde Usna se arrodilló. Quizás yo había estado demasiado entre los humanos, pero me pareció tan extraño que estuviera así de cerca de mí desnudo y no estuviera excitado. Algo en mí se sintió desairada por eso. ¿Infantil?. Tal vez. Pero yo tenía el impulso casi irresistible de tomarlo en mi mano y hacer que me notara. Debí haber hecho algún pequeño movimiento, porque Barinthus tocó mi hombro, deteniendo mi brazo para finalizar el movimiento.


      — ¿Te sientes compelida a tocarlo?


      Pensé en ello.— Tal vez, algo de eso hay .


      — Entonces no lo hagas aquí, con el cáliz tan cerca. Como Doyle ha dicho, estamos en un coche en movimiento. El agua en la rueda de prensa habría sido suficiente para inundar este coche .


      Me incliné hacia atrás, sobre mis rodillas, descansando en mis talones. No estaba del todo cómoda, debido a los altos tacones. El charol no tenía tanto para dar como el cuero normal.


      — Tienes razón —dije. Y me aparté lentamente de Usna y del cáliz. No me detuve hasta que mi espalda golpeó las húmedas piernas de Galen y el charco de agua que se reunía bajo los tres hombres sobre el asiento. Me quedé en el agua. Mis medias, falda y bragas estaban enteramente negras. Era incómodo, pero no arruinaría nada de lo que llevaba puesto. En ese momento era más importante estar lo más lejos del cáliz que pudiera. Estrecha o no, en la limusina no había espacio para correr.


      — ¿Qué habría pasado si la princesa me tocaba? —preguntó Usna.


      — Quizás nada —dijo Barinthus.— O quizás mucho —Se dio la vuelta hacia Doyle.— El cáliz siempre tenía una mente y la organización del día por sí misma. ¿Ha cambiado esto?


      Doyle sacudió la cabeza.— Al contrario, parece haberse puesto peor


      — Consorte, ayúdanos —susurró Barinthus.


      El conductor habló por el intercomunicador.— El puente está bloqueado, hay luces de policías por todos lados


      Doyle presionó el botón.— ¿Qué está sucediendo?


      Silencio, luego la voz del conductor de nuevo.— El río está sobre el puente. No había visto el río tan alto desde la enorme inundación del noventa y cuatro. Extraño, puesto que no hemos tenido ninguna lluvia


      En el silencio que siguió nos miramos los unos a los otros.— Parece como si nosotros no hubiésemos podido contener todo el poder del retorno de Barinthus a su divinidad —dijo Doyle.


      Recordé el terremoto que ocurrió después que traje a Kitto a su poder. Un pensamiento se me ocurrió— ¿Hubo un terremoto en California después que nos fuimos hoy?


      Barinthus sacudió su cabeza— Comprobé el tiempo para ver si tu avión se había retrasado; no hubo ningún terremoto —Pareció de pronto pensativo.— Hubo una extraña tempestad, casi un tornado, de aquellos que no ocurren allí, pero no estaba cerca del aeropuerto.


      Intercambiamos miradas aquellos de nosotros que sabíamos.


      — ¿Qué es esto? —preguntó Barinthus.


      — Cuando traje a Kitto a su poder, hubo un terremoto más tarde esa noche


      — ¿Qué tiene que ver esto con la tempestad?


      — Las alas de Nicca vinieron al mismo momento que...—sacudí mi cabeza.— Sage, sólo muéstraselo


      Sage se dio la vuelta hacia Barinthus y hacia el ahora muy interesado Usna. Sage sonreía, disfrutando el infierno de todo esto. Bajó sus gafas de sol lo suficiente para que pudieran ver el tricolor de sus ojos.


      Usna silbó— Diosa, es un sidhe


      Barinthus tocó la cara de Sage, poniendo los ojos recién coloreados hacia la luz.— Él no es sidhe, al menos no parte de él —Dejó ir a Sage y se volvió a mirarme fijamente— ¿Tú hiciste esto?


      Asentí.


      — ¿Cómo?


      — Sexo.


      Barinthus frunció el ceño.— Tú dijiste que las alas de Nicca vinieron al mismo tiempo


      Asentí— Sí


      Pareció pensar en ello por un momento— Tuviste sexo con ambos al mismo tiempo


      Los duendes no tenían problemas con los múltiples compañeros, y era grosero que remarcara eso.— ¿Qué importa eso? —dijo Doyle, acudiendo en mi defensa.


      — La reina está convencida de que Meredith debe tomar más de un amante a la vez, para concebir


      — ¿Por qué? —pregunté.


      Él se encogió— No estoy seguro, pero ella ha sido muy clara sobre sus proyectos en ésta área —Por la forma en que se expresó, implicó que no había sido confusa respecto a sus proyectos en otras áreas.


      — He tenido múltiples amantes antes de esto, Barinthus .


      — ¿Quiénes?


      Rhys estaba envolviendo el cáliz en su paño de seda, luego lo metió en la caja, cuando respondió— Nicca y yo


      Nicca cerró la caja del maquillaje y comprobó el pestillo, aunque yo creía que todos sabíamos que ese no era el problema.


      — La reina parece haber estado confiando completamente en la idea de que Meredith debe tomar a más de un amante al mismo tiempo. Cuando ella averigüe que esto ya ha sido hecho y ningún bebé ha venido...—sacudió su cabeza y me miró.— La reina se ve más tranquila que antes, pero de alguna forma más decidida. Una vez se pone en un curso de acción ella no se distrae fácilmente poniéndole un hombre atractivo en el camino, o una oportunidad de tortura. Sus diversiones parecen no interesarle tanto como alguna vez lo hicieron


      El sexo y la tortura eran las aficiones de mi tía, y siempre la había hecho muy difícil de tratar, o eso creía. Barinthus estaba diciendo lo contrario.


      — ¿Estás diciendo que usaste el sexo y el dolor para distraerla durante todos estos años? —pregunté.


      Él asintió.— Era como ofrecerle un caramelo a un niño. Ellos toman sus dulces y olvidan por aquello por lo que estaban enojados. Pero en las pocas semanas pasadas, ninguna cantidad dolorosa de caramelo la descarrila de sus pensamientos. Ella tomará la diversión, la usará y luego se dirigirá exactamente como antes a donde tú no querías que fuera —Estaba frunciendo el ceño.— Por un lado, es bueno verla pensar con su cabeza en vez de con su ingle. Por otra parte, nosotros en la corte, nos habíamos acostumbrado a tratar con su ingle. La cabeza no puede distraerse tan fácilmente


      — Si ella está pensando con la cabeza y no con sus partes bajas, entonces ¿Por qué ella decido que tenga múltiples amantes?


      — Ella está convencida de que ésa es la única forma en que quedarás embarazada. Eso, y el hecho de que ella está escogiendo dioses de las plantas y la agricultura para ti. Ella parece igualmente determinada respecto a esto


      — ¿Y tú no tienes ninguna idea de por qué? —preguntó Doyle.


      Él sacudió su cabeza— Sé que algo está pasando. Ella torturó a Conri, lo torturó personalmente


      — ¿No sólo es la tortura que consiguió por haber intentado matarme la última vez que estuve allí?


      — Si, pero él no había hecho nada malo. Parecía tan impresionado como el resto de nosotros cuando ella lo tomó. Ella alardeó de su cuerpo roto en la gran sala, hizo que todos camináramos por él y viéramos lo que le había hecho, pero el estuvo amordazado todo el tiempo, de modo que nodijo nada. Ahora se encuentra en una célula aislada, visto sólo por Fflur, la sanadora de la reina


      — Conri era uno de los partidarios más leales a Cel entre los guardias—dijo Doyle.


      Barinthus asintió.— Si, y hay una contienda entre la gente de Cel, había quienes persistían en dejar en claro que consideraban a Meredith inadecuada para el trono. Ellos la adularon servilmente e hicieron absolutamente cualquier cosa que pudieron inventarse para ganarse el favor de la reina


      — ¿Conri es el único al que ella torturó? —pregunté.


      — Por ahora, pero el resto de los aliados de Cel están asustados


      — Mencionaste que él no era capaz de hablar —dijo Doyle.— ¿Crees que le dijo algo a la reina, algo que ella no quisiera que los otros supieran?


      Barinthus asintió— Eso creo


      — ¿Tienes alguna idea de lo que puede ser?


      — Sólo que después de la tortura de Conri la reina determinó que hubiese múltiples amantes para Meredith y que la mayoría de ellos fuesen dioses de las plantas y de la agricultura —Se encogió de hombros.— Ahora sabes lo que yo sé. Si puedes encontrarle más sentido de lo que yo le encuentro, estaré feliz de oírlo


      Doyle sacudió su cabeza.— Pensaré en ello


      — Todos lo haremos —dijo Rhys.


      Los demás asintieron.


      La voz del conductor volvió a salir por el intercomunicador.— Ellos empiezan a dejar sus coches aquí. El río simplemente volvió abajo. Extraño


      Alguien soltó una risa nerviosa. Dije— Bien, podía haber sido peor


      Todos me miraron.— Podríamos haber inundado cada río y riachuelo alrededor de St. Louis —dijo Doyle.— ¿Cuán peor podría haber sido?


      — St. Louis solía ser parte de un gran mar interior hace aproximadamente un millón de años, mil años más o menos —dije suavemente.


      El silencio en el coche se hizo de pronto más espeso que antes, pesado, con una especie de horror compartido.— Kitto logró un pequeño terremoto. Nicca y Sage obtuvieron una tempestad —dijo Galen.— No creo que traer a Barinthus de vuelta en su divinidad podría provocar el hundimiento de la mayor parte de un continente


      Yo supe exactamente quienes de nosotros sabían que Barinthus era Mannanan Mac Lir por como lo miraron y luego apartaron la vista. Galen no lo sabía. Pero yo sí, y el pensamiento de el incremento de ese poder sin un círculo formal de protección hacía que se me helara la sangre. Aunque eso también podría haber sido el charco de agua en el que estaba sentada.
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      Fue un largo y frío paseo desde al área de aparcamiento hasta las colinas del país de las hadas. La nieve me llegaba hasta las rodillas, y no había ninguna forma de que mi cuerpo mortal se abriese paso a través de ella con tacones de más de diez centímetros y una minifalda. No sin romperme un tobillo o atrapar un congelamiento. De modo que fui llevada a cuestas, y el único que no estaba mojado era Barinthus. La ropa de todos comenzó a congelarse con el viento gélido, y aquellos que no tenían protección mágica contra los elementos temblaron mientras nos abríamos paso entre la nieve.


      Barinthus me llevaba en brazos fácilmente, que me hubiese tenido tropezando en los polvorientos abismos era algo que no estaba a su altura. Siempre supe que él era algo más de medio metro más alto que yo, pero como ahora me llevaba en sus brazos, presionada contra su amplio pecho, estaba consciente como nunca antes de lo físicamente imponente que era.


      Era tanto confortable como desalentador ir montada sobre sus fuertes brazos. Enroscada en sus brazos, me sentía casi como una niña. El me había llevado muchas veces siendo yo una niña, pero ahora tenía recuerdos de él no comportándome como una niña en sus brazos. Yacía contra su cuerpo y no me sentía avergonzada, aunque tampoco cómoda.


      Alcé la vista hacia él, desde el nido que él había hecho con su abrigo para mí. Si él tenía frío sin él, yo no podía decirlo. Miraba más allá de él, no a mí, en absoluto, como si yo fuese realmente una niña que llenara sus brazos. Tal vez yo fuera eso para él. Tal vez lo que había ocurrido en la rueda de prensa no había cambiado el cómo el me veía. La magia había querido darle algo a entender, algo que yo sabía, pero como para el resto, quizás yo no era más que la hija de un viejo amigo. Él siempre había sido para mí un tío más verdadero que cualquiera de aquellos con los que yo estaba relacionada por genética.


      Si hubiese sido casi cualquier otro guardia con quien hubiese tenido un momento tan íntimo y me hubiese ignorado de esta forma, yo habría hecho algo para tener la certeza de que no podía ignorarme. Pero no era ninguno de los otros, este era Barinthus, y de algún modo me pareció por debajo de nuestras dignidades el tentarlo.


      Debo haber suspirado más fuerte de lo que creía, porque mi aliento salió en una y fría nube blanca— ¿Estás lo suficientemente abrigada, princesa?


      En el momento en que lo preguntó comprendí que no debería haberlo estado. No estaba abrigada con casi nada sobre mis piernas y extremidades inferiores.— Estoy bastante bien, ¿Y por qué sucede esto? —Entonces me di cuenta de cómo me había llamado.— Me has llamado Princesa. Tú nunca usas mi título


      Me miró hacia abajo, su párpado transparente revoloteó en una visión, luego se desvaneció de nuevo.— ¿No deseas estar abrigada?


      — Eso es una evasión, viejo amigo, no una respuesta


      Me dirigió esa sonrisita profunda que pasaba por una carcajada. Apretada tan cerca de su pecho, el sonido de ella reverberó por mi cuerpo, me acarició en sitios que nadie había tocado, salvo la magia.


      Temblé bajo aquel toque.


      — Mis disculpas, princesa. Ha pasado un largo tiempo desde que sentí tanto poder. Me tomará tiempo controlar todo esto tan finamente como alguna vez lo hice


      — Tú me mantienes caliente


      — Sí —dijo— ¿No puedes sentirlo?


      Yo me encontraba segura detrás de los escudo que llevaba cada día y cada noche. Escudos que me impedían moverme por un mundo de maravillas y magia. Algunas hadas y duendes simplemente existían con la magia descarnada que rodeaba todo, yo la encontraba confusa, atemorizante, como una niña. Mi padre me había enseñado a escudarme del ruido de la magia cotidiana. Pero yo debería haber sido capaz de sentir un hechizo hecho tan próximo a mi piel. Incluso a través de los escudos diarios.


      No bajé mis escudos, porque estábamos muy cerca del país de las hadas. No estaba segura de si ocurría porque yo era mortal o simplemente no demasiado poderosa, pero encontraba que sin mis escudos para ocultarme el poder del país de las hadas era demasiado aplastante. Desde luego, si fuese cualquiera de estas cosas, los humanos que vivían ocasionalmente entre nosotros no habrían sobrevivido mucho tiempo. Madeline Phelps no tenía magia, ni dones psíquicos. ¿Cómo sobrevivía ella? ¿Qué impedía que se volviera loca con el canto de los sithen?.


      Envié un diminuto zarcillo de mi propio poder a través de mis escudos. Muchos habrían tenido que dejar caer sus escudos para hacer magia, pero ellos eran sidhe que no tenían que tejer su protección tan cerca de su piel, como yo lo hacía. Con cada pérdida hay algún beneficio; con cada beneficio, alguna pérdida.


      Podía sentir su magia por encima de nosotros, como una presión invisible a nuestro alrededor. Nos movíamos en un círculo de su magia. Probé aquella magia, y se sentía caliente y vagamente líquida. Cerré mis ojos y traté de ver su escudo dentro de mi cabeza. Tuve una imagen de agua turquesa y encantadora cayendo, caliente como la sangre, desde una orilla lejana, y siempre caliente.


      Yo podía hacer algo similar, pero llamando el calor del sol, o la memoria de cuerpos calientes bajo las mantas, pero habría tenido que luchar para mantener el hechizo mientras me movía. Quieta, yo era buena en todas las clases de escudos de protección, moviéndome, no era tan buena.


      — El agua está muy caliente —dije.


      — Sí —dijo sin mirarme.


      Galen se apuró para cruzar de una zancada hasta quedar al lado de nosotros. Estaba temblando debajo de sus ropas mojadas. Se había formado hielo en las hebras de sus cabellos más cortos y había un diminuto corte en su mejilla. Su pelo sólo era lo bastante largo como para tocar su cara con las hebras congeladas.— ¿Si salto sobre tu espalda, me mantendrás caliente también?


      — Los sidhe son impermeables al frío —dijo Barinthus.


      — Habla por ti —dijo Galen, sus dientes casi castañeteando.


      Nicca se abrió paso entre la nieve hacia nuestro otro lado. Estaba temblando también.— Nunca había sentido el frío tal como lo he sentido hoy —Sus alas se mantenían fuertemente unidas, bordeadas con hielo, como una vidriera de colores en la nieve.


      — Eso son las alas —Sage llamó desde detrás de nosotros. Rhys realmente había permitido al hombrecito que montara en su espalda. Rhys parecía totalmente natural en el frío. Pero Sage se arrebujó contra Rhys, y me pregunté por qué Rhys no ayudaba al semi–duende a mantenerse caliente, tal como Barinthus me ayudaba a mi.— Nosotros somos mariposas, y esa no es una criatura apropiada para la nieve invernal.


      — Yo soy un sidhe —dijo Nicca.


      — Tal como, aparentemente, lo soy yo —exclamó Sage— Pero estoy congelándome casi hasta aquello que me cuelga


      Galen se rió, y casi se tropezó en la nieve.


      Doyle habló desde el frente de nuestro pequeño grupo.— Si dejarais de chismorrear, podríamos estar adentro más rápidamente, y todos estaríamos calientes


      — ¿Por qué tú no estás temblando?—preguntó Galen.


      Amatheon contestó desde la derecha, lejos, temblando, con su propio recientemente cortado cabello congelado y cortando sus mejillas cada vez que el viento lo hacía volar contra su piel.— La Oscuridad no tiene nunca frío


      Onilwyn habló desde el extremo izquierdo. También estaba temblando, pero al menos, su largo cabello mantenía el hielo allí, en vez de azotar su cara.— Y no se puede congelar a Asesino Frost


      El haberlo mencionado me hizo volver la vista para verlo cerrar la marcha. No era que él no pudiese caminar más rápido, porque él sí podía, el frío realmente no significaba nada para él, pero Doyle le había pedido ser nuestra retaguardia. Había habido un atentado contra mi vida. Ellos no tenían más opciones.


      Me di cuenta de que estábamos omitiendo a uno de nosotros. Tuve que levantarme para encontrar a Kitto luchando detrás de nosotros contra la nieve. Pensé en pedirle a alguien que lo ayudara, pero Frost lo pescó de la nieve, lo sacudió y lo puso sobre sus hombros. Lo hizo sin que se lo pidiera. Lo hizo sin una palabra de cualquier tipo.


      Kitto no dijo gracias, ya que ambos, Frost y él eran viejos, y entre los más viejos de nosotros, decir agracias era un insulto. Tenías que tener menos de trescientos años para sentirte cómodo con detalles modernos. Lo que significaba que sólo Galen y yo habríamos agradecido a alguien con un gracias. Los demás eran todos demasiado viejos.


      Me recosté en los brazos de Barinthus y en su magia.— ¿Por qué de pronto soy princesa para ti, Barinthus y no Meredith? Tú me has llamado Meredith o Niña–Merry desde que era una cría


      — Ya no eres una niña —Miró concentradamente hacia delante como si el camino fuese traicionero y él tuviese que ser cuidadoso. No creí que fuese la nieve lo que él temía.


      — ¿Estás intentando distanciarte de mí?


      — No —y una pequeña sonrisa curvó sus labios.— Bueno, quizás, pero no a propósito


      — ¿Entonces por qué? —pregunté.


      Me echó un vistazo hacia abajo de nuevo. Y aquel movimiento de párpado vino y se fue otra vez.— Porque tú eres la princesa, y heredera al trono. Y yo tengo muchos enemigos entre los sidhe como para ser admitido en tu cama


      — Una vez que ellos se den cuenta de que has vuelto a tu divinidad...


      —No Meredith, si ellos descubren eso, entonces tratarán de asesinarme antes de que haya obtenido mis poderes por completo


      Empecé a decir, que ellos no se atreverían, pero los conocía mejor.— ¿Cuánto peligro has corrido estando aquí tratando de obtener apoyo para mi reclamo del trono?


      Él no me miraría de nuevo.— Algo —dijo.


      — Barinthus —dije— La verdad entre nosotros


      — No miento, princesa. Algo es una respuesta honesta


      — ¿Es una respuesta completa? —pregunté.


      Esto lo hizo sonreír otra vez.— No.


      — ¿Me darías una respuesta completa?


      — No —dijo.


      — ¿Por qué no?


      — Porque esto haría que te preocuparas cuando te marches nuevamente y yo permanezca detrás


      — A todos aquellos que ha reconocido el anillo mi tía los a enviado a Los Angeles conmigo


      — Tú sabes cómo me llaman ellos a mis espaldas


      — El hacedor de reyes —dije.


      — Hacedor de reinas ahora —Sacudió su cabeza., ese largo pelo azul arrastrándose detrás de él como una capa debido a la repentino aumento del viento.— Ellos me han temido como un poder detrás del trono durante milenios. ¿Tú crees que ello podrían tolerarme como tu consorte, sabiendo que podría convertirme en rey? —Sacudió su cabeza de nuevo. — No Meredith, no. La reina misma entiende esto. Es por esto que ella no me envió la última vez que viniste a casa. Tengo demasiados enemigos, y demasiado poder, para que se me permita estar cerca del trono


      — ¿Y si me dejaste embarazada?


      Me miró fijamente desde cierta distancia.— Hemos tenido nuestro momento, Meredith. La reina no puede permitirnos más


      — Esto no es lo que dijiste en el coche cuando Usna lo sugirió


      — Teníamos muchos oídos en el coche, y no todos ellos de amigos —dijo.


      — Barinthus —él me hizo callar con una pequeña sacudida de su cabeza.


      Eché un vistazo por encima y encontré tanto a Amatheon como a Onilwyn más cerca de lo que habían estado. Lo bastante cerca, quizás, como para oír nuestras palabras. Sabía casi con certeza que ellos eran espías de la Reina Andais. La pregunta era, ¿Para quién más espiarían ellos? ¿Realmente creía la Reina Andais que tanto el uno como el otro le contarían secretos sólo a ella?. No, esa no era la lealtad con la que ella contaba. Este era su temor. Andais contaba con que todos los sidhe le temían a ella más que a cualquier otro.


      Aún así alguien había tratado de matarme. Alguien se había arriesgado a la cólera de la reina. Una de dos, o ellos no la temían como alguna vez lo hicieron, o el miedo no es suficiente para gobernar a la gente. Ella aún era la Reina del Aire y de la Oscuridad, y era lo bastante atemorizante para mí. Pero yo nunca había creído que el miedo era suficiente para gobernar a los sidhe. Por supuesto, tampoco lo tenía mi padre, pero su carencia de crueldad lo había llevado a la muerte. Si yo sobrevivía para subir al trono, yo sabía que no podría ser como Andais; no tenía el estómago para ello. Pero también sabía que no podría ser como mi padre, porque los sidhe ya me veían débil. Si yo fuera tan compasiva como mi padre, eso podría ser mi muerte. Si no puedes gobernar por miedo, o por amor, ¿Qué es lo que queda?. Para esto, yo no tenía respuesta. Como las colinas del país de las hadas se elevaron por encima del crepúsculo invernal, comprendí que realmente no creía que hubiera una respuesta. Dos palabras vinieron a mi mente como si alguien las hubiese susurrado: crueldad y justicia.


      ¿Cómo se puede ser cruel o despiadado y justo al mismo tiempo? ¿No es ser despiadado, ser injusto?. Siempre he pensado esto, y mi padre me enseñó así, pero tal vez haya un terreno intermedio entre ambos. Y si lo hubiera, ¿Cómo lo encuentro?. Y si lo hiciera, ¿Tendría el suficiente poder, suficientes aliados, como para caminar por esta vía intermedia?. A esta última pregunta, realmente no tenía respuesta, porque sabía lo suficiente de las políticas de las cortes para entender que nadie sabía realmente cuánto poder tenía, cuántos buenos amigos poseía, cuán fuertes eran sus aliados, hasta que era demasiado tarde, y se había salido victorioso, o derrotado; vivo o muerto.
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      Los montes de las hadas parecían suaves colinas nevadas, y si no conocías el camino, eso era todo lo que serían. Desde luego, los montes, como casi todo lo demás en el mundo de las hadas, nunca eran lo que parecía.


      Había dos cosas que precisabas para entrar en el sithen. Uno, saber donde estaba la puerta; dos, tener bastante magia para abrirla. Si el sithen se sentía juguetón, la puerta se movería repetidamente. Podrías pasarte una hora persiguiendo la puerta alrededor de una colina del tamaño de una pequeña montaña. O quizás sólo juega conmigo, porque cuando Carrow puso su bronceada mano contra el blanco de la nieve, hubo un sonido musical. Nunca podía decir si la melodía, era cantada o simplemente instrumental. Pero era una música hermosa, y la cosa más cercana que teníamos a un timbre. Aunque era más para dejarte saber si habías encontrado la puerta que para anunciar la llegada a los de dentro. Si no hay música significa que no has tocado el punto correcto. Carrow colocó la pequeña llamarada de magia contra ella, y la puerta estaba de pronto allí. O más bien la apertura estaba allí, porque realmente nunca había habido una puerta para entrar al sithen de la Corte Oscura. Repentinamente hubo una abertura lo bastante grande como para que pudiéramos entrar, cuatro o más uno al lado del otro. La apertura siempre parecía conocer exactamente como de grande tenía que ser. Podría aumentar lo suficiente hasta hacerse tan grande para que un semi pudiera pasar, o hacerse lo suficientemente pequeña para una mariposa.


      El crepúsculo se había hecho más profundo hasta aproximarse a la oscuridad, de tal manera que esa pálida luz blanca de la abertura pareciera más brillante de lo que era. Barinthus me transportó dentro de la luz. Estuvimos de pie en un vestíbulo de piedra gris, bastante grande para que el semi siguiera guiándonos, al menos hasta la primera curva del vestíbulo. El tamaño de la puerta no alteraba el tamaño del primer vestíbulo. Era una de las pocas cosas que nunca se alteraban acerca del sithen. Todo lo demás podría cambiarse por el sithen, o la reina, a su capricho. Era como una casa de entretenimiento hecha de piedra, a fin de que pisos enteros pudieran moverse arriba y abajo. Las puertas que conducían a un lugar de pronto conducían a otra parte totalmente diferente. Puede ser irritante, o asombroso; o ambos.


      La apertura desapareció cuando Frost, el último de nosotros, pasó por ella. Fue simplemente otra pared de piedra gris. La puerta podría ser tan invisible de este lado como del otro. La luz blanca venía de todas partes y de ninguna. Era más constante que la luz del fuego, pero más suave que la luz eléctrica. Había preguntado de donde venía la luz una vez, y había sido informada de que la luz era del sithen. Cuando había protestado que esto no me decía nada, la respuesta fue, que me decía lo que necesitaba saber. Un argumento circular en el mejor de los casos, pero de verdad pienso que es la única respuesta que tenemos. No creo que algún ser vivo hoy por hoy recuerde lo que la luz realmente es.


      —¿Bien, Barinthus, vas a cargar con la princesa hasta la reina?


      El sonido de las espadas saliendo de la vainas produjo un suave siseo metálico, como la lluvia sobre una superficie muy caliente. Las armas de fuego son más silenciosas cuando las sacas. Las pistolas y las espadas apuntaron hacia aquella voz abajo en el pasillo, y algunas de las armas apuntaron hacía atrás a la puerta ahora invisible, por si acaso. De repente Barinthus y yo estábamos de pie en el centro de un círculo bien armado.


      El sidhe quien había hablado reía. El sidhe que estaba de pie junto a él no. La risa de Ivi era insolente, burlona. Se reía vivamente de sus propias ocurrencias más a menudo que cualquier otro. Era alto, tan alto como Frost o Doyle, pero era delgado como una caña, y tan gracioso como una cama de cañas cuando el viento las hacía bailar. Me habría gustado más con hombros un poco más anchos, pero la falta de ellos le hacía parecer aún más alto, esbelto. Su pelo caía directamente hacía sus tobillos. El pelo era su rasgo más sobresaliente, medio verde oscuro, con vetas completamente blancas recorriéndolo por todas partes. Sólo cuando se acercaba te dabas cuenta de que su pelo llevaba la marca de las hojas como si su pelo hubiera sido tatuado con hiedra. Como se movió pasillo abajo, fue como si el viento hiciera volar las hojas aparte, y se reformaran sólo cuando su compañero agarró su brazo y lo contuvo. Pienso que Ivi habría seguido caminando hacia todas aquellas armas; caminando hacía abajo por el vestíbulo con una sonrisa en su cara y una oscura risa en sus ojos. Una vez había pensado que era indiferente, pero cuando me hice más vieja percibí su dolor. Comencé a comprender que no era indiferencia, era desesperación. Lo que fuera que le había impulsado a convertirse en uno de los Cuervos de la Reina, no pienso que disfrutara del pacto tanto como había esperado.


      La mano cautelosa en su brazo pertenecía a Hawthorne. Su pelo negro caía en gruesas ondas más allá de sus rodillas. Cuando giró su cabeza, el rico verde brilló claramente entre esas ondas negras. Llevaba un circulo de plata que sujetaba esa pesada masa de pelo hacia atrás de su cara. El resto de él, desde sus anchos hombros hasta los pies, estaba cubierto con una capa del color de las hojas de pino, un rico y profundo verde, estaba sujeta cerrándose sobre su hombro por un broche de plata.


      — ¿Qué pasa, Oscuridad? —Nos interrogó.— No hemos hecho nada.


      — ¿Por qué estáis aquí? —replicó Doyle.


      — La reina nos ha enviado para proteger a la princesa —dijo Hawthorne.


      —¿Por qué solamente vosotros dos?


      Hawthorne parpadeó, y hasta de lejos pude ver la extraña sombra rosada que tenía en el círculo interior de su ojo. Rosa, verde, y rojo eran los ojos tricolores de Hawthorne. —¿Qué significa, sólo vosotros dos? ¿Qué ha pasado?


      — No lo saben —dijo Barinthus, quedamente.


      —¿Cuánto tiempo habéis estado aquí, esperando? —preguntó Doyle. Pero él ya había relajado su postura, la pistola de su mano comenzaba a descender apuntando hacia el piso.


      — Horas —dijo Ivi, y el borde de su pálida capa verde comenzó a girar hasta parecer una falda en un baile.


      Hawthorne asintió.— Dos horas, o más. El tiempo se mueve de una manera extraña en el sithen.


      Doyle presentó su arma, y como si esto fuera una señal, las espadas fueron envainadas, así como las pistolas, hasta que todos estuvieron de pie a gusto, o tan cómodos como se podía.


      — ¿Pregunto otra vez, Oscuridad, qué ha pasado? —Pero nadie tuvo que explicarlo, porque algo cambio entre los guardias cuando les dejaron verme. Me había olvidado la sangre en mi cara. Había limpiado una parte con un paño mojado de uno de los hombres, pero no toda. Sólo con jabón me la quitaría toda—¡Que el Señor y la Señora nos protejan, está herida!


      — No es su sangre —dijo Doyle.


      — ¿Entonces de quien?


      — Mía —dijo Frost, y se movió a través de la multitud de guardias, y otra vez, como si esto fuera una señal, ellos comenzaron a moverse hacia abajo del vestíbulo hasta los otros dos guardias.


      Ivi no reía cuándo preguntó— ¿Que pasó?


      Doyle se lo contó, brevemente, omitiendo lo que había pasado cuando Barinthus tocó el anillo.


      Ivi sacudió su cabeza.— ¿Quien se atrevería? La princesa Meredith lleva la señal de la reina. Dañarla es arriesgarse a la misericordia de la reina. Ninguno de sus Cuervos se arriesgaría a eso. —No había absolutamente ninguna de sus ironías en esas palabras. Era como si las noticias de la tentativa de asesinato lo hubieran asustado para hacer bromas y realmente muy adentro.


      Los ojos tricolores de Hawthorne se agrandaron— ¿Quién realmente se atrevería?


      Barinthus todavía me sostenía entre sus brazos, pero no había nieve ahora, ni frío. Toqué su hombro.— Ya puedo caminar


      Me miró como si hubiera olvidado que me sostenía, y tal vez así era. Tuvo que inclinarse para ponerme con toda seguridad en el piso de piedra. Moví la parte trasera de mi falda hasta colocarla en su sitio, la alisé con mis manos, y supe que los pliegues traseros simplemente no estarían perfectos hasta que la falda fuese planchada. No había nada que pudiera hacer por ella. Solamente esperaba que las noticias de mi casi cercana muerte distrajeran a la reina de mi ropa menos–que–perfecta. Nunca sabías con Andais; a veces dirigiría su cólera a las pequeñas cosas si no podía tratar con las grandes.


      Ivi se arrodilló ante mí, y cuando lo hizo, la capa quedó atrapada entre sus piernas deslizándose hacia un lado, desnudando su hombro, parte de su pecho, y el borde de sus caderas. Estaba desnudo bajo la capa.


      — Princesa Meredith, saludos de la Reina del Aire y la Oscuridad. Nos envía como regalos. —Aquel deje de mofa esta de nuevo en su voz.


      Hawthorne también se había caído arrodillado, pero el modo en que sostenía la capa apretadamente mostrando solamente sus manos me hacía preguntarme si llevaba puesto algo más debajo de su capa que lo que llevaba Ivi.


      — Somos sus regalos durante su permanencia si el anillo nos conoce —dijo Hawthorne, y sonó como si hubiera estado enfadado si se atreviera.


      — Seguramente esto puede esperar —dijo Onilwyn.— Si la reina realmente no sabe lo que ha pasado, entonces hay que decírselo.


      Fue Usna quien contestó a esto.— Si quieres salir corriendo y darle a la reina las malas noticias, cueste lo que cueste hazlo, por lo que soy yo, no quiero ser la primera persona en decírselo. —Estaba todavía desnudo, llevando su espada envainada en su mano. La reina era conocida por disparar al mensajero, por decirlo así.


      Onilwyn nos miró un poco pálido.— Puedes tener razón


      — Pero entonces que hacemos —dijo Barinthus.— La reina tiene que saberlo. No puedo creer que nadie se haya puesto en contacto con ella.


      — No lo sabía hace tres horas —dijo Hawthorne.


      — Si lo supiera ahora, habría más hombres —dijo Doyle, y nadie discutió con él.


      — Se esta divirtiendo —dijo Ivi, su voz rica tenía un tono de auto–aborrecimiento, como si cada palabra significara algo más— y dio aviso de que sólo la llegada de la princesa sería bastante buena para molestarla.


      — Seguramente alguien habría interrumpido su diversión y juegos por esto —dijo Barinthus.


      Hawthorne alzó la vista hacia él.— Eres uno de nosotros, lord Barinthus, pero no te trata como trata a los demás. Respeta tu poder. El resto de nosotros no tiene esa suerte. Si interrumpimos su juego, entonces debemos tomar el lugar del que esta jugando con ella. —Bajó la mirada y un estremecimiento lo atravesó— Yo no la interrumpiría por un intento de asesinato.


      — ¿Si hubiera muerto, entonces uno de vosotros se lo habría dicho? —Pregunté, y mi propia voz tenía un filo parecido al que Ivi por lo general solía usar.


      — Nos ha despojado de todos quienes eran lo suficientemente poderosos para desafiarla dentro de su guarida, princesa —dijo Hawthorne.


      — La Oscuridad, Frost, Barinthus —dijo Ivi— los maestros de las caricias para compararlos al resto de nosotros


      — Mistral está todavía aquí —dijo Doyle.


      Hawthorne negó con la cabeza. — Él la teme, Oscuridad, como lo hacemos todos.


      — Ha mejorado un poco en los últimos meses —dijo Barinthus— hablarle es más fácil


      — Otra vez, Lord Barinthus, quizás para usted —dijo Hawthorne.


      — Déjenos terminar nuestro discurso —dijo Ivi— Luego podéis echar a suerte quién va a ser el portador de las malas noticias.


      — Lo dices que como si no participárais en el sorteo —dijo Rhys.


      — No lo hacemos —dijo Ivi.


      — Hawthorne, explícate—dijo Doyle.


      — Somos regalos para la princesa, si el anillo nos conoce.


      — Ya lo comentaste —dijo Rhys.


      Doyle le miró, y Rhys se encogió.— Lo hizo.


      — Y si el anillo los conoce —dijo Frost.


      — Entonces debemos invitar a la princesa a la cama con nosotros. —Hawthorne procuró mirar sólo Doyle, como si yo no estuviera allí.


      Ivi resopló, como si intentara no reírse.


      — ¿Qué es tan gracioso? —preguntó Doyle.


      — Eso no es lo que la reina dijo.


      — Es la esencia de lo que quiso decir —dijo Hawthorne, y había un aire de dignidad ofendida en su tono.


      Ivi se rió a carcajadas.


      —¿Qué dijo la reina, Ivi? — El tono de Doyle fue resignado, como si realmente no lo quisiera saber, pero entendiera que no había ninguna opción.


      — Si el anillo nos conoce... — y terminó lo demás con una imitación de la voz de la reina lo bastante buena para poner los pelos detrás de mi cuello de punta—... entonces follate a Meredith, follatela en cuanto la veas. Si ella se pone muy selectiva entonces puedes ir a su cuarto, o al tuyo. No me importa, solamente termine la faena


      — Bien —dijo Galen— eso es...


      — Un poco menos que poético hasta para la reina —dijo Rhys.


      — Eso era. —Galen miro un poco conmocionado.


      —¿Puedo decir algo sobre eso? —Pregunté.


      Hawthorne se inclinó respetuosamente hasta que su frente casi tocó la piedra.— Lo siento, princesa.


      — Lo que no le dirá —dijo Ivi— es que preguntó que debíamos hacer si la princesa Meredith no deseaba irse a la cama con nosotros en cuanto entrara en el sithen. — Imitó el ritmo del discurso de Hawthorne.


      — ¿Y qué dijo mi tía? —Pregunté.


      Ivi me miró y sonrió, y sus ojos verdes oscuros tenían un feroz triunfo que no entendí.


      Hawthorne contestó con su cara todavía inclinada hacia las piedras, su voz sostenía el dolor de las burlas que por lo general tenía la de Ivi.— ¿Eres un sidhe oscuro o no? Persuádela.


      Ivi mantenía su cara misteriosamente alegre levantada hacia mí.— Él preguntó, y ¿si no quiere ser persuadida? —Y otra vez repitió con la voz de la reina tan bien que incrementó la frialdad de mi piel— Persuádela, o tómela, o dígale lo que he dicho, y que consiento en su seducción. Si Meredith no acepta el placer que le ofrezco, entonces quizás acepte el dolor en cambio. Pero ambos debéis hacerlo aquí en la Corte Oscura. Recuérdele si sus sensibilidades son demasiado delicadas para follar.


      — Cambiaría para lo que nos ha enviado, si pudiera —dijo Hawthorne, y se postró contra la piedra, su frente presionada contra el suelo.


      Me aparté de Ivi sintiendo la oculta satisfacción de su cara, girándome hacía Barinthus.— Pensé que dijiste que había mejorado un poco durante los meses pasados.


      — Lo hizo, lo hizo —dijo, y tuvo la gentileza de verse avergonzado.


      — Venga, princesa —dijo Ivi— muestre esa bonita mano a ver que ocurre. Si el anillo no nos conoce, entonces todos somos libres.


      — Tiene razón —dijo Doyle— déjalos tocar el anillo, y si permanece frío, entonces podemos ir donde la reina y dar nuestras noticias.


      — ¿Y si no permanece frío? —preguntó Frost.


      — Entonces podemos follar contra la pared —dijo Ivi.


      — Sobre mi cadáver —dijo Galen.


      — Si así lo quieres —dijo Ivi.


      — Muchachos —dije.


      Galen me miró. Ivi siguió mirando a Galen.


      — Nadie matará a nadie a no ser que lo diga yo.


      Ivi me miró entonces, y aquella fiereza tenía una nota de perplejidad.— ¿Qué significa eso?


      — Significa que si me molestas lo suficiente, Ivi, tengo más de media docena de los mejores guerreros que los sidhes alguna vez han producido, y si se lo pidiera amablemente, te cortarían en pedazos para mí.


      — Ah, pero eso no obedecería la directriz de la reina.


      Me incliné apenas un poquito lo que necesitaba para estar cara a cara con él, y sentí una risa desagradable cruzar mi cara.— Oh, pero así sería. Los cuerpos habitualmente tienen un último orgasmo justo mientras expiran. Las ordenes exactas de la reina no son anteponerse sino llenar mi cuerpo con tu simiente. No especificó donde debe ocurrir, por ahora, ¿verdad?


      El triunfo se había ido, la burla se desvanecía mientras lo observaba, hasta que lo único que quedó en esos ojos verdes oscuros era el miedo. No me hizo feliz verle temerme, pero me produjo una cierta satisfacción.


      Se relamió los labios como si de repente se le hubieran secado, y dijo— Sois del linaje de vuestra tía.


      — Sí, Ivi, lo soy, y sería mejor si no lo olvidas... —Me recliné justamente por encima de sus labios— ...nunca de nuevo. —Coloqué un tierno beso sobre su boca, y él se estremeció.


      Cuando levanté mi mano para ponerla alrededor de la cara de Ivi, Barinthus agarró mi muñeca y separó mi mano de la carne del otro hombre.— Quizás la reina debería saber de los otros acontecimientos antes de que volvamos a usar anillo.


      Tuvimos un momento de intercambio de miradas. Hawthorne preguntó— ¿Qué más ha pasado?


      — Digamos, que el anillo ha aumentado en poder —dijo Barinthus— y ya no estoy seguro de lo que pasará cuando la princesa lo acerque a la carne de alguien más.


      Ivi produjo una risa oscura.— Yo veo lo que pasó cuando lo tocó, Lord Barinthus. —Miraba fijamente a la ingle del otro hombre, y la mancha que tenía situada en la parte delantera de los pantalones de cuero.


      Abloec se movió hacia delante, para estar de pie cerca de Ivi. Se arrodilló dejándose caer en el suelo al lado del otro hombre. Era lo más sensato que le había visto, como si el frío le hubiera despejado.— Estoy empapado, congelándome, y sobrio. No quiero estar de ninguna de esas tres formas. Cierra la boca, y salgamos para ir hasta la reina. —Alzó la vista hacia los demás— Cuando sepa de las inundaciones, querrá asegurarse que la princesa este en una zona segura antes de que el anillo sea usado.


      —¿Inundaciones? —dijo Hawthorne.


      — Cada río dentro de la región —dijo Abloec.


      Hawthorne miró hacia arriba a Barinthus.— ¿Crees que el impresionante Lord Barinthus inundó el área?


      Doyle y Barinthus dijeron al unísono— Lo creemos.


      Galen y Rhys soltaron al unísono— Sí


      Usna se abrió camino entre nosotros, todavía desnudo, y enojándose.— Vamos a ver a la reina ahora, porque quiero estar caliente otra vez.


      —¿Arriesgarías tu vida por un poco de comodidad? —dijo Frost.


      Usna le dedicó una amplia sonrisa burlona.— ¿Qué otra cosa existe por aquí para arriesgar la vida de uno en estos días? No te has enterado, Asesino Frost, los días de mitos y magia se han ido. Los días en que había algo por lo que mereciera la pena luchar se acabaron. —Miró a Barinthus cuando terminó, luego sus ojos grises me encontraron, y me echó una prolongada mirada. No era sexual, que me considerara comestible, o nada de lo que habría esperado de Usna. Era una mirada pensativa. Una mirada que tenía demasiadas conjeturas que estaban demasiado cercanas a la verdad.


      El momento pasó y sus ojos estuvieron simplemente llenos de buena alegría. Golpeó ruidosamente a Abloec en el hombro.— Vayamos hacia adelante y desafiemos a la reina en su guarida de indecencias.


      Abloec se puso a su a sus pies frunciendo el ceño.— ¿Ayudarías a llevar tales noticias, sabiendo lo qué puede hacer?


      Odiará el intento de asesinato, alguien sangrará por esto, pero el resto ...

    


    
      —Usna lanzó su brazo a través de los hombros del otro — ... a la Reina le gustarán las otras noticias. —Comenzó a mover a Abloec hacía abajo por el vestíbulo, y el resto de nosotros comenzamos a seguirles. Usna volvió a insistir sobre su hombro hacía mí— Si yo fuera usted, princesa, estaría preocupado de que me metiera en un círculo mágico como un animal en el zoo, y directamente nos envíe uno tras otro para ver a cuantos podéis devolver a... —Puso la empuñadura de su espada sobre sus labios como colocarías un dedo para decir, Shhhh.— Ahorre esto a los oídos de la reina, eh. —Y se deslizó por el vestíbulo hacía abajo delante de nosotros, su cuerpo desnudo envuelto en percal nos mostraba el camino, con Abloec todavía presionado a su lado.
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      Las únicas puertas en todo nuestro país que eran negras eran las puertas que conducía a las habitaciones de mi tía. Eran de piedra negra y brillante casi imposible, puestas allí, más altas que el más alto de los guardias, y más anchas de lo que la mitad del vestíbulo podía sostener.


      Las puertas tenían su apariencia siniestra habitual, pero los dos hombres que permanecían en pie firmes delante de las puertas no eran habituales. Primero, raramente había guardias a este lado de las puertas. La reina disfrutaba teniendo audiencia, sobre todo si esa audiencia no podía participar, no importando lo mucho que quisieran participar. En ocasiones se podía encontrar guardias afuera si estaban esperando para escoltar personas a otras partes una vez que la reina había terminado de hablar con ellos. Pero por alguna razón, no creí que fuera eso. Llámenlo un presentimiento, pero podría haber apostado que los guardias me estaban esperando a mí. ¿Cuál fue mi primera pista?. Estaban desnudos, excepto por los cinturones de cuero y las correas para sostener espadas y dagas, y las botas, que llegaban hasta sus rodillas.


      — Estoy encontrando un sentido —dijo Rhys.


      También yo. Puesto que ellos no sólo estaban más desnudos de lo que Hawthorne e Ivi habían estado, sino que también eran deidades de la vegetación. Adair aún llevaba el nombre del que había sido alguna vez, puesto que adair significaba “arboleda de robles”. Su piel era del color de la luz del sol a través de las hojas, ese color que era más común entre los sidhe de la Corte de la Luz que en la Corte del Aire y la Oscuridad, el color que llamamos besado por el sol. Su castaño pelo de largo hasta el tobillo había sido cruelmente cortado, más corto que el de Amatheon por casi medio pie. Alguien lo había esquilmado, de modo que no hubiera nada más aparte de los ojos que recordaran la belleza que una vez había enmarcado ese cuerpo dorado.


      Amatheon dijo antes de que preguntara— No fui el único reacio, princesa. Ella comenzó a dar una lección... con Adair


      Los ojos de Adair eran tres círculos dorados y amarillos, como estar mirando fijamente hacia el sol. Esos ojos no contenían nada mientras nos miraban aproximarnos a las puertas. Había sido expulsado de la Corte de la Luz por hablar demasiado fuerte a su rey, y para evitar el exilio del mundo de los duendes se había unido a la Corte del Aire y la Oscuridad. Pero nunca se había aficionado realmente al modo de vida de la corte oscura. Existía entre nosotros, y trataba de ser invisible.


      Hablé bajo— Sé por qué tú no quieres estar en mi cama, pero Adair y yo no tenemos ningún conflicto


      — Quiere que lo dejen sólo, princesa. No quiere estar implicado en esta lucha.


      — A menos que se sea Suiza, no hay neutralidad —dije.


      — Eso es lo que aprendió.


      El otro guardia permanecía parado envuelto en una capa de su propio cabello, amarillo pálido. Ese pelo enmarcaba un cuerpo gris blanquecino, no piel de luz de luna como la mía, pero si un color suave, casi polvoriento. Sus ojos brillaban en una cara delgada de mejillas elevadas, ojos del color de las hojas verdes oscuras, con una estrella interior de verde más pálido, como algún tipo de joya estrellada. Sus labios era los más rojos, maduros y bellos de las cortes, de ambas cortes, si me preguntasen a mí. Las damas le envidiaban esa boca, y sólo el más brillante y más carmesí de los lápices de labios podía estar cerca de reproducirlo. Su nombre era Briac, aunque prefería que lo llamasen Brii. Briac sólo era otra forma del nombre Brian, y no tenía nada que ver con plantas o agricultura. Sabía que Brii era algún tipo de deidad planta, o lo había sido, pero detrás de ese nombre guardaba secretos.


      Sonreía mientras nos acercábamos, esos rojos, rojos labios, que distraían de las joyas de sus ojos, la cortina de su cabello, y aún de las largas líneas de su cuerpo desnudo. Como si me hubiese sentido mirándolo, su cuerpo comenzó a responder, como si mi acercamiento fuese suficiente como período de anticipación y estar parcialmente erecto.


      El cuerpo de Adair estuvo tan vacío de expresión a mi acercamiento como sus ojos. Tuvo suerte de que yo no fuese mi tía, ya que a veces tomaba la falta de respuesta a un nivel involuntario como una afrenta personal. Yo no lo hacía. Adair, a fin de cuentas, había sido despojado de su orgullo con el corte de su pelo. No sabía que otras penas mi tía le había infligido hasta hacerlo parecer dispuesto a estar parado enfrente de las puertas y esperándome. Estaba enojado, y apostaba que con él no haría una gran labor. La rabia y la vergüenza no son el mejor afrodisíaco. Mi tía realmente nunca había entendido esto.


      La cabeza de Brii se inclinó hacia un lado, como un pájaro. Su sonrisa resbaló un poco— No has cumplido con tu deber hacia la princesa


      — Hubo un intento de asesinato contra la princesa —dijo Doyle.


      Los restos de su sonrisa desaparecieron— La sangre


      — ¿Qué cosa pensaste que era? —pregunté.


      Se encogió y sonrió con pesar— Alguien que viera la cara de la reina manchada de sangre habría pensado que había estado pasando un muy, muy buen rato. Pido disculpas por asumir lo mismo de ti —Hizo una reverencia que envió su pelo hacia delante y alrededor de uno de sus brazos como una capa, luego se levantó sonriendo nuevamente, con esa mirada en sus ojos tan masculina, que decía claramente que ninguna cantidad de desavenencias le haría perder todo el placer de este deber, al menos no a él.


      Adair estaba de pie al otro lado de las puertas, con su cara endurecida, y su cuerpo renqueante. Aún no me dirigía la mirada.


      — Debemos contarle a la reina acerca del ataque —Doyle avanzó como si fuese a tocar las puertas.


      Adair se movió primero, seguido por Brii y sus brazos se cruzaron en frente de los picaportes.— Nuestras órdenes son muy específicas —dijo Adair. Trató de que su voz sonara tan vacía como el resto de él, pero falló. Había un borde afilado, como de navaja de afeitar, en esas simples palabras. Tanto así que enviaron danzando una línea de magia por el pasillo, a través de nuestras pieles, como pequeños mordiscos. Luchaba con mucha fuerza por controlarse.


      Froté mi brazo donde el filo de su poder me había tocado, me había hecho daño, absolutamente por casualidad, y maldecido a mi tía. Ella lo había hecho para que Adair obedeciera sus órdenes y me llevara a la cama, pero lo había hecho de tal modo que se asegurara de que ninguno de nosotros lo disfrutase.


      — ¿Y cuáles son esas órdenes? —dijo Doyle, su voz oscura, más baja de lo normal, sonando como si recorriera lentamente tu columna vertebral y diera caza a tus órganos vitales.


      Brii contestó, tratando de mantener su voz optimista, conciliadora. No lo culpé; tampoco quisiera estar entre Doyle y Adair cuando las banderas se alzaran.— Si el anillo reconocer tanto a Hawthorne como a Ivi, entonces deben atender a la princesa tan pronto como sea posible. Si el anillo no los reconoce a ambos, entonces uno de nosotros tomará el lugar de aquel a quien el anillo no reconoció —sonrió hacia Doyle, como si tratara de aligerar la tensión. Pero no funcionó.


      — Abre la puerta, Brii. Tenemos mucho que contarle a la reina, y la mayor parte de ello no es sólo peligroso, sino que es algo que no debe ser discutido en el pasillo, donde pueden oírnos más oídos de lo que a la reina le gustarían


      Brii inmediatamente se movió hacia atrás, pero Adair no. De alguna manera supe que no lo haría.— La reina se ha tomado muchas molestias para estar segura de que sigo todas sus órdenes. Haré lo que me... ha ordenado, y seguiré esas órdenes al pie de la letra. No le daré una excusa para que abuse de mí nuevamente en este día —La rabia se había aquietado y mordió a lo largo del pasillo ahora, pero Doyle se movió como un caballo cuando una mosca lo molesta. Quizás todo lo que la cólera había hecho había quedado sobre su piel.


      — Yo soy el capitán aquí, Adair, no tú


      — Es bueno tenerte de vuelta, capitán —Adair hizo de esta última palabra un insulto— pero independiente de tu rango, seguramente no es más grande que el de la reina. Ella es nuestra ama, no tú. Me lo ha dejado muy claro, Oscuridad, muy claro


      Ellos casi se tocaban, tan terriblemente cerca, casi demasiado cerca para pelear.— ¿Rechazas mi orden directa?


      — Rechazo desobedecer la orden directa de la reina, sí


      — Te pregunto por última vez, ¿Darás un paso al lado?.


      — No, Oscuridad, no lo haré


      La magia se respiraba a través del pasillo. Aquel primer aliento caliente que se forma a veces, como tensar un músculo antes de un golpe. No era que pensara que Doyle no ganaría. Era la Oscuridad de la reina. Es que parecía ser una pérdida que peleáramos entre nosotros cuando teníamos enemigos con los cuales luchar. No sabía quiénes eran esos enemigos, no todavía, pero habían tratado de matarme este mismo día más temprano. Necesitábamos guardar nuestra energía para ellos, no gastarla en cosas sin sentido.


      — Retírate Doyle —dije suave, pero claramente.


      La magia creció en el pasillo, como si el mismo aire estuviese tomando aliento.


      — Dije, retírate, Doyle —Esta vez mi voz no fue suave.


      El poder que crecía a nuestro alrededor vaciló, parpadeó. Doyle no se dio la vuelta, siguió mirando al hombre que tenía enfrente, simplemente gruñó— Está de pie en nuestro camino, y tenemos necesidad de ver a la reina —arguyó.


      — Veremos a la reina —dije, y comencé a hacerme un camino a través de los hombres. Miré tanto a Abloec como a Usna.— ¿Sigue en pie su oferta acerca de que contarán a la reina lo que necesitamos decirle?


      — Olvidé cuán mezquino es quien se mantiene con la sangre fría. Contaré a la reina lo que vi; tienes mi palabra —Empezó a hacer una reverencia, pero pareció hacerle daño en la cabeza, de modo que se detuvo en mitad del movimiento.


      — Usna —dije.


      Me dirigió una mirada de gato que se comió al canario y sonrió.— Por supuesto, princesa, siempre he sido un hombre de palabra


      — No permitiré a nadie que pase por delante de mí hasta que se hayan obedecido las instrucciones de la reina —Dijo Adair.


      — ¿Realmente crees que puedes oponerte la fuerza de todos estos Cuervos? —preguntó Barinthus, aunque no se había movido para acercarse a la puerta. Creo que estaba asustado de lo que podría suceder si usara su poder para luchar. Sé que yo lo estaba.


      Di un paso por delante de la espalda de Frost, y conseguí divisar la decidida cara de Adair antes de que Frost se pusiera en frente mío— Estás demasiado cerca, Meredith —dijo.


      Negué con la cabeza.— No lo bastante cerca, Frost


      Frunció el ceño— No te salvé de un asesino humano para verte herida por tus propios guardias


      — No seré herida, no de ese modo al menos


      La perplejidad llenó sus ojos grises y frunció aún más el ceño.— No entiendo


      No había tiempo para explicarlo. El poder estaba aumentando en el mismo aire otra vez. Un vistazo me mostró que la piel de Adair estaba empezando a brillar.


      — No fue un humano quien trató de asesinarme hoy, Frost —mi voz transmitía seguridad.— Era magia sidhe la que había encantado a ese humano. Magia sidhe la que puso un encantamiento sobre Doyle y lo hizo ser lento al defenderme. Sólo un sidhe podría haber hecho un encantamiento sobre la Oscuridad en persona


      Brii habló tal como yo había esperado que lo hiciera.— Quién puede encantar a la Oscuridad, excepto la misma reina


      — Hay quienes pueden, pero ninguno ha estado de pie junto a nosotros hoy —gruñó Doyle. Sus ojos aún puestos sobre Adair, que brillaba suavemente.— Pero fue alguien lo bastante poderoso como para enviar un encantamiento a distancia y no ser notado por ninguno de nosotros hasta que fue demasiado tarde


      — No te creo —dijo Adair.


      — Los sluagh pueden comerse mis huesos si miento —dijo Doyle, su voz todavía era un gruñido amenazador. Era como oír hablar a un perro, demasiado bajo para una garganta humana.


      El brillo de Adair se decoloró en los bordes, de modo que el centro de su rostro brillaba como una vela en medio suyo.— Aún si te creyera, aún si conviniera con que la princesa debe ver a la reina inmediatamente, si permito que pasen sin pelear, estaré bajo la merced de la reina —Levantó una mano, como si quisiera tocar su cabello, luego se detuvo, como si no pudiera estar de pie y tocar su cuero cabelludo casi desnudo.— He estado a su merced, y no tengo interés por volver a estarlo.


      —Déjame pasar, Frost


      Se movió. De mala gana, pero se movió.


      Toqué el brazo de Doyle.— Te diré esto por tercera y última vez Doyle, retírate


      Sus oscuros ojos parpadearon hacia mí, luego tomó aliento tan profundamente que terminó con su cuerpo estremeciéndose como un perro desperezándose después de una siesta. Dio un pequeño paso para alejarse de Adair.— Como mi princesa ordene, así lo haré —Su voz aún era un poco más profunda de lo normal, y quizás era la única que podía oír la pregunta en ese gruñido. Pero confiaba lo suficiente en mí como para hacer lo que le decía. Confió en mi lo bastante como para dejarme tomar su lugar al frente de Adair.


      Miré a Adair, y por un momento no pude esconder el dolor en mis ojos cuando contemplé su corto pelo más de cerca. Adair volvió su cara, confundiendo dolor por compasión, creo.


      — Te dejaré probar el anillo, Adair, como la reina desea —Sus ojos dorados y amarillos se deslizaron de vuelta hacia mí, aunque su cabeza aún estaba girada hacia el otro lado.— ¿El Anillo no ha reconocido a Hathorne y a Ivi?


      Ignoré la pregunta, lo cual no era una mentira. Miré fijamente dentro de sus ojos, concentrada en su belleza. Los círculos interiores eran dorados, como metal fundido; los siguientes círculos eran amarillos, el pálido amarillo de la luz del sol; y lo últimos y más amplios círculos eran casi un amarillo anaranjado, como los pétalos de una caléndula. Entregué a mis ojos la maravilla que veía ante mí, de modo que Adair girara su cara completamente hacia mí, y su frialdad por un momento se derritió, antes de que su rabia retornara.— ¿Crees poder ganar con la seducción lo que Doyle no pudo ganar con la magia?


      — Pensaba que debíamos seducirnos el uno al otro, ¿No es eso lo que la reina quiere?


      Adair me miró con el ceño fruncido, claramente perplejo. No era que fuese estúpido, sino que no estaba acostumbrado a que la gente estuviera de acuerdo con sus argumentos. La mayoría de la gente no lo estaba.


      —Yo...sí...la reina desea que dos de nosotros cuatro vayan a la cama contigo antes de ir ante ella


      — ¿Entonces no necesitamos que el anillo reconozca al menos a dos de ustedes? —Mantuve mi voz muy normal, pero di un paso hacia él, tan cerca que un pensamiento habría cerrado la distancia. Podía sentir ese cuerpo ahora, no la carne, sino su vibrante energía, una línea de calor justo encima de la mía. Aún a través de mis ropas, aún a través de mis escudos, y los suyos, sentí su magia como una cosa temblorosa. Casi me robó el aliento, y me dejó perpleja. Con la mayoría de los sidhe, debían manifestar su poder a propósito para sentirlo así contra mi piel. Entonces comprendí que las deidades vegetales a menudo eran deidades de la fertilidad también. Podía jactarme, o quejarme, de tener cinco deidades de la fertilidad diferentes en mi linaje, pero nunca había estado con una que una vez había sido venerada como una.


      Su cuerpo reaccionó al poder que resplandeció entre nosotros, aún cuando cerró los ojos y luchó por reaccionar. Pero esto era, bien, era como una fuerza de la naturaleza. Habían pocas y preciosas deidades de la fertilidad, caídas o de otra manera, entre los sidhe de la corte oscura; era un poder de la Corte de la Luz, principalmente. Mi padre, Essus, había sido una excepción, pero aún así, él no había sido de la fertilidad del sexo, sino más de sacrificio y cosechas.


      Encontré aire suficiente para hablar, pero fue un susurro lo que pude dejar salir— Cuando sea el momento, asegúrate de que no derribemos las murallas


      La voz de Doyle vino hacia mí como la melaza, lenta y oscura.— ¿Qué es lo que vas a hacer?


      — Lo que Adair quiere que haga


      Adair me miró entonces, y sus ojos contenían dolor, pero era un dolor nacido del deseo. Quiso deshacerse del poder que vibraba entre nosotros, soltarlo y dejarlo derramarse entre nosotros, sobre nosotros. Como yo, él no había sentido elevarse la magia de otro que se reflejara sobre él mismo en un largo tiempo.


      No era tan idiota como para creer que era la visión de mi persona la que llenaba sus ojos con tal necesidad. Era el poder que temblaba y golpeaba como un tercer pulso entre nosotros. Había estado cerca de Adair antes, y nunca había sentido una punzada de tales cosas. Sólo dos cosas, quizás tres, habían cambiado. Una, él estaba desnudo, y no era uno de los guardias que participaban de la desnudez casual de la corte, o de las bromas casuales. Parecía creer, tal como Doyle y Frost, que si no habría liberación entonces no deseaban jugar. Estaba de pie allí, queriendo cerrar esa última pulgada de distancia entre nosotros, y asustado de ello. Había tanto poder ya, que era como estar tocando su piel, querer permitir que mi cuerpo se hundiera contra ese poder, ese poder que yacía en sus músculos y su carne.


      Puse mis manos a ambos lados de su cintura, contra la lisa piedra negra de las puertas. Ni siquiera ese toque frío pudo refrescar el creciente poder entre nosotros. Su cuerpo ya no podía seguir ignorándome, pero se mantenía frío y sólido, apretado contra su estómago, aunque él se pusiera un poco de lado, una curva gruesa y llena de gracia, en vez de la franqueza a la que me había acostumbrado.


      Levanté mi mirada hasta encontrar sus ojos de nuevo. Con cada iris tricolor cada sombra individual se volvía más brillante, pero el poder de Adair se derramaba a través de sus ojos, era como si los colores se volvieran uno, el dorado amarillo de la luz del sol. Sus ojos eran simplemente luz amarilla, como si dos diminutos soles perfectos se hubieran elevado en su rostro.


      Le tomó dos intentos el susurrar— Princesa


      El poder respiró y se retorció entre nosotros, como si nuestras dos magias fueran una línea de aire, un calor, un frío, de modo que cuando se mezclaron, se elevarían tormentas. Me estabilicé contra las piedras, y lenta, muy lentamente comencé a deslizarme en aquel calor.


      Era como bañarse en poder, y me afligió el llevar ropa, y que no pudiera sentir lo que esto significara sobre mi piel desnuda. Pero no me habría detenido ahora, ni siquiera para desnudarme. No perdería una sola pulgada de cercanía a ese calor tembloroso. Un segundo antes de que mi cuerpo tocara el suyo, Adair dijo— El anillo...


      Nuestros cuerpos se tocaron, y la magia barbotó a través de nosotros, extrayendo un grito de nuestras gargantas, despojándonos de nuestros escudos y de la mayor parte de nuestro control. Llenamos el pasillo de sombras. Mi piel resplandecía como la luna en la más brillante de las noches. Adair brillaba como si el sol en sus ojos se hubiera derramado sobre su piel. No era que él estuviese hecho de luz, sino que era como si su piel yaciera sobre la luz, como una película de agua sobre el fuego.


      Pero no era ardoroso, este fuego, era un calor moderado. Un calor que te mantendría a salvo en una noche de invierno. El calor que devuelve a la vida los campos despues del largo frío. Un calor que conduce deseo a través de tu cuerpo, y nublaba todos los otros pensamientos desde tu mente. Era la única excusa que tenía para haber olvidado que no tenía que tocarlo con el anillo. Todo lo que había ocurrido antes había sido sin el toque del anillo.


      Levanté mis manos para acariciar los costados de su cuerpo, y el anillo se frotó contra él, el más ligero de los toques, y el mundo tembló a nuestro alrededor, como si el aire mismo hubiese quedado sin aliento. Adair comenzó a caerse hacia atrás. Puso un brazo alrededor de mi cintura, y el otro sostenía una espada desnuda, antes de que su espalda golpeara algo sólido.


      Estábamos medio parados y medio inclinados en una alcoba en la piedra. Adair me empujó tras él, de modo que su alto cuerpo bloqueara la mayor parte de la apertura, y me ocultara de la vista. Tropecé en u pequeño agujero, y perdí pie contra las raíces de un pequeño árbol muerto que cubría la parte de atrás del alcoba. La luz en nuestras pieles aún no se había desvanecido, de modo que ésta provocaba sombras en las derrumbadas piedras, y las rocas esparcidas a mis pies. Conocía esta alcoba, pero estaba pisos más abajo, y nunca había estado cerca de las habitaciones de mi tía.


      Se escuchó la voz de Doyle— Estás a salvo. Esto no es un ataque


      — Entonces, ¿Qué es? —dijo Adair, y su voz contenía una tensión que sólo fue tranquilizada un poco por las palabras de Doyle.


      — Las puertas de la reina se mueven a través de la piedra como si las piedras fueran agua —dijo Barinthus— Y la alcoba apareció detrás de ti


      — Sabes que el palacio se reorganiza a sí mismo —dijo Doyle.


      — No tan repentinamente —dijo Adair.


      Ahora que sabía que no estaba en peligro inminente, moví mis pies, cuidadosamente, fuera del fondo vacío. Que una vez había sido un manantial burbujeante. La historia decía que había un árbol frutal detrás de ello, de modo que desde el exterior el árbol fuera tan pequeño como una manzano cultivado entre las piedras y que si uno se arrodillaba en el manantial a beber o hacer ofrendas, entonces el árbol se alzaba y mostraba una vista de prados detrás suyo. Una vez hubo mundos enteros bajo tierra donde los duendes podían vivir. Nuestras colinas habían ocultado otros soles y lunas, y prados y charcas, y lagos, de la vista de los humanos. Pero todo lo que había sido, lo fue mucho antes de que yo naciera. Había visto unas pocas habitaciones llenas de árboles muertos, hierba muerta, mucho tiempo muerta, y cubierta por el polvo de los siglos.


      Toqué el árbol a mi espalda, por donde la pared terminaba a un brazo de distancia. El árbol era pequeño y estaba fijo contra la pared. La madera estaba seca, y se sentía sin vida, pero unas pocas hojas se adherían aquí y allí, y el tronco parecía grueso para un árbol que era apenas más alto que yo.


      Apenas había espacio para que estuviera de pie, con un pie a cada lado del seco manantial y lleno de guijarros. La espalda de Adair cubrió casi toda la apertura, salvo por un pequeño espacio sobre su cabeza. Barinthus habría sido demasiado alto para pararse dentro del arco de piedra.


      La luz se estaba yendo del cuerpo de Adair, dejando un baño de rojo, como si el sol se hubiera posado a lo largo de la parte baja de su espalda y sus nalgas. El blanco en mi propia piel se decoloraba también, pero esto era simplemente el morir de la luz. El cuerpo de Adair mantuvo un baño de colores, como el cielo mismo.


      Adair salió de la alcoba con un solo paso. Todavía estaba lo bastante cerca de mí como para tocar la parte baja de su espalda. En el momento en que lo hice, el color se oscureció a un profundo carmesí bajo su piel, y soltó un grito estrangulado. Aquel toque pareció asombrarlo, porque avanzó a tientas por la pared de piedra.


      Miró hacia atrás, hacia mí, sus ojos nadando en esos tres círculos dorados, todavía más brillantes que al comienzo, pero ya no brillaban como pequeños e individuales soles. El logró decir entrecortadamente— ¿Qué me has hecho?


      Podía sentir su poder sobre las yemas de mis dedos en el lugar donde había tocado su piel. Podía sentirlo, pesado y espeso sobre mis dedos, como la pesada sangre de los árboles, pero no había nada para ver en mi mano, sólo la sensación del espeso líquido. No sabía lo que le había hecho, de modo que ¿Qué podía decirle?


      Comencé a extender mi mano hacia él, ofrecerle el poder de mis dedos de vuelta, pero algo me detuvo. De pronto supe lo que tenía que hacer. Me moví hacia el frente de la alcoba, y me arrodillé, en frente del lecho del seco manantial. Allí, a un lado, escondida entre las hojas secas, había una pequeña copa de madera. Estaba rajada a un lado. Rajada por la edad y el desuso.


      — Ven,. Meredith, vamos a ver a la reina —fue la voz de Barinthus.


      Doyle dijo— Todavía no, Barinthus, espera un momento


      — Abriste la puerta mientras estaba distraído —dijo Adair, y su voz nuevamente estaba teñida de cólera— ¡Fue un truco!


      Sostuve la sucia copa en mis dos mano, ya que no tenía ninguna manija, y mis manos eran demasiado pequeñas como para sostenerla cómodamente con una sola mano. La sostuve hacia el lugar de la roca donde el agua una vez había salido burbujeante. Sabía exactamente desde dónde el agua debiera haber fluido. Lo sabía aun cuando nunca lo hubiera visto. Alcancé la roca con la copa, justo debajo de la apertura.


      — No hay agua para ser recogida desde este lugar, princesa —dijo Adair.


      No le hice caso, y sostuve la copa contra la roca. Envié el poder de mis dedos hacia la pequeña y oscura abertura, derramándolo sobre la grieta como una mermelada invisible, tan espesa, tan rica. Supe en ese instante que debía haber sido otro líquido más real el que tenía que extenderse sobre la roca. Pero este serviría; este también, que era parte de la esencia de Adair. Parte de su poder, de su masculinidad. Energía masculina para tocar la hendidura de la roca, tal como si fuera la hendidura de una mujer. Macho y hembra para atraer de nuevo la vida.


      Invoqué mi poder, permitiendo que sobre mi piel danzara una luz blanca y plateada, y en el momento en que mi poder lo tocó, en el lugar que yacía recostado contra la roca, agua comenzó a gotear de la grieta, llenando la copa rajada.


      Alguien dijo— La reina viene


      Adair tocó mi brazo, lo apretó.— ¡Me has engañado! —Me empujó, me hizo girar hasta que quedara mirándolo, mientras el agua se derramaba, en su sorprendida cara, a través de su pecho desnudo. El agua goteó hacia abajo por su cuerpo, en líneas claras y brillantes. Se alejó de mí, con los ojos muy abiertos.


      La copa en mis manos estaba hecha de blanca madera, pulida hasta que brillaba. Imágenes de frutas y flores cubrían la madera, y, al echar un vistazo a ese adorable hojas y tallos vi las caras de hombres. No sólo un hombre verde, sino muchos, como imágenes escondidas en un puzzle infantil. La imagen de una mujer adornaba el otro lado de la copa, su pelo flotando como una capa sobre su cuerpo. Había un perro a su lado, y un gran árbol con frutas al otro lado. Ella me sonrió desde la copa. Era una sonrisa conocedora, como si supiera todo lo que alguna vez yo quisiera saber.


      Doyle dijo, con voz incierta— La reina nos espera dentro, Meredith, ¿Estás lista?


      Me mantuve arrodillada, y encontré el agua que goteaba clara y dulcemente en el lecho de la fuente. Las hojas secas, y las ruinas de los años que habían llenado todo el lugar se habían ido. El estanque era una depresión casi circular, llena de guijarros alisados por el agua y las rocas. Sostuve la copa debajo del agua, y ésta hizo un pequeño gorjeo, fluyendo más rápido, como si estuviera impaciente por llenar la copa. Cuando el agua desbordó la copa, corriendo por mis manos en frescos chorros, sólo en ese momento me puse de pie.


      Me quedé parada con la copa llena a rebosar, más agua desbordándose hacia abajo por mis brazos, arrastrándose por debajo de las mangas de mi chaqueta. Había energía en el agua, un tranquilo y susurrante poder. Con aquel ojo interior podía ver el brillo del poder en el agua, y la copa de madera parecía una blanca estrella dentro de mi cabeza.


      — ¿Para quién es la copa? —preguntó Doyle,


      — Para alguien que necesita sanación, aunque no lo sepa —mi voz contenía un eco del brillo de la copa.


      — Te pregunto de nuevo, ¿Para quién es la copa?


      No le respondí, porque él lo sabía. Todos lo sabían. La copa era para la Reina del Aire y la Oscuridad. La copa podría limpiarla, curarla, cambiarla. Sabía que la copa estaba hecha para ella, pero no sabía si la bebería.
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      Andais estaba parada en el medio de la cámara rodeada de la luz de la luna y de oscuridad. Su blanca piel brillaba como si hubiese capturado la luna llena bajo su piel, y todo su suave resplandor se derramara de ella. Su cabello era una cascada del negro más oscuro de la noche, excepto que como yo la miraba por el rabillo del ojo veía pálidos puntos de luz en su pelo, como estrellas diseminadas, pero cuando me volví a mirarla directamente sólo había una brillante negrura, no rota por ninguna luz, el corazón del más profundo y vacío espacio. La clase de oscuridad vacía que no contiene ningún calor, ninguna vida.


      El triple gris de sus ojos resplandeció, pero fue sometido como si hubiese sido iluminado sólo por un reflejo de luz. Sus ojos eran ligeras nubes grises de tormenta, iluminadas por una luz distante, pero no con una luz propia. Él último y grueso anillo en ascuas era como el cielo antes de caerse sobre la tierra y derramara toda su cólera sobre nosotros.


      La mirada en sus ojos por sí misma podría haberme detenido en la puerta. Su poder la llenaba como un golpe del destino esperando por su víctima, haciéndome querer dar la vuelta y echar a correr. Todavía estaba tocada por la magia que había hecho revivir al manantial. La magia que Adair y yo, por el mero hecho de tocarnos,lo habíamos despertado. Pero ese brillante y sanador encantamiento terminó en cenizas en mi corazón con una sola mirada de los enloquecidos ojos de poder de Andais. No había nada sano en ellos.


      Estaba de pie casi dentro de la puerta, con miedo de moverme, con temor de atraer su atención. Todo el nuevo poder, todo el nuevo autodescubrimiento, toda la alegría y amor recientemente encontrada; y de pronto era de nuevo una niña pequeña. Un conejo asustado que se esconde en la hierba, esperando que el zorro pase sin verlo. Cuando tragué, dolió, como si mi propio miedo quisiera ahogarme. Pero yo no era el conejo que este zorro en particular estaba cazando.


      Eamon se paró en la pequeña plataforma que se encontraba al final de cuarto, la única que estaba por lo general sin cortinas. Era alto y pálido, con su caída de largo pelo negro hasta los tobillos, que era lo único que lo escudaba de nuestra vista. Eamon era uno de aquellos que utilizaban la desnudez casual en la corte. Yo lo había visto desnudo antes, y, si él sobrevivía esta noche, lo haría de nuevo. No, no era la belleza de Eamon la que apresuró mi pulso. Tampoco lo eran los instrumentos de tortura y muerte que colgaban de la pared detrás de él, enmarcando su cuerpo como un cuadro. Eran las palabras de la reina y su respuesta a ellas.


      — ¿Me desafías, Eamon, mi consorte? —Su voz era tranquila cuando preguntó, demasiado calmada. No pegaba para nada con la atmósfera de la sala, ni siquiera con la expresión de su rostro.


      — No te desafío, mi reina, mi amor, pero te ruego. Los matará si no detienes esto


      Una voz sonó desde detrás de Eamon— No se detenga, por favor, no se detenga


      — Él no desea detenerse —dijo Andais, y movió una mano, negligentemente, atrayendo mi atención al látigo en ella. Se había perdido contra la oscuridad de su larga falda negra, de modo que hasta que ella se movió, yo no había visto nada. Era como una serpiente bien camuflada, escondida hasta que golpeara. El látigo hizo un sonido pesado al deslizarse contra el piso, cuando ella lo movió hacia atrás y hacia delante. Un gesto ocioso que erizó el pelo en el dorso de mi cuello.


      — Me dijo una vez que lo valoraba porque él podía soportar mucho dolor. Si lo mata, ya no lo tendrás para jugar con el, mi reina —Comprendí que Eamon estaba de pie frente al nicho en el centro de la pared. Estaba bloqueando la vista del lugar donde yo sabía habían cadenas empotradas en la pared. Quienquiera que fuese, era más pequeño que el metro ochenta y tres de Eamon, y podía ser asesinado por un simple latigazo. La mayor parte de las hadas podían ser decapitados, recoger su cabeza debajo de un brazo y devolver el golpe a su enemigo. No eran fácilmente muertos o injuriados. ¿Quién podría necesitar ser protegido así? ¿Por quién se arriesgaría Eamon?. Ningún nombre vino a mi mente.


      Había otros guardias en el cuarto. Todos estaban desnudos. Ropas, armaduras, armas estaban en un montón a los pies de la cama, como si ella se hubiese encontrado entre la seda y la piel y les hubiese ordenado a todos desnudarse. Lo cual podría haber hecho sin duda, pero la vista de una docena de sidhe, arrodillados, las cabezas inclinadas, el pelo flojo y cubriendo su desnudez como túnicas de colores era tanto una visión adorable como una inquietante.


      ¿Qué había sucedido? ¿Qué había cambiado desde que Barinthus y los otros habían abandonado las colinas y habían ido a traerme?. Barinthus había dicho que ella estaba mejor; esto era tan malo como lo que yo alguna vez había visto.


      Tuve miedo de hablar, miedo de hacer algún ruido, por temor a que toda la cólera pudiera volverse en mi dirección. No era la única perpleja acerca de cómo proceder, Doyle estaba de pie en frente mío, y un poco hacia un lado, tan inmóvil como yo, tan inmóvil como todos lo estábamos. Nuestra entrada por la puerta había hecho volver sus ojos hacia nosotros, pero ahora que habíamos dejado de movernos ella había devuelto toda su atención a Eamon. Ninguno de nosotros parecía dispuesto a compartir su atención con él.


      Sacó el látigo de detrás suyo, y había espacio entre los hombres arrodillados en el suelo, como si esta no fuera la primera vez esta noche, ni la doceava, ni la veinteava. Los hombres permanecían como un extraño jardín de hermosas estatuas, tan quietas, mientras el látigo susurraba a lo largo del piso. La reina envió el látigo hacia delante, usando todo su brazo, hombro, espalda, y, finalmente la parte baja de su cuerpo. Ella lanzó el latigazo de la forma en que se lanzaría un buen puñetazo. Su muñeca chasqueó en el último momento lo que añadió una curva que la haría partirse.


      Hizo el sonido de un tornado que apresurara su paso, y sabía, por dura experiencia que al recibir ese latigazo el sonido era aún más aplastante, como estar parado sobre las vías del ferrocarril, mientras el tren avanza como un trueno hacia ti, y no puedes ponerte fuera de la vía. No porque no quieras hacerlo, sino porque estás encadenado en el lugar.


      Eamon podría haberse movido, pero no lo hizo. Estaba de pie allí, y usó ese alto, ordenado cuerpo como un escudo para quienquiera que estuviese detrás de él. El látigo lo golpeó de lleno atravesando su pecho con un crujido que fue casi una explosión, que cubrió el sonido del látigo golpeando su carne. Con un pequeño azote podría oírse el la sustanciosa palmada que provocaría. Pero este era su enorme látigo, el único que parecía una anaconda negra, algo lo bastante largo y grueso como para destrozar tu vida. Yo temía este particular látigo, porque era mortal, y aunque la carne de Eamon enrojecía, no sangraba. Yo habría sangrado.


      Me gusta el juego crudo, pero no de la manera en que la reina lo llevaba a cabo. Ella jugaba en el borde y bajo el abismo. Ella iba a lugares que mi cuerpo no quería ir, y a los cuales no habría sobrevivido de haber querido. Comprendí que no era quién estaba encadenado a la pared detrás de Eamon, sino qué. Había unos pocos humanos que vivían en nuestra corte. La mayoría no se parecía a Madeline Phelps, la publicista. Esto no era un trabajo. Ellos habían sido escogidos hace cientos de años, y traídos al mundo de las hadas, algunos de buen grado, algunos no. Pero estaban de buen grado ahora, porque si ellos dieran un paso, aun pusieran un pie fuera de nuestro mundo, envejecería, se marchitarían y morirían. Eran un deber sagrado los humanos que se capturaban. Algunos eran sirvientes, pero generalmente había algo que atraía la atención de los sidhe. Algunos fueron robados por su belleza o por su talento musical; en el caso de Ezequiel la reina había admirado su habilidad en la tortura. Se apreciaban lo suficiente como para ser robados del mundo humano. Era ilegal ahora, pero una vez, cuando habíamos sido la ley por nosotros mismos ambas cortes lo habían hecho. Pero cualquiera fuese la razón, una vez que se les entregaba una casa aquí, era considerado una mala cosa, un incumplimiento de contrato, un pecado, tomar sus vidas. Les ofrecieron una vida de inmortalidad sin envejecimiento, de modo que se podía abusar de ellos, pero no hasta el punto de matarlos. No se les podía robar la cosa misma que los había hecho estar dispuestos a venir al mundo de las hadas en primer lugar.


      Una vez que me di cuenta de que tenía un humano contra la pared, tuve casi la completa seguridad de quien era. Tyler era su actual amante humano. La última vez que lo había visto, estaba rubio, con un corte estilo patinador, y un bronceado verdadero. Era apenas lo bastante viejo como para ser legal. Era también, de acuerdo con los rumores, un masoquista del dolor. Si él estaba disfrutando con lo que la reina le estaba haciendo, había pasado de ser un masoquista del dolor a ser un suicida.


      El gran látigo negro vino susurrando y deslizándose de vuelta por el suelo embaldosado. Lo envió otra vez detrás de ella, entre sus silenciosos e inmóviles guardias, y éste rugía a través del aire, cortando como el relámpago, contra la carne de Eamon. La fuerza del golpe lo movió como si su cuerpo hubiese sido empujado, pero, aparte de una señal rojiza, no había ningún signo de que le hubiesen hecho daño.


      Andais hizo un sonido bajo en su garganta, casi un gruñido, como si esto no la hubiese satisfecho. Dejó caer el látigo a tierra, como una piel descartada de pronto vacía de vida.


      Elevó su mano con sus bien cuidadas uñas y gesticuló hacia Eamon. Éste tropezó hacia atrás, y tuvo que agarrarse del borde de la cama, o podría haberse caído encima de aquel que procuraba proteger. Sus dedos se pudieron morados con el esfuerzo de impedir su caída esos dos centímetros y medio hacia atrás. Su poder llenó el cuarto, como la presión antes de una tormenta, cuando el aire se siente sólido y difícil de tragar. La presión creció y creció, hasta que fue difícil respirar, como si mi pecho apenas se pudiese levantar contra su magia. Supe en ese momento que si lo quisiera, ella podría hacer el aire tan pesado que podía sofocarnos, o al menos a mí; no se puede matar a los sidhe con un simple sofocamiento.


      Estrujó su mano en un apretado puño, y los brazos de Eamon comenzaron a temblar con el esfuerzo de sostenerse a sí mismo contra el efecto de su magia. Habló entre sus dientes apretados— No hagas esto, mi reina —Las yemas de sus dedos se movieron, su agarre comenzó a romperse. Se hundió en la piedra misma con la fuerza que había permitido a los sidhe conquistar casi toda Europa. La piedra se agrietó bajo las yemas de sus dedos, pero fue capaz de aguijonear las marcas de sus dedos enterrados en ella. La sangre llenó esos agujeros, y comenzó a gotear por la roca hacia abajo. Había cortado sus dedos, pero se había mantenido en tierra.


      Luché para forzar a mi pecho a elevarse y descender, pero era como si empujase contra un gran peso. No podía coger aliento. La copa se deslizó de mi mano, y sólo la mano de Galen en mi brazo me mantuvo erguida. Nunca había sentido su magia así. Nada como esto. Ella comenzó a caminar hacia Eamon, lentamente, empujando su poder por delante como una mano invisible. Sabía por propia experiencia que mientras más cerca de ti físicamente se encontrar ella más fuerte podía ser esta magia en particular. Eamon empezó a temblar, y la sangre fluyó más rápido, reuniéndose sobre la roca y descargándose en riachuelos escarlatas. El esfuerzo de sostenerse contra la fuerza de su magia hizo su corazón ir a la carrera, su pulso golpeaba más fuerte, y esto forzó a su sangre a correr más rápido, haciéndola salir en tropel de él.


      Mi visión corrió en líneas blancas y grises y en patrones estrellados. Alguien más agarró mi otro brazo, no pude ver quien era. Mis rodillas se torcieron y me aflojé en sus brazos, mientras la oscuridad engullía la luz. El aire era sólido, y no podía respirarlo. La luz se volvió gris y entonces jadeé. Mi aliento volvió en una larga y desigual tos que casi me dobló en dos, y sólo otras manos me impidieron caer al piso. Cuando el ataque de tos pasó, la luz volvió, y me di cuenta de que el aire era frío contra mi rostro. Podía respirar de nuevo. Galen tenía apretado mi brazo derecho, y Adair tenía el izquierdo, una mano alrededor de mi cintura, mientras mis piernas recordaban cómo mantenerse en pie.


      Creí que la reina había abandonado el cuarto, pero no lo había hecho. Simplemente estaba de pie frente a Eamon, estrechando su magia sobre él. Ella la había concentrado en un cada vez más pequeño punto hasta que el resto del cuarto estuvo vacío de su poder.


      Eamon había mantenido su apretón sobre la pared, su boca ampliamente abierta, pero no jadeaba, porque jadear implicaba respiración y yo no creía que el pudiese hacerlo. Era como si ella pudiese atraer las presiones atmosféricas y lanzarlas contra ti. Podía usar el aire mismo como arma. Yo siempre había sabido que a todos no asustaba ella, pero nunca la había visto utilizar su poder así, y por primera vez comprendí que no era sólo su absoluta crueldad lo que la había mantenido en el poder durante más de mil años. Miré los rostros de los guardias, los mejores guerreros que los sidhe tenían para ofrecer, y vi miedo en sus caras.


      Ellos la temían. Realmente estaban atemorizados.


      Andais se rió, salvajemente, acobardando el sonido que prometía dolor o muerte.


      Había recogido una hoja de espada, mientras yo estaba principalmente inconsciente. Ahora ella usaba esa hoja de espada sobre el pecho de Eamon. Lo cortó como si fuera un pedazo de arbusto que ella quisiera quitar. Esperé ver la sangre cayendo, pero el aire era tan pesado que la sostuvo cerca. La hacía gotear despacio, de modo que ella había hecho media docena de heridas antes que la primera comenzase a sangrar.


      — Señora, ayúdanos —dijo Doyle. Su voz sonó tan triste, tan hueca. Estaba de pie casi directamente enfrente mío, me daba cuenta de que a medida que ella caminaba hacia Eamon, él se había movido para irme bloqueando de su visión. Suspiró y echó un vistazo hacia atrás, hacia los demás. Había una mirada en su rostro que yo nunca había visto antes. Rhys suspiró a sus espaldas.— Odio tener que hacer esto


      — Como todos nosotros —respondió Frost desde mi otro lado. Encontré que tenía bastante aliento como para preguntar— ¿Qué cosa vais a hacer?


      Doyle sacudió su cabeza.— No hay tiempo para explicar —sus negros ojos vueltos lejos de mí, mirando a Eamon y a la reina. El pecho y el estómago de Eamon estaban decorados con sangre, cortes profundos que chorreaban sangre por su cuerpo. Habían profundas heridas sobre su pecho que parecían amplias bocas escarlatas. Ella lo había abierto por un lado de su cuerpo de tal forma que los blancos huesos de sus costillas destellaban a través de la sangre.


      Él repitió— No hay tiempo —luego avanzó a zancadas hacia la reina. Frost lo siguió, y Rhys los siguió a ambos, dándome una mirada hacia atrás.— Se verá peor de lo que realmente es. Recuerda, nos curaremos


      Mi pulso fue de pronto más rápido. ¿Qué estaban planeando hacer?. Empecé a adelantarme, pero Galen y Adair sostuvieron mis brazos. De haber sido reconfortante y un apoyo, pasó a ser de pronto una trampa. Me sostuvieron, no porque me fuera a caer, sino para que no los siguiera.


      — Déjame ir, Galen —dije.


      — No, Merry, no —pero no me miraba mientras lo decía; sus ojos estaban por completo con Eamon. Alto, hermoso, Eamon, siendo transformado en tanta carne cruda.— Ellos estarán bien —Su voz no sonaba con tanta seguridad como sus palabras.


      Miré a Adair— Déjame ir


      Adair sacudió su cabeza— No lo haré, princesa. Me quedaré aquí parado, y la sostendré, así usted no podrá interferir


      Brii dijo— Tú te quedarás de pie sosteniéndola porque así no tendrás que ayudar —Se movió por delante de nosotros como un remolino de cabello amarillo.


      — ¿Ayudarlos a qué? —pregunté, pasando mi mirada del serio rostro de Galen, con toda su atención concentrada en lo que estaba ocurriendo contra la pared, a Adair, quien no encontraría mis ojos ni miraría a la reina matando a Eamon.


      Doyle estaba lo bastante cerca ahora como para tocar a la reina. Su voz fue profunda— Mi reina, hemos regresado


      Fue como si ella no lo hubiese oído, como si el mundo se hubiese reducido a la hoja de espada manchada de sangre en su mano, y el cuerpo que ella estaba cortando.


      — Mi reina —Esta vez Doyle extendió y puso su oscura mano sobre la blancura de su brazo, justo encima de donde la sangre había empezado a correr y manchar su piel.


      Ella se volvió hacia él en un movimiento que casi fue demasiado rápido de seguir para el ojo. La hoja de espada destelló plateada, y sangre fresca brotó en un arco desde el brazo de Doyle.


      Dije su nombre antes de pensarlo. La reina dirigió sus ojos perplejos hacia el cuarto, como si buscase mi voz, pero Doyle dio un paso en su línea de visión, y ella lo acuchilló de nuevo. Lo golpeó una vez más antes de que Rhys se pusiera delante de él. No pude oír lo que él dijo, pero fuese lo que fuese, fue suficiente. Ella lo atacó. Sólo el leve encogimiento de sus hombros demostró que le había dolido, pero se echó atrás como si tratase de escapar de los golpes. A ella no le gustó esto. Fue hacia él en un salvaje ataque, acuchillando, y de pronto Amatheon estuvo en su camino. Abrió su brazo desde el hombro hasta la mano. El golpe lo hizo tambalearse y se giró para proteger el brazo. Ella dirigió el cuchillo hacia su espalda, y él cayó, derrumbándose sobre sus rodillas. Sus ojos se ensancharon con el dolor, y algo más: resignación.


      — Bienvenida al mundo de los guardias, princesa —dijo Adair— Bienvenida a la forma en que nos mantenemos los unos a los otros con vida. Nadie salvo la reina y sus Cuervos han contemplado esto. Usted es la única privilegiada —Esto último contenía una ironía, una amargura que pareció cortar el mismo aire, como si hubiese poder en ella.


      Un pequeño sonido atrajo mi mirada hacia los guardias aún arrodillados en el suelo, en una conjunción de piel desnuda y cabellos de seda. Cabellos del color del heno recién segado, cabellos del color de las hojas de roble, cabellos del color de las alas de una libélula al sol, cabellos del color púrpura de las hierbas de Pascua, piel que relucía en la luz como metal blanco, piel que brillaba como si estuviese rociada con polvo de oro, piel que contenía su riqueza en la superficie como algún elaborado tatuaje, piel tan roja como una llama, tan rosada como un globo de chicle. Incluso despojados de sus armaduras, de sus ropas, de sus armas, ellos se veían todos diferentes, tan terriblemente únicos. Ellos eran los sidhe de la Corte del Aire y la Oscuridad, y desnudándolos no podías hacer menos de ellos.


      No estaba segura de quién había hecho el ruido, pero un par de ojos me fulminaron a través de una catarata de cabello gris, no el gris de la edad, sino el gris de la nubes antes de una lluvia. Los ojos que me miraron a través de ese largo y espeso pelo eran de un color verde vertiginoso, un color verde–amarillento, cercano al dorado, tal como el mundo se ve justo antes de que la fuerza del cielo ruja sobre tu cabeza. Sus ojos eran del color del mundo antes de que éste se sumerja en una tormenta. Porque éste era quién era, Mistral, el amo de los vientos, conjurador de las tormentas. Sus ojos eran tan cambiantes como el tiempo, y su vertiginoso verde era un signo de alta ansiedad. Había oído decir que hubo una vez en que el cielo se oscureció cuando los ojos de Mistral se parecieron a un cielo oscuro.


      Capturó mi mirada, y la sostuvo. Me dijo con sus ojos, con su rostro, que yo era sólo otra inutilidad de la realeza. Que yo estaba allí, custodiada y bien, mientras ellos sangraban. Quizás sólo era mi propia culpa lo que leía en sus ojos. Mi padre me había educado para creer que pertenecer a la realeza significaba más que sólo tener poder sobre la gente. Quería decir que en cierta forma el pueblo también tiene poder sobre uno, puesto que se suponía que uno debía cuidarlos. Yo estaba en la línea para ser reina, de tener el poder sobre la vida y muerte de estos hombre, pero aquí me estaba escondiendo. Oculta y tan atemorizada que casi no podía pensar. La sensación de las manos de Galen y Adair sobre mis brazos era más un insulto que una comodidad. Quería que ellos se sostuvieran de mí. Quería una excusa para no tener que hacer nada. Me ocultaba detrás de la gente que se suponía debía mantener a salvo. Sentí la mirada de los ojos de Mistral como un golpe. Estaba arrodillado en el suelo, arrodillado donde la reina le había dicho que se arrodillase, probablemente con la promesa de que si se movía, también sería encadenado a la pared. Era su amenaza habitual. Una vez yo estuve arrodillada en este mismo suelo, hasta que todo terminó. Yo era, después de todo, sólo una mortal, y no podía arrodillarme durante un día y una noche. Ellos podían. Y si ella lo deseaba, ellos podían.


      Aún podía oír los sonido que cruzaban el cuarto, pero miré a Mistral como si su rostro fuera la única cosa en el mundo, porque si miraba hacia otra parte, tendría que ver lo que estaba sucediendo. No quería ver. Estaba harta de ver horrores. Pero no importaba con cuanta fuerza lo intentara, aún podía oír.


      Pequeños jadeos, el sonido de la ropa que se rasga, y el sonido grueso, sustancioso de la carne que se parte bajo la hoja de la espada. Tenía que ser una herida realmente profunda para provocar aquel sonido, una herida a las más importantes y vitales partes del cuerpo. Finalmente un sonido como de agua saltando, como si alguien hubiese conectado una manguera, me hicieron mirar.


      Me di la vuelta hacia aquel ruido, lentamente, de la forma en que se da la vuelta en las pesadillas. Galen intentó ponerse en frente mío. Pero era como si él también se estuviera moviendo demasiado lento. Vi la cara de Onilwyn, con los ojos muy abiertos por la sorpresa. La sangre salía como de una fuente desde su cuello, salpicando hacia fuera y alrededor como una lluvia carmesí. Capturé un vislumbre de la pálida médula antes de que los amplios hombros de Galen bloquearan mi visión.


      Alcé la vista hacia él, vi el dolor en aquellos pálidos ojos verdes. Mi voz fue un ronco susurro— Muévete, Galen. Déjame ver


      Sacudió su cabeza, su pelo secándose en casuales rizos una vez que el hielo se derritió.— Tú no quieres ver


      — Si soy una princesa aquí, entonces debes moverte. Si aquí no soy una princesa, ¿Qué es lo que en nombre de todo lo que crece y vive está sucediendo aquí?.


      Fue suficiente. Él se movió y pude ver lo que la reina había hecho a sus Cuervos, a sus hombres y a los míos.
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      Ella estaba cortando a Frost. Su camisa gris perlada estaba negra con la sangre. Dio la media vuelta cuando se cayó, y la mitad inferior de su largo pelo plateado se adhirió a su cuerpo, escarlata debido a la sangre. Cayó a cuatro patas, con la cabeza abajo. Ella levantó su cuchillo por un golpe a dos manos en el corazón, y allí estuvo el brazo de Doyle, arrastrando sus brazos sobre la expuesta espalda de Frost, atrayendo su cruel atención hacia él. Su piel y ropas estaban tan oscuras que era más difícil ver la sangre que estaba sobre él, pero el hueso destelló blanco y rojo en su costado, donde ella casi le había hendido el corazón.


      Dije su nombre, suave, un susurro— Doyle.


      Andais comenzó a acuchillarlo, y él protegió su cuerpo con sus brazos. La sangre manaba de él, mientras ella trataba de encontrar hueso, intentaba encontrar algo que matar. Era como si por no permitirle acuchillar la principal carne de su cuerpo, la hubiese ofendido. Aún en su locura ella no permitiría esto. No podías luchar con la reina y vivir. En verdad, ella no podía matarlo, pero lo puso de rodillas con la furia de sus golpes. El cuchillo estaba rojo con la sangre, la superficie de la empuñadura resbalosa a causa de ella, de manera que ella tuvo que modificar su agarre cuando lo condujo hacia abajo. Parecía como si toda su fuerza estuviese concentrada en el hundimiento del cuchillo en su pecho. Él movió sus manos para bloquearlo, y ella se movió, como un oscuro relámpago, una mancha borrosa de rojo y negro, y hundió la hoja en su cara.


      La fuerza del golpe lo hizo girar sobre sí mismo, y vi su cara abierta desde la barbilla hasta la cima de su pómulo. Ella no podría matarlo con el cuchillo que manejaba, pero podía mutilarlo.


      Algo dentro de mí cambió en ese momento. Aún estaba asustada, tanto que éste se había asentado sobre mi lengua como algo añejo y metálico, pero dicen que el odio supera al miedo. Bien, a veces sólo la rabia. El miedo, que había sido una pequeña y rastrera cosa elevándose en mi interior, había encontrado alas, y dientes, y garras. Odio, no hacia Andais, sino hacia el terrible estrago de todo esto, esto estaba mal. Aún si no hubiese amado a estos hombres, aún así hubiese estado mal.


      Rhys se lanzó, recibiendo un golpe que hizo saltar la sangre de su brazo, pero era como si ella se hubiese cansado del juego. Éstos eran los mejores guerreros de los que los sidhe podían jactarse, pero vi su movimiento como algo líquido, más rápido de lo que Rhys podía seguir, del modo en que ella había sido demasiado rápida para Doyle. Comprendí en ese momento que ellos no estaban enteramente jugando; simplemente ella era mejor que ellos. Ella era la Reina del Aire y la Oscuridad, la oscura diosa de la batalla.


      Si los Cuervos no podían con ella, entonces, ¿Qué podría hacer yo?. Los hombre eran todos más rápidos, más fuertes, mejores de lo que yo era. No había ninguna arma que me ayudase, excepto en la obtención de mi propia muerte. Pero no podía estar parada y mirar, sin hacer nada. La rabia se transformó en poder, y no podía detener el hecho de que mi piel comenzara a brillar. Los principios de poder que no serían nada para Andais. Galen y Adair me miraron. Galen sacudió su cabeza— No hay nada que tú puedas hacer, Merry.


      Apretó mi brazo casi dolorosamente— Ellos no morirán.


      — No —dijo Adair, con su amarga voz— nos curaremos, como nos hemos curado antes.


      — No con esta gravedad —fue la voz de Mistral, suave, pero ronroneando con truenos, de tal modo que provocaba la carne de gallina arriba y abajo de mi cuerpo, y algo acerca de ello hizo que mi piel brillará aún más. Sus extrañados, profundamente ahogados ojos encontraron los míos, y dijo— Nunca nos había hecho pesazos de esta manera. Algo está mal


      Miré a Adair y a Galen— ¿Tiene razón?


      — Sanarán —dijo Galen, pero aún él no parecía demasiado seguro.


      — Mistral dice la verdad —Adair miró hacia la matanza, y el rostro que volvió hacia mí contenía tanto dolor y vergüenza. Los Cuervos provenían de una tradición en la cual no aceptar de buen grado un golpe mortal en vez de tu líder era la peor de las vergüenzas. Pero aquella lealtad fue comprada por valer su precio en lealtad. Nosotros no siempre teníamos gobernantes hereditarios; de hecho, era una idea humana que adoptamos, pero una vez el mejor de nosotros había gobernado, no importando su línea de sangre, mientras fuera sidhe.


      Mistral giró su vista de mi, como si el pudiera ver mi vacilación escrita a través de mi cara, sin embargo susurró— Madre, ayúdanos, ya que nadie más lo hará.


      Los brazos desnudos de Andais estaban cubiertos de sangre, y aquellos suavemente endurecidos brazos se movieron a través del aire, gotas de sangre siguiéndolos. No la sangre de sus víctimas, sino la de ella. Estaba sangrando. Sangrando por pequeñas heridas en sus hombros, pecho y cuello. La Reina del Aire y la Oscuridad había herido su propia carne en su frenesí de batalla. Hizo una amago hacia el cuerpo de Rhys, casi el mismo movimiento que había usado con Doyle. Su brazo voló en un arco que yo ya sabía que vendría, y que nunca podría ser evitado. Era como estar mirando un golpe predestinado, sin forma de detenerlo.


      Grité su nombre, ¡Rhys!, mientras la hoja se hundía en su ojo, su único ojo. Ella clavaba el cuchillo en su rostro como si estuviese cortando el último orbe azul de su carne.


      Amatheon intentó atraerla hacia afuera, pero era como si no lo viera. No veía nada salvo la destrucción que estaba haciendo en la cara de Rhys, no oía nada excepto los gritos que finalmente había logrado hacer surgir de su garganta.


      Mi poder vino hacia mí como una daga invisible, que se derramó en mi mano izquierda. La mano de sangre, mi segunda mano de poder. Antes siempre había sido una cosa que me había causado dolor usarla, un dolor tan intenso que nublaba mi visión, pero no esta vez. Esta vez vino silenciosamente, y más completa de lo que nunca la había sentido. Había usado mis manos de poder, pero hasta ese momento no las había aceptado. Era lo bastante humana como para desear poderes bellos, no algo de lo que nos aterrorizaríamos la mayor parte de nosotros. Pero era el deseo de una niña, y éste desapareció de mí. Tenía uno de esos momentos de clara visión que es si pudieras ver a través del corazón de todos los que te rodean.


      No tuve que evocar el olor y el sabor de la sangre; el cuarto los apestaba. Como si alguien hubiese volteado su hamburguesa cruda en el suelo, y todos la hubiésemos pisado. El sabor no sólo de la sangre sino de la carne adherida a la parte de atrás de mi garganta. Barinthus se había lanzado hacia Rhys, usando su espalda como escudo, mientras ella gritaba y cortaba hacia él. Rhys había lanzado su cabeza hacia atrás, y su ojo bueno era una ruina roja. Aún gritaba, sin palabras, desesperado.


      Miré las heridas en sus hombros, y con Galen y Adair aún sosteniendo mis brazos, simplemente pensé, sangra. La sangre brotó de sus heridas más rápido que antes, pero nadie pareció notar que la reina estaba sangrando, tampoco ella. Estaba demasiado perdida en la lujuria de la batalla como para notarlo. No tenía ninguna esperanza de matarla, era realmente inmortal. Lo que esperaba era debilitarla, distraerla. No podía seguir mirando sin hacer algo. Llamé la sangre de su cuerpo, y no me hizo caso. Cortaba a Barinthus como si pensara hacer un agujero a través de él, como si ella pudiera avanzar lentamente dentro de él, y arrastraría a Rhys hacia el otro lado.


      Había querido distraerla, pero había sido un pensamiento estúpido. Ella, que había sido la diosa de la batalla, no reduciría la marcha por una pequeña pérdida de sangre. Las palabras de mi padre vinieron hacia mí: si alguna vez te levantas contra mi hermana, mátala, Meredith, mátala o nunca levantes una mano contra ella.


      Extendí mi mano izquierda, la palma hacia arriba, y dejé que mi magia fuera como iría un pájaro, largo tiempo atrapado, volando hacia el cielo. Se sentía tan bien dejarlo ir, soltarlo, dejar de intentar ser algo que no era. Esto también era una parte de mí, esta sangre. La sangre se derramó desde sus brazos, y todavía no lo notaba, pero alguno hombres lo hicieron.


      Adair ya me había dejado ir y dado un paso atrás. Pienso que no quería estar demasiado cerca cuando Andais despertara de su lujuria. Creo que Adair no quería que ella pensara que había tenido algo que ver con ello.


      — Merry, Merry, no lo hagas —Galen tiró de mi brazo derecho, intentando alcanzar mis dos brazos. Pensé, sangra. Se alejó de mí con la pequeña herida helada sobre su mano, como si lo hubiese cortado con la hoja de un cuchillo. Sus ojos estaban muy abiertos, y vi miedo en ellos. Miedo de mí, o por mí, no podría decirlo.


      La sangre se vertía por sus brazos como agua carmesí, y de todos modos ella cortaba la espalda de Barinthus. Pensé en ella como había pensado en Galen, sangra, y la pequeña herida a través del frente de su cuerpo se abrió más, como si un cuchillo invisible hubiese cortado a través de su piel. Fue más despacio, vaciló entre un golpe y otro.


      Miré la pura línea blanca de su garganta, con aquel diminuto punto sangriento, una mella desnuda en su piel, pero de alguna forma, a través del cuarto surgió enorme en mi visión. La podía ver claramente, oler su sangre justo debajo de esa blanca y pura piel. Hice un puño con mi mano e imaginé lo que quería que aquella pequeña herida hiciera. Su blanca garganta se abrió como una segunda boca, la ruina roja de una boca. Creo que ella habría gritado, pero no podía. La sangre barboteó de su cuerpo, y ella olvidó a Barinthus. Olvidó a Rhys. Olvidó todo, pero giró sus ojos con tres tonos de gris hacia mí. Vi el reconocimiento en aquellos ojos. El aire alrededor de mí se puso más pesado, como con el peso de una tormenta. Grité— Sangra para mí


      La sangre salió a borbotones desde su garganta, emanando como si una bomba gigantesca estuviese vomitándola. Si hubiera sido humana, habría caído y muerto, pero no era humana. Levantó una mano hacia mí.


      Galen se lazó delante de mí, y cayó sobre sus rodillas, las manos en la garganta, sus boca abriéndose y cerrándose, pero sin expeler ningún sonido. No tuve tiempo para horrorizarme, o preguntarme qué había hecho. Él se había sacrificado para que pudiera matarla, porque en ese momento yo había olvidado que ella era la reina, o sidhe, o cualquier cosa. Simplemente quería que ella se detuviera. La muerte sería su parada.


      Mi voz salió en un silbido, un sonido como el de un cuchillo que se saca de su vaina, y la única palabra fue— ¡Sangra! —El poder azotó fuera de mí, y golpeó a los hombres a lo largo de su camino, golpes oblicuos, como si una espada que no se viera se deslizara a lo largo de sus heridas, extrayendo sangre a medida que el encantamiento los tocaba.


      La reina lo vio venir, vio su peligro. Apretó su puño y de pronto fue como si el aire se volviera sólido, y mi pecho no pudiera elevarse para respirar. Empecé a caer, pero no antes de que el encantamiento la golpease, no antes de que viera la sangre fluir de su boca, de su nariz, su oídos, sus ojos. Caí sobre mis rodillas, al lado del cuerpo de Galen que se retorcía, pero aún cuando mi visión se nubló de gris con estrellas blancas danzando por la falta de aire, vi a Andais caer sobre sus rodillas. Me miró fijamente con sus ojos bordeados de sangre, y pensé que había dicho algo, pero se había perdido. Mis oídos resonaban con el grito silencioso de mi cuerpo, luchando por respirar. Caí sobre mi estómago. Incluso mientras moría, luchaba por mirarla.


      Andais se derrumbó como una muñeca rota, empapada de sangre, con la cara hacia el suelo. No hizo ningún esfuerzo para levantarse. Sólo se cayó y la sangre manó de ella como un lago escarlata.


      La oscuridad se comió mi visión, mi cuerpo luchaba en el suelo contra su magia, luchando por respirar, y no podía. Yacía en el suelo, presionada hacia la muerte por su último encantamiento, y aunque mi cuerpo estuviese atacado por el pánico, peleando por aire, no estaba asustada. Mi último pensamiento antes de que la oscuridad que atrapaba mi visión me dejara ciega fue, bien, mientras ella no pueda hacer daño a los demás, está bien. Entonces mi cuerpo dejó de luchar por respirar, y no había nada, aparte de la oscuridad y la ausencia de dolor.
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      Estaba de pie sobre una montaña mirando hacia la tierra. Podía ver la tierra extenderse verde y rica hasta que se fundía con azul brumoso del horizonte, comparable a asomarse a un océano esmeralda de tierra. Aguanté un glorioso momento a solas en la cima de esa gran colina, y entonces supe que no estaba sola. No fue un sonido, o un movimiento, solamente cierto conocimiento que cuando mirara detrás de mí, habría alguien. Esperé que fuera la Diosa, pero no lo era. Un hombre estaba de pie en la brillante luz del sol. Llevaba una capa de tal forma que envolvía su cara en sombras y formaba remolinos en el dulce viento, ocultando su cuerpo. En un momento pensé que distinguía unos anchos hombros, al siguiente no tan amplios, sino una cintura esbelta. Era como si el cuerpo que la capa cubría cambiara constantemente mientras lo observaba.


      El viento extendió mi pelo detrás de mi cara y agitó su capa alrededor suyo. Con lo que se transportó una fragancia a bosque y campo. Olía a páramo salvaje y a fresca tierra de labranza; pero sobre todo su intenso aroma era un perfume imposible de describir. Olía, a falta de un mejor término, a macho. Pero era algo más que eso. Era el rastro de los olores de un hombre mientras te besuquea después de haberte amado profundamente, consumiéndote con su lujuria, dejándote saciada. Aquel olor dulce hacía que tu cuerpo se apretarse y tu corazón se llenase. Si los fabricantes de colonia lo pudieran embotellar, habrían hecho una fortuna, porque olía a amor.


      Me ofreció su mano, y como su cuerpo la mano se alteró del mismo modo mientras caminaba hacia él. El tono de la piel, el tamaño de la mano; era como si su forma pasara a través de muchas formas, hasta que la mano que tomó la mía fue la piel oscura de Doyle, pero cuando alcé la vista no era la cara de Doyle la que vi bajó la capucha. Era sombras y atisbos de todos mis hombres. Todos los que conocían mi cuerpo pasaron a través de la cara de Dios, pero los brazos que me atrajeron cerca eran muy sólidos, muy reales. Me tiró al suelo apretándome con su cuerpo, la capa fluyó a nuestro alrededor, casi como si fueran alas. Coloqué mi cara contra su pecho, envolví mis brazos alrededor de su cintura, y me sentí completamente segura, como si nada jamás pudiera dañarme otra vez. Era como estar en casa, camino a casa, como se supone, pero nunca realmente lo estás. Apacible, contenta, exactamente lo que necesitaba, y todo lo que alguna vez necesité. Era un momento de paz perfecta. La perfecta felicidad, como si ese sentimiento pudiera continuar para siempre.


      Lo pensé un momento, sabía que esto podría ser. Podría quedarme aquí, sostenida en los brazos de Dios, y podría seguir adelante a un lugar donde esto era perfectamente pacífico, perfectamente feliz. Podría avanzar en la paz que esperaba, pero pensé en Doyle, Frost, Galen, Nicca, Kitto, Rhys, ah, la Diosa nos salvarla, Rhys. ¿La reina había tomado su ojo y lo había dejado ciego? Aquella paz perfecta fue golpeada por multitud de mis lágrimas, y no podía oponerme a ellas.


      Los brazos que me sostenían eran tan fuertes, el pecho con su latido del corazón tan fuerte como estable, y que latía quedamente alegre cantando a través suyo. Él no se había alterado, pero yo si lo había hecho. ¿Si muriera, qué pasaría con mi gente? Andais no estaba muerta, no podía estar muerta, y cuando despertara su ira sería una cosa terrible.


      Me abracé a esa percepción de la paz y alegría, me adherí a ello del modo que un niño se adhiere a un padre cuando teme a la oscuridad, pero yo no era un niño. Era la Princesa Meredith NicEssus, poseedora de las manos de carne y la sangre, y no podía descansar aún. No podía abandonar a mi gente para afrontar la cólera de la reina sin mí.


      Me incliné hacia atrás lo suficiente para examinar la cara de Dios. Y todavía no podía verlo. Unos dicen que Dios no tiene ninguna cara, otros dicen que Él es la cara de quien más te gusta, unos dicen que Él es la cara de quienquiera que necesitaras que él fuera. No sé, sólo que para mí, en aquel momento, Él era sombras y una risa. Ya que Él me besó, y sus labios sabían a miel y manzanas. Una voz retumbaba en mi cabeza, y ello sostuvo tanto retumbar profundamente de la risa de Galen como Doyle:— Comparte esto con ellos.


      Desperté, jadeante, mi pecho por el fuego. Intenté sentarme, y el dolor me devolvió al piso, retorciéndome, y el daño que me hacía tan mal que intenté gritar, y no tenía bastante aire para ello.


      La cara de Kitto surgió sobre mí. Él susurró— Madre de Dios. —Estaba rociado con la sangre de la cintura hacia abajo, y más de ella cubría su parte superior. No recordaba que la reina le hubiese hecho daño. Intenté preguntar, pero solamente el respirar me hacía tanto daño que no podía. Cada aliento me hacía sentir como si cuchillos punzantes entraran en mi cuerpo desde ambos lados. Esto dolía tanto, que quise retorcerme otra vez, pero sabía que si me movía el daño iba a ser peor, tanto luché, que mis manos se aplastaron contra el piso, luchando para sostenerme tan quieta como pudiera.


      El piso estaba mojado, y sabía que era sangre. Pero no recordaba estar tan cerca de toda la sangre. Era casi como si Kitto leyera mi mente, porque se inclinó sobre mi y dijo— Te arrastré en la sangre sidhe. La mano de sangre puede dar de comer a la sangre. —Tuvo que inclinarse al final porque había tantos gritos. Voces incrementadas de personas. Sólo podía coger fragmentos del ruido— el Terror Mortal está aquí... Ella nos matará... locura ...


      Kitto se inclinó en el final.— ¿Merry, puedes oírme?


      Pronuncié un escueto susurro— Sí —No entendí sobre que era la lucha, pero pensé que entendía lo que Kitto había pensado sobre la sangre. Me había arrastrado en la sangre para intentar curarme. Tal vez esto había ayudado, pero algo estaba muy mal dentro de mí. Dolía al respirar; era obsceno cuando intentaba moverme. Dios me había dado mi vida, pero no estaba curada. Incluso lo pensé, sin embargo, sentí el beso sobre mis labios. Éste zumbó como si Él me lo hubiese dado hacía un segundo. Olí manzanas frescas, y cuando lamí mis labios, todavía podría probar la miel.


      Galen se adentró en mi campo de visión, usando sus manos y brazos para arrastrarse hacía delante de modo de poder mirarme la cara. Sonrió, aunque sus ojos sostenían una sombra del dolor que sentía. Lo recordé retorciéndose a mí lado, porque había recibido el primer rayo de magia de Andais. Creo que ella me había roto la mayor parte de las costillas, y probablemente le había hecho lo mismo a él. Intenté levantar una mano para tocarlo, y descubrí que tenía suficiente aliento para gritar. Mi grito cortó la pelea mejor que cualquier espada. Cuando los ecos de mi grito murieron, un silencio tan espeso y pesado como nunca había oído llenó el cuarto. Kitto intentó empujar a Galen para distanciarlo, pero me enfrenté al dolor y extendí la mano lo bastante para que Galen posara su mano en el mía, y ese único toque fluyó a través de mí como un calmante bálsamo. Me ayudó a recostarme contra el piso. Me ayudó a aprender nuevamente como respirar, con cuidado alrededor del dolor.


      Mis labios cosquillearon, y era como si acabara de morder una manzana. El dulzor crujiente, suave se derretía sobre mi lengua. Manzanas bañadas en miel; su sabor llenó mi boca. Había un eco en mi cabeza, una voz que decía: Compártelo con ellos.


      — Bésame —dije.


      Una mirada tremendamente dolorosa se originó en la cara de Galen. Pensó que esto era un beso de despedida. Yo esperaba que no lo fuera.


      Hizo pequeños sonidos a medida que se acercaba arrastrándose en mi dirección hacia mí. Sabía que los huesos rotos se le clavaban cada vez que se movía, pero nunca vaciló. Gateó esas últimas pocas pulgadas para colocar su cara encima de la mía. Puso sus labios contra los míos delicadamente, pero a medida que mi aliento salía y entraba en su boca no eran manzanas y miel lo que saboreé. Galen sabía a la esencia de aromáticas hierbas. Podría probar el rocío, y sentir el suave borde de una hoja de albahaca. Sabía a albahaca, rica, espesa y caliente. Albahaca todavía creciendo en la tierra, hojas extendiéndose ampliamente al sol, y el rocío en las hojas.


      Retrocedió lo bastante para susurrar— Sabes como a manzanas.


      Le sonreí.— Sabes como a hierbas frescas.


      Se rió, y vi su cara tensarse, como si le doliera, entonces dijo— No duele. —se había tensado en previsión del dolor. Respiró profundamente, haciendo que su pecho subiera y bajara.— No duele. —Su risa fue todo lo que necesité para saberlo cuando dijo— Estoy curado. —Logró hacer de ello tanto una declaración, como una pregunta.


      Frost cayó de rodillas a nuestro lado, una de sus manos estaba apretada contra su estómago. Al principio pensé que era el brazo lo que tenía dañado, entonces vi algo rojo y voluminoso empujando alrededor del borde de su mano. Andais lo había destripado.


      Logré susurrar su nombre— Frost


      Galen se alejó para que él pudiera estar cerca de mí. Frost tocó mi boca con las yemas de sus dedos.— Ahorra tus fuerza.


      Pude saborear a manzanas otra vez, como si acabara de morder una, y lo hubiera bañado en algo espeso, dulce y dorado. No necesité una voz esta vez para saber que hacer.


      Frost retiró sus dedos de mi boca, de mala gana, como si no quisiera dejar de tocarme. Susurré— Bésame.


      Una lágrima de plata se derramó por un ojo, pero se inclinó. El movimiento era lento y doloroso, y trajo un sonido bajo a su garganta. Finalmente se puso a mí lado, una mano todavía se aguantaba el estomago donde la reina había enterrado su cuchillo, pero la otra mano tocó mi pelo. La mirada sobre su cara fue tan cruda, que si alguna vez hubiera dudado que me amara, la duda se fue; por aquella mirada, que conocía.


      Me besó, delicadamente como un copo de nieve, que se derrite sobre mi lengua. Era como si el invierno tuviera sabor. No justamente como el frío vivificante del aire con la nieve sobre la tierra, pero como si mi lengua lamiera a lo largo de algún carámbano liso, frío, y la nieve llenara mi boca, y se fundiera en mi garganta como el más dulce de los conos de nieve. Fundió mi garganta, y cuando su boca se retiró de la mía, nuestros alientos empañaron el aire entre nosotros. Comprendí que podía respirar y el dolor más agudo se fue.


      Frost se puso derecho y alejó su mano del estómago. Esa protuberancia roja tan espantosa se había ido. Deslizó su mano hacia abajo por su estómago y me miró con amplios ojos sorprendidos.


      


      
        Doyle estaba allí, arrodillándose cerca de él. Extendió el amplio paño, tocando la suave carne blanca. Sólo cuando se dio la vuelta para mirarme vi la ruina que Andais había hecho de un lado de su cara. La mejilla hasta sus hermosos labios se agitaba suelta. Esta era una herida que hasta un sidhe necesitaría que se la cosieran para que sanara. Sin un poco de guía, la mejilla se curaría como ésta deseaba, no como tu podías desear.


        Extendí la mano hacía él, para compartir el poder de Dios, pero se alejó, e hizo señas a alguien detrás de él. Intenté levantarme de la tierra, tocarlo, y el dolor lanceado me atravesó, me esforcé en levantar mi espalda, dirigí la respiración de mi cuerpo otra vez. Estaba mejor, pero a diferencia de Frost y Galen, no estaba curada.


        Dos de los guardias me pusieron delante a Rhys. Se dobló entre ellos, y la vista de su cara me hizo gritar. No de horror, pero si de dolor. Andais no había recortado el ojo, como los trasgos lo habían hecho hace mucho, pero lo había reventado. No podía ver nada de es hermoso ojo azul, perdido en la sangre y ese líquido bajaba rápidamente por su cara. La piel alrededor de la órbita estaba retorcida a ambos lados con las profundas heridas, dentadas que mostraban tanto el hueso del cráneo como el de la mejilla. Se veía como si hubiera intentado cortar la piel alrededor de su ojo. La cicatriz de Rhys era simplemente una parte de él, y me gustaba cada pulgada de él, pero esto... Esto era su ruina. Estaba real y verdaderamente ciego. La reina se había asegurado de que no pudiera curarse de eso, no con las capacidades de su propio cuerpo. No con cualquier magia que nos había dejado.


        Alcé la vista hacia su cara, y sentí la rabia como raras veces la había conocido. Rabia por su pérdida. Tan inútil, tan insustancial. No pregunté por qué, porque no había ninguna respuesta. El por qué era simplemente porque si, que no era ninguna respuesta en absoluto.


        Entendí ahora por qué Doyle se había alejado y había hecho señas para que acercaran a Rhys. Nunca antes había sido capaz de curar con mi beso. Si la capacidad no duraba, Rhys lo necesitaba más. Doyle cicatrizaría, pero todavía sería Doyle. La herida de Rhys era de la clase que desmoronaba a un hombre, o lo convertía en otra persona.


        Los guardias intactos de Andais estaban rodeándolo, y tuve un momento de cólera porque no habían hecho nada para parar esto.


        Ayudaron a Rhys a arrodillarse, pero cuando sintió mi mano, retrocedió.— No me toques, Merry, no me mires.


        Fue Kitto, todavía arrodillado en la sangre que se enfriaba, quien dijo— Ha vuelto de las Tierras Eternas con el beso de los pájaros dentro de ella.


        Rhys movió aquella cara ciega, como si pudiese mirar a Kitto.— No te creo.


        Yo en realidad no conocía el término beso de los pájaros, pero haría las preguntas más tarde.— Venga, Rhys, y déjame demostrarlo.


        Doyle empujó a los otros hacia atrás, y fueron él y Frost quienes me dirigieron a Rhys. Su cara estaba cubierta en la sangre, pero no me encogí por eso o por el intento de apartarla. Era simplemente otra parte de Rhys. Sus labios estaban salados con sangre. Sus labios tocaron los míos, pero no me besó. Tuve que poner mi mano detrás de su cuello, y el movimiento me hizo jadear.


        Retrocedió, e intentó apartarse; sólo Doyle y las manos de Frost le impidieron alejarse— Ella esta herida, también —dijo Frost—trató de pasar sus manos por detrás de tu cabeza y eso le causó dolor. Ese no era un jadeo por tu aspecto. —Y Frost había dicho exactamente lo que era necesario decir. Porque Rhys dejó de intentar retirarse.


        — ¿Cómo de mal esta ella?


        — Bésame, Rhys, y me sentiré mejor.


        Esta vez vino, y no me hizo moverme más de lo necesario. Esta vez cuando nuestros labios se encontraron, me besó, y parecía necesitar que ambos lo deseáramos, pues aquel beso compartido era como si estuviera en casa, un sabor único, como si fuera el olor de pan fresco, a lavandería limpia, al humo de madera, a la risa, y a algo caliente y espeso burbujeado en el fuego. Rhys no sabía como ningún alimento en particular, pero sus labios tenían la esencia de todo lo que era bueno y te hacía sentir contento, saciado, feliz.


        Levanté mis manos para sujetarlo, sin pensar, pero el dolor que esto me causó me hizo jadear y desapareció su sensación. Retrocedió por fin, y me adherí a él, ya que quería más de ese sabor. Abrí mis ojos.


        Rhys parpadeó hacia mí. Aquel círculo inicial azul de petirrojo, cielo de invierno, azul lavanda, bajó la vista hacia mí. Me perdí entre la risa y las lágrimas, con la mirada fija hacia él, que me miraba con silenciosa admiración.


        — La diosa sea alabada. —susurró tan bajo, que no creo que nadie lo oyó.


        — El consorte sea alabado —le susurré en respuesta sólo para él.


        Se rió entonces, y algo dentro de mí se aflojó al ver eso; una tirantez que no sabía estaba allí se desvaneció. Si Rhys podía reír así, entonces todo estaría bien.


        Rhys se alejó, y tomé la muñeca de Doyle. Pretendía que fuera el siguiente, ya que no sabía cuanto tiempo duraría esta bendición. Negó con la cabeza. Abrí mi boca para insistir, pero Mistral apareció, llevando a Onilwyn en sus brazos. Sabía que Mistral y Onilwyn no eran amigos, pero en este momento los guardias parecían unidos de un modo que iba más allá de la amistad, o de quien te gusta u odias. La cabeza de Onilwyn estaba hacía atrás en un ángulo extraño, los músculos que la sostenían en su lugar estaban cortados. Su columna vertebral era una blancura brillante en la espantosa herida que una vez había sido su cuello. La parte delantera de su ropa estaba de un color azul violeta por su propia sangre. Su pálida piel del color del trigo, verde y fresco de la tierra, había sido blanqueada hasta un blanco verdoso enfermizo. Sólo sus ojos verdes dorados dilatados y con una mirada fija me dejaba saber que ciertamente todavía estaba vivo. Le había cortado la garganta tan plenamente que su respiración zumbaba y siseaba, y gorjeaba húmedamente por la parte superior de su cortada tráquea. Si hubiera sido humano su garganta se habría colapsado por el daño, pero no era humano, así es que todavía respiraba, todavía estaba vivo, pero el poder curarse de algo semejante a esa tan terrible herida dependía de cuanta magia propia todavía poseía. Hubo un tiempo cuando los dioses mismos nos bendijeron, nos hicieron santos capaces de resistir una decapitación, pero eso había sido hace siglos. No todos podíamos curarnos de tal daño actualmente.


        Existía la posibilidad muy real de que Onilwyn aguantara durante unos días, pero al final, moriría. No era un hombre por quien habría desaprovechado semejante bendición de Dios, pero por otra parte no la tenía dentro de mí para volverle la espalda. Todavía era uno de los míos. Había arriesgado todo para ayudar a salvar a los demás.


        Encontré la mirada fija de Doyle, y solté su muñeca, lentamente, a regañadientes, pero tenía razón. Él podría vivir y curar sus heridas. Onilwyn no podría.


        Mistral se arrodillo cuidadosamente, sobre el piso resbaladizo por la sangre, y procedió a tumbar a Onilwyn a mi lado. Pero demasiada sangre había bajado por su tráquea y se estaba ahogando, y trataba de despejarla, usando nada más que los músculos de su estómago y pecho. Hizo un horrible sonido de saturación agitándose ruidosamente, entonces la sangre acabó por salir fuera de su cuello, y efectuó respiraciones más débiles, como si tuviera miedo de que más sangre fluyera de regreso hacia abajo.


        Diosa ayúdanos.


        — No creo que pueda sanar su espalda —dijo Mistral, y su voz intentó sonar neutral, pero falló. Estaba enfadado, y no podía culparlo.


        — No. —Traté de incorporarme, pero el dolor me quitó la respiración y me echó de regreso al ensangrentado piso. Esperé hasta que el dolor disminuyó, luego dije— Kitto, ayúdame a inclinarme sobre él.


        Contempló a Doyle antes de hacerlo, y cuando Doyle asintió, Kitto se movió detrás de mí, pero Galen estaba ya allí.— Déjame a mí, Kitto, ella me curó, déjame ayudarla.


        Kitto asintió y retrocedió.


        Galen me levantó, con cuidado, en su regazo, para que mi cabeza y hombros estuvieran acunados contra su cuerpo. No dolió, no demasiado— Un poco más —dije.


        Hizo lo que le pedí sin mirar primero a Doyle. Estaba casi sentada encima, completamente sostenida por su cuerpo, antes de que el dolor llegara, como un cuchillo, pero fue una espada más sorda que la última vez. Podría soportarlo— Ahí, justo ahí. —Galen todavía estaba detrás de mí.


        — Espera. —Fue la voz de una mujer, así es que debía haber sido la reina, pero no sonaba como ella.— Espera —dijo la voz otra vez, y esa única palabra estaba llena de dolor.


        Después de lo que les había hecho, a todos nosotros, un cuerpo pensaría que ninguno la habría escuchado, pero lo hicimos. Deberíamos haberla maldecido, pero no lo hicimos. Nos congelamos, esperando que hiciera un lento avance a través del cuarto.


        Mistral había retrocedido apenas lo suficiente como para dejarme ver al otro lado del cuarto. El piso estaba marcado por un amplio camino rojo como si hubieran arrastrado un pesado cuerpo sangrante a través de el. Aquel sangriento camino terminaba en la reina. Se sentó, apoyándose contra la pared. Había atraído a Eamon a su regazo, y yo nunca había sido tan consciente de lo grande que era, o quizás ella parecía más pequeña. Sus anchos hombros parecían abrumarla. Era una mujer alta, y siempre llenaba más espacio que solamente el físico, pero ahora estaba sentada con Eamon entre sus brazos, con un brazo envuelto alrededor de la pierna desnuda, empapada por la sangre de Tyler, y parecía pequeña.


        Pero se había curado. Su herida en el cuello había sido casi tan grave como la de Onilwyn, pero donde él estaba destrozado, ella tenía sólo una incisión del tamaño de una aguja en su blanca garganta. La herida parecía hacerse más pequeña, mientras miraba. No perceptiblemente, no como si realmente pudiéramos ver a la herida cerrarse, sino como intentar ver a las flores florecer. Sabías que pasaba, pero apenas lo podías percibir en realidad mientras ocurría ante tus ojos. Era nuestra reina y eso quería decir que el poder de los sidhe corría más fuerte a través de ella que a través de cualquiera de nosotros.


        Miré hacia atrás a Onilwyn, quien yacía en los brazos de Mistral como una enorme muñeca rota, entonces la volví hacia nuestra reina con su garganta casi curada. La cólera me indignó. Si lo que Adair había dicho al principio de todo esto era exacto, entonces ella había estado abusando de los guardias durante siglos. ¿Cómo podía tratar semejante regalo tan mal?


        — Espera —dijo ella, otra vez, y vi algo que nunca pensé que vería, lágrimas. La reina lloraba.


        — Cura a Eamon primero, y a Tyler.


        La miramos. Realmente había pensado que pediría que sanara sus heridas primero. La reina no comparte la magia, la acapara. Taranis, el rey del Tribunal de la Luz, estaba en el mismo camino. Era casi como si ambos temieran que un día la magia se agotara, y supieran que para gobernar en las Cortes, necesitabas magia.


        Quise decir no, pero Amatheon habló antes que cualquier otro.— Sí, mi reina. —Su voz estaba cansada, y espesa con algo como la pena. Se dirigió, rígidamente, a un punto entre nuestros dos grupos, la reina con sus amantes heridos, y yo con los míos. Técnicamente, Onilwyn y Mistral no eran míos, pero de algún modo se sentía muchísimo como si cada uno de este lado del cuarto no estuviera a su lado.


        Amatheon todavía movía el brazo que le había abierto de un corte. La espalda de su abrigo estaba tan empapada en sangre que se le había pegado por detrás de su cuerpo como una segunda piel.— Traed a la princesa —dijo.


        — También esta herida, no puede moverse —dijo Galen.


        — Lo que la reina manda —dijo Amatheon— debemos hacer. Trae a la princesa. —Quizás estaba demasiado cansado y tuviera demasiado dolor para controlar su cara, porque una sutil furia, profunda rabiar brilló en aquellos ojos de pétalo flor. Pero después del espectáculo que Andais acababa de realizar, no era simplemente el miedo de perder su hermoso pelo sidhe lo que simplemente le predisponía a obedecerla.


        Galen repitió— Merry también esta herida para moverse.


        — Podemos llevar a Eamon a la princesa. —La voz de Frost era neutra, su cara una máscara arrogante.


        — No —dijo la reina.


        Galen inclinó su cabeza sobre mí. Susurró— No, no más.


        Rhys la miró con su ojo renovado.— Merry necesita un sanador antes de ser movida.


        — Lo sé —dijo la reina, y había unas primeras notas de cólera en su voz. Los viejos tiempos, erigiendo su desagradable superioridad.


        Galen se inclinó sobre mí lo suficiente como para bloquear mi visión— No la dejaré lastimarte otra vez.


        Estaba demasiado cerca mío para mirarle a los ojos; tuve que conformarme con la suavidad de su mejilla, la caída de su pelo.— No hagas nada tonto, Galen, por favor.


        — ¿Mi reina, necesita ayuda? —dijo Mistral.


        Galen retrocedió lo suficiente para que pudiera ver. La reina, quien se había visto pequeña y había disminuido al lado de Eamon estaba de pie con el hombre más grande en sus brazos. Incluso herida, lo llevaba fácilmente, aunque él era casi dos veces el peso de su cuerpo. Ella era bastante alta, con el brazo suficientemente largo, para acunarle. Ella era sidhe, y eso significaba que podría haber recogido un pequeño coche. Estaba dispuesta a cargarlo hacía nosotros mirándonos fijamente.


        No le habló a nadie y a todo el mundo a la vez— Bajad a Tyler, con cuidado, y tráiganle, también. —Transportó a Eamon hasta mí, y sollozaba mientras llegaba. Si hubiera sido cualquier otro habría dicho, Está afligida.


        Se arrodilló a mi lado y dio un traspiés mientras lo hacía, dirigiéndome una risa sardónica.— Me rajaste la garganta , sobrina, e hiciste un buen trabajo.


        Lo tomé como el elogio que pensé que quería ser— Gracias.


        Se arrodilló a mí lado, acunando a Eamon en sus brazos.— Cúralo para mí, Meredith.


        El cuerpo de Eamon era una masa de sangrientas puñaladas, tanto que su pecho parecía un filete ablandado. Su corazón tenía que haber sido perforado varias veces, pero era sidhe y su pobre corazón seguía golpeando, incluso con un corte encima. No parecía que hubiera una pulgada intacta en su pecho, como si llevara una camisa de sangre y carne.


        Ella hizo un pequeño sonido, casi un sollozo.— Nuline vino, compartimos el vino, y se marchó, y me volví loca.


        Luché para mantener mi cara en blanco, porque Nuline era una de las guardias reales de Cel. Acusar a la guardia del príncipe era casi lo mismo que acusar a Cel mismo del envenenamiento. Ellas no hacían nada sin sus órdenes, por miedo de lo que les haría. Si Andais era una sádica, entonces necesitabas una palabra nueva para Cel. Ninguna de ellas se atrevería a arriesgarse el descontento de Cel. Ninguna envenenaría a la reina sin el permiso de Cel, o al menos creyendo que lo tenían. ¿Había dado la orden desde su prisión oscura?


        Doyle habló con cuidado con su boca arruinada.— No huelo ningún veneno.


        — Hay otros modos de usar su nariz, Oscuridad —dijo ella.


        Se inclinó hacia su cara, despacio, con mucho dolor. Cuando estuvo una pulgada o menos de su cara, olió el aire.— Magia —susurró. Con mucho cuidado lamió su mejilla, pero el movimiento pareció hacerle daño. Retrocedió.— Sed de sangre


        Ella asintió.


        — ¿Si estaba en el vino, entonces por qué no está Nuline aquí, muriendo o matando? —preguntó Amatheon.


        — Es una cosa de primavera y luz. No hay ninguna sed de sangre para llamarla —dijo Andais. La reina me miró, y aquellos ojos de tres grises estaban llenos de un dolor que no sabía que Andais fuera capaz de sentir— Fueron muy listos. —dijo, ellos. ¿Haría aquel salto lógico a Cel? ¿O haría lo que siempre hacía, y encontraría un camino para no reconocer su culpa?


        — No había sentido tal arrebato de locura batalladora durante siglos. Me sentía tan bien. Cada herida, cada daño que causé hacía crecer la sed de sangre. Había olvidado lo increíblemente bien que se siente al matar, no por el resultado, o la información, o invocar el miedo, sino simplemente por amor al arte. Quienquiera que hizo el hechizo conocía mis poderes, íntimamente —Andais extendió una mano manchada de sangre hacia mí.— Cura a mis Cuervos, y mataré a Nuline.


        — Sólo a Nuline —dije.


        — Mataré al que me hizo esto. —Su voz era firme, pero había una cautela en sus ojos. Ella sabía lo que significaba.— Cura a mis Cuervos, Meredith. —Su mano tocó mi brazo, y aquel toque vibró a través de mí. Hizo que la magia que Dios había colocado dentro de mí sonara como una gran campana. Andais debió de haberlo sentido, ya que me miró con los ojos muy abiertos.


        Galen susurró— ¿Qué es eso?


        Doyle habló con cuidado por su boca arruinada.— La llamada de Dios.


        Oí la voz en mi cabeza: Todo el poder viene del líder. Lo entendí entonces, o esperé hacerlo. La razón de que los oscuros no podía tener niños era que Andais no podía tener niños. La razón de que nuestra magia se desvaneciera era que la magia de Andais había comenzado a desvanecerse. Era nuestra reina, nuestra líder.


        Alcé la vista a su sorprendida cara, y pronuncié las palabras que tenía que decir:— Vamos, Tía, abracémonos.


        Se inclinó sobre mí, y el gesto en su cara fue casi involuntario, como si estuviera tan atrapada en la magia como yo. Era mi tía, la hermana de mi padre, y me conocía desde mi nacimiento, pero en todos aquellos años nunca me había besado.


        La presión de sus labios pareció el toque de la piel de alguna deliciosa fruta, con la piel delgada y madura contra su boca. El olor de ciruelas maduras llenó mis sentidos como si pudiera beberlo del mismo aire, o sorberlo de sus labios. Mi boca fue presionada contra la suya, y me abrí para ella como si comiera un bocado de la madurez de su boca.


        Su dulce sabor avivado por la magia, se despertó en ella como un calor creciente, subiendo hasta adentrarse en mí, para derramarse brillando tenuemente y ardiendo a lo largo de mi piel. El calor se mezcló con la melosidad endulzada de la fruta, y pude sentir el sol de verano acariciando las consistentes y resplandecientes pieles de las ciruelas como suspendidas en el robusto árbol. El opresivo calor de verano se adhirió a nuestra piel, llenaron el mundo alrededor con el asfixiante perfume de la fruta, tan madura, tan pesada que estaba lista para reventar su sedosa y gruesa piel, lista para dejar su carne acariciada por el sol y el aletargado zumbido de abejas. La fruta se sostuvo en un momento perfecto de preparación, la respiración absolutamente perfecta. Un segundo más y se caería del árbol, arruinándose; un segundo menos y no sería la cosa más dulce de alguna vez probara la boca mortal.


        Volví en mí con el parpadeo de un ojo. Abrí mis ojos y encontré a Andais como algún sueño plateado, brillante tan brillante que hacía grupos de sombras alrededor de todo en el cuarto. Y comprendí que no era solamente ella quien hacía temblorosas sombras por el cuarto. Había visto brillar mi piel como la luz de la luna, pero nunca como esto. Era como si mi piel estuviera llena de un fuego blanco, casi plateado con ardiente magnesio. Una flama tan clara y pura que lo cegaría si la contemplaba demasiado tiempo.


        Andais y yo éramos como dos estrellas entrelazadas, una blanca y otra plateada, ambas lo suficientemente brillantes para cegar. Pero no fui cegada. El brillo no hizo daño a mis ojos. Podía ver su cara como algo parecido a una cosa brumosa, con los ojos cerrados. Tuve que retirarme para ver sus labios como granates cortados perdidos en el fresco fuego, plateado.


        Sus ojos parpadearon abriéndose, lentamente, como si hubiera estado dormida. En el momento en que abrió sus vertiginosos ojos grises se serenaron, como el aliento de un dragón, suave y aferrándose como niebla. Había cosas en esa niebla, cosas que no quería ver. El pelo en mi cuerpo ascendió con la cercanía de esa presencia medio definida, mi piel se estremeció, con esas sombras corriendo. El miedo ciñó mi garganta, y en ese momento comprendí que estábamos ambas arrodilladas una al lado de la otra. No podía ver a nadie más a través de la niebla de sus ojos. La sostuve en mis brazos mientras sus ojos sangraban empañados en la incandescencias gemelas de nuestro poder.


        La niebla olía a humedad, fría y húmeda, pero sobre todo todavía podía oler el perfume de fruta, perfecta, esperando. Esperando para ceder su dulzor en aquel momento perfecto cuando el mundo sostuvo su respiración y esperó por la mano que llegaría a esta mujer perfecta, este ofrecimiento perfecto, y le daría la gloria que le era debida. Incluso mientras lo pensaba, sabía que fui tocada por Dios. Pero con el poder de Dios llenándome, ella era hermosa. El pelo de las alas del cuervo, los ojos de niebla y sombra, piel formada de luz de las estrellas y brillo de luna, labios del color de la sangre del corazón. Era una belleza terrible, algo que llamaría a su cuerpo y haría a su corazón gritar. También sabía que si mi magia hubiera sido diferente, habría habido una fruta diferente en este árbol, y me alegré de poder convocar a la Corte de la Luz a través de mi sangre.


        Dios me había tocado, y estuve de vuelta al perfecto momento cuando hasta un aliento lo estropearía todo, y había una única cosa para hacer. Honrar el regalo.


        Besé aquellos labios de granate carmesíes, y encontré que mis propios labios eran como profundos rubíes rojos, y era como combinar dos joyas separadas. Sentí mis manos a los lados de su cara, y encontré los huesos de su delicada cara, frágil bajo mis manos. Mis manos eran más pequeñas que las suyas, tenían que serlo, pero durante ese momento eran lo bastante grandes para ahuecar su cara y sostenerla, amablemente. Me volví durante ese momento al sol, todo lo que era masculino, todo lo que era lo mejor de lo que significa ser masculino, en su alta destreza, el rey del verano, Lord de la verde madera. La besé como ella dio a entender que debía ser besada, suave, firme, sostenido en manos más grande que las mías, conteniendo una fuerza mayor que la suya, y más sensible para esto, más cuidadoso para ella. La besé como si ella se rompiera. Entonces presionó el beso, su poder derramándose a través de mi boca, y el beso se convirtió en algo menos cauteloso, más seguro de sí. En la invitación de sus labios, sus manos impacientes sobre mi cuerpo, el poder de la verde madera cabalgó a través de ella, la atravesó. Separó su boca de la mía y gritó.


        Nuestros poderes cayeron sobre cada una de nosotras, y durante unos brillantes momentos la incandescencia plateada y blanca se fundieron hasta que sólo hubo una incandescencia, un fuego. No fue su cara la que vi. Esta cara era joven, con el espeso pelo castaño y los ojos risueños: la siguiente cara era pelirroja y de ojos verdes; entonces el pelo fue como blanco algodón limpio y la piel casi lívida. La mujer después de la mujer se deslizó ante mis ojos, y me sentí a mi misma cambiar, también. Más alta, más fugaz, más ancha, áspera, de pelo oscuro, pálida piel, oscura piel. Fui muchos hombres, todos los hombres, ningún hombre. Fui Lord Summer y siempre lo había sido. Y la mujer ante de mí era mi novia, y siempre lo había sido. Era una eterna danza.


        La primera cosa que noté fue que era y no era de este mundo y lo siguiente fue que mis rodillas dolían. Estaba arrodillada sobre piedras. Lo segundo fue la mujer que me sostenía, acariciando mi pelo. Me mantuvo tan cerca que podía sentir sus pechos más pequeños presionados contra el mío.


        Andais me sonrió, y parecía más joven, aunque sabía que no era exactamente eso. Sus ojos estaban brillantes, y sus labios rojos oscuros sonrieron hacia a mí, porque arrodillada todavía era más alta.


        — ¿Estas curada? —me preguntó.


        En el momento en que preguntó, comprendí que había olvidado que estaba herida, pero inspiré profundamente y me sentí ... bien. No, mejor que bien— Sí —dije.


        Sonrió iluminándose con algo cercano a una sonrisa sarcástica. Andais no sonreía abiertamente.— Mira lo que nuestra magia ha hecho. —gesticuló alrededor del cuarto. Onilwyn se arrodilló, con una mirada un poco aturdida, pero su garganta estaba nívea y perfecta otra vez. Eamon estaba sentado, y no había ningún agujeros en su pecho. Doyle se volvió con su perfecta cara, e hizo un asentimiento con la cabeza, casi una reverencia.


        — Están todos curados.


        Tyler, el humano que casi había matado, estaba riéndose y llorando al lado de Mistral. Creo que habló por todos nosotros cuando se rió tontamente y dijo— Esa fue absolutamente la sensación más asombrosa. Fue como ser iluminado.


        Miré hacia atrás a Andais. Había una mirada en sus ojos que inquietaba, calculaban, y algo más, algo nuevo. Comprendí que todavía me mantenía muy cerca. Intenté moverme hacia atrás, y sus brazos me apretaron, mantuvieron nuestros cuerpos apretados juntos. No era más que la elegida por Dios. No fui nada más que una confrontación para su poder, o cualquier otra cosa.


        La sonrisa que me dirigió fue la que sólo había tenido para sus amantes, y al verla en su cara sentí una punzada resbalando por mi piel.


        — Si fueras un hombre te tomaría en mi cama para el trabajo de esta noche.


        No estaba segura de lo que decir, pero sabía que tenía que decir algo.— Gracias por tal elogio, Tía Andais.


        Irguió su cabeza a un lado como cuando un halcón está espiando a un ratón.— Recordarme que eres mi sobrina no te mantendrá fuera de mi cama, Meredith. Nos parecemos a la mayor parte de deidades, a menudo nos casamos entre parientes, o interfollamos. —entonces se rió, y esta vez era mejor, un sonido más puramente divertido que cualquier otro que alguna vez le había oído— El gesto de tu cara. —se rió otra vez, y me dejo ir.


        Se levantó, y se desperezó, y hasta ese pequeño movimiento impulsó una punzada de poder a lo largo de mi piel.— Me siento tan bien. —miró hacía abajo, a mí y me ofreció su mano.


        La tomé y la dejé ayudarme a ponerme en pie. Mantuvo mi mano en la suya, mostrándome unos ojos muy serios.— Vamos, Meredith, vayamos a matar al traidor que intentó enloquecer a su reina. Doyle me dice que también tenemos que encontrar a un asesino.


        Me pregunté entonces cuanto tiempo había estado insensible. Todo lo que dije en voz alta fue— Como mi reina desee.


        Me atrajo repentina y bruscamente contra ella, poniendo mi brazo tras mi espalda con su mano todavía sujetándolo— Estoy agradecida, Meredith, muy agradecida por este regalo de magia, pero no me malinterpretes. Si pienso que metiéndote en mi cama puedo volver a hacer esa magia, lo haré. Si pienso que enviándote a los brazos de cualquiera, su nivel de magia puede renacer, te enviaré. ¿Esta claro?


        Tragué y suspiré antes de que contestar— Sí, Tía Andais, está claro.


        — Entonces dale un beso a tu tía.


        ¿Qué más podía hacer? Deposité un ligero beso en sus labios, y deslizó su brazo por el mío, palmeando mi mano como si fuéramos las mejores amigas.— Vamos, Meredith, vayamos a matar a nuestros enemigos.


        Habría sido mucho más feliz acompañándola al salón del trono si no hubiera seguido tocándome. No fue tanto el toque de un amante, sino casi como cuando acaricias a un perro. Algo que acaricias por comodidad, y porque no puedes decir no.
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          Alcanzamos a llegar sólo hasta el manantial. Éste burbujeaba y cantaba entre las piedras. La reina se dejó caer sobre sus rodillas ante ella.— No había visto esta agua fluyendo en casi trescientos años —Miró fijamente por encima de sus rodillas— ¿Cómo vino a parar aquí?


          Los hombres se volvieron y me miraron. La mirada fue más elocuente que cualquier palabra.


          — ¿Esto lo hiciste tú, verdad? —preguntó, y su voz contenía un ronroneo poco amistoso, como si nosotras no fuéramos las mejores amigas.


          Eamon, que se había quedado cerca suyo despues de su milagrosa curación, puso una mano en su hombro. Esperaba que se sacudiera lejos su mano, pero no lo hizo. Sus hombros se inclinaron bajo su toque, su cabeza arqueada. Cuando levantó su cabeza, había una sonrisa en su cara más tierna de lo que yo nunca le había visto antes.


          Hizo su pregunta otra vez, con una voz que iba de acuerdo con su sonrisa, pero toda la atención de su rostro era para Eamon.— ¿Trajiste la primavera a la vida, sobrina?


          Era una pregunta con trampa la que dio a entender. Si dijera que sí, entonces estaría demandando más crédito del que era mi deuda.— Adair y yo


          La apacible mirada abandonó su rostro cuando se dio la vuelta hacia mí.— Tú debes ser un maravilloso pedazo de culo. Una rápida cogida y él arriesga su vida por la tuya


          Estaba perpleja por la mayor parte de lo que dijo, pero particularmente por la última parte.— Si él me folló, fue bajo tus órdenes. El castigo de muerte por romper el celibato aún se aplica. A los guardias siempre se le permite tener sexo si la reina lo desea


          Algo de su cólera cayó en su mirada que no pude descifrar. Recordé las palabras de Barinthus acerca de que su mente era más difícil de mantener distraída de lo que su ingle lo había sido.— ¿No viste el heroísmo de Adair, entonces?


          La miré, luchando por mantener mi expresión neutra.— No entiendo lo que quieres decir, tía


          — Cuando me desangraste, después de que Galen hubo soportado un poco de mi puñal, Adair se lanzó en mi camino también—No parecía complacida— Como he dicho, debes follar como una cortesana. Diosas sangrientas de la fertilidad, siempre creí que fueran tan maravillosas


          No estaba segura si admitir que Adair y yo no habíamos tenido sexo podría complacerla o enfurecerla. Por lo que no dije nada. Al parecer, Adair y todos los demás que habían sido testigos pensaron la misma cosa, puesto que nadie dijo nada.


          La mano de Eamon apretó gentilmente su hombro. Ella acarició su mano, sin embargo dijo— Adair, ven a mí


          Los guardias se separaron y Adair caminó hacia el frente, parándose a mi lado. Arriesgó un vistazo hacia mi cara, luego se dejó caer sobre una rodilla enfrente de la reina. Su cabeza estaba inclinada, de modo que su rostro estaba oculto de ella. Ésta era la conducta apropiada, pero yo había visto la rabia en sus ojos antes de que se arrodillara. El tendría que dominar mejor su rostro que esto o él no perduraría en la corte, en ninguna corte.


          Miré hacia abajo, al lugar donde estaba arrodillado, dorado y perfecto, excepto por la falta de cabello. Era inmortal, y una vez había sido un dios, y había arriesgado todo para ayudarme. La reina me había prometido que todos los Cuervos que tomara en mi cama serían míos. Serían mis guardias, ya no los suyos.


          Técnicamente ella no podía dañarlo, no si creía que habíamos tenido sexo. Desde luego, los mismo era cierto para Doyle, Galen, Rhys, Frost, Nicca y, aunque ella no lo supiera, Barinthus. Pero su promesa no había mantenido a mis verdaderos guardias a salvo. De hecho, loca o no, encantada o no, lo que ella les había hecho daño significaba que podía romper su palabra. Yo había prometido mantenerlos a salvo, y, aún muriendo para demostrarlo, mi promesa seguía en pie. La suya estaba rota. Ella era una mentirosa. Los sidhe habían sido expulsados del mundo de los duendes debido a tales cosas. El problema era que la única persona que podía exigir ese nivel de fe era ella misma.


          — Galen y Adair tomaron golpes que iban dirigidos a la princesa. Los propios guardias de la princesa aceptaron golpes que iban dirigidos a Eamon y a Tyler —Una mirada de dolor cruzó su rostro, y sostuvo la mano de Eamon en el lugar donde yacía sobre su hombro.— Estoy agradecida de que los hombres de Merry me salvaran de destruir todo aquello que me resulta querido. Pero ninguno de los cuervos se lanzó a sí mismo en el camino de Merry. Ninguno de mis guardias trató de ayudarme cuando la batalla se declaró, aún cuando éste no fuera un duelo declarado. Sólo un duelo declarado habría liberado a mi guardia de protegerme


          Mistral se dejó caer sobre sus rodillas al otro lado de la reina, aunque noté que estaba justo fuera de alcance. No era que esto realmente ayudara si las cosas iban mal.— Usted nos ordenó que nos arrodilláramos y no nos moviéramos, mi reina. Bajo pena de reunirnos con su humano contra la pared —Le dirigió una mirada que era una mezcla de ruego y cólera.— Ninguno de nosotros se arriesgaría a su cólera


          — Pero eso no es todo, Mistral. Eso podría perdonarlo. Oí a otros hablando de asesinarme. De tomar mi propia espada Terror Mortal y matarme antes de que me despertara. Oí la traidora conversación


          Recordé pedazos de mis propias conversaciones. Esta línea de razonamiento no podía terminar en ningún lugar al que quisiera que llegáramos. ¿Pero cómo distraerla?. La voz profunda de Doyle provino en el nervioso silencio— ¿No deberíamos ocuparnos de Nuline, que es la verdadera traidora de las cortes, antes de ponernos a culparnos por la charla indiscreta?


          — Yo digo de qué y quién nos ocuparemos primero —dijo ella.


          Eamon se arrodilló a su lado, y aún arrodillado era más grande que ella. Nunca antes había apreciado cuán amplios eran sus hombros, cuán física era su presencia. Él susurró algo contra un lado de su cara.


          Ella sacudió su cabeza.— No Eamon, si ellos no me protegerán, si prefieren verme muerta, entonces ellos pueden volverse y unirse a nuestros enemigos. Seremos sitiados desde dos frentes. Nunca debes dejar a un enemigo detrás de ti


          — ¿No es mejor pelear una guerra en un frente en lugar de en dos frentes? —pregunté.


          Alzó la vista hacia mí, perpleja. No sabía si estos eran los efecto secundarios del encantamiento, o algo más, pero no era ella misma.


          — Siempre es mejor luchar una guerra en un frente, en vez de dos —dijo, por fin.— Es por eso que los traidores a mi alrededor deben morir primero.


          — El encantamiento fue realizado para hacerte asesinar a tus guardias —dije, en el tono en que se le habla a un niño lento— Si los ejecutas ahora, estarás haciendo exactamente lo que tus enemigos desean.


          Me miró con el ceño fruncido.— Hay lógica en lo que dices. Pero la conversación acerca de matar a su reina no puede quedar impune.


          — ¿Y cuál es el castigo por no respetar una promesa entre nosotros? —pregunté.


          — ¿Un rompimiento de palabra? —dijo ella.


          — Sí


          — Muerte o destierro del mundo de los duendes —dijo, y su voz sonaba segura, aunque sus ojos contenían algo. O ella había visto la trampa o estaba preocupada por algo más.


          — Me juraste que todos los hombre que tuvieran sexo conmigo podrían ser mis guardias, los guardaespaldas de la princesa, ya no más los Cuervos de la Reina


          Me miró ceñuda— Lo recuerdo.


          — También prometiste que no se les haría daño sin mi permiso, tal como no se puede dañar a tus guardias sin tu permiso.


          Frunció el ceño más profundamente aún.— ¿Te prometí eso?


          — Si, tía Andais, lo prometiste.


          Ella miró hacia la burbujeante primavera— Eamon, ¿tú atestiguaste esa promesa?


          Eamon alzó la vista hacia mí, y algo en sus ojos me avisó que iba a mentir— Sí mi reina, lo hice.


          Eamon no había estado en la habitación cuando Andais hizo la promesa. Él había mentido por mí. No, no por mí, por todos nosotros.


          Andais suspiró.— La promesa de la reina debe ser inviolable —Se puso en pie y me miró—He roto mi promesa, princesa Meredith, pero también resulta que soy la reina aquí. Tenemos un dilema entre manos.


          — Dado que la promesa me fue hecha a mí, luego el agravio me fue hecho a mí.


          — Entonces podrías perdonarlo —dijo— pero asumo que ese perdón tiene algún precio —Sus ojos eran vigilantes, y había una advertencia en ellos que no podía leer. Había algo en ella que tenía miedo de lo que le pidiera, y que no tuviera el deseo de dármelo.


          — Soy sangre de tu sangre, tía. ¿Cómo podría ser de otra manera?


          — ¿Y cuál es tu precio, sobrina mía?


          — Un precio por cada uno de los hombres que has perjudicado.


          — Un precio de sangre entonces —dijo.


          — Es mi derecho.


          Su rostro se pudo tan cerrado e impenetrable como alguna vez yo lo había visto.— ¿Y qué sangre demandarías?


          — El precio de sangre puede ser pagado en otra moneda —dije.


          Una mirada se deslizó por sus ojos, casi de alivio, luego asintió— Pide.


          — Cualquier guardia que hablara acerca de Terror Mortal debe ser perdonado. Se les permitirá a todos armarse antes de ir a la sala del trono. Nos mostraremos como un frente unido enfrente del resto de la corte, hasta que los supuestos asesinos sean cogidos y ejecutados.


          Ella asintió— De acuerdo.


          Los guardias se pusieron sus armaduras, algunas de las cuales se parecía a las pieles de los animales o a los duros y brillantes abrigos de los insectos, y algunas de las armaduras que se veían como más caballerescas tenían colores que ningún acero trabajado por un humano podría haber alcanzado. La reina fue hacia la pared y tocó las piedras. Un pedazo de la pared desapareció y no hubo nada más que oscuridad en su lugar. La reina metió la mano en aquella oscuridad y sacó una espada corta cuya empuñadura por tres cuervos cuyos picos sostenían un rubí casi del tamaño de mi puño y sus alas se extendían hacia fuera, plateadas, para formar la guardia. El nombre de la espada era Terror Mortal, y era uno de los últimos grandes tesoros dejados a la Corte del Aire y la Oscuridad. Esta arma, de entre todas nuestras armas, podía traer la muerte verdadera a los sidhes. Una herida mortal hecha con esta espada era mortal para todos. También podía perforar la piel de cualquier duende, no importando su magia o qué sustancia llamara carne.


          Dio la vuelta hacia mí con la espada en la mano, y no temí, ya que ella no tenía ninguna necesidad de esa magia si quisiera matarme. Apartó la vista de la hoja de la espada, permitiéndole capturar la luz.— Todavía no soy yo misma, Meredith. Mi mente está medio ida con los efectos del encantamiento. No me había permitido tal rendición hacia el asesinato en siglos, tan sólo debía ser usada contra los enemigos —Alzó la vista, y había dolor en sus ojos. Un duro conocimiento. Sabía que ninguno de los guardias de Cel la habría desafiado como si tal cosa sin su conocimiento, sin su aprobación. Él no había dicho, maten a mi madre, desde su celda. No, debe haber sido más como las líneas, ¿Nadie me librará de esta mujer inoportuna?. Alguna cosa, que de ser él interrogado, podría sinceramente negar haber dado la orden. Negar el conocimiento de que ellos tomarían sus palabras de cólera y las harían reales. Pero esto era un juego de palabras, y medias verdades, y mentiras por omisión. La mirada en sus ojos era la de alguien que no podía permitirse más verdades a medias.


          — Temí por la salud de mi hijo, Meredith —su voz contenía una nota de disculpa.— Permití que uno de sus guardias fuera hacia él y le quitara la lujuria de las Lágrimas de Branwyn antes de que se volviera loco


          Sólo la miré, y mi rostro no mostraba nada, porque no sabía lo que sentía en ese momento.


          — Permitiste que uno de sus guardias fuera a él y le debilitara la lujuria de Lágrimas de Branwyn, para salvar su mente, y esta misma noche, otro de sus guardias te hizo un encantamiento que te conduciría a hacer pedazos tu más poderosa protección


          Sus ojos estaban asustados— Él es mi hijo.


          — Lo sé —dije.


          — Es mi único niño.


          Asentí— Lo entiendo.


          —No, no lo haces. No lo entenderás hasta que hayas tenido tus propios niños. Todo lo que puedes entregar es la pretensión de simpatía, un sueño de entendimiento, una pesadilla de cosas que piensas que crees.


          — Tienes razón, no tengo niños, y no entiendo.


          Ella sostuvo Terror Mortal hacia la luz, como si ella pudiera ver más en su delgada superficie de lo que había allí para que viera.— Aún no estoy sana. Puedo sentir la locura en mi interior ahora, puedo sentir en lo que me he convertido. He tenido esta sensación antes, pero ahora me pregunto si mi amor por la visión de la sangre de otros ha sido promovida. Promovida por años, quizás.


          No sabía que decir al respecto, por lo que no dije nada. El silencio estaba bien cuando cualquier cosa de lo que tu dijeras podía ser tomada tan mal.


          — Yo veré a Nuline muerta, y a aquellos que están tras el ataque hacia ti, sobrina mía.


          — ¿Y si ellos son la misma gente? —pregunté.


          Sus ojos parpadearon hacia mí— ¿Y qué si ellos lo son?


          — Decretaste que si cualquiera de las personas de Cel intentaba asesinarme mientras él aún estuviera en prisión, la multa sería su vida.


          Cerró sus ojos y apoyó la frente contra la superficie de la espada.— No me pidas la vida de mi único niño, Meredith.


          — No la he pedido


          Ella me dejó ver la famosa cólera en sus ojos.— ¿No lo has hecho?


          — Simplemente he repetido las palabras de la reina.


          — Nunca me has gustado, sobrina mía, pero tampoco te he odiado. Si me fuerzas a matar a Cel, te odiaré.


          — No soy yo quien forzará tu mano, Reina Andais, es él.


          — Ellos podrían haber actuado sin su conocimiento —Incluso mientras decía esto, sus ojos demostraban que ella no lo creía. No estaba lo bastante loca para creerlo nunca más.


          Me miró, y algo pasó a través de sus ojos de tres grises, con sus anillos de negro que dejaban cada gris más oscuro y rico debido a ellos, como si hubiese usado delineador de ojos dentro de sus propios iris.


          — Lejos está de mí quejarme si estamos hablando acerca de matar a Cel —dijo Galen— pero cada uno sabe que cualquier atentado contra Merry mientras Cel permanece encarcelado significa una sentencia de muerte para él.


          — Si podemos demostrar que su gente era responsable —dijo Mistral.


          — Pero acaso no lo ves, Nuline es parte de su guardia. Si Nuline trajo el encantamiento, entonces debe ser Cel quién lo envió a ella, pero ¿y si no lo fue?


          — Estoy escuchando —dijo Andais.


          — Nuline es como yo, ella no es buena en las políticas de la corte. No es buena en el engaño. ¿Qué dijo cuando le trajo el vino?


          — Que ella sabía que era uno de mis favoritos y que esperaba que su dulce sabor me recordara lo dulce que mi hijo podía ser —Andais fruncía el ceño ahora— Las palabras realmente suenan a un discurso entregado a ella por alguien más —Sacudió su cabeza— Soy la Reina del Aire y la Oscuridad, no temo las tentativas de asesinato. Quizás esa arrogancia me ha hecho descuidada —lodijo lentamente, como si realmente no lo creyera.


          — La gente a menudo ofrece sus obsequios —dijo Mistral—Es una forma de adulación.


          — Un ofrecimiento más en una montaña de ofrecimiento pasará inadvertido —dijo Doyle.


          — Tenemos que saber dónde consiguió Nuline el vino —dijo Galen.


          Andais asintió— Si, si, lo haremos —Había algo en su voz que no me gustaba. Era un ronroneo de odio. Odio que la cegaría de la verdad, especialmente si se quiere estar ciego. Ella dijo— Tráiganme a mi Oscuridad


          Doyle vino a su llamada, pero se quedó a mi lado.— Soy, por sus propias palabras la Oscuridad de la princesa ahora.


          Ella agitó la mano, como sino significara nada.— Llámate como quieras que a tu amo le guste, Oscuridad. Sólo pregunto si eres capaz de rastrear este encantamiento hacia su propietario


          — No podría rastrearlo de tu piel, pero la botella aún está aquí. Este es un encantamiento demasiado poderoso como para no dejar un rastro, una firma de aquel que lo realizó. Si puedo oler su piel, probar su sudor, entonces si, puedo rastrearlo hacia su propietario.


          — Entonces hazlo —dijo, y me miró antes de decir.— donde sea que nos conduzca este rastro, lo seguiremos, y el castigo será rápido.


          La miré, temerosa de creer que ella había querido decir lo que esperaba que quisiera dar a entender.


          — Oído y atestiguado —dijo Barinthus.


          La reina no lo miró, sólo me miraba a mí.— Aquí, Merry, otro juramento que pende sobre mi cabeza


          — ¿Qué quieres que diga, tía?.


          Ella tomó un aliento profundo y lo soltó lentamente. Su mirada fija escapó de mi rostro y encontró un pedazo de pared para mirar, como si no quisiera que nadie pudiera leer sus ojos en ese momento.— ¿Qué harías si fueras yo, sobrina?


          Abrí la boca, la cerré y pensé. ¿Qué haría yo?.— Enviaría por los sluagh.


          Entonces ella alzó la vista, sus ojos endurecidos como si estuviera tratando de ver a través de mí.— ¿Por qué?.


          — Los sluagh son los más temidos de entre todos los de la Corte del Aire y la Oscuridad. Los mismos sidhes les temen, y ellos temen a pocas cosas. Con los sluagh a tus espaldas, así como con los Cuervos, nadie intentará un ataque directo.


          — ¿Tú crees que alguien me desafiaría a atacarme, atacarnos —hizo señas hacia los caballeros que esperaban— de frente?


          — Si el encantamiento hubiera seguido su curso, tía Andais, hubieses asesinado a todos tus guardias, y entonces, sin nadie a quien matar en esta habitación, ¿Dónde habrías ido? ¿Qué habrías hecho?


          — Habría encontrado a otros a quienes matar, cualquier otro.


          — Habrías acabado en la sala del banquete donde hay sidhes que no se habrían quedado parados ociosamente mientras los cortabas por la mitad —dije.


          — Habrían buscado una razón para mi comportamiento —dijo.


          — No creo que lo hicieras. Has asesinado y aterrorizado esta corte por mucho tiempo. Lo que te he visto hacer esta noche no está tan lejos de las cosas que te he visto hacer antes.


          — Antes, la mayor parte de la matanza tenía un propósito —dijo— Mis enemigos me temen.


          — La matanza hecha fríamente, y la matanza hecha en el calor de la locura se ven iguales cuando estás en el final equivocado —dije.


          — ¿He sido esa clase de tirana que la corte entera creería eso de mí?


          El silencio en la habitación se hizo lo bastante espeso como para que nos envolviera abrigados. Para abrigarnos y ahogarnos porque ninguno de nosotros sabía cómo responder a la pregunta sin mentirle o encolerizarla.


          Soltó una risa amarga.— Hay respuesta suficiente en vuestro silencio —Rozó su cabeza como si le doliera.— Es bueno ser temido por tus enemigos.


          — Pero no por tus amigos —dije, suavemente.


          Ella me miró, entonces.— ¡Ah!, sobrina mía, ¿no has aprendido ya que un gobernante no tiene amigos?. Existen enemigos y aliados, pero no amigos.


          — Mi padre tenía amigos.


          — Sí, mi querido hermano tenía amigos, y lo más probable es que ellos lo hayan matado.


          Luché contra la llamarada de cólera en mi interior. La cólera era un lujo que no podía permitirme.— Si yo no hubiera estado hoy aquí con la mano de sangre, para sangrarte y extraer el veneno mágico fuera de tu cuerpo, podrías estar muerta también.


          — Ten cuidado Meredith


          — He sido cuidadosa toda mi vida, pero si no somos osados esta noche, nuestros enemigos no darán a ambas por muertas. Quizás se suponía que Cel esta noche también moriría. Por matarme, y a ti. Esto limpiaría el camino al trono para otros linajes.


          — Nadie sería tan tonto —dijo


          — Nadie en la corte sabe que poseo la mano de sangre, sin embargo, por un capricho de la magia, esto podría haber trabajado exactamente como ellos lo habían planificado.


          — Bien, llamo a los sluagh, ¿Y luego qué?


          — ¿Si yo fuera tú, o si fuera yo? —pregunté.


          — Cualquiera, ambas —Nuevamente ella me estaba estudiando, tratando de comprenderme.


          — Me pondría en contacto con Kurag, el Rey Trasgo, y le advertiría, y le haría traer más trasgos de los que habitualmente se le permiten en nuestro reino.


          — ¿Crees que lanzaría su hatajo de trasgos junto a ti contra todos los sidhe de la Corte del Aire y la Oscuridad?


          — Si le diera una opción, entonces no, pero él no tiene opción. Es mi aliado por juramento, y negarme su ayuda sería una abjuración, perjuro. Los trasgos matarán a un rey por eso.


          Ella asintió— Tres meses a contar de ahora, y él ya no será tu aliado.


          — En realidad, cuatro —dije.


          — Eran sólo seis meses, y la mitad ya se ha ido —dijo ella.


          — Cierto, pero Kitto es ahora sidhe, pero por cada trasgo medio sidhe que traiga a su poder, gano un mes de la ayuda de Kurag


          — ¿Te follarás a todos ellos? —Esto fue dicho sin ofensa, como si fuera la única forma en que supiera cómo hacer la pregunta.


          — Hay otras formas de traer a alguien a su poder.


          — No sobrevivirías a un combate mano a mano con un trasgo, Meredith


          — Kurag ha estado de acuerdo en que podríamos ayudar a la princesa a traer a su gente —dijo Doyle. Tocó mi brazo, y en cualquier otro, habría dicho que estaba nervioso. Pero éste era la Oscuridad de la Reina; Doyle no se ponía nervioso.


          — La mayoría no estarán de acuerdo en luchar contigo, Oscuridad, o contra Asesino Frost. Escogerán entre aquellos de la guardia de Meredith a quienes crean que pueden derrotar. Trataran de matar a tus hombres —Se volvió hacia mí.— ¿Cómo lo evitaras una vez que la lucha esté pactada?


          — Escogeré a los campeones —dije.— Lucharán con los guerreros de mi elección, no los de su elección.


          — Asumo que elegirás a Oscuridad y Frost.


          — Probablemente —dije.


          — Muchos rechazarán luchar con ellos, entonces pregunto de nuevo, ¿Estás dispuesta a llevar a la cama a todos los trasgos que se alinearán para probar un poco de tu resplandeciente carne?


          — Haré lo que dije que haría.


          Ella se rió.— Ni aún yo he caído tan bajo como para irme a la cama con algún trasgo. Yo habría pensado que eso estaba demasiado fuera de la buena sociedad para ti.


          — Creo que a ti te gustaría el sexo con los trasgos. A ellos les gusta lo salvaje.


          Ella miró más allá de mí, y me di cuenta de que estaba mirando a Kitto, quien trataba de estar lo más cercano y lo más invisible posible a la vez.— Se ve un poco frágil para mi idea de salvaje.


          Kitto se retiró aún más, detrás de mí y de Doyle, y de Galen. Me moví sólo lo suficiente para atraer su atención más firmemente hacia mí.— Cuando se tienen que poner reglas para que a un amante no se le permita morder y quitar pedazos de tu cuerpo, creo que eso se califica como salvaje.


          Ella miró más allá de mí otra vez, hacia la línea de cara que Kitto había dejado a la vista. Ella saltó y dijo— Buuu —Él tropezó detrás de mí, y luego empujó hacia los otros guardias, poniendo distancia entre él y la reina.


          Andais rió— Verdaderamente feroz.


          — Lo suficiente feroz —dije.


          — Llamaré a los sluagh. Tú llama a los trasgos —Ella puso su cabeza hacia un lado, como un pájaro que espía a un gusano.— Puedo llamar a los sluagh desde la distancia, porque soy la reina. Sin embargo, ¿Cómo llamarás tú a los trasgos?


          — Intentaré con el espejo primero.


          — ¿Y si eso te falla? —preguntó.


          — Usaré la espada y la sangre, y la magia para llamarlos.


          — Un viejo método —dijo.


          — Pero efectivo.


          Ella asintió, luego cerró los ojos durante un momento.— Los sluagh vendrán a mi llamada. Te concedo el uso de mi propio espejo para intentar atraer la atención de Kurag.


          — Pareces dudosa de que logre ganar su atención.


          — Es uno mañoso, pero un trasgo al fin. No deseará tomar parte en las riñas de la realeza de la Corte del Aire y la Oscuridad


          — Los trasgos son los soldados de infantería de la Corte del Aire y la Oscuridad. Kurag puede fingir que nuestras luchas internas no significan nada para él, pero mientras se llame a sí mismo parte de la Corte del Aire y la Oscuridad, entonces debe prestar atención a nuestras disputas


          — No lo verá así —dijo ella.


          — Déjame preocuparme de Kurag


          — Suenas confiada. No puedes ir a la cama con él, ya que no puedes ayudarlo a cometer adulterio.


          — A veces uno gana más de la promesa de una cosa que de la cosa en sí misma


          — No puedes ofrecer lo que nuestras leyes prohíben —dijo ella.


          — Kurag conoce nuestras leyes tan bien como nosotros, nunca creería otra cosa. Él las olvida sólo cuando le es conveniente. Sabrá que no es sexo lo que le estoy ofreciendo


          — ¿Entonces qué?.


          — Una posibilidad de ayudarme a limpiarme.


          Frunció el ceño— No entiendo.


          Y ella no lo hacía, porque aunque Kurag conociera las leyes de los sidhes, lo mismo no podía ser dicho de nuestra reina acerca de las leyes de los trasgos. Yo sabía que los fluidos del cuerpo eran para los trasgos más preciosos que casi cualquier cosa. Carne, sangre, sexo; en alguna parte de esa combinación estaba la idea de la perfección para los trasgos. Iba a ofrecer a los trasgos dos de tres, y el toque, no el sabor de la carne sidhe. Yo había dicho que les iba a ofrecer a ellos las tres cosas, pero los conocía mejor. La idea de los trasgos de carne es un pedazo que ellos consiguen guardar en sus estómagos o en un tarro sobre un estante.
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          El repetitivo rumor de la corte me tenía harta. Algunos de los sidhe tenían acceso a la televisión, y habían ocupado buena parte de la tarde viendo las cintas de la rueda de prensa. Los disparos, el policía derribado, y finalmente Galen sacándome en brazos con sangre cayendo por mi rostro. Los medios de comunicación humanos sólo habían divulgado que había desaparecido dentro de una limusina, y que no había informes de mí en ningún hospital. No habíamos tenido tiempo de decirle nada a nadie, y nuestro propio y muy pequeño agente de prensa, Madeline Phelps, no sabía nada que pudiera contar. Nos habían encontrado a las puertas del sithen por los guardias y habíamos sido llevados directamente con la reina. Nadie más nos había visto. Nadie más sabía que realmente habíamos llegado a salvo, o de cualquier forma.


          La reina y sus hombres estaban limpiando la sangre y vistiéndose para el banquete. Ella y su séquito entrarían en el gran salón como si nada malo hubiera pasado. Se sentaría en su trono; Eamon en el trono del consorte. Dejarían el trono del príncipe y ese lado de la tarima vacío, como había sido desde que Cel había sido encarcelado.


          Doyle entraría con la reina, pero no a su lado. El sería uno de los guardias apostados en las puertas, de modo que pudiera oler a todos los nobles a medida que entraran. Buscaría la magia que contenía el vino. Si apareciera en su antiguo lugar a espaldas de la reina, habría preguntas, pero nadie le cuestionaría por deseaba volver al servicio de la reina, y ya no estar exiliado lejos del mundo de las hadas. Nadie dudaría que ella lo había castigado, manteniéndolo lejos de su real persona.


          La reina y sus hombres no contestarían a ninguna pregunta. De hecho, el plan consistía en permanecer totalmente silenciosos. Ignorar todas las preguntas, hasta que finalmente alguien fuera lo bastante valiente como para acercarse al trono y pedir permiso para hablar. Esa sería mi señal para entrar con mí séquito. Todavía estaría cubierta de sangre, desde la cabeza hasta los pies, no con mí sangre, eso me daría una razón, mejor que cualquier cosa que podríamos haber planificado para demostrar que era una heredera apta para Andais. Algunos de los hombres se dejaron la sangre sobre ellos, y algunos se limpiaron. Dependía de si querían o no ser parte del espectáculo.


          Esperamos en el espacio anterior a las grandes puertas que conducían al gran salón. El silencio estaba repleto de un espeso sonido serpenteante de alguna gigante serpiente, pero lo que se movía en el raso cielo y contra las paredes no era un reptil. Las rosas llenaban el salón. Éstas habían estado muriendo por siglos, hasta que habían llegado a ser enredaderas secas y espinas desnudas, pero habían despertado a la llamada de mi sangre, de mi magia. Ahora, meses después, las paredes se perdían bajo el oscuro verde de las hojas y las frescas cañas. Enormes rosas escarlatas, florecían por todas partes, su esencia era tan pesada en el aire que parecía como si te estuvieras tragando el perfume, casi aplastante en su dulzor. Las rosas se movían en la cámara oscurecida. Era el sonido de las enredaderas y los tallos y las hojas deslizándose las unas sobre las otras hasta que habían llenado la sala de espera. Un capullo de flor fue empujado muy lejos por la masa que se retorcía, y una lluvia de pétalos escarlatas cayó sobre nosotros. Sabía que algunas de las espinas cercana al techo eran del tamaño de dagas. Las rosas no eran ordinarias en modo alguno. Se presentaban como una última defensa en caso de que un enemigo llegara tan lejos. El hecho de que la mayor parte de nuestros enemigos fuera bienvenido aquí hacía que las rosas fueran más un símbolo que una amenaza real.


          Nuestro plan para encontrar a Nuline y preguntarle de dónde había venido el vino había fallado. Los sluagh de Sholto habían encontrado a Nuline, pero ella había estado más allá de las preguntas. Su cabeza aún estaba perdida. Su muerte daba a entender que su supuesto asesino no dejaba cabos sueltos, o que él, o ella, o ellos, ya sabían que habían fallado en asesinar a la reina. No cambiaba en nada nuestros planes, pero realmente lo había hecho una persona brillante.


          Sage estaba parado justo detrás de Rhys y Frost, a mis espaldas. Habíamos tenido que mostrar su nueva forma, con sus ojos tricolores, a su reina Niceven. Estaba furiosa por que el cambio no fuera reversible, pero intrigada con su recién adquirido sidhe. Lo bastante intrigada como para ayudarnos. Los semi–duendes eran los mejores espías “tan diminutos, tan inofensivos”. Los sidhe los ignoraban, como si fueran de verdad los insecto que parecían. No eran considerados como un poder por las cortes, y de este modo, podían andar por todas partes. La reina Niceven había dispersado a su gente por toda la corte. Ellos escucharían y luego informarían. Espiarían para mí y para la reina Andais.


          El rey Kurag, con su muy armada reina sobre su brazo, estaba detrás de nosotros en la sala de espera. Él y su séquito de trasgos entrarían como parte de mi séquito. Tomaría asiento en su trono al final del salón, el más cercano a las puertas, el más lejano al trono, pero entraríamos juntos, y algunos de sus guerreros se quedarían conmigo mientras camináramos a lo largo del pasillo.


          En persona, Ash y Holly eran más sidhe que menos. Hermosos y arrogantes como cualquiera de los que la corte podría jactarse de aquella piel impecable, dorada, iluminada por la luz del sol, sin embargo, los ojos, de vibrante verde y ardiente rojo, respectivamente, eran absolutamente trasgos, enorme y oblongos, ocupando más rostro que los ojos sidhe o humanos. Les proporcionaba a los trasgos visión nocturna superior, pero los marcaba como distintos. Físicamente ellos eran más voluminosos, pareciendo tener más músculos de los que debieran bajo aquella encantadora piel. Yo apostaría que eran más fuertes que un sidhe puro.


          Ash había estado más que feliz de participar en nuestro espectáculo de unidad. Holly no había querido ayudar. Estaba por debajo de él el sentarse a los pies de una mujer, especialmente una mujer sidhe. Había tenido que dar a Holly una pequeña muestra anticipada, y una vez que lamió la sangre a lo largo de mi piel, no había vuelto a discutir. Eran lo bastante trasgo como para valorar la sangre sidhe que me cubría. Por esta noche estaba bien; pero más tarde, cuando vinieran a mi cama, estaba un poco acobardada. Pero un problema cada vez; esta noche tenía suficiente sino sangraba.


          Sage dijo— La reina Niceven dice que alguien de la familia real se ha arrodillado en el suelo frente a la reina —Tomó aliento, luego dijo con voz excitada— ¡Ahora!


          Barinthus y Galen empujaron las puertas para abrirlas, y la fuerte luz del gran salón se derramó sobre nosotros. Nos movimos una vez que las puertas estuvieron abiertas. Caminé un poco delante de Rhys y Frost; luego venían Nicca y Sage, y más allá cada cual eligió un compañero y me siguieron de dos en dos, con Galen y Barinthus caminando a nuestras espaldas, justo por delante de los trasgos.


          Doyle estaba en la puerta, tal como estaba previsto, y no le dimos ninguna muestra de reconocimiento, como si nos hubiese disgustado. El plan, tal como era, se había puesto en marcha.


          Jadeos, susurros furiosos y un grito sordo me salieron al encuentro en la puerta. Creí por un momento que el heraldo en la puerta no me reconoció. La única parte de mí que no estaba pegoteada con sangre eran mis ojos, y aún las pestañas de un ojo estaban tiesas con sangre. Había pasado mi vida siendo tratada como alguien inferior, como alguien sin importancia, y ciertamente, no peligrosa. Admito que una gran parte de mí disfrutó de aquel primer momento cuando me vieron cruzar el pasillo. Disfruté su miedo, su sorpresa, su preocupación. ¿Qué había sucedido? ¿Qué había cambiado? ¿Qué significaba todo esto?. Ellos eran algunos de los mejores políticos de las cortes en el mundo, pero ahora todos sus planes fueron lanzados al aire simplemente porque caminé hacia la sala del trono cubierta de sangre.


          La reina Andais, estaba sentada en el trono, con su blanca piel limpia y pura desde donde se había frotado la sangre. Su vestido era negro, dejando al descubierto sus hombros y brazos. Diamantes brillaban en su cabello, ocultando el metal de su tiara detrás del deslumbramiento que producía su luz. Una línea de diamantes bajaba por su cuello y se esparcía a través de su pecho, como si el collar fuera una soga, o una serpiente, cogida en pleno movimiento. Los diamantes eran el único color de su negro y simple vestido, y de los largos guantes que cubrían sus manos y brazos. Aunque color tal vez no sea la palabra correcta para el efecto. Era más como si las joyas atraparan la luz alrededor de su cabeza y cuello, creado un halo que se deslizaba hacia abajo por su cuerpo.


          Mistral estaba parado detrás y a un lado de su trono, con su armadura, y su lanza recostada contra la tarima. Mistral como su nuevo capitán no me sorprendió, pero su segundo al mando si lo hizo. Silence se ocultaba bajo su armadura, sólo su larga trenza de pelo castaño se veía por debajo de su casco. Se llamaba Silence porque nunca hablaba, salvo para susurrar en el oído de la reina, o en el de Doyle. ¿Cómo se puede mandar si no hablas?.


          Tyler se recostó a sus pies, al final de su enjoyada cadena, vestido sólo con el brillo del collar. Eamon se sentó en el trono justo debajo del de ella, el trono del consorte. Iba vestido enteramente de negro, a excepción de una diadema de plata en su pálida frente.


          Pasamos la mesa vacía, y el trono donde los sluagh estaban sentados, porque los sluagh se encontraban detrás de la reina. Voladores nocturnos, como un cruce entre murciélagos gigantescos, horrorosos tentáculos y manta rayas voladoras se adhirieron a las piedras a su espalda, subiendo más y más arriba, como una cortina de carne oscura. Cosas con más tentáculos que carne estaban de pie tras el trono. Las arpias, Agnes la negra y Segna la dorada, estaban cubiertas y esperando detrás de la reina, más altas que los guardias a su espalda. Las arpias normalmente se paraban detrás del trono de su propio rey, pero Sholto tenía un nuevo sitio donde sentarse.


          Un trono vació que alguna vez había sido reservado para el heredero, pero que se había convertido en el trono de la princesa esperaba por mí. El trono de Sholto había sido colocado sobre la tarima, justo debajo del mío. Por esta noche, sería el trono de un consorte también. Mi consorte, no el de la reina. Para mí, sería quienquiera con quien yo fuese a dormir esta noche.


          Sholto, rey de los sluagh, Señor de Aquello que Transita en el Medio, Señor de las Sombras, se sentaba sobre la tarima por primera vez, alto y pálido, con su piel iluminada por la luna, que haría sentirse orgulloso a cualquier sidhe de la Corte del Aire y la Oscuridad. Su cabello era blanco como la nieve, largo y sedoso, y, como era su costumbre, atado hacia atrás en una cola de caballo floja. Sus ojos eran tricolores; un círculo de dorado metálico como el mío, luego un círculo de ámbar y finalmente una línea del color de las hojas de otoño. Era tan bello de rostro y cuerpo como cualquier sidhe con la gracia de la corte, sentado con su túnica negra y dorada, pantalones negros metidos en sus botas hasta la rodilla hechas del cuero negro más suave, con más dorado que bordeaba la parte superior dada doblada de las botas. Su capa estaba sujeta con un broche de oro tallado con el emblema de su casa.


          Se veía en cada pulgada como un príncipe sidhe, pero yo sabía, mejor que la mayoría, que la belleza externa podía engañar. Sholto usaba magia para ocultar lo que yacía bajo sus ropas. Casi todo su estómago hacia abajo, hasta la parte baja de su abdomen era una masa de tentáculos. Sin su encanto, éste se habría hinchado aún más bajo la generosa cantidad de tela de su túnica. La ropa moderna era casi imponible sin su magia para mantener todo bajo una suave mentira. Su madre había sido una sidhe de la Corte de la Luz. Su padre había sido un Volador Nocturno.


          Como el rey de los sluagh, podía tener cualquier hembra de su corte en su cama. Como miembro de la guardia de la reina nadie de la corte de Andais podía dormir con él, excepto la reina misma. No creo que alguna vez se le haya ocurrido a ella tomarlo en su cama. Lo llamaba mi perversa criatura, o a veces, simplemente mi criatura. Sholto odiaba su apodo, pero uno no se quejaba ante la reina Andais respecto a sus apodos, ni siquiera siendo el rey de otra corte. Si Sholto hubiese estado complacido con las hembras de su corte, entonces no habría tenido nada para negociar con él, pero no estaba complacido. Quería piel sidhe contra su cuerpo. De modo que nuestro acuerdo se convino, y si no esta noche, entonces mañana yo podría saber si tenía estómago para los pedazos extra que tenía naciendo de su cuerpo. Esperaba poder, porque gustándome o no, tendría que ir a la cama con él, por la ayuda de esta noche.


          Afagdu estaba parado a un lado de la tarima. Había estado sobre sus rodillas frente al trono cuando las puertas se abrieron. También, estaba vestido de negro, tal como la mayor parte de la corte. Los cortesanos a menudo se vestían con el color favorito de su soberano, y el negro había sido el color favorito de Andais por siglos. El pelo de Afagdu era tan negro que parecía fundirse con su capa, y la barba en su cara lo hacía parecer como si sus tricolores ojos estuviesen flotando en su rostro, perdidos en toda esa negrura. Su voz llenó el pasillo, cortando a través de los susurros y jadeos.— princesa Meredith, ¿Es esa su sangre o la de alguien más?


          Lo ignoré y fui a detenerme delante de la tarima, justo debajo de la reina. Me incliné, pero sólo el cuello.— Reina Andais, reina del Aire y la Oscuridad, vengo ante ti cubierta con la sangre de mis enemigos y de mis amigos.


          —Meredith, princesa de la Carne y la Sangre, únete a nosotros.


          Hubo más jadeos a la mención del nuevo título. Doyle había querido mantener mi nuevo poder en secreto de modo de sorprender a nuestro enemigos, pero Andais lo había invalidado. Quería que la corte me temiera, tal como la temían a ella. No podía ser persuadida de ello, y era la reina.


          Sholto se paró y bajó los dos peldaños a su izquierda. Sonrió y me ofreció su mano. La tomé, y encontré que su palma estaba sudorosa. ¿Por qué el rey de los Sluagh podría estar nervioso?.


          Le dirigí una sonrisa, y me pregunté si el efecto era amistoso o atemorizante, debido a mi máscara de sangre.


          Me condujo hacia mi trono, y una vez que me senté, volvió al suyo. Los demás se apiñaron alrededor. Kitto tomó su lugar a mis pies, y todo lo que nosotros necesitábamos era una collar enjoyado para imitar a Tyler y la reina. Rhys y Frost tomaron sus lugares a ambos lados de mi trono. Los hombres a quienes había tomado para mi cama se desparramaron atrás mío y a mis costados. Barinthus se había incluido a si mismo en esta lista, y yo no protestaría. La reina había estado perpleja e intrigada, pero eso lo dejaríamos para más tarde. Los otros, los suyos y los míos, se esparcieron alrededor del salón. Andais quería dejar bien en claro que los guardias allí no estaban para protegernos, sino para ser una amenaza para el resto de los sidhe de la corte.


          A los nobles no les gustó que los guardias se dispersaran por todo el salón. No les agradó en absoluto. Afagdu volvió a su propio trono, al lado izquierdo, sonriendo, en apariencia a gusto. No era uno de los seguidores de Cel, tampoco un admirador de la reina. Mantenía su propio consejo, y se aseguraba de que los nobles conectados a su casa se encontraran bien.


          Dos Gorras Rojas dieron un gran paso hacia adelante. Si los trasgos eran las tropas de infantería de los sidhe de la Corte del Aire y la Oscuridad, entonces los Gorras Rojas eran las tropas de asalto, más fuertes, más grandes, más uniformemente viciosos que los mismos trasgos. Los Gorras Rojas eran ocho (seran 8 pies de ancho??) y medían casi diez piesde alto. Pequeños gigantes, aún entre los duendes. Se esperaría que criaturas tan altas, tan anchas y musculosas se movieran como un toro avanzando pesadamente, pero no lo hacían. Se movían como enormes gatos de caza, misteriosamente llenos de gracia. Uno era como el amarillo del papel viejo, y el otro del sucio gris del polvo. Sus ojos eran enormes óvalos de rojo, como si miraran el mundo a través de la sangre fresca.


          Sobre sus cabezas estaba la redonda y escarlata gorra a la que debía su gente el nombre, pero el gorro del más alto no era simplemente de paño escarlata. Delgadas líneas de sangre caían desde su gorra hacia su cara, arrastrándose hacia sus hombros, que eran tan amplios como alta era yo. La sangre corriendo de su gorra en riachuelos casi sin pausa, nunca alcanzaban el piso, casi como si su cuerpo los absorbiera, aunque hubiera oscuras líneas en sus ropas. ¿Quizás el paño las absorbía?


          Apostaría que ese sombrero había empezado su vida como uno de pura lana blanca. Una vez todos los Gorras Rojas habían tenido que bañar sus gorros en sangre para conseguir ese color carmesí. La sangre se había secado, y tendría que haber otra batalla para poder bañar su gorro en la sangre de sus enemigos. Esa costumbre había hecho que los Gorras Rojas fueron de los guerreros más temidos entre nosotros, por su consumada y sangrienta crueldad era difícil vencerlos.


          De ese modo el grande gris había bañado su gorro especialmente para el banquete, esto o tenía la más rara de las habilidades naturales; podía mantener la sangre fresca y fluyendo. Una vez los Gorras Rojas habían tenido una nación propia, y no parte del imperio trasgo, éste era un requisito previo para ser un líder guerrero entre ellos.


          El más pequeño no discutió cuando el más grande lo empujó del frente y se arrodilló primero. Arrodillado él era tan alto como cuando yo estaba sentada en la gran silla, a pasos por encima de él. Un muchacho muy grande verdaderamente.


          Su voz se parecía a rocas deslizándose las unas contra las otras, un sonido tan profundo que me hizo carraspear.— Soy Jonty, y Kurag, el rey Trasgo, me ha ordenado proteger su blanca carne. Los trasgos honran la alianza entre la princesa Meredith y Kurag, rey Trasgo —Habiendo dicho esto, elevó su rostro hacia mí. Su cara era casi tan ancha como mi pecho. Había vivido gran parte de mi vida alrededor de tales gigantes como para estar asustada, pero cuando sonrió abiertamente y destellaron sus dientes como colmillos afilados, me dio realmente la cantidad necesaria de confianza como para dejarle mi mano a la altura de su boca.


          —Yo, princesa Meredith, Señora de la Carne y de la Sangre, te saludo, Jonty, y devuelvo el honor de los trasgos compartiendo la sangre que he derramado con ellos.


          No me tocó con sus manos, como si no fuera necesario para este espectáculo de solidaridad. Simplemente puso su boca casi sin labios contra mi piel, y rozó la punta de su lengua contra mi mano. Su lengua era áspera como el papel de lija, como la de algún gato. Cuando esa rugosa superficie raspó la sangre seca de mi mano, la palma de mi mano izquierda latió. Había tenido la Mano de Sangre y me había hecho daño, me había llenado de tanto dolor que había gritado para liberarme, pero nunca la había sentido sólo como un pequeño latido.


          El trasgo mantuvo su boca presionada contra la palma de mi mano, pero giró sus ojos hasta que me miró. Fue una mirada extrañamente íntima, de la forma en que un hombre mira cuando su lengua acaricia cosas más íntimas que la palma de la mano de una mujer. Mi palma se sentía caliente, y húmeda. Ese calor se alzó por brazo, derramándose sobre mi cuerpo como una onda de calor que me dejó jadeando, y mojada. Mojada con sangre, como si justo en ese momento me hubiese revolcado en ella. La sangre corrió desde mi cabello hacia mi rostro. Elevé una mano para mantener el goteo fuera de mis ojos, pero de pronto otro Gorra Roja estuvo allí. Hizo correr su rugosa lengua por sobre mi frente, haciendo un bajo sonido en su pecho. Medio esperé que Jonty lo apartara, pero él se quedó arrodillado sobre mi mano, mirándome hacia arriba con esa íntima mirada en sus ojos.


          Una voz provino desde detrás de ellos— Kongar, ¡Aléjate de ella! ¡Ahora!


          El Gorra Roja agarró mi mano medio levantada y la lamió mientras la sostenía con sus grandes manos. Era un insulto el tocarme. Esto implicaba favores sexuales entre los trasgos. Varias manos se cerraron sobre él y lo tiraron hacia atrás. Ash y Holly enviaron al hombre más grande dando volteretas a través del piso, deslizándose hasta quedar justo delante de las puertas.


          — Él carece de control, Kurag —dijo Holly— Yo no confiaría en él con carne sidhe alrededor.


          La voz retumbante de Kurag llenó el salón— De acuerdo —Hizo señas y otros dos Gorras Rojas fueron a traer al caído en el piso. Kongar se puso en pie antes que lo alcanzaran. Sangre corría por su cara. Durante un momento pensé que Ash y Holly le habían hecho daño; luego comprendí que su gorro estaba sangrando. Su gorro, cubierto de sangre seca, estaba sangrando como la sangre sobre mi cuerpo.


          Levantó una mano para tocar la sangre, ponerla sobre su lengua y me miró de la forma en que se mira un buen filete. Uno de los otros Gorras Rojas intentó tocar la sangre, pero Kongar apartó sus manos. Permitió que los otros dos lo condujeran hacia atrás y lo pusieran con los otros guardias trasgos, pero no los dejaba tocar la sangre fresca.


          Ash dijo— Has tenido tu satisfacción, Jonty


          Jonty me dirigió una de esas extrañamente íntimas miradas de nuevo, luego se levantó sonriendo, con sangre untada alrededor de su boca. Lamió sus labios mientras iba a pararse detrás de mí, para unirse a mis guardias. Lo oí mascullar a Ash cuando pasó— Sangre de reina


          Ash se había vestido con un verde que hacía juego con sus ojos y se veía bien con su pelo rubio y piel dorada. Se puso de rodillas a mi derecha, y si su pelo rubio hubiera sido más largo habría pasado por sidhe. Holly cayó sobre sus rodillas en mi otro lado. El rojo que vestía realmente hacia sobresalir sus ojos, pero cuando bajó sus ojos hacia mi mano, haciéndolos rodar hacia arriba con rabia, me recordaron fuertemente a los Gorras Rojas y sus ojos escarlatas. Me pregunté acaso si su padre lo había sido.


          La sensación de la boca de Ash sobre mi piel me hizo girarme para mirarlo. Lamió la sangre de mi piel en un largo y seguro golpe. Holly lo repitió en mi otro brazo. Sus lenguas eran suaves y extrañamente gentiles mientras lamían la sangre de mi piel. Cada uno de ellos tomó una de mis manos en las suyas al mismo tiempo, como si fuera una coreografía que habían practicado juntos. Traté de mover mis manos, y ambos las apretaron al mismo tiempo, fijando mis manos a los brazos del trono. La sensación me hizo cerrar los ojos, atrapó mi aliento. Cuando abrí los ojos la sangre fresca se había escapado, e intenté levantar mis brazos para limpiarme los ojos, pero ellos no me lo permitieron. Hicieron presión más fuerte, y se movieron como dos sombras, de modo que ambas bocas alcanzaran mi rostro a la vez. Lamieron justo encima de mis ojos, bebiendo la sangre de mi frente como si fuera un plato lleno de algo demasiado bueno como para perderse.


          Lamieron sobre mis ojos, presionando un poco fuerte, y no fue excitante en ese momento. Estaba muy contenta de haber negociado que no hubiese heridas. Podían lamer la sangre de la superficie, pero no morder. No podían hacer más sangre de la que había, no a menos que lo renegociáramos. Con ambos lamiéndome, casi alimentándose de mi rostro, no creí que fuera apresurada la renegociación. Había algo atemorizante en ellos, excitante, pero atemorizante.


          Se inclinaron hacia atrás lo suficiente para que pudiera parpadear y abrir los ojos. Se apartaron de mí, con una mirada en sus rostros... había sexo en esa mirada, pero había un hambre que tenía menos que ver con el sexo y más con la carne. Podían parecer más sidhe que Kitto, pero la mirada en sus ojos despejaba lo que su apariencia podría engañar.


          Había estado esperando para que la reina hablara, o que alguien de la nobleza le hablara a ella, mientras los trasgos y yo compartíamos sangre. Giré mi cabeza lo suficiente para ver a la reina. Nos miraba con ojos hambrientos, impacientes, y sabía que no era sólo por mí, sino por los trasgos. Se movieron como un solo cuerpo, como sombras, tan sincronizados que parecía casi imposible no maravillarse. La reina Andais no estaba acostumbrada a preguntarse acerca de un hombre, sin tener alguna posibilidad de satisfacer su curiosidad. Pero si la reina probaba a un trasgo, sería en secreto, de la forma en que la mayoría de los sidhe trataba con ellos, y con los sluagh, y con otros. Buenos para la noche oscura, pero no lo bastante buenos para la luz del día. Esa actitud era una de las razones por las que Holly y Ash habían sido cautivados por mi muy pública oferta.


          Comprendí por qué nadie había interrumpido el espectáculo. Si la reina disfrutaba de ello, su interferencia lo pondría en peligro. Si tú estropeabas su diversión, ella era capaz de obligarte a hacer algo igualmente divertido.


          El movimiento me hizo mirar ascendentemente, y encontré una nube de semi–duendes como enormes mariposas danzando sobre mi cabeza. Sabía lo que querían. A la mayoría de las cosas en la Corte del Aire y la Oscuridad les gustaba un poco la sangre. Pero los semi–duendes, a diferencia de los trasgos, tenían menos reglas. Miré fijamente hacia esas pequeñas caras hambrientas, y comprendí que podía darles ahora lo que le había prometido a su reina Niceven, en vez de más tarde. Sangre fresca, sangre sidhe, sangre real. Estaba cubierta de ella.


          — Mis señores trasgos —dije— Tengo otro intercambio con otros aliados.


          Me hicieron volver la vista hacia ellos, como si no fuesen a dejar su premio. Sentí a Rhys y Frost moverse detrás mío.— No —dije— no quiero ninguna interferencia de mis guardias, no cuando no la necesito —Alcé la vista hacia los rostros de los trasgos, y ellos hicieron una pequeña inclinación, sólo desde el cuello, y ambos se movieron para tomar los lugares que habíamos negociado, a mis pies. Esta había sido la situación por la que Holly había estado en contra, pero con su boca bañada de sangre, sus manos cubiertas de ella, parecía no importarle. Ambos se sentaron a mis pies, y comenzaron a lamerse la sangre de sus caras y manos, como gatos que se limpian la crema de sus mostachos.


          Alcé mis manos al aire, como si esperase que los pájaros descendieran.— Venid, pequeños duendes, pueden tomar la sangre que está sobre mi piel, pero no se les permite ningún mordisco en mi carne —Uno de ellos silbó, y esa diminuta cara, como la de una muñeca se transformó en algo atemorizante, pero sólo por un momento. Luego los ojos negros de muñeca estuvieron tan blancos e inofensivos como el diminuto cuerpo y sus encantadoras alas intentaban serlo. Sabía que sin un control con mucho gusto se habrían comido la carne de mis huesos. Pero no estaban sin control, y había demasiado en juego como para hacerme la remilgada.


          Se veían tan delicados, pero eran pesados, con más carne que los insectos a los cuales imitaban. Era más bien como estar cubierta de pequeños monos con gráciles alas, con manos como garras, y pies que se deslizaba en la sangre sobre mi piel. Diminutas lenguas bebían a lengüetazos la sangre, cosquilleando a lo largo de mi piel. Una me rozó con dientes parecidos a agujas, y luché por no echarme hacia atrás.— Sólo la sangre que está sobre mi piel está permitida, pequeños.


          Una hembra se deslizó hacia delante por mi ensangrentado pelo, como si mi pelo fuera vino, de modo que ella podía ver mi cara y yo podía ver su pequeño vestido blanco salpicado de sangre, su perfectamente escupido rostro untado en ella. Habló con un sonido como el tintineo de campanas.— Nosotros recordamos lo que nuestra reina dijo, princesa. Recordamos las reglas —Se quedó donde pudiera verla, metiendo sus manos entre los mechones de pelo, y haciendo rodar su cuerpo como un perro sobre una manta, hasta que su pálida belleza estuvo cubierta en el líquido carmesí.


          Podía sentir otra figura tamaño Barbie arrastrando su diminuto cuerpo en la parte de atrás de mi cabello. No podía ver si era macho o hembra, pero esto hacía poca diferencia. Ninguno de ellos pensaba en el sexo; todos estaban pensando en comida. Comida y poder, puesto que la sangre sidhe es poder. Podíamos fingir que esto no era así, que la sangre no tenía magia alguna, pero eran mentiras. Suficientes mentiras, pero esta noche, queríamos la verdad.


          Estaba oculta bajo un manto de alas que me abanicaban lentamente, cuando una voz provino de los nobles que esperaban.— Reina Andais, si debemos tener un espectáculo, ¿Por qué la princesa no se pone en mitad de la sala así todos vemos mejor? —La voz era masculina, hablaba arrastrando las palabras, en una forma educada. Maelgwn siempre sonaba como si se estuviera burlando de alguien. A menudo de sí mismo.


          — Tendremos un espectáculo, Lord Wolf —dijo Andais— pero no es éste.


          —Si esto que hemos visto no es el espectáculo, entonces estoy sin aliento por la expectación.


          Giré la cabeza para mirarlo. Alas parpadeaban contra mi cara, mientras los semi–duendes batían sus alas más y más rápido, en su impaciencia por alimentarse. Tantas alas, tanto movimiento, que era como ser tocada por docenas de diminutos tábanos, cosquilleando y bailando a través de mi cuerpo. Si no hubiese temido que me mordieran, habría sido interesante.


          Maelgwn estaba sentado en su trono, y aunque se sentaba derecho como nadie, todavía lograba dar la impresión de que estaba cómodo. La mirada en su cara era indulgente, como si estuviese siendo complaciente con todos nosotros. Como si en cualquier momento simplemente se levantaría y conduciría a su gente fuera, a hacer algo más importante que asistir a tontos banquetes. Los nobles a su mesa vestían como si cada uno hubiese elegido un estilo que variaba entre los pre–romanos hasta el siglo diecisiete, aunque mucha gente parecían haberse detenido alrededor del siglo catorce, y de acuerdo a los cánones de diseñadores modernos no había nada aparte de la piel con la cual habían nacido. La diferencia para la casa de Maelgwn era que casi cada uno de ellos llevaba una piel de animal en algún lado. Maelgwn llevaba una capucha de piel de lobo con las orejas enmarcando su cara, y el resto de la enorme piel gris y blanca arrastrándose alrededor de sus hombros. La parte superior de su cuerpo se mostraba musculosa y desnuda bajo aquella piel. Lo que fuera que cubriese la parte inferior de su cuerpo, se perdía de la vista detrás de la mesa. Había hombres y mujeres sentados a su mesa, con cabezas de verracos y osos sobre sus caras. Una mujer con una capucha de visón, otra con zorro, y algunos que alardeaban con capas de plumas, o simplemente con pequeños distintivos de plumas. Pero nadie en la mesa de Maelgwn vestía pieles y plumas como accesorios de moda. Las llevaban porque una vez éstos habían contenido magia, o habían sido una insignia de aquello en lo que podían transformarse. Maelgwn era llamado el Lord Wolf porque aún podía cambiar de forma a un gran lobo peludo. Pero la mayoría de los que cambiaban de forma, como Doyle, había perdido su habilidad de dejar atrás sus formas humanas.


          No todos lo que podían cambiar de forma eran de la casa de Maelgwn, pero todos los que lo llamaban Maestro alguna vez habían sido capaces de invocar la forma animal. Pocos aún podían hacerlo. Otra magia perdida, como tantas otras.


          El pensamiento me hizo buscar a Doyle. Todavía se encontraba en las puertas lejanas.––¿Habría descubierto al husmear al supuesto asesino? ¿Sabría qué magia había estado a punto de destruir a Andais y a su guardia?. Quería que viniera hacia mí, me contara, pero todos estábamos actuando nuestra parte. Dejábamos que la corte creyera que había pedido a la Andais que lo dejara volver, y que estaba siendo castigado al hacerlo realizar el trabajo en las puertas, lejos del trono. Mientras más lejos del trono, significaba más lejos del favor real, y eso nunca era bueno. Ésta era la única manera de tenerlo cerca de las puertas, cerca de cada uno de los que entraba, sin levantar sospechas, ¿Pero cuánto tiempo tendríamos que fingir hasta que la reina le hiciera un gesto y lo hiciera adelantarse?.


          Luché para no tensarme bajo las alas que me abanicaban, las diminutas manos y pies. Quería enviarlos lejos y llamar a Doyle hacia mí. Quería terminar con esto. A Andais le gustaba vislumbrar su venganza. Yo era más del tipo, encuéntralos–y–mátalos, a Andais le gustaba jugar.


          El diminuto duende blanco, ahora escarlata desde la cabeza a los pies, se apoyó contra mi rostro y dijo con su vocecita de campana,— ¿Por qué tan tensa, princesa? ¿Todavía con miedo de que la mordamos? —rió, y la mayoría de los otros rieron con ella, unos como el toque de las campanas, otros siseando como serpientes, y otros extrañamente humanos en su tono. Se elevaron en una nube de risas, todas las alas cristalinas y cuerpos cubiertos de sangre, como si aves de carroña se hubieran emparejado con mariposas.


          La voz de Andais resonó a través del salón, no en un tono de llamada como el de un actor, sino sólo conversacional, como si no fuera ningún esfuerzo para su voz el llenar cada esquina.— ¿Y qué darías tú, Maelgwn, para que tu casa recuperase sus habilidades?


          — ¿Qué quieres decir, ¡Oh! reina? —dijo él, y sus voz aún sonaba complaciente, aunque sus ojos contenían algo más de cautela.


          Ella miró hacia el centro del salón, hasta que su mirada fija se posó en Doyle. Ella llamó— Oscuridad, muéstrale lo que quiero decir.


          Los nervios de la reina eran mejores que los míos. Yo habría hecho venir a Doyle, y que me entregara sus noticias, su acusación, en cambio, ella haría un espectáculo de su paso a lo largo del pasillo. O tal vez, era que ella era más duende de lo que yo era. La mayor parte de los duendes no son gente práctica. Harán una broma, o irán jugando camino a la horca. Esta es su forma de hacer las cosas, una cosa de la que yo carezco. Quise gritarle para que fuese directamente al grano. Pero me mantuve en mi asiento, y mi boca cerrada, y la dejé que desenvolviera los acontecimientos tal como deseaba. En ese momento, deseé no haberle dicho que algunos de los poderes de los hombres habían retornado. Si no hubiese sabido respecto a la vuelta de los poderes de Doyle, esta demostración en particular habría esperado.


          Doyle se apartó de las puertas, deslizándose hacia el centro del salón, pero éL no cambió. Simplemente caminó hacia nosotros mientras la corte miraba, al principio en silencio, luego en un murmullo creciente de comentarios a medio oídos y risas. Para el momento en que Doyle alcanzó la tarima, la reina le miraba con el ceño fruncido.


          Se arrodilló delante de la tarima, más enfrente de su trono que del mío. Lo cual estaba bien; era su corte, no la mía.


          Maelgwn dijo— Creo que mi casa ya tiene el poder de caminar a lo largo del salón del trono, mi reina —No se rió abiertamente, pero estaba al borde de su voz.


          Doyle habló— Pido permiso para poner mis armas bajo resguardo


          — ¿Por qué habría de darte permiso para algo, Oscuridad?. Ya me has fallado una vez esta noche


          — Muchos de los objetos encantados que se perdieron años atrás, ocurrió durante un cambio de forma —Desató su cinturón, que sostenía a ambos lados sus dagas gemelas, así como su espada de negra empuñadura. Las dagas eran conocidas como Snick y Snack. Una vez habían tenido otros nombres, pero nunca los había oído. Ellas daban en el blanco desde cualquier lugar que se las lanzase. La espada era Negra Locura, Bainidhe Dub. Si cualquier mano excepto la de Doyle intentaba manejarla, se volvía permanentemente loco. O al menos esa era la leyenda. Solo le había visto usarlas una sola vez antes, contra el Innombrable. Yo no había llegado a ver todos sus poderes en una batalla. Deslizó el cinturón de los lazos de su pistolera, con su muy moderna pistola no mágica. Dejó la pistola en su lugar, la pistolera de hombro agitándose floja sin le cinturón que la sostenía.


          Se arrodilló con el cinturón de sus armas en el regazo.— En las Tierras Occidentales no llevaba armas cuando el cambio me sobrevenía. Todo lo que llevase se desvanecía, y no volvía junto con mi forma humana. No arriesgaría la pérdida de estas espadas —Habló bajo, y sólo aquellos más cercanos a la tarima lo oyeron.


          La cólera de la reina decayó debido a la precaución de Doyle.— Sabio, como siempre, mi Oscuridad. Haz como tengas a bien.


          Se elevó sobre sus pies y se acercó con el cinturón y su preciosa carga sostenida en sus manos. Entonces hizo algo que nunca había hecho en mi memoria. Puso un beso sobre su mejilla, y yo estaba lo bastante cerca y en ángulo como para verle susurrando en su oído. La única reacción de Andais fue esbozar una sonrisa conocedora. Dio la impresión de que Doyle le había susurrado algo nefasto en su oído.


          Se movió hacia mí entonces, y puso el mismo beso amable sobre mi mejilla. Tenía sólo un momento para decidir que cara habría de mostrar, ya que yo no era la actriz que mi tía era. Ya había decidido que si no podía controlar mi expresión, la ocultaría.


          Susurró contra mi oído— El olor de Nerys está en el encantamiento


          Giré mi cabeza contra la suya, de modo que mi cara quedara recostada contra la curva de su cuello. Me deleité con la rica esencia de su piel, su calor, y escondí mi sorpresa. De todos lo que podrían haber sido, Nerys no estaba en mi lista.


          Ella era simplemente Nerys, esto significaba Señor o Señora, y, aunque cabeza de su propia casa, había perdido bastante magia como para querer dejar su verdadero nombre y adoptar algo que era más un título que un nombre. Pero no era una criatura de políticas. Ella y su casa estaban tan cerca de la neutralidad como cualquiera de las otras dieciséis casas de la Corte del Aire y la Oscuridad. Nerys y su gente no eran aliados de Cel, o de alguien más. Le entregaban su lealtad a la reina, a nadie más. Eran cautelosos y se mantenían a sí mismos, y lo bastante poderosos para irse si lo decidían. El ataque sobre la reina había sido imprudente, tan diferente de Nerys. Si hubiese sido alguien más quien me contara esto en vez de Doyle, habría dudado de él, pero no podía dudar de Doyle. Me alegré de que mi cara estuviera enterrada contra su cuello, puesto que no podrían hacer ocultado mi sorpresa.


          Pareció entender esto, porque se mantuvo inclinado hacia mí hasta que toqué su hombro, gentilmente, dándole a entender que tenía una expresión políticamente correcta. No miraría a Nerys y a su gente. No soltaría la noticia hasta que fuera el momento.


          Se echó hacia atrás, y sus oscuros ojos me preguntaron, sin palabras, si estaba lista para esto. Le obsequié un pequeño asentimiento y una sonrisa. Yo era su amante, pero no podía hacer que mi sonrisa fuera tan lasciva como las que la reina podían entregar. Dejó sus espadas en mi regazo, abandonando el pretexto de que había vuelto a Andais. Desde luego, no creía que ninguno de ellos, excepto quizás Eamon, hubiese puesto sus armas más valiosas en las manos de la reina. Para algunos habían pasado años desde que les había permitido sostener los últimos restos de su propia magia. Ellos no le habrían devuelto las armas, por temor a que se las quedara. En este momento Doyle mostró no sólo su confianza, sino también que yo podía ser confiable para compartir, y no simplemente para tomar.


          Tomó el arma de su pistolera y se la entregó a Frost.— Es una buena pistola


          Frost realmente sonrió.


          Rhys dijo— Y difícil de adquirir en nuestro mundo.


          Doyle asintió.


          Tuve un momento para preguntarme si Doyle iba a realizar esta demostración, pero entonces el cruzó de una zancada hasta el borde de la tarima y, empezando a correr, se lanzó al aire. Fue tapado por un momento por una niebla negra que se cerró sobre él, y estaba volando sobre la corte con enormes alas emplumadas, tan negras como su piel.


          Hubo jadeos y sonidos de placer, como si algunas personas de la corte estuvieran disfrutando del espectáculo. La negra águila rodeó el salón una vez, luego se dirigió al centro de la sala y comenzó a descender sobre el piso, pero antes de esas grandes garras tocaran tierra las alas parecieron disolverse en la niebla, y fueron unos grandes y negros cascos los que golpearon las piedras y dieron unos pasos entre las mesas. El gran semental negro caminó hacia la mesa de Maelgwn y miró a Lord Wolf con los oscuros ojos de Doyle. Entonces la niebla se elevó de nuevo, o tal vez el caballo se transformó en la negra niebla, y se convirtió en el negro mastín que yo había visto antes. El enorme perro jadeó hacia Maelgwn. Aún sentado, el perro era lo bastante alto como para mirar por sobre la mesa y encontrar la mirada de Maelgwn.


          Lord Wolf hizo un gesto entre un asentimiento y una reverencia. Pareció satisfacer al perro, ya que éste se dirigió a la tarima. Las enormes patas golpeaban los escalones, y saltó para quedar sentado cerca de mí. El perro se sentó al lado del brazo de mi trono, y extendí la mano para acariciar la suave piel sin pensar en ello.


          La niebla se elevó, y se sintió tan fresco como olía, como aspirar profundamente la lluvia en el bosque. Mi mano sintió cosquillas con la magia mientras el cuerpo de Doyle crecía y cambiaba. No hubo ningún deslizamiento de huesos y carne como en California. Aún con mi mano perdida en la negra niebla se sentía ligero y efervescente, como burbujas o electricidad contra mi piel. Doyle estaba arrodillado al lado de mi trono, en su forma humana, desnudo, con su largo pelo yaciendo como una charco a sus pies.


          Mi mano aún estaba en su rostro, acariciando su mejilla humana tal como segundos antes había estado acariciando al perro.


          Quise elogiarlo, pero no me atreví a darle a conocer a la Corte que yo nunca había visto una ejecución tan fácil.


          — Muy impresionante —dijo Maelgwn, y no había nada más que seriedad en su voz.— No recordaba que fueras una pájaro


          — No lo era —dijo Doyle.


          — De modo que has ganado lo que habías perdido y además añadido más poder a tus facultades


          Doyle asintió, mi mano aún jugando con su espeso cabello.


          — ¿Cómo ha venido a ocurrir este milagro? —preguntó Maelgwn.


          — Un beso —dijo Doyle.


          — Un beso —repitió Maelgwn— ¿Qué quieres decir con eso?


          — Sabes lo que es un beso —dijo Rhys desde detrás mío— Tú sólo frunces los labios y...


          — Ya sé lo que es un beso —interrumpió Maelgwn— lo que no sé es cómo un beso ha causado este cambio en la Oscuridad


          — Dile el beso de quién te devolvió tus poderes —dijo Andais.


          — Un beso de la princesa Meredith —dijo Doyle, aún arrodillado junto a mi silla, aún con mi mano jugando en el calor espeso de su pelo, haciendo cosquillas a lo largo de la parte de atrás de su cuello.


          — Mentiras —Esto lo dijo Miniver, ella era la cabeza de su propia casa. Era alta y rubia, y habría pasado como de la Corte de la Luz, debido a que una vez lo había sido. Había venido a la Corte del Aire y la Oscuridad, luchando para obtener una posición de poder, hasta que su alta y bella comandante había logrado tener su propia casa en la Corte Oscura. Que ella hubiese preferido gobernar en la Corte Oscura antes que aceptar el exilio en el mundo humano significaba que la Corte de la Luz nunca la aceptaría de nuevo. Su exilio de la brillante muchedumbre sería eterno. A veces ellos aceptaban de vuelta a aquellos que alguna vez habían vagado entre los humanos, pero una vez que se iba a la Corte de la Oscuridad se era considerado sucio.


          Se paro enfrente de su trono, una brillante mujer con sus trenzas amarillas deslizándose sobre su vestido de brillante paño dorado. Un círculo de oro rodeaba su frente, sobre el perfecto arco de sus cejas oscuras y sus ojos de tres azules. Nunca había adoptado los oscuros colores favoritos de la reina y su corte. Miniver se vestía como si esperase caminar en una corte diferente.


          — ¿Dijiste algo, Miniver? —dijo Andais, y simplemente por dejar de mencionar cualquier título ella había insultado a la brillante figura. Era una advertencia. Una advertencia para que se sentara y guardase silencio.


          — Dije, y lo digo de nuevo, que eso es una mentira. Ningún mortal puede traer a nadie en sus poderes.


          —Es una princesa de los sidhe, y eso hace de ella un poco más que un simple mortal —Dijo Andais.


          Miniver sacudió su cabeza, enviando sus pesadas trenzas amarillas a deslizarse a lo largo del oro de su vestido.— Ella es mortal, y deberías haberla ahogado cuando tenía seis años, tal como intentaste hacerlo. Fue la debilidad de tu hermano la que detuvo tu mano.


          Hablaba como si yo no pudiera escucharla, como si no estuviera ahí, viva, en el mismo salón que ella ahora.


          — Mi hermano, Essus, una vez me dijo que Meredith sería una mejor reina de lo que mi propio hijo, Cel, sería rey. No le creí entonces.


          — Al menos Cel no es mortal —dijo Miniver.


          — Pero Cel no nos ha devuelto una sola gota del poder que hemos perdido. Tampoco yo —dijo Andais, y no hubo fingimiento en ella ahora. Nada de talentos teatrales.


          — ¿Y nos estás diciendo que ésta media sangre mortal ha hecho algo que un pura sangre sidhe no ha podido? —Miniver apuntó hacia mí, en lo que pensé que era un gesto demasiado dramático, pero éste realmente mostró la manga de su vestido a la perfección, dirigiendo las aberturas de su vestido de modo que el paño azul de la ropa interior se vislumbrara a través de ellas. A veces, cuando se vive casi para siempre, se termina pensando demasiado en cómo se ven las cosas.— Esta abominación no puede ser admitida para obtener el trono, reina Andais


          Pensé que abominación era un poco duro, pero no dije nada, puesto que, en cierta forma, no era a mí a quien ella había desafiado, era a la reina.


          — Yo digo quién puede y quién no puede sentarse en el trono de esta Corte, Miniver.


          — Tu obsesión con una monarquía hereditaria de tu propio linaje será la muerte de todos nosotros. Todos hemos visto lo que sucede en la arena de duelo cuando uno de nosotros comparte sangre con esa cosa. Ellos se convierten en mortales debido a la enfermedad que ella acarrea en su sangre.


          — La mortalidad no es una enfermedad —dijo Andais, tranquilamente.


          — Pero mata como si lo fuera —Miniver miró hacia la Corte, y había muchas caras giradas hacia ella. Muchos mostraban, a través del silencio o asintiendo que estaban de acuerdo al menos con esto. Ellos, también, se habían preocupado acerca de mi sangre.— Si esta mortal se convierte en reina entonces nosotros estamos obligados por honor a tomar juramento de sangre de ella, a atarnos a ella. Haciendo el juramento de sangre, sería como perder en la arena de duelo —Miniver miró hacia Andais y había algo parecido a la súplica en su rostro.— ¿No lo ves, mi reina, que si nosotros tomamos su sangre dentro de nosotros y nos unimos a su peligrosa mortalidad estaríamos perdiendo nuestra propia inmortalidad?. Dejaríamos de ser sidhe.


          Fue Nerys quien se levantó y dijo— Dejaríamos de ser cualquier cosa


          Tres, luego cuatro de las casas nobles de la Corte del Aire y la Oscuridad se pusieron de pie. Se mantuvieron de pie y mostraron su apoyo a lo que Miniver había dicho. Seis de las dieciséis casas se pusieron de pie en mi contra. Era algo que no habíamos previsto. O yo no lo había hecho. Doyle estaba muy quieto bajo mi mano. Todos mis hombres había estado muy tranquilos, excepto los trasgos a mis pies y los Gorras Rojas a mis espaldas. La inmortalidad no significaba lo mismo para ellos que para los sidhe, u otras cosas sucedían a los trasgos. Cosas que yo no había comprendido exactamente.


          — Yo digo quién será mi heredero —dijo Andais.— a no ser que desees desafiarme a un combate personal, Miniver, Nerys, todos ustedes. Con mucho gusto lucharé con cada uno a su turno, y esta discusión cesará.


          Miniver sacudió su cabeza.— Tu respuesta a todo es la muerte y la violencia, Andais. Esto nos ha conducido a estar sin niños y casi sin poderes, pero nuestra inmortalidad, tú no puedes tener eso.


          — Entonces desafíame, Miniver. Hazte a ti misma reina, si puedes.


          Si la rabia de Miniver pudiera haber volado a través del salón y golpeado a Andais, la reina habría muerto en el lugar en que estaba sentada, pero la cólera de Miniver no tenía ese poder. El día cuando los duendes, cualquier duende, podría haber matado simplemente con el pensamiento colérico había pasado hace muchos siglos.


          Andais miró hacia Nerys.— Tú, Nerys, ¿Deseas ser la reina?¿Lo deseas lo suficiente como para desafiarme a un duelo?. Derrótame y podrás ser la reina.


          Nerys sólo se quedó allí, mirándola fijamente con sus ojos de tres grises, que casi reflejaban los de la propia reina. El largo pelo negro de Nerys estaba peinado en series de complicadas trenzas que colgaban como una pesada capa a su espalda. Su vestido era blanco con toques de negro en el borde, el cinturón, el lazo en sus muñecas. Se veía fresca y correcta. No había ningún sentido del ultraje con el cual Miniver vibraba.


          — Yo nunca presumiría de desafiar a la reina del Aire y la Oscuridad a un duelo. Sería un suicidio —Su voz era tranquila, y de algún modo oscura. Pero no había cólera en ella, nada que pudiera demostrar verdadera ofensa.


          — Pero un ataque en secreto, un intento de asesinato, no sería un intento de suicidio, ¿verdad? —la sonrisa de Andais no era agradable— No si no te cogieran.


          Nerys sólo se quedó allí, mirando hacia el trono, sin atisbo de miedo, nada de pánico, nada de nada. Si Andais pensaba que podría asustar a Nerys hasta que confesara, se equivocaba. Nerys iba a forzar a Andais a mostrar pruebas. ¿No entendía que teníamos la prueba?. ¿pensó que con la muerte de Nuline estaba a salvo?.


          — El asesinato es un bonito negocio mientras no se es descubierto —Andais miró hacia la línea de nobles parados, creo que para no individualizar a Nerys, pero fue como muchas cosas esta noche, intentando hacer una cosa, otra cosa era lograda.


          Miniver comenzó a moverse entre su gente hacia el espacio entre su mesa y la próxima. Algunas de las personas de su casa le tocaron el hombro; ella sacudió la cabeza, y ellos la dejaron ir. Salió de entre las mesas, su espalda recta, como tallada en ámbar y oro.


          — ¿Tienes algo que decir, Miniver? —preguntó Andais.


          —Yo desafío a la princesa Meredith a un duelo—. Para alguien que había parecido tan enfadada, ella estaba extrañamente calmada cuando dijo esto.


          La gente en su mesa gritó, No, no hagas esto. Ella los ignoró, y mantuvo su cara apuntando hacia la tarima. Nunca me miró a mí, sólo a Andais. Ella pedía mi vida, pero no era a mí a la que le preguntaba.


          — No, Miniver. No será tan fácil como eso. La princesa ya ha sufrido un intento de asesinato esta noche, no necesitamos dos.


          —Yo habría preferido que mis encantamientos funcionasen antes de esta noche, pero si ella no muere a la distancia, entonces lo haré aquí y ahora.


          Mi cara no mostró nada, porque me tomó unos pocos segundos comprender lo que había dicho. Andais la miró divertida, sus ojos chispeando.


          Doyle se había puesto de pie, poniéndose enfrente de mí. Mis otros guardias se movieron para escudarme de su mirada, y de cualquier cosa que pudiera hacer. Tuve que mirar detenidamente entre ellos para ver algo más que los guardias esparcidos alrededor de ella formando un semicírculo. Era tan alta como cualquiera de ellos, y no había nada frágil o temeroso en su figura. Se veía muy segura de sí misma.


          — ¿Estás admitiendo, ante la Corte entera, que tú intentaste asesinar a la princesa Meredith esta noche más temprano? —preguntó Andais.


          — Lo hago —dijo Miniver, y su voz sonó por todo el salón, normal, como ahora que lo peor había pasado ella no necesitaba más de su cólera.


          — Llévenla al Corredor de la Muerte, y déjenla con guardias extra.


          Ellos empezaron a acercarse a ella, pero la voz de Miniver se escuchó—He hecho un desafío. Ese desafío debe ser contestado antes de que mi castigo comience. Es la ley —Creo que los guardias podrían habérsela llevado, pero hubo otras voces.


          — Lamentablemente debo estar de acuerdo con una criminal tan innegable —dijo Afagdu. — La Señora Miniver está en lo correcto. Ha desafiado a la princesa, y ese desafío debe ser contestado antes de que cualquier acción pueda ser emprendida por su crimen


          Galen habló desde detrás de mí— Entonces ella trata de matar a Merry temprano, falla, y ahora consigue otro intento. No lo puedo creer.


          — Es nuestra ley —Doyle había extendido su mano, y la tomé, descansando la cara contra la línea desnuda de su cadera. Un toque nervioso.


          — No —dijo Andais.— el joven caballero tiene razón. Permitirle seguir con este desafío es recompensarla por su intento de asesinar a un heredero real. Tal traición no será recompensada.


          — Cuando fue Cel y sus aliados los que desafiaron a la princesa una y otra vez no intercediste —dijo Nerys.— Estabas más que dispuesta a que Meredith fuera al campo cuando tú hijo estaba detrás de los duelos. Todos sabíamos que Cel andaba detrás de su muerte. Meredith hizo todo lo posible por no ofender a nadie, y sidhe tras sidhe encontraban alguna excusa para desafiarla. Cuando desafías a un mortal a tener duelo tras duelo contra sidhe inmortales, ¿No es acaso un complot de asesinato pero con otro nombre?


          Andais sacudió la cabeza, no como si no estuviera de acuerdo, sino como si no quisiera enterarse.— Llévense a Miniver, ¡Ahora!


          — Nadie está por encima de la ley, excepto la reina misma, y la princesa no es aún la reina —Esto fue dicho por otro de los Señores que había estado de pie cuando Miniver hizo su enfático discurso en contra de mi mortalidad.


          — ¿Te has vuelto en mi contra también, Ruarc? —preguntó Andais.


          — Digo la ley, nada más —dijo él.


          — No detuviste los duelos antes —dijo Nerys.


          — Los detendré ahora —dijo Andais.


          — ¿Estás diciendo que Meredith es demasiado débil para defender su reclamo del trono? —preguntó Afagdu.


          — Si eso es cierto —dijo Nerys— entonces déjala tener el trono, pero una vez que sea reina podremos desafiarla, y si se niega será forzada a abandonar su corona.


          Maelgwn habló, y él, como Afagdu, no había sido uno de los nobles que se habían puesto de pie.— La princesa Meredith debe luchar ahora, o más tarde, mi reina. Demasiadas de las casas han perdido la fe en ella. Debe recuperar esa fe, o nunca será reina.


          — Nosotros no hemos perdido la fe —dijo Miniver, desde detrás de la muralla de guardias.— ya que no puedes perder lo que nunca has tenido.


          La mano de Doyle se apretó sobre la mía, y deslicé mi brazo alrededor de su cintura. Había sido atrapada por nuestras leyes antes. Probablemente conocía las leyes del duelo mejor que la mayoría, porque había buscado una escapatoria hace tres años atrás, antes de que me hubieran forzado a escapar de la Corte antes de que fuese desafiada hasta la muerte. Y cada uno de ellos sabía que Cel estaba detrás de todo ello. Si alguien más no hubiese tratado de matarme, de nuevo, habría estado bien el haber escuchado la verdad acerca de Cel frente a la Corte en pleno.


          Me adherí a Doyle, comprendiendo de una forma extraña que estaba exactamente como antes, donde había empezado tres años atrás. Me había marchado por temor a que el próximo duelo fuera mi último, y ahora aquí estaba, desafiada de nuevo. Desafiada no sólo por un sidhe, sino por la cabeza de una casa entera. Había tres formas de ser cabeza de una casa. Puedes heredarlo, puedes ser elegido o puedes desafiar uno tras otro a los miembros de una casa hasta que los destruyes a todos o ellos conceden que tú eres un mejor luchador y no se pondrán en tu camino. ¿adivinan que camino había seguido Miniver en nuestra Corte?.


          Miniver había sido una de las últimas nobles de la Corte de la Luz en pedir la admisión en nuestra Corte. Había esperado un puñado de días hasta que encontró cuál de las casas nobles era la más respetada por su magia, entonces los había desafiado, uno tras otro, hasta que cinco duelos más tarde le habían entregado su respeto y su lealtad.


          Como desafiada, yo podía elegir las armas. Antes de que hubiesen venido mis manos de poder, había elegido cuchillos, o pistolas, si aún estuviesen permitidas, pero ahora tenía una mano de poder que era perfecta para este desafío. Antes de que lucháramos, debíamos hacer un pequeño corte en nuestro cuerpo, y probar la sangre del otro. Un pequeño corte era todo lo que necesitaba la Mano de Sangre . El problema era que, si elegía magia y Miniver no se desangraba hasta morir lo bastante rápido, ella me mataría.


          Hablé con mi cara presionada contra la piel de Doyle.— Los sidhe nunca llaman a un duelo hasta la muerte. ¿Qué sangre reclama ella?


          La profunda voz de Doyle cortó a través del murmullo de voces.— La princesa pregunta hasta qué sangre reclama se desafiadora.


          La voz de Miniver sonó clara y extrañamente triunfante, como si hubiéramos sido tontos al preguntar.— A la tercera sangre, desde luego, y si pudiera pedir un duelo a muerte, lo haría. Pero los sidhe inmortales no pueden morir, a no ser que sean corrompidos por la sangre mortal.


          Me levanté, un brazo alrededor de la cintura de Doyle. Los hombres se movieron para hacer una especie de cortina a través de la cual pudiera verla. Los guardias alrededor de ella hicieron lo mismo, aunque ella no estuviera siendo abrazada por nadie. No, estaba de pie alta, erguida y llena de aquella horrible arrogancia, aquella seguridad que siempre era la mayor de las debilidades de los sidhe.


          — Beberás de mi sangre, Miniver, y si mi sangre realmente te hace mortal, entonces te arriesgas a una verdadera muerte.


          — Me contento de cualquier forma, Meredith. Si te mato, como creo que lo haré, entonces no tendrás el trono, y no contaminarás esta corte con tu mortalidad. Si, por alguna singularidad me matas, dándome muerte real, entonces mi muerte mostrará ante la corte entera lo que será su destino si te aceptan como su reina, y realizan un juramento de sangre contigo. Si a través de mi vida o mi muerte puedo impedir que tu mortalidad se extienda a través de la Corte del Aire y la Oscuridad como una maldición, entonces estaré más que contenta


          Uno de los nobles de su casa dijo— Señora Miniver, ella porta la Mano de Sangre ahora.


          Si es tan valiente como escoger la magia contra mí, entonces morirá aún más pronto. No puede sangrarme hasta la muerte desde tres heridas diminutas, no antes de que yo la pueda matar —Se paró allí, sumamente confiada, y si yo hubiera tenido sólo la primera parte de la Mano de Sangre, ella hubiera estado en lo cierto. Pero podía ensanchar esas tres diminutas heridas, derramando la sangre de su vida cien veces más rápido. Si pudiera sobrevivir el tiempo suficiente, entonces la tendría.
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          No había ningún segundo que perder en un duelo seelie. Una vez que uno de los combatientes puede seguir, la lucha es hasta el final. No hay ningún segundo que desperdiciar, solo recoger el arma y vengarte. Pero puedes escoger quien manejara tu cuchillo en el duelo de sangre.


          Doyle había tomado prestado una cinta para retirar su pelo hacia atrás y quitárselo de su cara. Coloco la punta de su cuchillo contra mi labio inferior, situando la punta del mismo contra la suave piel de mi boca. Fue rápido, pero me dolió de todos modos. Esto siempre pasaba cuando se hace sangrar la boca. Pero esto sería un beso para sellar el duelo de sangre. Nunca una minúscula cantidad de sangre podría significar tanto.


          Si este hubiera sido un duelo a la primera sangre podríamos haber llevado la armadura completa, pero como el primer corte estaba en la cara. Todo lo que tenía que hacer era quitarse el casco, y podrían cortarte.


          Acunó mi mano en la suya, desnudando mi muñeca con la punta del cuchillo. De nuevo, rápidamente, me hirió otra vez, pero fue un corte más extenso. No demasiado profundo, pero más largo. La sangre llenó la herida rápidamente y esta comenzó a gotear despacio hacia abajo, por mi piel.


          Si este hubiera sido un duelo a la segunda sangre, se podría haber mantenido un pequeño casco sobre la cabeza, pero un duelo a la tercera sangre significaba que no tenias ninguna clase de armadura. Ninguna protección sobre tu piel e independiente de la ropa que se llevara puesta.


          Doyle tocó una parte de mi garganta con el cuchillo, y fue un corte diminuto que solo me picó. No pude ver cuando la sangre salía, pero pude sentir el primer hilito de calor de mi sangre cuando esta comenzó a deslizarse a lo largo de mi cuello.


          Los tres cortes me dolieron, fueron agudos y rápidos, era bueno. Sabía por experiencia que si cualquiera de los cortes se cerraba antes del final del ritual, el cuchillo de Miniver tendría que volver a abrir mis heridas. No quería esto. No quería eso, tener que exponer tu carne a los cuchillos de tus enemigos. Una vez Galen manejo el cuchillo por mí, en un duelo, y fue tan delicado con la impetuosidad de dos de las heridas que estas tuvieron que ser reabiertas. No quería que los amigos de Cel estuvieran demasiado cerca de una herida en mi muñeca.


          Alcé la vista hacia la misteriosa y hermosa cara de Doyle. Quise decirle tantas cosas. Quise besarlo y decirle adiós, pero no me atreví. Estábamos de pie en un círculo mágico que la reina había improvisado sobre las piedras del salón principal de la corte. Dentro de este círculo era todo sagrado, y el toque de sangre mortal podría contaminarlo, como había pasado en otros duelos. En el último duelo que tuve había logrado matar a mi contrincante. Había estado armada con una pistola. Y había sido una proscrita después de aquel duelo. Pensé que era injusto, ya que el arma había actuado como el detonante de todo lo que paso. El sidhe que había muerto, había pesado más de cien libras, y había tenido una longitud de alcance más del doble de brazo y la pierna. También era un gran espadachín, cosa que yo no lo era. Pero él no había tenido mucha puntería con las armas de fuego. La mayoría de los sidhe no la tenían, solo los Cuervos de la Reina eran la excepción. La mayor parte de los sidhe, todavía trataban a las armas de fuego como si estas fueran algún tipo de truco humano.


          Pero hoy no había ninguna arma. Ninguna espada, ningún arma de fuego. Había escogido la magia, y por eso Miniver estaba aun más confiada en su victoria. Esperaba que ella se confiara en su poder. Era Luminosa y creo que eso era bastante.


          Estaba de pie enfrente de mi, con su vestido dorado. La sangre le había comenzado a brotar era una fina línea oscura sobre la parte delantera de su vestido, dejándole el cuello ensangrentado. Los puños de su vestido eran de color escarlata como su sangre. Aunque su sangre era un poco más oscura de la que se encontraba en su boca, esta era carmesí cuando comenzó a derramarse hacia abajo por su barbilla.


          Luché con el impulso de lamer mi propio labio, cuando sentí que la sangre rezumaba bajo mi barbilla, pero, como se suponía, cuanto más sangre hubiera más atraeríamos la atención del contrincante.


          — ¿Las heridas son satisfactorias? —preguntó la reina desde el trono donde se había sentado para observar.


          Las dos asentimos con la cabeza.


          — Entonces hagan el juramento la una a la otra. —La voz de Andais sonó neutral, pero no tan perfecta. Su voz la traicionó mostrando algo de cólera y de inquietud.


          Doyle dio un paso hacia un lado, y el noble que había manejado el cuchillo para Miniver hizo lo mismo pero enfrente del círculo. Esto nos dejó solas a Miniver y a mi enfrentándonos en el espacio embaldosado.


          Nos quedamos inmovilizadas durante un latido o dos de corazón, entonces ella comenzó a avanzar, cruzando el espacio, su falda se lleno de aire pareciendo una gran nube dorada. Avance hasta encontrarla. Tuve que ser muy cuidadosa, porque no era tarea fácil con las altos tacones que llevaba, cruzando todo el suelo de piedras antiguas. No quedaría bien si me torciera un tobillo. Además mi falda era demasiado corta para hacer algo más, y toda mi ropa estaba empapada por la sangre. Así que nada en mí ondeó o flotó como una nube.


          Sus faldas espesas parecieron abrigar mis piernas casi desnudas. Miró hacia abajo, hacia mí al momento, como si esperara que yo terminara de avanzar, pero ella era un pie más alta que yo, y no iba a recorrer ningún camino para cerrar aquella distancia sin su ayuda.


          Se mantuvo de pie allí, con la sangre goteando por su barbilla. Con las manos a los lados. No estaba segura a donde miraba al principio; entonces lo comprendí. Miraba fijamente mi garganta, hacia la sangre que se deslizaba desde allí. Intentaba parecer que miraba fijamente, como si estuviera horrorizada por la barbarie de la acción, y la mayor parte de su cara tuvo éxito, pero sus ojos... aquellos hermosos ojos azules como tres círculos de cielo perfecto... aquellos ojos estaban llenos de algo cercano al hambre. Recordé lo que Andais había dicho: quien comprendiera el arte de la magia, entendería la locura de la batalla, de la sed de sangre. Quien entendiera el arte de la magia habría entendido la magia de Andais. Como mejor se entiende todo esto, solamente experimentándolo uno mismo.


          Los ojos de Miniver miraron fijamente la herida en mi garganta como si fuera algo maravilloso, y terrible. Quería la sangre, o la herida, o el daño; algo que la fascinaba. Pero temía aquella fascinación.


          Había pasado parte de mi tiempo pensando en las aficiones de Andais. Sabía que para ella la sangre, el sexo y la violencia estaban entrelazados todos hasta acabar formando una unidad, y para los demás, lo había ocultado.


          Miniver nunca tendría la acción o la palabra que daba tanto poder a la reina. Si tuviera el mismo control del hambre que algunas veces se hallaba en el la cara de Andais, entonces Miniver tendría el control de un santo. Desde luego, es fácil ser un santo cuando eres terriblemente cuidadoso para nunca ser tentado.


          Miniver había estado fuera, el tiempo que deje la corte cuando todas sus hospitalidades eran demasiado sangrientas. Ella era una luminosa para disfrutar del deporte de la sangre, como había comentado. Pero ahora vi la verdad en sus ojos. No se había marchado porque estuviera horrorizada; se había marchado porque no confiaba en si misma. Como ahora mismo no confiaba en si misma.


          Sabía lo que era negar tu verdadera naturaleza. Lo había hecho durante años entre los humanos, cuando estaba lejos de las hadas y sin estar sin alguien que ansiaba tocar o pertenecer. Conocía el ansia después de estar tanto tiempo lejos de nuestra gente. Era algo abrumador. ¿Sería lo mismo para Miniver?


          Cerré la distancia entre nosotras, me acerque hasta tocar la tiesa tela dorada, hasta que pude sentir sus piernas, sus caderas, contra mi cuerpo. Miró la sangre que corría por mi garganta, como si el resto de mí persona no existiera. Finalmente me acerque lo suficiente para poner mis manos alrededor de su cintura manteniéndome estable sobre mis altos tacones.


          Se retiro entonces, e hizo un ligero movimiento por que no deseaba mí abrazo, pero no había sido por eso, o al menos no solamente por eso. Yo había avanzado un paso hacia ella para que no pudiere ver fluir mi sangre.


          — Eres un pie más alta que yo, Miniver. No puedo hacer el juramento contigo, a no ser que me ayudes.


          Aparto la vista, alzando su perfecta nariz hacia mí.


          — Demasiado pequeña para ser sidhe en cualquier Corte.


          Asentí, y me estremecí, hice un amago de tocar mi garganta. Esto dolió, pero no tanto. Me vio tocar la herida, miro como retiraba el cuello de mi blusa. Si hubiera sido un hombre, o alguien que le gustaran las mujeres. La podría haber acusado de disfrutar de ver un destello de mi cremoso pecho cuando abrí mi blusa, pero no creo que algo tan simple como ver la cima de mi pecho la afectara. Pienso que fue la vista de la cremosa carne con la sangre fresca por encima lo que la afecto.


          Le ofrecí mi mano, la muñeca que tenia el corte.


          — Venga, Miniver, ayúdame a hacer este juramento.


          No podía rechazarme, al momento su mano tocó la mía, sentí que salía más sangre, cuando tiró hacia atrás. Debió de ser una tortura para ella ver primero como comían los trasgos, y mas tarde los semi–duendes.


          — Si deseas suspender el duelo, no discutiré —Dije, y mi voz sonó completamente razonable.


          — Desde luego que no, porque estoy a punto de acabar con tu vida.


          — ¿Me desangrarás? —Pregunté, levantando la muñeca para que pudiera ver cuanta sangre salía.— ¿Dejaras mi cuerpo abierto y sangrante encima de estas piedras?.


          Una línea de sudor estropeaba su perfecta frente. Oh, sí, ella quería hacer justamente eso. Quería matar como había visto hacer a Andais. Era uno de sus propios deseos más fervientes y ocultados. Si la despojaba de su pretexto en la lucha, me mataría. Pero si pudiera dejar claras sus intenciones ahora, inmediatamente, si pudiera hacer que me atacase durante el beso, entonces la podría golpear sin ninguna ceremonia, también. Podría abrir aquella blanda garganta de un lado al otro, y tal vez, solamente tal vez, podría sobrevivir.


          Ella tenía dos manos de poder. La primera podría provenir desde lejos, y no quería esa. Podría mandarme un golpe de energía desde una gran distancia, y un golpe directo podría parar mi corazón, pero ella tenía otra segunda mano de poder. Las garras. Tenía que poner sus delgados dedos contra mi cuerpo, y sería como si unas garras invisibles se extendieran hasta clavarse. Unas garras invisibles que cortaban la carne como cuchillos, y podría descuartizar el cuerpo sin la resistencia del metal. Doyle y Rhys habían visto su empleo en el pasado. Esta estaba en su mano izquierda, y a esta era a la que yo si podría sobrevivir. Entonces esta era la que le tenía que obligar usar.


          Había tenido miedo, pero ahora no había tiempo para el miedo. El pánico me habría matado, ¿Y qué le pasaría a mis hombres si muriera? Frost me había dicho que él se mataría antes si tenía que regresar con Andais. Yo era todo lo que se interponía entre ellos y la piedad de la reina. No podía abandonarlos, no así. No cuando estaban desprotegidos.


          Tenía que sobrevivir. Tenía que sobrevivir, y eso significaba que Miniver tenía que morir.


          Me eche para atrás en el áspero abrazo que me ofrecía su ropa dorada, y como antes había estado lo suficientemente cerca para sentir su cuerpo con el vestido, puse mis manos en su cintura para mantenerme en equilibrio de nuevo.


          Esta vez me tiró contra ella, todo lo rápido que pudo.


          Levanté mi mano izquierda, la coloque en su herida mas fresca, como si le tocara la cara, pero agarró mi muñeca para pararme. Realmente no me dolió, cuando coloco su mano sobre la herida, pero hice un pequeño sonido de dolor de todos modos.


          Sus ojos se volvieron solamente un poco más abiertos, cuando volvió a presionar con su mano mi muñeca.


          La obligué, haciendo otro pequeño sonido.


          Puede ver su pulso en la garganta cuando este latía bajo su piel. Le gustaban los sonidos. Le gustaba cuando me apretaba aun más mi muñeca, pero el siguiente sonido que salió de mi boca fue de verdad.


          Mi voz salió velada, y este no me salió fingido.


          — Me haces daño.


          Me presionó contra su cuerpo, torciendo mi brazo detrás de mi espalda para poder seguir apretando mi herida. Tiró de mi brazo hacia arriba, agudamente como si quisiera sacármelo de la articulación.


          Grité, y sus ojos se volvieron mas salvajes. Colocó su otra mano contra la parte de atrás de mi cabeza, formando una bola con mi pelo ensangrentado con su mano. Un sonido salió de su garganta, y miré su lucha interna, miré la batalla de la rabia que sus ojos me mostraban a esa distancia. Si hubiera juzgado mal esto, estaría a punto de morir, y esto iba a ser mucho mas lento y bastante más doloroso. Este pensamiento había producido miedo en mi piel, con un pulso atronador en mi cabeza. No lo combatí, y fue como si Miniver pudiera olerlo en mí, podía oler mi miedo, y le gustaba.


          Su boca se cernió sobre la mía, un aliento cerro el espacio y sello nuestro juramento. Tiró de mi brazo otra vez, y grité para ella. El sonido que salió de ella fue casi una risa triunfal, pero no tenía nada que hacer contra esa risa. Nunca había escuchado nada como ella. Si la hubiera escuchado en la oscuridad, habría tenido un miedo desesperante.


          Susurró en mi boca,


          — Grita para mí, grita para mí para que beba de tu sangre. Grítalo, y no te haré daño mientras lo hago.


          Vacilé, porque no podía decidir en aquella fracción de segundo, que sería lo mejor: aceptar y gritar, o aprovecharme de ello. Miniver se acerco más a mí. Presionando su boca a la mía, y esta vez no grité para ella, ella me hizo gritar.


          Tiró mi brazo otra vez, y este hizo un pequeño sonido, pero ella no quería escuchar un pequeño sonido. Sin ninguna advertencia, sin ninguna pequeña magia; mi mano izquierda de repente fue penetrada por unos cuchillos, cinco filos que cortaban mi carne y huesos. Grité para ella entonces, Grité, y grite, y gritaba, amortiguadamente contra su boca, atrapando el sonido contra su cuerpo. Ella bebió mis gritos de la misma manera ella bebió mi sangre, y me defendí.


          El dolor y miedo dirigieron mi poder. No pensé, Sangre, Pensé, Muere. Su garganta se lleno de su sangre, por que todavía seguíamos unidas, por lo que nosotras empezamos a toser coágulos de su sangre.


          Pensé que me dejaría ir, pero ni se inmutó. Su mano todavía sujetaba mi pelo, y todo lo que ella tenía que hacer era llamar a su poder, y yo moriría. Me enfoqué en la herida de su muñeca, y ella intentó gritar por su garganta magullada. Su mano se retiró de mi cabeza, y la mano cayó hacia abajo como si se desprendiera del hombro. Ahora no había hambre en sus ojos, sólo miedo y horror, y era el pánico que sólo el que realmente era inmortal puede mostrar ante la muerte. Aquel miedo absurdo que sienten cuando empiezan a considerar el resultado final.


          Me separó de su cuerpo, y no pude asegurarme con sólo un brazo bueno. El brazo que había forzado hacía atrás de mi espalda estaba inutilizado, entumecido y con un dolor insoportable. No podía sentir mi hombro, y sabía que era probablemente una buena cosa.


          Me paré en el suelo durante unos segundos intentando decidir si estaba demasiado herida para moverme. Entonces la vi que avanzaba tambaleándose hacia mí, tentativamente acercando su otra mano hasta su muñeca, como si tuviera problemas usando su mano de poder con su mano herida. Tenía que hacer algo antes de que consiguiera usarla.


          Miré fijamente al amasijo de músculos y sangre que formaba su garganta, su columna vertebral brillaba húmeda gracias a las luces. Podía ver los huesos de su clavícula justamente sobre sus pechos. Pero aun sufriendo todo este daño, todavía luchaba para matarme. Debería de haber estado muerta ahora. ¿Por qué no moría?


          Empujé mi poder sobre ella. Podía sentir como un puño enorme ejercía presión justamente bajo uno de sus pechos . Oprimí con aquel poder, oprimiéndola, concentrada solo en eso.


          Una avalancha de energía puso mi vello de punta por todo mi cuerpo, y se creó una fisura en el suelo lejos de mí. Miniver se había rasgado su propia mano, e intentaba lanzar un flujo de energía desde su muñón sangriento, pero tenía problemas para retener el poder.


          Sentí una presión enorme de poder en su pecho, en la herida que le había hecho, y la abrí. Extendí los dedos prolongando mi magia, y su pecho explotó hacia el exterior en una lluvia de carne, hueso y coágulos de sangre carmesí.


          Tuve que usar mi mano buena para limpiar la sangre que había en mis ojos, entonces pude ver a Miniver por su espalda, sus brazos arañaban las piedras como si intentaba respirar sin su garganta, sin su tórax, sin los pulmones. Si hubiera sido humana ya estaría muerta. Si hubiera sido mortal, habría estado muerta. Pero no estaba muerta.


          Oí la voz de la reina distante, más distante de lo que debería haber sido.


          — Declaro este duelo terminado. ¿Cualquiera de las contrincantes puede argumentar algo?.


          No hubo ningún sonido.


          — Declaro a Meredith ganadora. ¿Alguien me discute esto?.


          Oí una voz, aunque no sabría precisarlo. Pero era una mujer.


          — Están sobre la tierra. Pienso que la princesa ha sufrido igual daño como Miniver.


          Comprendí entonces que tendría que levantarme. Logré afianzarme con el brazo derecho que era el que tenía bueno. Mi mundo nadó en múltiples colores, pero logré enderezar mi brazo, para poder sentarme. Alcé la vista, despacio, y me encontré que era Nerys quien había estado hablando en contra mía.


          — ¿Estas contenta ahora, Nerys? —preguntó Andais.


          — La Ley dice que para ser el vencedor debe dejar el círculo bajo su propio poder.


          Realmente comenzaba a tenerle aversión a Nerys. Me empujé sobre mis rodillas, y el mundo cambio de color, pero finalmente podía ver otra vez. No estaba completamente segura si podría mantenerme en pie, eso sin hablar de andar hasta salir del círculo. Pero si no tienes ningún orgullo que defender, entonces hay otros métodos para moverte. Avancé lentamente por un lado, sobre mis rodillas. Avancé lentamente hacia Nerys. Crucé el círculo mágico justamente delante de su mesa, entonces usé mi mano buena para agarrar el borde de la mesa y ponerme erguida.


          Miré fijamente no muy a lo lejos de mi, y dije:


          — Doyle.


          Estuvo a mi lado al momento, probablemente había estado más cerca de lo que suponía.


          — Estoy aquí, princesa.


          — Pídele a la reina que cuente a toda la corte lo que hizo Nerys.


          Llamó a Andais,


          — La princesa solicita que revele lo que Nerys ha hecho.


          La reina lo hizo, sólo miré Nerys, y toda su gente empezó a apartarse de la mesa, pero yo permanecí allí. No podían huir porque los guardias vigilaban la única puerta, pero por el momento permanecían de pie. Sabía que tenían la intención de luchar, pero no como Miniver había luchado, no dentro de las reglas. Tenían la intención de luchar todos juntos.


          — Semi–duendes. —Dije.


          Doyle estaba apoyado cerca.


          — Déjame llevarte, Meredith.


          Dije otra vez.


          — Semi–duendes.


          No pareció entenderme, pero de repente tenía una pequeña nube de hadas alrededor mío.


          — ¿Nos llamó, princesa? —fue dicho por una voz acampanada.


          — Le ofrezco carne y sangre sidhe.


          — ¿Suya? —me preguntó.


          — No —dije— La de ellos.


          Hubo un momento en el que la nube de mariposas sangrientas vaciló, entonces fue como si una sola masa de ellos cayera sobre Nerys y su gente. Fue tan inesperado que los semi–duendes consiguieron sangre y morder la carne antes de que los sidhe comenzara a aplastarlos para quitárselos de encima, usando su magia para quemar a algunas de estas pequeñas criatura que agitaban el aire.


          La cara de Nerys era una masa de rasguños sangrientos. Todos estaban sangrientos, sus manos, cuellos, caras y pechos. Los semi–duendes habían hecho un buen trabajo.


          Nunca se me ocurrió que no debería haberlo insinuado. Nunca se me ocurrió que esto no funcionaria. Asustar es una cosa maravillosa. Mucho más; Solamente no podía sentir mi brazo. Pero podía sentir mi poder. Susurré.


          — Sangre —y la sangre comenzó a fluir de sus heridas. De todas sus pequeñas heridas empezaron a brotar la sangre.


          Aquello empezó a allanarnos nuestro camino, pero un caballero con algún arma debía tomar el relevo, rompiendo el calor.


          — Trasgos —Dije, y el jefe de los Gorros Rojos, Jonty estuvo allí, con Ash y Holly a su lado— Traiga a su hermano Gorro Rojo.


          Jonty no discutió, pero permaneció como una pared enorme y los demás se alinearon alrededor de mí. Me ayudaron a mantenerme segura mientras llamaba a la sangre de Nerys y sus nobles.


          Algunos se adelantaron y acercaban sus cuchillos a las espadas de los guardias. Creo que preferían ser reducidos a seguir el camino que Miniver había tomado. Entonces una de los nobles cayó sobre sus rodillas, y rogó.


          — ¡Perdónanos!.


          Andais dijo.


          — Me habrías matado, e hizo que casi matara a mis guardias. ¿Qué piedad mereces?.


          La mujer avanzó lentamente hacia la mesa, y Doyle me movió hacia atrás, lejos de su alcance sangriento.


          — Por favor, princesa, por favor, no destruya nuestra casa, todo lo que somos.


          — Nerys debe morir, ya que ella los indujo a traicionar a su reina.


          La voz de Nerys dijo con toda arrogancia.


          — Pagaré el precio por mis acciones si tiene piedad con mi gente.


          Andais estuvo de acuerdo, y Nerys salió de detrás de la mesa, se coloco de pie donde Miniver y yo habíamos comenzado nuestra lucha. El círculo había desaparecido. Ya que esto no era un duelo. Era una ejecución. Excepto ¿cómo matas a alguien que es inmortal? Miniver todavía luchaba en el suelo rodeado por los guardias. ¿Cómo matar a un inmortal? Haciéndoles trizas.


          Yo tenía Ash para hacerlo, porque necesitaba a Doyle para mantenerme sujeta, y no había pedido a cualquiera de los otros guardias hacerlo.


          — Ash córtela por su garganta, pecho y estómago —pensé que era bastante con eso. Los Gorros Rojos la rodeaba, y los semi–duendes estaba en lo alto. Alcé la mano de sangre hacia aquellas heridas, y esta se abrió como un melón maduro lanzado a la tierra. Los Gorros Rojos y los semi–duendes fueron empapados por su sangre. Pero no murió.


          Mis piernas no me sostenían más, y Doyle me cogió en brazos. Me llevó donde estaba la reina, llorando, pero no lo recuerdo.


          — No puedo matarlos más de cómo están.


          Ella me dio su espada, Temor Mortal, para que la empuñadura.


          — Ella no puede estar de pie para manejarla —dijo Doyle.


          — Entonces se la daré a tus aliados, los trasgos y semi–duendes. Les dejaré que se la coman viva como una advertencia a nuestros enemigos.


          Examiné sus ojos y esperé que estuviera bromeando, pero sabía en el fondo que no era así. Ofrecí mi mano para recoger la espada, y me la dio. Doyle me llevó con la espada descansando en mi regazo.


          La reina se irguió y anunció en voz de alta.


          — Miniver bebió de la sangre de Meredith, aún así no ha muerto por las heridas mortales. Parece que esto refuta la teoría de que la mortalidad de Meredith es contagiosa.


          El silencio fue llenado por sus palabras, el silencio y las caras que palidecían por el conflicto. Creo que La Corte del Aire y la Oscuridad había visto mas de una vez el espectáculo de esta noche.


          — Meredith me pide matar a las dos traidoras y no dejarlas en las condiciones que están. Le dije que ella le diera muerte, o yo se las entregaría a los trasgos y a los semi–duendes para que se dieran un banquete. Dejándoles que se las coman vivas, y dejar que el eco de los gritos llenen los oídos de mis enemigos.


          Ellas miraron hacia arriba, como si fueran niñas a las que se le decía que el monstruo que estaba debajo de la cama, va a comérselas mientras duermen.


          — Pero de sus muertes no me tengo que encargar yo, y si la princesa puede darles muerte antes de que se las coman los trasgos y los seres diminutos, entonces que así sea.


          Doyle me coloco sobre el suelo, luego vaciló un momento antes de colocarme delante de Miniver. Su garganta había comenzado a curarse, formándose carne donde antes estaba desgarrada. Comprendí que sobreviviría a esta herida. De hecho, la mano que se había desgarrado en el intento de matarme estaba casi formada otra vez.


          — Doyle —Dije, y pareció saber lo que pensaba, porque llamó a mis guardias. Si Miniver se curaba, entonces significaba que todavía era peligrosa. Sería tonto, intentar matarla y no ofrecerle algo de piedad.


          Andais me llamó.


          — ¿Por qué necesitas a más guardias, sobrina?


          Doyle contestó por mí— Ella se esta curando, mi reina.


          — Sí, sea cuidadosa con su acto de piedad, porque si al final te consigue matar, Meredith, sería una vergüenza. —lo dijo casi sin darle mucha importancia, como si realmente no le importara.— Encontrará, sobrina, que aquí nadie te respetará por ser clemente.


          Dije suavemente para ella que se enterase.— No lo hago por su respeto.


          —¿Qué dijiste, sobrina?.


          Suspiré e hice todo lo posible por ser mas clara.— No lo hago por su respeto.


          — ¿Entonces por qué? —me preguntó.


          — Por que si estuviera en su lugar, querría que alguien lo hiciera por mí.


          — Eso es la debilidad, Meredith, y la Corte del Aire y la Oscuridad no perdonará eso. Es un pecado entre ellos.


          —No lo hago por su placer o su dolor; Lo hago porque me importa lo que hago, no lo que ellos hacen, no lo que se puede hacer, sólo lo que hago.


          — Me parece oír el eco de mi hermano. Recuerdas lo que le pasó, Meredith, y tómalo esto como una advertencia. Fue muy probable que su sentido de la piedad y las intrigas de las hadas fuera lo que consiguiera matarlo.—se aproximó hacia abajo solo unos pasos, recogiendo sus negras faldas, y se quedó parada, posando como si esperaba un fotógrafo para que le hiciera una fotografía. Siempre se movía por la corte desplegándose espléndidamente.


          — Extraño entonces, tía, que fuera su violencia y amor por el dolor lo que hiciera que casi la destruyera.


          Se quedó casi a un paso.


          — Ten cuidado, sobrina.


          Estaba demasiado cansada, y las heridas comenzaban a agotarme, mi brazo comenzaba a dolerme. Quise estar en algún otro sitio donde pudiera descansar hasta que pudiera sentir mi brazo completamente otra vez. Las primeras punzadas de dolor me avisaron, de que no sería desapercibida.


          Miré hacia abajo a Miniver.


          — ¿Deseas la muerte verdadera? ¿O ser comida viva por los trasgos?.


          Vi sus pensamientos que se reflejaron por aquellos ojos azules, unos buenos, otros malos. Unos de los que no podía comenzar a entender.


          — ¿Qué me harán? —preguntó ella, por fin.


          Me incliné contra el pecho de Doyle, y no quise contestar la pregunta. No quería esto. No quería sentarme y dirigirme a alguien que debería haber muerto. Alguien que esta, de camino, a la muerte. Miniver todavía mostraba en sus ojos, esperanza, y no debería de tenerla.


          — Se esta curando, los trasgos probablemente la usarán sexualmente antes de que comiencen a cortar en pedazos su carne para alimentarse.


          Me miró desde abajo, y vi negación en sus ojos. No me creyó. Se rehacía físicamente, no solamente su cuerpo, sino también en su ego. Miré aquella arrogancia que comenzaba a tomar forma otra vez en su mirada. No creía los horrores que le iban a acontecer. Creyó que de algún modo sobreviviría, como había sobrevivido a mi ataque.


          — Deseará la muerte mucho antes de que le llegue, Miniver.


          — Donde hay vida, hay siempre posibilidades. —dijo. La piel de su pecho se mostraba blanca y entero por la sangre, como piel nueva, recién creada, donde la sangre no la hubiera tocado alterándola.


          Doyle coloco a dos guardias casi encima de ella y me acercaron a Nerys. Esta no se curaba tan rápidamente, porque había sido más cuidadosa al herirla, pero aun así, se curaba.


          Le di la misma opción que le había dado a Miniver, pero Nerys dijo.


          — Mátame. —Sus ojos se habían posado ante el circulo que formaban los Gorros Rojos, Holly y Ash. El ver como la miraban la había convencido de que no quería estar viva cuando la tomaran.


          — Ash.—Tuve que repetir su nombre dos veces, antes de que se girara con sus ojos verdes.— Ponte con los Gorros Rojos alrededor de Miniver. Déjale ver lo que el destino la espera si tomas su vida.


          — Nos quedaremos aquí contigo, no la tocaremos.


          Suspiré.


          — Por favor, no les necesito conmigo, solamente hagan lo que tengan que hacer.


          — ¿Cómo de convincente quieres que seamos? —preguntó, y había algo de cólera en su cara. Le había hablado con desdén, y este no era un buen tono para hablar con un guerrero trasgo, sobre todo con el que tendría que compartir mi cuerpo dentro de poco.


          Decirlo sería visto como la debilidad, y lo haría peor. Hice la única cosa que podría hacer: Agarré su brazo, no con la fuerza como me habría gustado, pero con toda la fuerza que fui capaz cuando en el interior de mi cabeza me sentía frágil.


          — Holly y tú no deben convencerla en absoluto. Eres mío, y no te compartiré. Deja que los Gorros Rojos la convenzan.


          Ash soltó una risita que resultó feroz y plena al mismo tiempo, su mirada me dijo que su idea de matanza era la misma que la del sexo.


          — Jugaste en primer lugar con esa sidhe debidamente, princesa. —se inclinó un poco más y casi susurró— Pequeños ruiditos desvalidos. ¿Harás pequeños ruiditos desvalidos para nosotros?.


          Sentí el cuerpo de Doyle apretarme más, como si no le gustara la pregunta, o el significado. Pero la verdad, era la verdad.


          — Pequeños y desvalidos, y probablemente con gritos mas grandes.


          Rió en silencio, y era ese sonido tan masculino que todos los hombres hacen cuando piensan en que son maravillosos. Casi tranquilizaba que se riera. Un varón era masculino, por lo menos una parte del tiempo.


          — Sus gritos serán la más dulce de las músicas. —tocó mi mano con su brazo y coloco un beso sobre el dorso de ella. Entonces hizo unas señas, y todos los Gorros Rojos incluido Jonty, le siguieron a cierta distancia.


          Jonty me miró.


          — Mi rey me ordenó que protegiera su cuerpo, no el de ella. Me distraje por esta sangre, déjame permanecer cerca de ella en este momento. Si te hubiera matado, nunca habría oído mi final.


          Se fue hablando con los Gorros Rojos, pero no dije en voz alta lo que pensaba, porque esto implicaría que estaba sorprendida con los Gorros Rojos por lo bien que había hablado.


          — Debes golpear a muerte, pero sobre tus dos pies, Meredith —dijo Andais— o Nerys tendrá que ir con los trasgos.


          Un miedo auténtico llameó en los ojos de Nerys, y articuló silenciosamente, Por favor.


          Doyle presionó su boca contra mi oído.


          — ¿Puedes estar de pie?


          Puse mi cara contra la suya y le di la única respuesta que tenía.


          — No sé.


          Me coloco sobre mis pies, y me estabilizo todo lo que necesitaba. Miré su pecho. Estaba lo bastante cerca para descansar la hoja sobre su corazón. Mis piernas comenzaron a temblar, pero era bueno. Agarré la empuñadura con mi mano buena, tomé aliento profundamente, y deje que mi cuerpo cayera sobre la empuñadura de la espada, directamente a su pecho y presionando fuertemente sobre el corazón. El cuchillo traspasó el hueso en un segundo, deslizándose hacia dentro. Me derrumbé sobre mis rodillas al lado del cuerpo caído, con mi mano todavía estaba alrededor de la empuñadura.


          Los ojos de Nerys, casi gemelos como los de la reina, estaban abiertos y sin vida. Había hecho todo lo que podía por ella.


          Unos gritos llegaron hasta nosotros.


          Apoyé mi frente contra mi brazo bueno. No estaba segura si podría mantenerme más tiempo de pie sola. Si la reina insistía en que fuera caminando hasta Miniver, no se si podría hacerlo.


          Galen se arrodillo a mi lado.


          — Quítate los tacones altos, Merry.


          Giré mi cabeza solamente para ver su cara, que mostraba una sonrisa.


          — Que simpático


          Deslizó los zapatos fuera de mis pies mientras estaba de rodillas. Comprendí que me estaba balanceando sobre mis rodillas. Con zapatos y sin zapatos, esto no me daba un buen augurio para pasear.


          — ¿Qué hacen?


          — Jugar —contestó Doyle.


          Levanté mi cabeza lo bastante para encontrar sus ojos.


          — ¿Jugar?.


          Doyle y Galen intercambiaron una mirada. Eso fue bastante.


          — Llevadme hacia ella. —Doyle me levantó con todo el cuidado que podía, la espada arrastrada por un lado de mi mano. La sentía tan pesada. Al parecer sentía el peso de la muerte, y que casi me habían arrancado mi brazo, ya estaba pagano el tributo. Comenzaba a tener ganas de descansar, pero el camino que tenía que avanzar hasta poder dormir era largo, era un día difícil.


          Los trasgos se habían movido para que la corte pudiera ver lo que hacían. Era un espectáculo. ¿Y qué tiene de bueno un espectáculo sin una audiencia? Uno de los más pequeños entre los Gorros Rojos se había arrodillado al lado de Miniver. Sus dedos jugaban en la carne que se estaba curando en su pecho. Presiono y pellizcó su carne, como si estuviera tocando sus genitales. Un toque aquí, una caricia allí, mostrando siempre habilidad, pero sus dedos no estaban entre sus piernas. Sus dedos estaban dentro de la carne de su pecho. Acariciaba la cima de su corazón como si esto finalmente le llevara al orgasmo.


          Doyle me llevo cerca de su cabeza.


          — No dejes que tomen el gusta a esto, Miniver.


          — ¡Sáquelos de mi interior. ¡Sáquelos de mi interior!.


          Miré a Ash, y él hizo señas al resto para retirarse a cierta distancia. Había jugado con su cuerpo, pero lo abandonó de mala gana, y exprimió su pecho antes de alejarse.


          Miniver se quedo allí jadeando sobre el suelo, con ojos salvajes. Alzó la vista hasta Jonty, que todavía estaba sobre ella, y dijo.


          — Aléjate de mi.


          — No —dijo él —Soy su guardia, y la protegeré. No tengo ningún interés en tu carne blanca.


          Doyle me puso sobre mis pies, pero mis piernas no me sostuvieron esta vez. Me derrumbé sobre mis rodillas al lado de ella.


          Miniver extendió la mano curada hacia mí, suplicándome. Tuve un latido de corazón para comprender que mentía con sus ojos y su cuerpo. Doyle golpeó su mano desde lejos, y una descarga de energía chisporroteó haciendo una brecha a lo largo de la mesa desde el otro lado del cuarto. Jonty atrapó su brazo bajo su enorme rodilla. Sacudía su cabeza.


          — ¿Quieres que le arranque el brazo?.


          Pensé en ello, entonces negué con la cabeza.


          — Átala, y déjales que la tomen.


          — No —dijo Andais— Por este último engaño, creo que deberíamos ver un poco de su castigo. —La reina llego rápidamente con su seda negra. Miró hacía abajo, a Miniver.— Eres una idiota. ¿No entiendes que el hecho de que estés con vida y curándote, da a entender que Meredith ya no es mortal? La vi morir hoy, y respira otra vez. Has perdido todo, ya no eres nada.


          — Mentira —dijo ella.


          Andais se apoyó más abajo, tocando la cara de la otra mujer, acariciándola de una manera extraña.


          — Querías sangre y violencia. Lo vi. Todos lo vimos. Intentaste destruirme. Ahora veremos como desapareces. —se dio la vuelta.— ¿Ves ahora, Meredith? Le ofreciste piedad e intentó matarte. No puedes ser débil entre los sidhe, no si deseas gobernar. —Tocó mi cara, como había tocado la de Miniver.— Presta atención a esta lección, Meredith, y limpia la piedad que hay en tu corazón, o algún otro sidhe seguramente lo partirá. —Su sonrisa era melancólica en una parte, y otra expresión que no pude leer, y probablemente no quiso que se la leyera.— Pareces cansada, Meredith.


          Retiro la espada de mi mano.


          — Toma a la princesa y llévala a mis habitaciones, usa mi cama como si fuera la suya. Enviaré a Fflur para que te sane. —Hizo unas señas y una sidhe de pelo dorado avanzo hacia Miniver, la piel de Fflur era también de un pálido amarillo, y sus ojos de un negro profundo. Era la curandera personal de Andais durante más años de lo que recordaba.


          Hizo una reverencia encantadora ydijo.


          — Tendré el honor de atender a la princesa, de nuevo.


          — Sí, sí —dijo la reina y agitó su mano a distancia, como si ya no importara y Fflur no tuviera ninguna opción.


          Las cadenas había sido traídas, y Miniver empezó a gritar cuando le pusieron los grilletes. Era de un hierro helado, y sus manos de poder no podrían ejercer su magia mientras las llevara. Los trasgos dominaban mejor el metal que los sidhe, probablemente porque esto interferiría más con la magia que con la fuerza de brazo que las hacía.


          — Tómela, Oscuridad. Iros de aquí. —se giró y comenzó a caminar hacia atrás hasta a su trono.


          Fue entonces cuando Sholto comprendió que nos íbamos esa noche, por lo que avanzó hacia las puertas.


          — El deber de los sluagh es el de proteger a la reina, pero cuando nuestro trato esté sellado, también te protegemos. —Fue casi como una disculpa por no haber ayudado más esta noche. Sholto es joven para ser rey, solo cuatrocientos años, y esto lo hacía más humilde que los demás.


          — No concluiré ningún pacto esta noche —Dije.


          — Esta bien.Yo no dejare de lado a la reina esta noche. —Echó un vistazo hacía atrás, a ella.— El pacto es de los sluagh con Andais, y todos aquellos que están sentados por aquí tienen que recordar esto.


          Tenía razón, y de repente estaba más cansada de lo que podía aguantar. No quería más temas política esta noche. No más juegos. Mi brazo palpitaba, enviándome un dolor agudo, punzadas de dolor por todo mi cuerpo como si tuviera múltiples cuchillos clavados. Los músculos parecían que tenían vida propia, contrayéndose involuntariamente. Luché para no gritar por el dolor, porque era una debilidad, también, entre los sidhe.


          Fflur toco ligeramente el brazo, y soltó un pequeño sonido de condolencia.


          — Tienes rasgados los músculos, y los ligamentos que unen sus huesos. Están dislocados, también. El daño a los tejidos suaves será más difícil para curar que el hueso. —Sacudió su cabeza, y produjo otra vez el sonido por el dolor que estaba padeciendo.


          — ¿Puede curarse esta noche? —pregunto Ash .


          Fflur miro al trasgo, pensando si era necesario contestarle, pero lo hizo.


          — No, esta noche no. Es humana en parte, y esto hace que su curación sea más lenta.


          Ash sonrió abiertamente hacia mí.


          — Entonces la abandonaremos por esta noche, princesa. Creo que nosotros deberíamos quedarnos aquí y oír lo que pasa por esta noche.


          — Como quieras —Dije, y realmente no me preocupaba lo que hicieran. Me acercaba al punto donde el dolor, era todo en lo que podría concentrarme . Pronto nada más me importaría, y mi mundo se reduciría a el dolor. Me gustaba un pequeño dolor pero en otro contexto, pero esto no tenía nada de placer. Solamente iba a doler.


          Dejamos el gran vestíbulo con los sonidos de las voces, cuando los Oscuros comenzaron a murmurar entre ellos. Sería interesante ver cuánto tardaba en llegar lo ocurrido esta noche a oídos del rey de la Luz y de la Ilusión, en la Corte Luminosa. Estaba previsto que en dos días habría un banquete en mi honor en su tribunal. Dos días para curarme. Dos días para terminar mi alianza con los sluagh y los duendes. Dos días no me parecieron suficientes para todo.
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          Flur era una enamorada de la cura naturista. Me hizo beber una taza de agua fresca, clara, y el dolor disminuyó. Me desnudó y baño el brazo en el agua. No lo curó inmediatamente, pero los músculos dejaron de contraerse y luchar, haciendo que el dolor como puñaladas agudas pasara a ser un dolor embotado. Podría vivir con el dolor, podría dormir con ese dolor.


          El cuarto de la reina había sido limpiado mientras nos habíamos ido. Como las damas blancas se habían deshecho de toda la sangre, yo no lo sabía, y quizás no lo quería saber.


          Galen me ayudo con el resto de mi ropa. Sus ojos brillaban con lágrimas no derramadas. Se inclinó y me tocó con sus labios la frente.— Pensé que te había perdido hoy. —Conseguí acercarme, pero él se alejó.— No, Merry, yo haré la primera vigilancia. Si me tocas, lloraré, y eso es tan vergonzoso. —Intentó hacer una broma de ello, pero no surtió efecto. Pensé que simplemente se preocupaba por lo que había pasado, pero yo no estaba en forma para ir en su busca y hacerle decir la verdad.


          Doyle amoldó su cuerpo desnudo alrededor del mío en el centro de la enorme cama de la reina. Esta era más grande que una cama de tamaño extra. No la había acuñado el tamaño de orgía por una simple expresión, pero nunca se lo diría a la reina en la cara. Estaba soñolienta por el preparado que Fflur me había dado. Me dijo que me ayudaría a dormir y aceleraría la curación. Me adapté a la incipiente somnolencia de la poción y al calor aterciopelado del cuerpo de Doyle.


          Frost besó mi frente, y esto me hizo parpadear mis ojos entre abiertos. No me había acordado de cerrarlos.— Ayudaré a Galen a hacer la guardia. Hay alguien más que tiene que dormir a tu lado ahora mismo. —Había una mirada rara en su cara, no era mala cara, mas bien infantil. Él me miró, como si los siglos no lo hubieran madurado.


          La vez siguiente que desperté alguien avanzaba lentamente a mí lado, moviéndose con cuidado alrededor de mi brazo herido. Este no era un cuerpo al que yo conociera. No podría decir como estaba tan segura, pero yo conocía a los hombres que compartían mi cama –la sensación de ellos, el olor de su piel– y este no era nadie a los que yo conociera bien. Abrí mis ojos y me encontré con la dorada cabeza rapada de Adair que se cernía encima de mí.— La reina dice que soy tuyo si me quieres. —Había una mirada temblorosa en sus ojos, miedo, incertidumbre. Solamente la diosa sabía de que humor estaría la reina después de nuestro pequeño espectáculo. No había querido estar hasta el final para no ser el destinatario de su tan grato humor.


          — Permanecerás con nosotros —susurré— desde luego, que permanecerás.


          Él se dio la vuelta y abrazó con suavidad mi cuerpo con el suyo. Un estremecimiento lo traspasó, y me tomó un momento comprender que él lloraba. La cama se movió cuando Rhys se arrastró al interior para estar al otro lado de Adair, y Kitto avanzó lentamente a través del pie de la cama, Nicca y Sage con sus alas plegadas a sus espaldas se acercaron a nosotros. Todos tocamos a Adair, comunicándole con nuestras manos y nuestros cuerpos que él estaba a salvo. Así nos dormimos entre montones de enormes cuerpos calientes y manos consoladoras.


          Dos cosas me despertaron: Adair gimoteando en su sueño, y Doyle que se retiraba hacia el otro lado. Parpadeé intentando despertarme, y su brazo que estaba alrededor de mi cintura se apretó para decirme que no me moviera. Me quedé congelada en la curva de su cuerpo, con un Adair que hacia ruiditos desvalidos.


          La reina estaba de pie al pie de la cama, con su mirada fija en todos nosotros. Yo no podía leer sus pensamientos, sólo que ellos no eran ligeros.


          Acaricié la espalda desnuda de Adair hasta que los ruidos cesaron, y él cayó de nuevo en el sueño. Sentí más bien que vi que Rhys estaba despierto al otro lado de él. Pienso que Nicca, Kitto, y Sage realmente todavía estaban dormidos; su respiración era uniforme y profunda.


          Frost y Galen se apoyaron en la cama, detrás de ella, como si ellos quisieran agarrarla, pero tuviesen miedo. ¿Cómo proteges a alguien de la reina? La respuesta es, que no lo haces, no puedes.


          Ella miró hacia abajo, a nosotros y habló suavemente, como si ella no quisiera despertar a los que dormían— No sé a quien envidiar más. A ti con todos tus hombres, o a los hombres enmarañados a tu lado. He probado tu poder y lo he encontrado dulce, Meredith, muy dulce. —Ella giró su cabeza, aunque yo no hubiera oído nada— Eamon espera, y los guardias que he escogido para la noche. —Ella me miró echándose hacia atrás.— Me has inspirado para escoger a más de ellos para mi cama esta noche.


          El cuerpo de Adair se tensó contra el mío, y yo sabía que aunque sus ojos estuvieran cerrados, él estaba despierto. Él fingió que dormía de la misma manera que un niño: Si finges con bastante fuerza la cosa mala se marchará.


          Ella efectuó una risita gutural, y él realmente saltó, como si el sonido lo hubiera golpeado, aunque yo supiera que no lo disfrutaba. Ella abandonó el cuarto riéndose, pero ninguno de nosotros lo encontró particularmente gracioso.


          Me preguntaba dónde estaban Barinthus, Usna, y Abloec, e incluso Onilwyn y Amatheon. Se suponía que ellos eran ahora míos, y eso significaba que tenía que protegerlos. Envié a Rhys para preguntar por ellos. Él volvió un rato más tarde trayéndolos detrás de él a todos ellos. Incluyendo a Hawthorne, Ivi, y Brii.— Pedí permiso a la reina para traer a todos sus hombres, y ella me obsequió con los que todavía no han follado por elección. Todos decidieron entrar aquí durante la noche. —Él parecía divertido y cansado.


          Barinthus miro la parte inferior de la cama y sacudió su cabeza.— No creo que esta cama nos aguante a todos. —Él tenía razón, pero ellos maniobraron hasta lograr ponerse más de ellos sobre la cama de los que se creerían. Cuando nosotros nos habíamos instalado para pasar la noche, con más cuerpos con los que yo alguna vez había compartido una cama, la voz de Amatheon vino de algún sitio desde pie de la cama, hablando por la mayor parte de los nuevos guardias.— Gracias por enviar a Rhys para buscarnos.


          — Ahora eres mío, Amatheon, para bien o para mal.


          — Para mejor o peor —dijo Rhys desde algún lugar más lejano en el cuarto.


          — Esto no es una ceremonia de matrimonio humano —dijo Frost desde la puerta. Él parecía un poco disgustado.


          Doyle se abrazó más fuertemente contra mí, y me relajé contra él.


          — El Matrimonio puede terminar en el divorcio, o uno simplemente puede marcharse —dijo Doyle— Merry se toma sus responsabilidades más seriamente que eso.


          — ¿Así, qué —dije a la Oscuridad— en la riqueza o en la pobreza?


          — No sé sobre eso —dijo Rhys— No creo que quiera ser pobre.


          — Buenas noches, Rhys —dije.


          Él se rió.


          De algún sitio cerca de la puerta Galen dijo— En la salud y en la enfermedad, hasta de que la muerte nos separe.


          Hubo algo consolador como siniestro en aquellas palabras.


          La voz de Onilwyn salió desde la oscuridad, bastante lejana en la distancia por lo que yo sabía que él no había logrado encontrar un lugar en la cama.— ¿Esto es justo, estás obligada con nosotros, con nuestra protección y nuestros destinos?


          — A tu protección, sí, pero no a tu destino, Onilwyn. Tu destino, como el destino de todo el mundo, es tuyo, y nadie puede arrebatártelo


          — La reina dice que nuestro destino está en tus manos —dijo él, con esa suave voz que cada uno parece usar en la oscuridad cuando comienza a dormirse.


          — No —dije— No quiero el destino de nadie. Eso es demasiada responsabilidad.


          — ¿No es lo que qué significa ser reina? —preguntó él.


          — Eso significa que tengo el destino de mi gente, sí, pero ellos tiene sus propias opciones individuales. Tienes libre albedrío, Onilwyn.


          — ¿Realmente crees eso? —preguntó él.


          — Sí —dije, y puse mi cara en la curva del cuello de Adair. Él olía como la madera recién cortada. Nadie lo había hecho moverse, y esto me hizo preguntarme que le había hecho Andais además de cortarle el pelo.


          — ¿Un monarca absoluto que cree en el libre albedrío, eso no es contrario a las reglas? —preguntó Onilwyn.


          — No —dije, mi cara enterrada contra la piel de Adair— No lo es. No contra mis reglas. —Mi voz comenzaba a arrastrarse hasta el borde del sueño.


          — Creo que me gustarán tus reglas —dijo Onilwyn, y su voz, también, se ponía pesada.


          — Las reglas, sí —dijo Rhys— pero los quehaceres domésticos son una mierda.


          — ¡Quehaceres domésticos! —dijo Onilwyn— Los sidhe no hace quehaceres domésticos.


          — Mi casa, mis reglas —dije.


          Él y algunos de los demás quienes estaban todavía despiertos comenzaron a protestar. — Basta —dijo Doyle— Harás lo que la princesa diga que hagas.


          — ¿O qué? —preguntó una voz que yo no reconocí.


          — O serás enviado de nuevo a los tiernos cuidados de la reina.


          Silencio a eso, un silencio espeso y no muy sosegado— Más vale que el maldito sexo sea bueno si esperan que yo limpie las ventanas. —Creo que esto lo dijo Usna.


          — Lo es —dijo Rhys.


          — Cállate, Rhys —dijo Galen.


          — Bien, es verdad —dijo él.


          — Basta —dije— estoy cansada, y si tengo que estar bastante bien para hacer algo con alguien mañana, necesito dormir.


          El silencio llegó, y solo se escucho los pequeños ruidos de los que los cuerpos al moverse bajo las sábanas. La voz de Ivi vino suave y distante— ¿Cómo de bueno?


          Rhys contestó desde la puerta— Muy...


          — Buenas noches, Rhys —dije— y buenas noches, Ivi. A dormir.

        


        
          Yo estaba casi dormida, perdida entre los calores parejos de Doyle y Adair, cuando oí el susurro. Yo sabía por el tono que uno de ellos era Rhys, y pensaba que el otro era probablemente Ivi. Podía haberles gritado, pero dejé que el sueño me abatiera como una caliente y gruesa manta. Si insistiera en que todos se tranquilizaran al mismo tiempo, nunca conseguiríamos dormir. Si Rhys quisiera irle de nuevo a Ivi con los cuentos de sexo, entonces él era libre de hacerlo. Mientras que no tuviera que escuchar los detalles.

        


        
           


           


          El último sonido que oí fue una risa sofocada y muy masculina. Yo descubriría a la mañana siguiente que Rhys había atraído a una verdadera muchedumbre con sus cuentos eróticos. Él prometió con nuestro juramento más solemne que él no había mentido o no había exagerado. Tuve que creerle, pero juré que nunca más lo dejaría permanecer hasta tarde relatándoles cuentos a los que no habían compartido mi cama. Si yo no era cuidadosa él me crearía una reputación que nadie, ni siquiera una diosa de la fertilidad, podría cumplir. Rhys me dijo que soy modesta. Yo le dije que solamente era mortal, ¿y cómo una mujer mortal puede satisfacer la lujuria de dieciséis sidhes inmortales?


          Él me miró y dijo— ¿Eres mortal? ¿Estas segura de eso?


          La respuesta, sinceramente, es que no le sé, pero ¿cómo puedes decir si eres inmortal? Pienso, yo no me siento diferente. ¿La inmortalidad no debería hacerle a una sentirse diferente? Creo que si debiera. Además, ¿cómo pruebas la teoría?
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